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Nota de Autor.
Hola querido lector.
Este es el tercer libro de la saga CRÓNICAS FANTÁSTICAS.
Los protagonistas como ya sabemos son distintos en cada libro. 
Pero igual recomiendo leer los dos primeros para entender la trama, ya que eso si es lo mismo en todos los libros.
Sin más que decir, los dejos con la historia!
Crónicas fantás.
LA MARCA DEL ALFA
ATRAPADA POR EL ALFA
*MARCA AL CORAZÓN
COMPROMETIDA CON UN VAMPIRO
LA MALDICIÓN DE EROS
EL ASCENSO DE UNA REINA
RENACIDA
EPILOGO


















NOTA DE AUTOR.
ESTE LIBRO CONTIENE ESCENAS EXPLICITAS DE SEXO Y VIOLENCIA. TAMBIEN PUEDE HABER DUDOSO CONSENTIMIENTO EN CIERTAS SITUACIONES.
POR FAVOR LEER CON DISCRECIÓN.




A todos los que quieren un brujo tierno, pero posesivo.




Introducción
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El chico miró al hombre sentado en la silla frente al escritorio. Su aura tranquila y solemne le gustó.
El hombre se pasó los dedos por su barba corta y prolija, buscando las palabras para hablar con el joven de trece años.
Sus ojos claros lo miraban con tranquilidad, tenía una mano apoyada en el apoyabrazos y la otra flexionada soportando el peso de su cabeza con la mano.
El rey brujo no comprendía como un chico tan tranquilo como él, había reaccionado de esa manera.
Sus ojos lo detallaban esperando algún signo de arrepentimiento, pero no lo había.
El muy descarado había hecho algo terrible y no se arrepentía.
— ¿Sabes por qué estás aquí? —preguntó el Rey brujo.
El chico de trece años asintió con tranquilidad. Se enderezó en la silla y se quedó observando al hombre, quien ya estaba más que fascinado con su personalidad altiva.
—Hice un pacto con su hija —dijo el joven perezosamente.
El hombre de mediana edad dejó de tocarse la barba, sus labios se apretaron. “Este mocoso no sabe en lo que se metió.” Pensó Irino, el Rey brujo.
— ¿Sabes que ese pacto de sangre se hace con tu arcan? —le preguntó el Rey al chico.
Él sonrió de forma satisfactoria.
—Por eso lo hice, porque Isabella es mía —dijo el rubio con notoria posesividad.
El hombre frunció el ceño al escucharlo.
Algo en su mente le inquietaba de este niño. No sabía si era el hecho que fuese uno de los jóvenes más prometedores de la magia, habiendo tenido su ascenso a los trece, o su personalidad.
El solo saber que había dicho que su hija era suya, solo quería decir que ese niño era su arcan.
—Ella es muy chica todavía, no tendrías que haberlo hecho —dijo el Rey con voz grave.
El joven rubio frunció el ceño rascando su ceja.
—Pero si ella es mi arcan, tarde o temprano lo sabrá —respondió con molestia de que algo para tan simple para él fuese complicado de entender para alguien poderoso como el Rey.
El hombre largó un suspiro.
—Ella está desmayada por todo el maná que fluyó en su cuerpo, tuvimos que contenerla y no sabemos qué consecuencias puede llegar a tener… ¿Lo entiendes? —le preguntó.
El chico de ojos claros asintió lentamente.
—Lo entiendo.
Al Rey le pareció tierno, y a la vez se le encendió una luz de peligro.
Isabella era una niña tierna y cariñosa, tenía en estos momentos ocho años y todavía le faltaban dos para tener su despertar. Y ni hablar de su ascenso para saber en qué categoría quedaría y que tipo de raza de bruja sería.
—Decidimos ponerle un hechizo de olvido para que no recuerde esto, ya que podría afectar su mentalidad —dijo el Rey.
El chico frunció el ceño, pero luego asintió.
—Sé que con este pacto estaremos más que unidos —dijo con una insinuación de sonrisa.
El hombre se recostó en la silla mirándolo.
Le parecía increíble que siendo tan joven hubiese podido hacer un hechizo de esa magnitud y no tener ninguna herida más que la cortadura en la palma de su mano.
—No tienes permitido decirle que eres su arcan hasta que tenga su ascenso, como es con todos los que saben antes de su pareja —le dijo el padre de la chica en cuestión—. ¿Lo comprendes?
—Sí, Alteza —dijo el niño de ojos claros.
Un pacto de sangre entre arcans es inquebrantable, y prácticamente es como firmar una libreta de casamiento humana para toda tu vida.
El joven de trece años lo había hecho mejor que nadie. Se había quitado de encima a los que podrían estar detrás de su alma gemela y a la vez él no quedaría expuesto, ya que la marca del pacto es interna, directa al corazón.
—¿Puedo ir a verla, solo para saber cómo está? —dijo el niño.
El Rey salió de sus pensamientos.
—Ve —dijo moviendo su mano dándole permiso.
El joven se levantó y salió tranquilo, a medida que fue avanzando hacia la habitación de su amada, sintió cada vez más fuerte su corazón palpitar.




Capítulo 1
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Unos días después de la batalla contra el Rey de los pícaros.


Miré a todos los hombres en el recinto.
Ayer habíamos vuelto de la manada Dark Moon.
La pelea había sido dura y con muchas bajas. No solo para los lobos, sino también para nosotros, los brujos. 
—Esta batalla fue solo el principio de lo que pasará si ese loco llega a exponernos —dije sabiendo que todo esto había sido la punta del iceberg.
Mi mirada se posó en el brujo rubio que había estado a mi lado desde que éramos pequeños.
Su ceño se frunció devolviéndome la mirada.
Junto a Brent Archer, mi otro amigo de la infancia, éramos más que inseparables. Desgraciadamente, el otro brujo tuvo que seguir a su padre por cambio de Cede. Así que se fue de Gran Bretaña.
Un suspiro hizo que mirase hacia donde se encontraba el Rey de los brujos.
Su temple pacífico estaba gobernado por un rictus de molestia.
Irino Araldez, mi padre, era un hombre sabio, con un temperamento fuerte pero accesible. No siempre a sido así, con el pasar de los años sus muros fueron descubiertos e infiltrados por una mujer. Mi madre.
—Si el Rey vampiro llega a exponernos, tendremos un serio problema con los humanos —dijo mi padre mirándonos a todos—. Tenemos que estar atentos a todo lo que puede pasar.
Apreté mis labios con molestia. 
No me gustaba para nada todo esto que estaba pasando.
No solo ahora tendría que estar cazando brujos corrompidos, sino que atento a una posible guerra entre especies.
—Todo esto es por culpa de tu hijo —dijo Cesar.
Sus ojos marrones destilaban frialdad.
—De no ser porque él mandó a matar a muchos lobos, no estaríamos así.
—Lo sé, y Eric ya está teniendo su castigo desde hace más de dos años —dijo seriamente el Rey de nuestra especie—. Aparte por más que no hubiese pasado esto, Bormir, iba a buscar otra forma de romper el tratado, solo sacó ventaja de la situación.
Eso era verdad, ese vampiro siempre había buscado estar por encima de todas las especies.
—Por suerte tenemos una alianza con los lobos —dije tratando de aligerar la tensión palpable del lugar.
—Los pícaros quedaron sin alguien que los controle, es seguro que no seguirán atacando como hacía antes —dijo Noah pensativo—. Christian los comandaba para hacer ataques pensados. Si ahora atacan no será en jauría, sino más dispersos.
El Rey de los pícaros era el que había ayudado hasta ahora a Bormir con su estupidez. Con él muerto, no estarían cazando a las manadas establecidas en el mundo.
—Zack tendrás que estar atento, solo faltan dos años para tu coronación, es probable que traten de ir contra ti —dijo el Rey mirándome.
Asentí lentamente.
Mi mandíbula se apretó. Estaba en una situación complicada.
Luego de que encarcelasen a Eric, mi hermano mayor y ex heredero al trono. Me dijeron que tenía que ser yo el futuro Rey.
No me agradaba mucho la idea, pero eran normas que tenía que seguir a raja tabla.
Y debido a esto, nuestra especie se había dividido en dos facciones, la de mi hermano y la mía.
He tenido algunos accidentes inoportunos.
Como casi ser quemado por una bola de maná, o algún que otro asesino tratando de dejar una hermosa marca en mi cuello. No sin antes dar un espectáculo de fuentes danzarinas con mi sangre.
—Abriremos más cupos, para que suba la cantidad de cazadores de corrompidos este año —dijo Irino Araldez.
Todos asentimos.
—Estuve hablando con Alfa Demon —dije recordando lo que habíamos hablado en su despacho de la manada antes de irnos—. Él mandó a Alfa Lucian a buscar al heredero de los vampiros, si ese hombre aparece y toma su lugar sería un movimiento fantástico para nosotros —dije pasando la mano por mi cabello desordenándolo un poco.
—Espero que puedan dar con él, es un tipo muy escurridizo. Llevo muchas décadas tratando de encontrarlo y no he podido, ni su nombre sé —espetó mi padre con frustración.
Suspiré.
Todos sabíamos que el trono de los vampiros había sido usurpado, pero no nos metíamos.
Era algo de otra especie, y siempre fue así desde el último tratado. Cada uno se ocupaba de sus problemas y no molestaba a otras especies.
Me levanté de la silla.
—Si eso es todo, me iré —dije dando por terminada la charla.
—Tendremos que estar atentos a los humanos, no solo está Bormir, también está la Orden de Plata, y ellos buscarán la forma de ponernos bajo la suela de sus zapatos, y pisotearnos como cucarachas —dijo Cesar.
Ese era otro de nuestros problemas, mi ceño se frunció.
Era como tener muchos francos tiradores apuntándonos a la cabeza.
Sin lugar a dudas estaríamos muy ajetreados de ahora en adelante.
***
Juro que un día de estos mataría a mi mejor amigo.
Nos encontrábamos en un bar tomando unas bebidas. Ya hacía más de una hora que estábamos tomando y tomando porque Noah estaba deprimido.
Mi celular sonó. El de mi amigo también.
Ambos miramos.
Papá: A mi despacho ¡YA!
Miré al rubio de ojos verdes.
—Tu padre no sabe que nuestro horario de trabajo ya terminó —dijo mirándome con fastidio.
—No tienes horarios cuando se trata de ser un cazador, los corrompidos no esperaran a que tu te levantes de la puta cama, para hacer de las suyas —espeté levantándome de mi asiento.
Nos encaminamos hasta la salida.
La brisa hizo que mi mente se agudizase. Nos acercamos a un callejón, miré para todos lados y creé un portal.
Del otro lado el griterío se escuchaba fuerte y claro.
Con Noah nos miramos confundidos.
— ¡Ese mal nacido nos expuso! —gritaba César.
—Tenemos que ir y matarlo —decía Connor, otro cazador.
—Es importante que tengamos calma, si hacemos eso solo aremos que otra especie esté en nuestra contra, ya bastantes problemas tuvimos con los lobos —trató de razonar el Rey.
Sus ojos verdes y profundos me estudiaron. Su frente estaba arrugada y el cansancio tensaba sus hombros.
— ¿Qué pasó? —Inquirió Noah.
—Bormir hizo público que existen los seres místicos.
Pasé la mano por mi cabello despeinándolo.
La ira e impotencia amenazaba con salir de mí.
Pero no podía demostrar mis emociones. Era el futuro heredero y todo el tiempo me decían que tenía que ser alguien tolerante, con principios y ver todas las opciones posibles en un problema.
—Veamos que hacen los humanos —sugerí.
Todos me miraron como si estuviese loco.
—Hay una posibilidad de que ellos no lo acepten de mala gana.
La mandíbula de César se tensó, poniendo a la vista un músculo.
—Si hacemos eso, puede que Bormir lo tome como un signo de que nos rendimos ante él —sentenció el cazador.
—Si damos caza al Rey vampiro, no solo estamos dando a entender que no estamos a su favor… Sino que todas las especies pensarían que si no estamos de acuerdo en algo iremos por la cabeza de su gobernante —espeté poniendo mis manos en los bolsillos de mi pantalón.
El silencio se cernió en el lugar.
—Dejaremos que los humanos puedan aceptar nuestra existencia, veremos que pasa con ellos —dijo mi padre.
Pude ver como César y Connor se tensaban, pero asintieron.
—Connor, mantén vigilado los pasos de Bormir. Necesito un infiltrado en sus filas.
—Veré de donde saco a un vampiro, que esté de acuerdo con meterse y estar en contra de su Rey —dijo con sarcasmo el brujo de ojos miel.
Suspiré.
—También tenemos que vigilar a la Orden de plata —dije resignado.
—Sabes que ya tenemos gente en ese lugar —dijo Noah.
Miré al brujo rubio, su semblante estaba igual de sereno que siempre, lo único que delataba su borrachera eran sus párpados entornados.
—Bien, eso es todo —dijo mi padre tomando unos papeles de su escritorio.
Todos asentimos y nos retiramos.
—Te veré mañana en el Magistrado —dijo Noah.
Asentí creando un portal, hoy necesitaba tranquilidad así que me iría al lugar donde sabía que no me molestarían.




Capítulo 2
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Unos días después de que el Rey vampiro diese a conocer a los seres místicos.


Las luces del pub parpadeaban rítmicamente con la música que salía del altoparlante. El lugar ‘El Caldero Mágico’ estaba a tope. 
La música retumbaba desde mis pies subiendo por mis piernas hasta desplazarse por todo mi cuerpo. El ritmo electrónico me hacía mover mis brazos y cintura. Tenía los ojos cerrados y los brazos levantados meciéndome de un lado al otro en una sincronización con María. 
Mi amiga me tomó por la cintura mientras seguíamos bailando. 
Estaba con unas cuantas copas encima. Mi mente era una nube y eso era lo que quería. Quería hacer desaparecer la imagen del brujo idiota del cual estaba enamorada desde hace años y él solo me veía como su hermana pequeña. 
De solo recordar lo contento que se veía hablando con esa rubia en esa cafetería, me hacía hervir la sangre.
—Vamoshh por otro tequilaa —le dije a Marie.
Sus ojos negros me sondearon, una de sus cejas se arqueó.
—No bebas más, tu hermano va a matarme, Izi —dijo mordiéndose el labio.
Rodé los ojos.
—Shoo tomarré todo lo que queroo —le dije moviendo mi cabeza.
Ella negó con preocupada.
—Ya no puedes ni hablar —me advirtió.
— ¡No sheas como eshooos! —le grité arrastrándola a la barra del pub.
El chico de ojos negros nos miró limpiando un vaso. Nos escaneó a ambas y luego sonrió.
— ¿Otro tequila? —dijo mirándome.
Sonreí mientras asentía.
— ¡Por favorr! —espeté dejando el dinero en la mesa de un golpe.
El chico que no parecía más de veinticuatro años nos sirvió otros chupitos. María tomó el suyo. Por mi parte agarré el mío contenta.
— ¡Vete a la miershda, Noah Brunsch! —grité antes de beber el líquido ardiente.
Mi garganta quemó a medida que el tequila pasaba por esta hasta mi estómago.
Cuando miré otra vez al chico del bar, este levantó una ceja oscura perfecta. Mordí mi labio sonriéndole.
La cabeza me daba vueltas y mi corazón palpitaba fuertemente.
— ¡Vamosh a bailar! —le dije a Marie arrastrándola a la pista.
Mi cuerpo estaba ligero. Me sentía en un mar tranquilo de olas.
Seguimos bailando canción tras canción. Hasta que me dieron ganas de ir al baño.
Sentía mi piel quemar y la respiración complicada. Respiré hondo varias veces esperando en la fila.
Una vez que hice mis necesidades como pude sin caerme dentro del retrete, lavé mis manos y salí a la pista. Mientras iba caminando, mi cuerpo chocó contra algo grande y duro. Mi cabeza se alzó para encontrarme con un chico. 
Era tanto lo que había tomado, que no podía entender su rostro muy bien. Atiné a distinguir que entrecerró sus ojos, en tanto su mano tomaba mi muñeca y me hacía caminar por un pasillo.
—Te drogaron —escuché que decía el chico.
Su voz era aterciopelada y muy sexy.
Caminamos hasta unas habitaciones, que no sabía que existían, y eso que no era la primera vez que venía a este antro a bailar. 
El chico el cual tenía una camisa blanca y pantalones negros me hizo entrar. Sabía que tendría que poner resistencia, pero ¡Joder, estaba en un estado que ni yo sabía cómo estaba parada!
El calor subía por mi cuerpo, mi mente no se despejaba. Y en ese momento este chico era lo que necesitaba. 
—Siéntate aq….
Mis manos rodearon su cuello y mis labios callaron los suyos. 
Su cuerpo estaba tenso, sus manos descansaron en mis caderas y trató de apartarme. 
Enredé mis brazos poniéndome en puntas de pie. Era más alto de lo que pensaba.
Mis labios chuparon los suyos. 
Su cuerpo se fue relajando y comenzó a devolverme el beso. Sus labios buscaban con desesperación los míos, como si no los pudiese volver a probar nunca más.
Mi cuerpo estaba caliente, y un hormigueo comenzó a centrarse en mi zona íntima.  Electricidad pasó por todo mi cuerpo erizando hasta el vello más chico de mi cuerpo
—Para gatita, esta no es la forma —dijo tratando de apartar su boca de la mía.
Estaba acostumbrada a que me llamasen así por mis ojos color ámbar, como los de un gato.
— ¿Y cómo esh la forma? —le dije separándome un poco de él.
Sus ojos que eran celestes me miraban con intensidad, a la vez que su labio inferior era mordido por sus dientes delanteros.
Eso me pareció tan sexy que volví a juntar nuestras bocas. La electricidad pasó por mi sistema haciendo que me separase de él. 
— ¿Quién eresh? —le pregunté sin llegar a distinguir bien su rostro. 
Estábamos casi a oscuras, y mucho no podía ver, más que siluetas. 
Sus ojos celestes, que brillaban en la oscuridad, me parecían lo más hermoso que había visto.
Sus manos tomaron mi cintura. Sentí que el ambiente a mi alrededor había cambiado. Su mano derecha trazó el centro de mi espalda y su cuerpo se apegó al mío. 
Mis neuronas estaban ahogadas en alcohol y no querían conectarse entre sí. Mi mano izquierda vagó por su pecho sintiendo como su respiración se complicaba.
—Mira que me lo estás haciendo difícil —espetó tomando mi rostro entre sus manos–. Estás drogada con un afrodisíaco, después te arrepentirás de esto.
"¿Arrepentirme, yo? ¡Por favor!" Necesitaba de su toque. 
El calor se estaba siendo más apremiante, y sobre todo en mi zona íntima. Me acerqué a su cuerpo sintiendo como sus pulgares acariciaban mis mejillas.
Miré esos ojos celestes que me tenía obnubilada. Mordí mi labio tomando su camisa con mis puños. 
Solo bastó un roce para que mi amante misterioso volviese a lamer y chupar mis labios con apremiante adoración. 
Cada mordida que me daba hacía que mi mente se nublase más. Lo deseaba y lo tendría. Su mano derecha fue a mi nuca dominando el beso por completo. Otra descarga cruzó mi cuerpo.
Me separé algo confundida.
— ¿Por qué…? 
— ¿No puedes distinguir a tu arcan, pequeña gatita? —dijo su voz aterciopelada contra mi oído.
Tragué fuerte. 
Sus palabras revoloteaban en mi cabeza, en tanto sentía como el calor aumentaba.
Comencé a bajar el cierre delantero de mi vestido negro… ¿O era púrpura? Las manos del chico fueron a las mías tratando de detener lo que hacían.
Esta situación ya me estaba cansando. Si él no quería aplacar mi deseo, me tendría que buscar a otro que estuviese dispuesto.
—Si tú no quieres —dije girando sobre mis talones casi tambaleándome—. Puedo ir por alguien más.
Sus manos me sujetaron por la cintura. 
Alcé la vista completamente embobada con sus ojos celestes. Volví a besarlo. Sus labios sabían tan bien. Su boca comenzó a bajar lentamente por mi cuello, dio algunas mordisqueadas sacándome gemidos, los cuales no sabía qué podía hacer.
Con el calor que tenía me importaba un cuerno que fuese mi primera vez. A fin de cuentas… ¿No dijo que era mi arcan?
Suspiré envolviendo mis manos en su cuello. Su mano derecha fue bajando despacio por mi espalda. Mi cuerpo respondía ante su toque, como si lo conociese hace años. Mi cuerpo y alma estaban deseando a este hombre.
—Hueles tan bien, mi gatita —me susurró al oído.
Su boca volvió a capturar la mía, su mano derecha tomó mi trasero y lo apretó descaradamente.
Un jadeo salió de mi boca.
Mis ojos fueron a los suyos. Sus piernas comenzaron a andar llevándome hacia la cama que había en el recinto. Me depositó suavemente y sus antebrazos absorbieron el peso de su cuerpo. 
Extendí mi mano y acaricié su rostro.
Todavía no lo podía ver nítidamente. Pero pude atisbar que se estaba mordiendo el labio. Mis dedos fueron a probar la textura de su cabello, era suave y sedoso al tacto.
Respiré hondo comenzando a trazar su pecho con ambas manos. La espalda de mi arcan se arqueó hacia arriba. 
Pensé si debía desabotonar o arrancar la camisa. Se notaba bajo el tacto de que su cuerpo estaba trabajado. Y eso me hacía querer verlo y tocarlo sin nada.
Tragué fuerte empezando a desabotonar la prenda. Las manos me temblaban un poco, por eso tardé demasiado para mi gusto. Cuando pude deshacerme del obstáculo, mis manos pasaron por su piel suave.
Estaba tan concentrada en hacer mi examen de su piel que su jadeo me tomó desprevenida.
—No tienes idea de lo que me estás provocando, ¿Verdad? —dijo con un tono entre burla y desesperación.
No le respondí, él de seguro ya debía de haberse dado cuenta que no lo podía sentir. 
Su cuerpo se irguió y se sentó a horcajadas encima de mí.
Sacó su camisa y luego sus dedos largos fueron a mi vestido. Con un suave y lento movimiento, comenzó a bajar el cierre delantero de este. Sentí como mis senos salieron de la opresión que tenían por la tela. 
Mi arcan se detuvo un segundo para mirarme. 
Por mi parte solo veía una silueta con ojos celestes brillosos y el atisbo de un cabello rubio. 
El calor comenzó a subir otra vez. Mis manos fueron instantáneamente a mis pechos desnudos. Comencé a jugar con ellos en un desenfreno de lujuria. 
Mi compañero estaba hipnotizado, viéndome descubrir y explorar mi cuerpo frente a él. 
Con mis dedos índices y los pulgares, apretaba mis picos sensibles, haciendo que jadeos saliesen de mi boca. 
Sus manos tomaron mis muñecas apresándolas arriba de mi cabeza. Su boca fue a mi cuello y lo besó subiendo por mi mandíbula. La sensación punzante en mi zona íntima se hizo más apremiante. Tuve que apretar mis muslos.
—Por favor, has que baje este calor —le supliqué volviendo a apretar mis piernas.
— ¿Estás segura? —preguntó con duda.
Asentí varias veces desesperada.
Lo deseaba y era lo que me importaba, no le echaría la culpa el día de mañana.
Mi arcan largó el aire que había contenido.
Su mano izquierda fue a mi pecho y comenzó a amasarlo, sus movimientos me estaban volviendo loca. El calor de su boca hizo que arquease la espalda en respuesta, mis manos fueron a sus cabellos acercándolo más a mí. 
— ¡Oh, sí! —dije disfrutando de su toque.
Sus dientes tomaron mi pezón estirándolo. Un jadeo salió de mis labios. Su lengua estaba haciendo estragos en mis nervios. Con mis manos fui sacándole lentamente el cinturón para luego desabrochar su pantalón. Se levantó y se quitó todo lo que quedaba de su ropa, maldije para mis adentros. Con la oscuridad no podía ver su cuerpo. Sus manos fueron a mi vestido. Lo quitó y me miró. 
—Qué lindas braguitas —dijo de forma divertida.
Mis mejillas ardieron tratando de recordar que carajos me había puesto, pero me era imposible. Mi mente se volvió a nublar.
Sus dedos recorrieron mi vientre, subiendo lentamente erizándome la piel. Mi respiración estaba complicada y mi corazón galopaba en mi pecho. 
Su simple roce me calentaba tanto, que no sabía cuánto podría aguantar.
Su mano se detuvo en mi vientre y una luz se desprendió de ella. Fue muy tenue pero cálida.
—De esta forma no tendremos que lamentar nada el día de mañana —dijo tranquilo—. Ya tendremos tiempo para tener una familia ¿No, mi gatita?
Mordí mi labio. “Si a todo, menos al divorcio” pasó por mi mente asintiendo obedientemente.
Sus manos bajaron por mi monte de Venus lentamente, hasta poner una en mi botón sensible. Su pulgar comenzó a trazar círculos sacándome gemidos. 
Mis manos apretaron la almohada. Mi cuerpo se tensó cuando sus dedos entraron en mi cuerpo. Al principio me dolió, pero luego fue puro placer, uno el cual prendía cada parte de mi ser.
Mi arcan se acercó a mi cuerpo, su brazo libre flexionado al costado de mi cabeza. Su rostro estaba escondido en mi cuello, chupando y succionando cada parte de él.
Se alejó de mí, solo para abrir mis piernas. Tomó mis bragas y las comenzó a deslizar por mis piernas. El calor en mi coño no bajaba y eso me estaba exasperando.
Necesitaba tenerlo dentro mío, embistiendo cada centímetro con su polla.
Se agachó para dejarme la vista de su cabeza entre mis piernas. Su lengua tomó con desesperación mi clítoris, succionó mi carne sensible sacándome un gemido de la garganta.
Sus manos mantenían mis piernas abiertas. Mi cabeza se ladeó mordiendo mi labio, para no gemir como una desvergonzada por todo el placer que estaba sintiendo.
Con mis manos apreté mis pechos y masajeé mis pezones.
El hombre estaba llevándome a un torbellino de emociones que no había sentido antes.
— ¡Por Hécate! —exclamé cuando mi cuerpo iba sintiendo una tensión en mi estómago, que se iba desplazando a mi zona sensible.
Sus dedos se movieron con aprensión cada vez más rápido.
Con su lengua invadió mi entrada. Sus movimientos estaban siendo tan devastadores, que tuve que agarrarme de las sábanas para sentir que estaba segura.
La explosión de liberación llegó sacándome un grito. 
Cuando mi arcan se puso encima de mi cuerpo, pude sentir su erección dura y caliente.
Sus labios besaron los míos con ternura, siguió con mis mejillas y luego mi nariz. Mi pecho se apretó con todas las emociones que estaba sintiendo.
Envolví mis piernas en sus caderas, al tiempo que mis manos acunaban su rostro. 
—Todavía estás a tiempo de no hacerlo, gatita.
Negué con la cabeza 
—Quiero que me hagas tuya —le dije volviendo a unir nuestros labios. 
Sus dientes estiraron mi labio inferior. Lamí su arco de cupido, sintiendo como se frotaba contra mi sexo. Su mano guio su eje a mi entrada. Mi cuerpo se tensó al sentir la dureza entrar en mí. 
—Tan pequeña —gruñó.
Mis dedos se aferraron de sus hombros tratando de apaciguar el dolor en mi zona íntima.
Se detuvo dejando que me acostumbrase a su buen tamaño.
—Dime cuando estés, mi pequeña gatita.
Mis caderas se comenzaron a mover por si solas. La sensación fue extraña cuando comencé a moverme, pero después fue lo más delicioso que probé en mi vida. Mis uñas se hundieron en su piel sacándole jadeos. 
Sus caderas no tardaron en comenzar a moverse al ritmo de las mías, era increíble como nuestros cuerpos se acoplaban perfectamente.
No quería separarme de él porque sentía que mi lugar era junto a este hombre, el cual ni le había visto el rostro. Pero que ya sentía que podría llegar a robar mi corazón.
El calor comenzó a bajar a medida que seguíamos. Sus embestidas eran lentas pero fuertes al final. Mi cuerpo comenzó a temblar cuando el clímax llegó a mí.
El chico que estaba haciéndome delirar, llegó al suyo unas estocadas más tarde. 
Fue en ese momento, en que ambos estábamos más unidos que nunca, que mi pecho ardió. 
—Eres solo mía —susurró cuando su cabeza se hundió en mi cuello besándolo con ternura.
Mi arcan me había marcado.
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Me levanté de la cama, el frío del piso traspasó por la planta de mis pies. 
Froté mis ojos, todavía sentía la almohada pegada a mi cabeza de lo dormida que estaba. 
Caminé por inercia al baño. 
Abrí la ducha y me empecé a descambiar esperando a que se calentase. Me metí esperando sentir el calor del agua rodar por mi piel. Largué un suspiro. Cuando terminé me miré en el espejo. 
Mis ojos estaban algo rojos por refregármelos mucho. El cabello me caía hasta la cintura en una cascada de rulos estilo resortes. A diferencia de mis hermanos, mi piel se parecía a la de mamá, la cual era morena. Ellos eran muy parecidos a mi papá. Salvo Zachary que sus ojos eran como los míos y los de mi madre.
Mis ojos fueron a las marcas en mi cuello y hombros. Fruncí el ceño.
Mi mirada se detuvo en mi torso.
— ¡Mierda! —chillé cuando vi la marca en mi pecho.
Me acerqué al espejo tocándola frenéticamente.
— ¡No no no! —supliqué en vano.
Pasé la mano por mi cabello.
No recordaba qué carajos había hecho ayer en el antro ese, al que me había llevado Marie. 
Cerré mis ojos pensando y buscando información.
Estaba molesta y más que celosa. 
Noah, el estúpido brujo, sábelo todo, con talento, guapo, sexy, encantador "¡Isabella!" Me regañé. El chico que me gustaba, lo había visto con una chica rubia, hermosa y despampanante en un bar. 
Sus labios le sonreían de una forma coqueta y él le devolvía la sonrisa, estaba que echaba chispas. 
¿La razón? El maldito idiota me confundía, me hacía poner los pelos de punta con sus bromas. Acercándose a mi cuerpo; hasta había llegado a abrazarme o tomarme de la mano, haciendo que mi corazón latiese como un desquiciado. Pero después me trataba como a su hermana menor, y yo como boba caía en todas sus bromas.
Respiré hondo. "Concéntrate Isa, tienes que recordar que carajos hiciste ayer." Me dije a mí misma envolviendo una toalla en mi torso.
Le había insistido a mi mejor amiga, de ir a bailar y desahogarme de la rabia que tenía. No sé cuántos chupitos tomamos. 
Busqué el uniforme de la Academia. El cual consistía en un pantalón corto negro, para ahora que estábamos por entrar en verano y una blusa blanca. Me puse los borceguíes y acomodé mi cabello en una media coleta. 
Tomé mis cosas y las guardé en mi bolso. 
Toda la semana nos quedábamos en las casas que había en la Academia, entrabamos los lunes por la mañana y salíamos los viernes por la tarde. Era una linda experiencia, a decir verdad.
Recordaba tener mucho calor. El recuerdo de un chico rubio y unos ojos celestes eléctricos, golpeó mi cerebro. Su cara era inteligible en mi memoria. 
Mis manos fueron a mis labios, una sonrisa boba se formó en ellos. Sus labios. ¡Por Hécate, eran lo más rico que había probado en mi vida! Luego de las fresas… Aunque peleaban por el primer puesto.
Caminando de un lado para el otro, mi zona íntima me molestaba bastante.
Era claro había tenido sexo con él, no solo por el dolor, sino por la puta marca en mi pecho. Y por lo visto me había dado un revolcón de tamaños bíblicos.
Arcan, llegó a mi mente. 
Tapé mi rostro tirándome en la cama. Había follado con un desconocido y era mi arcan.
—Tubi —llamé a mi gatita.
Fruncí mi ceño, por lo general cuando la llamaba ella me contestaba. 
—Tubi —dije más fuerte.
Miré por la habitación, pero no estaba. “¿Será que se escapó del cuarto en algún momento?” “A lo mejor entró al baño con lo escurridiza que es.”
Volví a entrar al baño, me fijé si estaba dentro de la ducha, pero no. 
— ¿Dónde te metiste? —me pregunté.
Tomé mis cosas volviendo a mirar mi habitación. 
Dejé comida y agua en su lugar de siempre, mientras yo no estuviese la cuidaría el ama de llaves. 
Caminé por el pasillo. 
Cuando bajé las escaleras, María me estaba esperando. Sus ojos negros me miraron con alegría.
— ¡Izi! —dijo abrazándome con euforia.
— ¿Tienes idea de cómo volví a casa? —le pregunté devolviéndole el abrazo.
—En verdad no lo sé, desapareciste… —dijo soltándome.
Sus ojos se fueron a mi cuello, estos se abrieron de par en par con asombro.
— ¿Qué carajos estuviste haciendo? —dijo tocando las marcas de amor.
— ¿Por qué tanto ruido por la mañana? —escuchamos que decían a mis espaldas. 
Sentí como la palma de María desprendía calor. Miré su rostro y ella asintió. De seguro había hecho desaparecer los chupetones.
Mi cabeza se giró, y vi a Zack bajar con un aire de majestuosidad.
Su cuerpo estaba enfundado de negro, como era de costumbre. Mi hermano, por lo visto, no sabía que existían otros colores más que ese. Pero, a decir verdad, le quedaba perfecto. 
Con un esmoquin negro y camisa negra daba un aire peligroso y magnético. El cual pegaba con su forma de ser. Distante, frío y arrogante.
Sonreí y cuando llegó a mi lado rodeé su cuello y besé su mejilla.
—Bella… —me regañó.
Hice un mohín soltándolo.
— ¡Qué gruñón eres!
— ¿Y bien?
Sus ojos ámbares, como los míos, fueron a María quien desvió su mirada al piso. La mano de Zack pasó su cabello negro y humedeció sus labios.
Era complicado saber qué estaba pensando. Por lo general no salía de su apariencia seria y fría.
—Nada… es solo que ayer salimos a bailar —dijo nerviosa mi amiga volviendo a mirarlo.
Vale, les explicaré qué pasa aquí. 
Mi mejor amiga era el arcan de mi hermoso hermano, y futuro Rey de los brujos. Pero… mi hermano no le daba ni tres cuartos de hora. 
No se rechazaron, pero tampoco andan juntos. 
Mi mejor amiga está caladísima por él, pero Zachary es más necio que un burro. 
Por mi parte prefería no meterme. Siempre y cuando no lastimase a mi amiga. 
Porque ya había pasado, que cuando mi linda bruja pelinegra tuvo su ascenso. Se llevó la decepción más grande, cuando estuvo detrás de él por un mes. Mientras que Zachary la miraba con molestia y desdén.
—No deberían estar yendo de fiesta… menos con todo lo acontecido en estos días —dijo con frialdad mi hermano.
Rasqué mi nuca, en eso tenía razón.
Los vampiros nos habían dejado expuestos, y los humanos estaban más que enloquecidos y asustados.
El Rey vampiro estaba furioso por la última batalla que tuvimos, es por eso, que hace unos días dio un comunicado por televisión sobre nosotros los seres mitológicos. Amenazó con que, si los humanos no se postraban a sus pies, ardería el mundo. 
Sí, estamos más que jodidos.
Mi amiga miró fijamente a Zachary ¡Y por Hécate echaba chispas!
—Sé perfectamente lo que puedo hacer, su Alteza —espetó mirando con rabia a Zack—. Vamos a desayunar, Izi, que tenemos que irnos a la Academia.
Sin más tomó mi mano y me arrastró hacia el salón comedor. Giré mi cabeza para ver a mi hermano parado con la mandíbula apretada. Su familiar se posó en su hombro, un hermoso cuervo.
—Marie… ¡Vas a quitarme el brazo del lugar! —le regañé, en tanto llegábamos a destino.
— ¡Tu hermano me enerva! —bramó.
Mi padre y mi madre levantaron la vista.
— ¿Peleando desde temprano? —preguntó mi madre.
Pasé mi mano estirada por la garganta, para que entendiese que era terreno peligroso. Obviamente María ya estaba que brotaba del enojo.
—Mi Reina, no sabe cuánto tengo que aguantar, no darle una bofetada a la cara perfecta de su hijo —dijo sentándose.
Mordí levemente mi labio viéndola y escuchándola seguir despotricando.
—Lamento que te haya tocado un arcan cómo él… tiene la frialdad de su padre… —dijo mi madre.
—Leah… —le regañó mi padre.
—Solo digo la verdad, mis dos hijos varones salieron a ti en ese aspecto. Solo mi hermosa Isabella, es tranquila y cariñosa —sus ojos me miraron con ternura—. Pero descuida María, tarde o temprano caen, yo sé lo que te digo. Este hombre que ves a mi lado era igual, hasta que dejé de estar detrás de él.
Tomé un poco de té, escuchando por millonésima vez cómo es que su amor había florecido.
Para mi mala suerte todavía no tenía a mi arcan. Bueno, no hasta ayer, y eso me hacía pensar cómo carajos lo iba a encontrar. 
De hecho, todavía no había ascendido y con mi despertar, no tenía casi nada de maná en mi sistema. Es gracioso que la hija de los reyes fuese una patética dumbi, que ni siquiera podía hacer un simple hechizo para levantar una puta hoja. Pero… en lo que si era buena era en las pócimas.
Un dumbi era un brujo con escasa magia o nada de ella. Por lo general tenían su despertar, pero no un ascenso.
—Iré a ver si veo a Tubi afuera —dije terminando mi té.
Los comensales me miraron.
— ¿Otra vez se escapó? —preguntó mi padre.
Asentí.
—Pero no sé cuándo —les dije.
Suspiré levantándome de la mesa. 
—Espérame en el hall, ya vuelvo —le dije a Marie.
Ella asintió. 
Me encaminé hacia los jardines traseros los cuales daban a mi habitación. Comencé a mirar a ver si encontraba a esta gata escurridiza.
— ¡Tubi! —grité.
Caminé por entre los árboles.
—Mauuuu… —escuché entre las copas de los árboles.
Suspiré resignada cuando vi el bulto negro en una rama. 
—Gata mañosa. Te subes y luego no sabes bajar… —le regañé—. ¡Esto te costará una semana sin atún!
Miré para todos lados sin encontrar algo en lo que subirme.
—Ni modo, lo que hago por ti…
Comencé a escalar el árbol. La gata negra de ojos verdes me miraba. Ya cuando estuve cerca pude escuchar que ronroneaba al verme, sonreí. 
La gravedad desapareció por un segundo, escuché la rama romperse, luego sentí el vértigo de estar cayendo. Mis piernas y brazos estaban extendidos en el aire.
Esperé el impacto del piso, pero nunca llegó.
Una mano tomó mi espalda, y un brazo fuerte agarró mis piernas por debajo de las rodillas.
—Me parece que atrapé a una linda gatita —escuché que decían.
Mi rostro se alzó solo para que mis ojos se anclasen a los suyos. Esos océanos celestes me engulleron. Una sonrisa ladeada se curvó en sus labios. 
Mi corazón comenzó a latir fuerte.
—B-Brent… ¿Eres tú? —le pregunté al rubio que me tenía en brazos 
Él asintió tranquilo. Mis labios se curvaron envolviendo mis brazos en su cuello y lo abrazaba.
— ¡Volviste! —exclamé con euforia.
Sus brazos me dejaron en el piso, lo inspeccioné de arriba a abajo. 
Brent Archer, era mi amigo de la infancia. Siempre jugábamos juntos.
Hacía unos años su padre fue cambiado de país en el trabajo, así que no lo veía desde hacía mucho tiempo. Había crecido en todos los sentidos. Él era mayor que yo. 
Y para mi desgracia era uno de los mejores amigos de mi hermano… el otro era Noah Brunch.
—Mauuu… —se volvió a escuchar.
Rasqué mi cabeza mientras fruncía los labios.
Brent movió sus manos y la gata comenzó a flotar hasta quedar depositada entre mis brazos. 
La muy desgraciada tenía un motor prendido en su garganta, a la vez que frotaba su rostro contra mi cuello.
Mis ojos volvieron al hombre que tenía en frente. En verdad estaba mucho más guapo de lo que lo recordaba. Sus ojos me detallaron también haciendo arder mis mejillas. 
Desvié la mirada cuando vi que su comisura derecha se curvó hacia arriba. 
Su cuerpo se acercó al mío haciendo que mi corazón se acelerase. Sus brazos rodearon mi cuerpo para luego levantar mi barbilla.
El rostro de Brent se acercó tan cerca del mío que pensé que iba a desmayarme, las piernas me temblaban y mi respiración era complicada.
—Es un gusto volver a verte, gatita —dijo con un brillo intenso en sus ojos.
Sentí mi corazón arder con fuerza, mis labios se entreabrieron.
El gruñido de Tubi, hizo que nos separásemos. La gata se abalanzó con sus garras tratando de arañar a Brent. Si no fuese porque la tenía en brazos, el hermoso rostro de mi amigo habría quedado marcado.
— ¿Pero… qué te ha pasado, gata loca? —dije sorprendida.
Tubi nunca se había comportado de esa manera con nadie.
— ¿Gata? —dijo Brent haciendo que lo mirase.
Su ceño estaba fruncido, sus manos descansaban en su tapado largo gris topo.
—Es macho, Izi —dijo mirando al animal que tenía en mis brazos.
Entrecerré los ojos alzando al gato.
—Juro que pensé que era hembra. O sea, dijo la veterinaria que lo era —dije confundida—. Es un gatito que viene cada tanto.
Brent se volvió a acercar a mí y se agachó a mi altura que era mucho decir. 
Sus ojos celestes, los cuales siempre me encantaron, me sondearon haciendo que mis mejillas ardiesen. Mi corazón volvió a arder. Tubi volvió a gruñir. 
Las comisuras del brujo se curvaron.
—Parece que es muy posesivo contigo, pequeña gatita —dijo poniendo sus dedos en mi barbilla. 
La gata, que ahora era gato. Trató de morderlo, pero su mano fue más rápida.
—Debes tener cuidado, no vaya a ser que tenga rabia —dijo de forma burlona, lo cual no entendía por qué.
Su cuerpo se alejó del mío, sonriendo con diversión. Mis brazos apretaron a Tubi más de la cuenta haciendo que gruñese.
—Y-yo iré a dejar a este gato en mi cuarto —dije desviando la mirada y huyendo del lugar.
Escuché una risita por lo bajo a mis espaldas.
Mis piernas se movían tan rápido que de seguro parecía el correcaminos. "¿Qué fue eso?" Subí las escaleras como si me llevase el diablo. 
— ¿Izi? —me dijo Zack al pasar por su lado sin darle atención.
Mi cerebro procesó tarde las cosas.
Cerré la puerta de mi habitación, apoyé mi cabeza contra la puerta y cerré mis ojos.
Yo solita, me había ganado las bromas de estos dos chicos. Ya que de chica les decía a ambos que eran mis novios. 
Sí, desde chica, mi cerebro no andaba bien. 
El problema en esto fue, que tanto Brent, como Noah se habían tomado en serio mi enamoramiento de niña. Ambos peleaban muchas veces porque a mí se me ocurría darle un beso en la mejilla a uno. O Noah, se enojaba porque le daba más atención a Brent o viceversa. 
Y en el medio estaba mi hermano que trataba de mantener los celos de ambos a raya. 
Cuando ya fueron grandes es que comenzaron a tratarme como su hermana menor y mi conciencia tomó lugar y decidió dejar de permitir que hiciese estupideces. Aunque todavía las hacía. 
Pero no pueden culparme, tengo dieciocho años y recién estoy empezando a vivir.
Solté a Tubi pensando que tenía que encontrar a este brujo que me había marcado como suya. 
Mis pensamientos fueron a sus besos y sus manos. Luego sus ojos celestes. Tragué fuerte, reflexionando que era mucha casualidad, que Brent hubiese aparecido justo después de esto. 
Y él era rubio de ojos celestes. Tragué fuerte otra vez, peor no podía estar.
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Bajé las escaleras con mi bolso. Respiré hondo viendo a Marie esperándome. Sus ojos se entrecerraron escrutándome.
— ¿Sigues mal, por ya sabes quién? —me inquirió.
La verdad era que Noah, siempre era mi mayor problema. Pero en estos momentos claramente no lo era. 
Negué con la cabeza. 
La tomé de la mano y la llevé a un costado. Comencé a desabotonar mis dos primeros botones y le mostré lo que me estaba volviendo loca en esos momentos.
Sus ojos se abrieron en consternación. La mirada de la pelinegra fue a la mía, me volví a abotonar mirando a mi alrededor, rogando que Zack no estuviese dando vueltas cerca.
— ¡Joder lo has encontrado! —chilló.
Tapé su boca ruidosa.
— ¿Te has vuelto loca? —espeté liberando sus labios—. Y no… Él me encontró a mí… —le dije abriendo la puerta de salida.
Mis palabras se fueron desvaneciendo cuando mis ojos se clavaron en sus orbes verdes. Mi cuerpo tembló, al tiempo que mi corazón se alteraba de forma que no sabía si me tendrían que mandar a emergencias. 
En unos segundos hice un escaneo completo.
Su cabello rubio estaba peinado hacia el costado con inclinación hacia atrás. Mis ojos recorrieron su rostro con facciones hermosas. Desde sus ojos calándome con una mirada ininteligible, hasta sus labios llenos rodeados de una pequeña capa de barba bien recortada. 
Su cuerpo estaba enfundado en unos pantalones negros, una camisa blanca y tapado negro. Ahogué el deseo de morder mi labio desviando la mirada.
—Noah —escuché la voz de Zack a mis espaldas.
Mis ojos fueron a mi hermano y no pude evitar chocar la mirada con el rubio de ojos celestes que tenía al lado suyo. Este me sondeó y me sonrió. 
Noah pasó por al lado mío.
Un golpe en mi costado hizo que viese a Marie, quien alzaba las cejas.
Negué con la cabeza.
Ella puso los ojos en blanco.
—Si nos disculpan llegaremos tarde —dijo mi amiga.
— ¡Hasta luego, gatita! —dijo Brent mirándome con una sonrisa divertida. 
Tragué fuerte, mis ojos fueron al otro rubio, quien me miraba con sus ojos negros.
"¡Carajo!"
Tomé a Marie del brazo, en tanto ella abría un portal hasta nuestra casa en el campus.
Todavía sentía sus ojos negros en mi nuca cuando cruzamos. 
Noah tenía la peculiaridad de que cuando sus emociones cambiaban sus ojos también lo hacían. 
Cuando él estaba bien, eran de su color natural, verdes. Cuando se enojaba se tornaban grises. Pero cuando estaba… celoso se ponían negros y eso pasaba cuando Brent me hablaba o se me acercaba.
Ustedes se preguntarán por qué no estamos juntos. Pues por lo que sabía, y solo porque los escuché hablando a él y mi hermano, era que Noah ya tenía a su arcan. 
No me juzguen, no suelo escuchar detrás de las paredes. Pero cuando estaba por entrar al cuarto de mi hermano, estaban justo hablando de ello. No pude evitarlo y escuché.
Entonces por mi parte me ponía de mal genio cuando me hacía bromas, las cuales casi siempre eran con doble sentido.
— ¿Ahora sí me dirás? —dijo mi amiga.
Suspiré dejando el bolso en mi cama.
Me giré y rasqué mi mejilla.
—Ayer me drogaron —dije recordando el calor abrumador que sentí—. Y terminé conociendo a mi arcan. El problema es que no le pude ver la cara…
—Espera Izi… ¿Follaste con alguien y no le viste el rostro? —inquirió alzando las cejas. 
Tomamos nuestras cosas y fuimos caminando hasta el castillo.
—Créeme que cuando te drogan con un afrodisíaco, lo que menos intentas ver es la cara de tu acompañante. En mi mente tenía otras partes que quería ver, las cuales no pude porque la habitación estaba muy oscura —dije, cuando algunos fragmentos de ayer a la noche volvían a mi mente—. Solo sé que tiene ojos celestes y es rubio… y me llamó gatita todo el puto tiempo.
María se paró en seco.
—Creo que es mucha coincidencia de que justo tu arcan aparezca, y Brent vuelva…
Trague fuerte. 
—Lo sé, pero hay algo que me preocupa… Este sentimiento por Noah no se fue…
—Eso es porque no tienes el vínculo con tu arcan. Todavía no ascendiste.
Asentí mientras caminábamos.
—Si tú todavía lo sigues amando… Siempre puedes hacer una pócima de amor y hacer que esté contigo —dijo Marie dejando sus palabras en el aire.
Arrugué la nariz, saliendo de mis pensamientos.
—Pero no estaría conmigo por amor… sin contar que está prohibido. Sabes que después no se puede revertir.
Ella asintió lentamente.
La pócima de amor no era un juego. Si alguien la tomaba teniendo algún mínimo sentimiento de amor, hacia la primera persona que veía quedaría ‘enamorado’, de dicha persona. Y lo peor de todo es que no tenía ningún conjuro, hechizo o pócima que lo quitase. 
Es como dirían los humanos, un amarre. Solo que este es preciso y perfecto.
—Solo piénsalo. Conozco a un brujo que las hace.
Alcé mis cejas al pensar si era mucho hacerle algo así. Estaba enamorada, pero no loca. Sin contar que no estaría muy lejos de lo que hizo mi hermano Eric con su arcan.
El pecho se me oprimió, de recordar que ya hacía tres años que estaba preso, y sin posibilidades de tener visitas más que del Rey, mi padre.
La Academia de hechicería se encontraba en Inglaterra. Lugar donde vivía. 
Esta estaba oculta por un hechizo y parecía una ciudadela de la edad media. En ella tenías el castillo donde cursábamos las clases, luego estaba rodeado de casas en las cuales vivíamos en la semana. 
Había tiendas para comprar lo que necesitábamos para hacer hechizos y pócimas, como también bares, bibliotecas y hasta un cine.
Mi cabello se esparció, cuando una bruja sobre una escoba pasó, cuál un rayo delante de nosotras.
Nos encaminamos casi a las corridas hasta la clase que teníamos en ese momento. Que era Historia de la Magia. 
Para nuestra suerte, cuando llegamos todavía no había llegado la profesora. El salón era puro ruido mientras nos sentábamos en nuestros pupitres.
— ¡Mira quien llegó, la deshonra de la familia real! —escuché que gritaban a mis espaldas.
Apreté mis labios tratando de hacer oídos sordos. No era la primera y tampoco sería la última vez, que me discriminasen por no poder hacer magia. 
Pero me importaba poco y nada. Si quería podía patearles el trasero en combate cuerpo a cuerpo. Daba gracias a Hécate, que mi hermano Zack quiso enseñarme a pelear junto a Eric, cuando vieron que no tuve mi ascenso. Y antes de mis dieciséis años; mi madre, la Reina, me daba clases también.
Una mano con una manicura prolija golpeó mi escritorio. Alcé la vista. 
Los ojos avellanas de Nora, me sondeaban, su mandíbula estaba apretada.
Su cabello rubio platinado, claramente teñido; ya que sus cejas seguían igual de negras, como su corazón; estaba prolijamente peinado en ondas. Su cuerpo flaco y curvilíneo hacía suspirar a los chicos de la Academia. 
Por suerte, ya no la tendría que aguantar en unos meses.
— ¡Mantente alejada de mi pareja! —chilló.
Fruncí el ceño recordando quien era su arcan. Pero en verdad no sabía de quién me hablaba.
—Lo siento… ¿Pero… quién es? —le pregunté.
Crucé mis brazos en mi pecho y alcé las cejas recostándome contra la silla.
— ¡Dalton Hills! —espetó furiosa.
"¡Oh, es el idiota del otro día!" 
Sonreí. 
"Flashback."
Estaba subiendo las escaleras, pensando si aceptar la invitación de ir a tomar algo con Mirna, o no. 
La verdad que no tenía muchas ganas, pero salir un poco el domingo, me despejaría la mente un poco de todas las tareas que nos habían mandado. 
Resoplé alzando la vista. 
Mi cuerpo se detuvo, cuando Dalton Hills, uno de los chicos populares de la Academia también lo hizo. Sus ojos negros, igual que su cabello, me miraron fijamente. Su ceño se frunció un poco, sus dientes delanteros apretaron su labio inferior.
Tragué fuerte, seguí subiendo sin prestarle atención. 
Mi espalda chocó contra el muro de piedra que eran las paredes. Mi corazón martilló, cuando el chico mucho más alto que yo, se cernió sobre mí.
— ¿Te dijeron alguna vez que tienes unos ojos hermosos, gatita? —dijo con voz profunda.
Fruncí el ceño. "¿Este no estaba con Nora?"
Su mano derecha se dirigió al costado de mi cabeza. Dalton se acercó más a mí dejándome casi sin espacio personal. Sus ojos fueron a mi boca y sonrió de costado. 
—No estés nerviosa, Isabella —dijo acariciando mi mejilla con su otra mano.
Cerré mis ojos frunciendo los labios. 
Se estaba por ganar un rodillazo en sus menudencias. Porque un hombre que no valoraba a su novia, no tenía pelotas.
Su mano se acercó a mi cintura. Mi estómago se revolvió ante su toque.
Puse mis manos en su pecho subiéndolas despacio hasta sus hombros. 
Su sonrisa se hizo más grande, su boca se acercó a la mía. Apreté fuerte sus hombros, doblé mi pierna y le incrusté mi rodilla en su entrepierna. 
— ¡Mierda! —masculló poniéndose de costado y se tomaba la poca hombría que le quedaba con sus manos.
—Mantén tus manos lejos de mí —le dije dándome la vuelta para seguir con mi camino.
—Te vas a arrepentir —me dijo con rabia.
No me volteé, no me importaban sus amenazas.
"Fin Flashback."
—Lamento decirte que tu novio de turno —no era su arcan—. Fue quien me abordó en la torre, es a él a quien tienes que reclamarle.
— ¡Mentirosa! Sé que tú, te le insinuaste —dijo con los dientes apretados.
Una risa se escapó de mis labios, “¿En serio tan necesitada me ven?” La chica de cabello rubio comenzó a temblar de rabia mirándome con los ojos entrecerrados.
—Escúchame bien, copia de rubia barata —le dije mirándola fijamente. 
La risa disimulada de María se escuchó a mi costado. 
—Si tu novio no te valora, no metas a otras en la ecuación. No necesito andar de perrito faldero detrás de un hombre. Y menos por alguien como tu queridísimo Dalton.
Nora levantó su mano y extendió su dedo índice, en este tenía una runa. "Vale, me pasé un poco." Su dedo se acercó a mi garganta. Sentí su uña crecer.
—Date por muerta…
"Podría tomar su muñeca, jalarla, levantarme, poner mi mano sobre su nuca y estampar su cara de tonta contra el pupitre." Analicé la situación.
La puerta se abrió de golpe, haciendo que la rubia dejase de amenazarme con su uña filosa. 
El codazo de mi amiga hizo que la mirase. Sus cejas se alzaron, al tiempo que con la cabeza señalaba disimuladamente hacia la puerta. Mis ojos recorrieron el trayecto hasta su destino. 
La profesora Amanda Gallur se encontraba en la entrada. 
Pero lo que me sorprendió, no fue la mujer regordeta de ojos miel y cabello negro y recogido. No señores, lo que me dejó casi sin habla y con la garganta seca, fue el rubio de ojos verdes. 
Tragué fuerte, cuando su mirada conectó con la mía. Sus comisuras se curvaron levemente.
Su aspecto impecable, con camisa blanca y pantalones de vestir negros. Todo le quedaba perfectamente, a su cuerpo tonificado de metro ochenta y cinco.
Mi cuerpo se hundió en la silla rogando hacerme invisible. Las chicas susurraban y suspiraban por él.
Noah era un brujo reconocido, ya que trabajaba como cazador de corrompidos en el Magistrado. Eso me llevó a pensar por qué carajos estaba en la Academia.
— ¡Todos a sus respectivos asientos! —dijo la mujer—. Supongo que conocerán al señor Noah Brunch, él estará impartiendo unas clases especiales por la tarde sobre hechizos —concluyó.
Todos murmuraron.
— ¿Alguna pregunta? —dijo la profesora Gallur.
—Si… —todos miramos a Nora—. ¿Tiene novia?
Una ceja de Noah se levantó, al parecer la pregunta lo había sorprendido.
Un papel llegó a mis manos.
Te quieres morir ¿Verdad?
Estaba escrito en él.
Miré a María quien sonreía.
No me importa, que se folle a quien le plazca, de seguro ya lo ha hecho muchas veces ¡Chicas no le faltan!
Le escribí.
Marie garabateó.
No hablaba de eso. Si no de que lo vas a tener que ver aquí también.
Miré a mi amiga. Ella rodó los ojos, mis mejillas se pusieron rojas.
Arrugué el papel. Y lo puse al costado.
—Ya tengo a mi arcan —dijo Noah tranquilo.
Mis ojos fueron al hombre que tenía delante.
El pecho se me oprimió, desvié la mirada.
Moví mi brazo. 
Mis ojos fueron a la bola arrugada que cayó y giró hasta llegar a los zapatos lustrados del brujo. 
Tragué fuerte, sopesando si ponerme a llorar. O ir corriendo a sacarle el papel, que Noah estaba agarrando.
Su ceño se frunció, mi corazón galopaba con frenesí.
"¡Mierda!".
Vi como sus ojos iban de un lado al otro leyendo la nota. Sus cejas se fruncieron, para luego levantar una. Sus ojos fueron a mí, sentí como mi cuerpo se calentaba por la vergüenza. 
—Bueno, sin más que decir, lo dejo libre, señor Brunch.
Él asintió.
— ¿Me da un minuto, con la señorita Araldez? —dijo haciendo que todos me mirasen.
Sentía que iba a desmayarme en cualquier momento. La respiración se me complicó y mi pulso se aceleraba cada vez más. Me hundí más en mi silla.
—Es que tengo que decirle algo, que su padre me mandó a decirle —le explicó a nuestra profesora.
"¡Que diga que no, que diga que no!" Rogué para mis adentros.
La profesora Gallur, me sondeó con sus ojos avellanas entrecerrados. Le sonreí tímidamente moviéndole la mano saludándola. Su ceño se frunció, para luego largar un suspiro.
—Que sea rápido, ya perdimos minutos valiosos —accedió firmando mi sentencia de muerte.
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El ruido metálico de las patas de mi silla, se escuchó en todo el salón de clases. 
Fulminé con la mirada al causante de todos mis problemas. 
Su rostro estaba tranquilo y sin emoción alguna. Pero sabía que detrás de esa máscara que estaba imponiendo ante todos, sus emociones querían salir a flote. 
Me encaminé despacio, sintiendo la mirada de todos mis compañeros sobre mí.
"¡Maldito brujo, sábelo todo! ¿Por qué tuvo que venir a impartir clases?" Maldije una y mil veces dirigiéndome a la salida.
Cuando pasé por su lado mi cuerpo tembló ante su cercanía. Mi corazón volvió a palpitar con fuerza, a la vez que sentía cómo la respiración se me aceleraba.
Apreté mis manos en forma de puño.
Noah Brunch, comenzó a seguirme al pasillo.
No fui muy lejos, no quería quedar a merced de un brujo molesto.
Me giré de golpe enfrentándolo. 
Sus ojos verdes me escrutaron de arriba a abajo. 
Crucé mis brazos sobre mi pecho y esperé a que hablase. 
Largó un suspiro, su cuerpo se acercó al mío haciéndome perder por un segundo la razón.
— ¿Por qué estás tan enojada conmigo, gatita? —dijo por fin.
“¿Cuál de todas las razones le digo?” Traté de no mirar fijamente su boca, la cual quería besar a gritos.
—Profesor Brunch —comencé a decirle seriamente y poniendo nuestros roles de profesor y alumna entre nosotros—. ¿Qué le mandó a decirme mi padre? —concluí tranquila.
Su ceño se frunció.
De un solo paso su cuerpo quedó a centímetros del mío, haciendo que mi espalda tocase la pared. Su mano derecha se elevó y chasqueó los dedos.
—Bien, he detenido el tiempo —dijo tranquilo—. Y no lo volveré a la normalidad, hasta que me digas qué está pasando —su voz aterciopelada sonaba molesta.
Pero no estaba enojado, sus ojos seguían siendo verdes.
Detener el tiempo era el poder de Noah, era su don de nacimiento heredado por su madre.
Casi todos los brujos heredaban un don de alguno de sus padres. 
Por ejemplo, mi hermano Eric heredó el don de poder controlar la mente de cualquier ser. Esto se lo había dado mi padre.
Nunca se sabía cuál podías llegar a tener.
Pero también estaban los que no tenían ninguno.
Como Zack y mi madre.
Tragué fuerte. 
Mis manos fueron a su pecho y lo alejé, tenerlo tan cerca me hacía perder la cabeza y no era el momento. No quería hablar de más. Antes muerta, a que supiese que estaba ahogada por los celos.
Sus ojos por unos segundos se pusieron grises haciéndome denotar que ese acto que hice, si lo enojó.
—No estoy enojada contigo —mentí descaradamente—. Simplemente, ya te veo hasta en la sopa, Noah. Prácticamente, vives en mi casa, en verdad estoy empezando a pensar que te gusta mi hermano —dije alzando las cejas—. Y encima ahora tengo que verte aquí —terminé moviendo mi dedo índice en círculos señalando la Academia.
Una de sus manos fue a su nuca y se rascó. 
—Creí que te agradaría que tu amigo de la infancia esté aquí dándote clase —dijo mirándome fijamente.
—Primero, no estoy segura de para qué me serviría si no he ascendido —empecé enumerando con mis dedos—. Segundo, Brent también es mi amigo de la infancia y no lo tengo como si fuese mi sombra —le dije molesta.
Mordí mi lengua, al saber que la había cagado. 
Mi cuerpo se pegó más a la pared cuando sus ojos se pusieron negros y su cuerpo se cernió más sobre el mío. 
Sus manos fueron a cada costado de mis brazos. Hace unos minutos no quería molestarlo y quedar a su merced, y ahora fue lo que justamente hice. 
“¡Bien Isabella, sigue así que vas perfecto al matadero!” 
—Así que prefieres a Brent, antes que a mí —dijo con su rostro a centímetros del mío.
Sus ojos negros, me estaban escrutando hasta el alma atreves de mis ojos.
Negué con la cabeza.
—Nunca dije eso —le dije poniendo mis manos contra su pecho y lo empujaba, pero no se movía de donde estaba—. Solo di mi observación de la situación.
Su cercanía estaba poniéndome más que nerviosa y no sabía qué hacer para alejarme de él.
“Si piso su pie y luego trato de conectar mi codo en su pecho, lo agarrará. Tal vez pisarlo y correr por la Academia, sea una mejor opción… ¡Pero me encontrará usando magia y será peor!” 
Tragué fuerte.
— ¿Te sigue gustando? —preguntó de repente.
Parpadeé un par de veces 
"Si te dieses cuenta de que solo tengo ojos para ti." 
—Eso, no es de tu incumbencia —le dije volviendo a tratar de apartarlo—. Tienes a tu arcan, que por cierto… ¿Cuándo nos la presentarás?
Sus ojos fueron tomando su color original de a poco. Respiré hondo al saber que el huracán se había detenido.
—Ella todavía es chica, no ha ascendido —dijo sin alejarse—. No me contestaste, ¿te sigue gustando?
Resoplé.
—No, y tú tampoco —volví a mentir.
No podía decirle que lo amaba, cuando él ya tenía a su arcan, y por mi parte había encontrado al mío la noche anterior.
—Aparte, ya encontré a mi arcan —se filtró por mis labios.
Sus cejas se alzaron mientras se alejaba de mí.
— ¿Cómo lo encontraste, si no has tenido tu ascenso? —me preguntó con el ceño fruncido.
Humedecí mis labios ¿Estaba bien que le contase esto a él?
—Ayer fui a bailar con Marie.
—Por eso no estaban en la cena —dijo pensativo.
Asentí.
—Digamos que tomé un par de chupitos, y terminé enredándome con un chico, el cual resultó ser mi arcan —le dije tratando de no mirarlo.
Su mirada intensa me detallaba, mientras una de sus manos estaba en su mentón y la otra descansaba en su pecho.
Pasé las palmas de mis manos por mi pantalón corto. Siempre que estaba nerviosa tenía esa necesidad. No podía aguantar restregarlas, queriendo hacer desaparecer algo que estaba, pero que era invisible a la vista.
— ¿Te marcó? —preguntó alzando una ceja.
Mis labios se apretaron, sentí una vez.
— ¿Sabes quién es?
—No… Pusieron algo en mi bebida y no estaba con mi mejor atención para verlo…
— ¿Me estás diciendo que tuviste sexo con un desconocido, el cual resultó tu arcan y no le viste el rostro?
Mordí mi labio, vale, si lo decía de esa forma sonaba más que mal.
—Sé que es rubio —su ceja se arqueó—. Y tiene ojos celestes —concluí.
—Bien, por lo menos es algo. Sabes que la marca lo hará volver a ti, ¿no?
Fruncí el ceño. 
Noah largó un suspiro.
—Querrá estar contigo, ya sabes… —sus mejillas se sonrojaron haciendo que me muriese de ternura—. Tú no lo sientes, pero créeme la atracción que se siente es muy grande, a mí me pasa lo mismo con mi arcan.
Desvíe la mirada al sentir que mi corazón se oprimía.
Si lo que él decía era verdad, su arcan no tenía más de quince años. Mi mente descartó que fuese esa chica con la que lo había visto.
—Te ayudaré a encontrarlo, gatita —dijo haciendo que volviese a verlo—. Pero quiero algo a cambio.
Sus ojos verdes me miraron con diversión.
En esos labios que tanto deseaba besar, y hacían que pase noches imaginando como sabrían y se sentirían al tacto; había una sonrisa.
— ¿Por qué siento que seré yo, la que pierda en esto? —le dije cruzándome de brazos.
Su sonrisa se hizo más grande.
—Quiero un beso —dijo humedeciéndose los labios.
Mis brazos cayeron a cada costado de mi cuerpo. 
Mi cabeza no podía registrar lo que me estaba pidiendo. Las dos neuronas que me quedaban estaban estáticas en su lugar sin saber qué hacer. 
En mi imaginación ellas tenían piernitas y bracitos, y en este momento se miraban una a la otra sin saber cómo proseguir.
—Disculpa, creo que te escuché mal —le dije sonriendo nerviosamente.
—No gatita, quiero un beso tuyo en mi mejilla. Como cuando éramos niños —dijo sonriendo—. ¿O te olvidas que venías a mi cuarto a dormir, cada vez que me quedaba en tu casa? Y siempre que me despertaba… ¿Tú qué hacías? —dijo con una sonrisa triunfante.
Mis mejillas ardieron. 
No por lo que pasaba en ese entonces, sino porque lo seguía haciendo. 
Mi cuerpo se movía por inercia a la noche, y me colaba en su habitación cada vez que venía a dormir a casa. 
Solo que Noah, ya no se despertaba por las noches, como cuando éramos niños. El cazador dormía de largo hasta la mañana siguiente. 
Si señores, así de calada estoy por este idiota.
—Te daba un beso en la mejilla, tú me abrazabas y volvíamos a dormir —dije en un susurro y sintiendo mi cuerpo prenderse fuego de la vergüenza.
Él asintió, su cuerpo se inclinó, a medida que ladeaba su rostro. Su dedo índice fue a su mejilla señalándola.
Tragué fuerte acercándome. Cerré los ojos y le di el beso.
Me alejé como si me hubiese quemado con el tacto.
—Cumple tu promesa, Noah —le dije comenzando a jugar con mi cabello.
Sus dedos fuertes tomaron mi barbilla, haciendo que lo mirase. 
—Yo siempre cumplo con mis pactos —dijo calándome con la mirada.
Sus dedos cayeron y se alejó. Volvió a chasquear sus dedos.
—Bien, entonces quedamos así Izi. Si recuerdas algo más no dudes en decírmelo —dijo girándose y perdiéndose en el pasillo.
Suspiré y entré a clases.
La tiza se movía sola contra el pizarrón, la profesora estaba impartiendo la clase de Historia de la Magia.
Todos giraron la cabeza para verme. Caminé lenta y airadamente.
— ¿Por qué ese bombón habla con el fenómeno? —dijeron a mis espaldas cuando me senté.
—De seguro, es porque es amigo de su hermano, nada más —seguían cuchicheando.
Rodé los ojos abriendo mi cuadernillo, para anotar lo que estaba en el pizarrón.
El codo de Marie en cualquier momento, me haría un agujero en mi costilla. 
Me giré para verla, alzó las cejas y su cabeza.
—Le conté sobre mi arcan.
Sus ojos se agrandaron esperando a que prosiguiese.
Comencé a escribir. Estaban hablando de los distintos tipos de usuarios con magia.
Estaban los magos, los cuales poseían poco maná y solo podían hacer magia mediante conjuros de libros. Por lo general se encargaban más de hacer pócimas y trabajos no muy complicados. 
Ellos no tenían un rango y tampoco tenían ascenso. 
Su poca magia despertaba a los 10 años.
—¿Le dijiste que suponemos que es Brent? —me pregunto María.
Negué con la cabeza. 
Viendo cómo reaccionó solo por decir su nombre… Estaba más que segura que terminaba prendiendo fuego el castillo, si le decía mis sospechas.
Volví a anotar en mi cuadernillo. 
También estaban los hechiceros. 
Estos podían usar conjuros de libros y también grababan runas en sus cuerpos y objetos para poder hacer magia. Su caudal de maná era mucho más que el de los magos.
Los hechiceros se catalogaban en dos rangos. El ‘B’, siendo el más bajo y el ‘A’, siendo el más alto. 
Ellos tenían un buen manejo de los elementos, y cuantos más podían utilizar mayor sería su rango.
—Solo le dije lo básico, y que no sabía quién era. Pero que vi que era rubio y de ojos celestes —le seguí contando.
Miré el pizarrón y escribí la palabra brujos y luego la resalté con un marcador rosa flúor.
Los brujos eran los usuarios más poderosos. Tenían cantidades exorbitantes de maná. Y no necesitaban conjuros para hacer hechizos. Simplemente con decir una palabra en específico en griego hacían su magia.
Tenían tres rangos siendo el ‘C’ el más bajo y el ‘A’ el más alto.
A partir de que eras rango ‘B’, podías tener un familiar y siendo rango ‘A’, podías unir tu alma con el de tu familiar.
— ¿Y cómo se lo tomó? —me preguntó curiosa mi amiga.
Terminé de poner Maestros, en mi hoja.
Ellos eran los más poderosos, Eric mi hermano más grande era uno de ellos. Su maná era increíble y casi inagotable.
Estaban por encima de todos prácticamente.
Y por último estaba yo, una Dumbi. 
Suspiré.
Miré a la pelinegra que tenía a mi lado. 
En verdad no entendía, como mi hermano todavía no la había marcado. Era un terrible idiota, tenía miedo de que la idiotez fuese contagiosa, por parte de los amigos de Zack.
Pensé un poco en como reaccionó. 
Fruncí mis labios. 
Más allá de su asombro por no saber con quién había follado, no estaba molesto. 
—Lo tomo bien, es más, me quiere ayudar a encontrarlo —le dije mirando al pizarrón otra vez.
—Señorita Araldez —dijo la profesora Gallur—. ¿Puede contarnos cómo es que aparecieron los primeros usuarios de magia?
Dejé de escribir alzando la vista. Me recosté en el respaldo.
—En el siglo V en Grecia, una mujer llamada Aria fue traicionada por su gran amor. Ella fue al templo de la Diosa Hécate para pedir ayuda. Dándole un tributo se quedó siete días y siete noches alabando a la Diosa. Cuando terminó su ofrenda, Aria, había sido bendecida con el poder de materializar su energía vital en maná. Y mediante el maná aprendió a hacer magia —dije recordando todo lo que había leído por ocio—. Se instruyó en hierbas para hacer pócimas y ungüentos sanadores. También comenzó a planear una venganza contra su antigua pareja. Pero al ver que el hombre ya tenía un hijo, desistió y siguió con su vida. Tuvo hijos y estos hijos también tuvieron magia… algunos —terminé respirando hondo.
Una sonrisa curvó los labios de la profesora Gallur.
—No esperaba menos de usted, señorita Araldez.
Sonreí jugando con uno de mis rulos.




Capítulo 6

[image: ]
Nos encaminamos por los pasillos. 
Ya era la última clase del día, y sí, nos tocaba con Noah. Ahora se llamaba Profesor Brunch para mí. 
Entramos al salón. 
En él, ya estaban algunos alumnos y el profesor. 
Mirna, nuestra otra amiga, una chica rubia de ojos celestes con facciones angelicales, estaba hablando embobada con el profesor Brunch. 
Rodé los ojos pasando de largo hacia mi asiento.
Me puse a tontear con el celular hasta que el ruido de la silla resonó en todo el sitio. 
Noah Brunch, se había levantado. 
Su cuerpo se acercó al pizarrón agarrando una tiza.
—Ha estado hablando con este tipo desde hace quince minutos —dijo una voz profunda.
Mi cuerpo se giró encontrándome con Alex. 
Sus ojos marrones me sondearon, una sonrisa se posó en sus labios dejando unos hoyuelos encantadores. Su mano se extendió a mi cabello y comenzó a jugar con uno de mis rulos, alargándolo y soltándolo.
—No me llamaron para ir a bailar —dijo acomodando su cabello como el caramelo.
Miré las runas marcadas en su muñeca. Esta era una de fuego. 
—Lo siento, es que salió de imprevisto —dije sonriéndole.
— ¿Y tus chupetones también? —dijo divertido.
Parpadeé al igual que María. Mi amiga me giró y miró mi cuello.
— ¡Pero si los oculté hoy a la mañana! —dijo sorprendida.
— ¿Qué ocultó si se puede saber, señorita Guturi? —se escuchó una voz al frente de la clase.
Tragué fuerte, los tres nos giramos para ver al Profesor Brunch mirándonos con el ceño fruncido.
Pasé mis manos por el pantalón corto del uniforme, esto si iba a ser un bochorno.
—N-nada —dije rápidamente—. Mi amiga se acordó de unos dulces que guardó en casa y los tengo aquí ahora —me atajé.
Su cabeza se inclinó, al tiempo que sus ojos iban a mi cuello, acomodé el cuello de mi camisa más arriba.
—Presten atención, por favor —dijo soltando un suspiro—. Como les decía, hoy repasaremos un hechizo muy básico —dijo limpiando sus manos de la tiza.
El profesor Brunch fue pasando por cada pupitre. Su mano pasó por encima de la madera lustrada, y objetos fueron apareciendo en estos. 
Fruncí el ceño al ver plumas en el mío, María tenía unos anillos y Alex, mi buen amigo desde los trece, le tocaron unos dados. Su ceño se frunció, a medida que su mano iba a su barbilla.
Sonreí al ver su cara de desconcierto.
—Bien, chicos, grabaremos estos objetos, para que más adelante sean de utilidad —dijo el profesor volviendo a su escritorio—. Todos los que están en esta materia especial es porque pueden hacerlo.
"Salvo por mí…" 
Me recosté y crucé mis brazos en el pecho.
—Dejen fluir su maná, y piensen astutamente para qué les puede servir —dijo mirando a toda la clase.
Rodé los ojos acercándome a las plumas y poniendo mis manos sobre ellas. Cerré mis ojos tratando de pensar, en qué me podrían ser de utilidad.
Me concentré dejando fluir el poco maná que tenía en mi cuerpo. Mis manos se calentaron, la sensación de electricidad pasó por mi cuerpo. Escuché murmullos a mi alrededor. 
El calor desapareció dejándome decepcionada de mí misma. 
—Casi tuvo suerte, señorita Araldez —dijo el profesor.
No lo miré, no me gustaba que él pudiese ver lo patética que podía llegar a ser.
Un resplandor verde llamó mi atención, giré mi cabeza para ver a Malcolm Sillager, encantando algo que parecían esferas negras, unas canicas.
La luz verde comenzó a desvanecerse y Malcolm miró para todos lados, sonrió satisfecho.
— ¡Sí que son rápidos! —dijo el profesor.
Su voz hacía que mi cuerpo hormiguease. Esto iba a ser una tortura china. 
—En que pensó, señor… 
—Malcolm Sillager —dijo recostándose y poniendo sus brazos detrás de su cabeza.
—Señor Sillager, en que pensó y por qué.
Todos mirábamos de un lado al otro como si fuese un partido de ping-pong.
—Humo, simplemente pensé en humo —pronunció ni compañero de clase tranquilo.
El profesor frunció el ceño.
— ¿Podría mostrarnos su utilidad? —le inquirió al alumno.
Malcolm asintió parándose de golpe y agarrando las esferas.
—Imaginemos que tenemos que escapar de algo… —dijo dirigiéndose al frente de la clase, junto al Profesor.
—Prosiga, Señor Sillager —le incentivó el Profesor Brunch, dando un paso atrás para dejar al alumno proseguir.
—Pues que mejor que… —miró hacia toda la clase y sonrió de oreja a oreja—. ¡Esto!
Malcolm lanzó una de las esferas contra el piso, y esta, al estrellarse; explotó. 
Un humo negro salió de ella, este comenzó a esparcirse en toda el aula. Todos comenzamos a toser y a abanicar el lugar con alguna hoja o algo que tuviésemos a mano.
— ¡Aporrofó! —gritó el Profesor Noah Brunch extendiendo su mano.
Todo el humo comenzó a ser succionado por su mano izquierda.
—Magnífica demostración, Señor Sillager —dijo haciéndole señales con las manos para que volviese a su sitio—. Solo recuerde para la próxima vez, no ahogarnos a todos.
Muchos reímos por lo bajo, al ver el caos que había ocasionado.
La clase siguió mientras otros chicos podían hacer el encantamiento sin problema. Por mi parte solo me dediqué a mirar el espectáculo de magia.
Ya eran las siete de la tarde. Me acababa de bañar y estaba secando mi cabello con una toalla. Me puse un poco de crema para peinar y comencé a formar mis rulos. 
Decidí ponerme un vestido largo de color azul y unas sandalias negras. Con el secador y el difusor terminé de armar y secar mis rulos. Los cuales habían quedado muy bien, por cierto.
Bajé por unas fresas, que era lo que más me gustaba. Podía vivir de fresas. Luego de haber comido algunas me fui tarareando ‘On My Way’ de ‘Alan Walker.’  
Abrí la puerta de mi cuarto.
Mi cuerpo se tensó, al sentir una presencia en el lugar. 
Giré mi cuerpo de golpe, mi puño fue a tratar de golpear algo completamente a oscuras. Sentí un brazo golpear contra mi ante brazo esquivando mi golpe. 
Mi otra mano trató de golpear al individuo que se había metido en mi cuarto. Otro brazo bloqueó mi golpe. Giré mi cuerpo flexionando mi pierna, para pegarle una patada en sus partes bajas. 
Su mano derecha tomó mi cintura atrayéndome, su mano izquierda agarró mi pierna dejándome en una posición un tanto vergonzosa.
—Peleas muy bien, mi hermosa gatita —escuché que decían en mi oído.
Mi cuerpo se estremeció con ese tono embriagador que tenía.
Tragué fuerte, traté de reconocer la voz, pero me fue imposible.
Mi boca fue apresada por los labios de mi visitante misterioso, la electricidad pasó con su roce. 
Mis manos se apretaron a su ¿camisa? 
No pude evitarlo, un deseo fuerte se apoderó de mí, le devolví el beso de la misma forma apremiante. 
Sus labios chuparon mi labio superior. 
El agarre en mi cintura se hizo más fuerte, al tiempo que su otra mano soltaba mi pierna. 
Me puse en puntitas de pie y lo seguí besando.
Mi corazón no paraba de martillar y mi respiración comenzó a complicarse. Me separé de mi arcan.
Sus ojos brillaban celestes, pude atisbar un poco su rostro.
Entrecerré los ojos al no llegar a reconocer sus facciones. 
"¡Carajo, está muy oscuro!"
—No debes ir por la vida entrando a habitaciones ajenas y besando a chicas…
—Créeme gatita, que a la única que he besado en mi vida es a ti —dijo acercándose y comenzando a besar mi cuello.
Un jadeo salió de mi boca.
—No sabes lo mucho que quería volver a verte —dijo besando mi garganta.
Mi cabeza se inclinó hacia atrás, mis manos pasaron por sus fuertes brazos. 
"¡Mierda que está marcado!"
— ¿Cómo me encontraste? —le inquirí.
Él se encogió de hombros.
—Parecías chica, así que de seguro ibas a alguna de las Academias de magia y hechicería —dijo separándose un poco y mirándome con esos océanos que tenía por ojos—. Luego no queda mucho que buscar, estamos en Inglaterra y Bastorn es la única que hay en este país.
Sus ojos celestes me miraban con deseo y eso hacía que mi cuerpo se calentase.
— ¿Cómo entraste a Bastorn? —le inquirí.
La Academia Bastorn era impenetrable. 
Así que me sorprendía que este brujo hubiese entrado sin problemas y encima estuviese en mi cuarto, como Pedro por su casa.
—Si no quieres hacer daño a nadie dentro de la Academia, la barrera deja pasar a cualquier brujo —dijo volviendo a acercar sus labios a los míos.
Esta vez fue más lento pero muy sensual prendiéndome por completo. Mi zona sensible comenzó a arder cada vez más.
¿Cómo era posible que solo besándolo me sintiese de esta forma? Sin contar que no podía sentir el vínculo.
— ¿Me dirás tu nombre? —le inquirí separándome.
—Todo a su debido tiempo, mi pequeña gatita —dijo tomando mi rostro entre sus manos.
Volvió a besarme, esta vez de forma más alarmante. Su cuerpo comenzó a andar haciendo que caminase hacia atrás. Mis piernas chocaron contra la cama.
Me recostó y él hizo lo mismo, me puso de costado, haciendo que mi espalda quedase contra su pecho, mi mente estaba hecha un lío. 
Las manos de mi visitante misterioso rodearon mi cintura, y su rostro se hundió en mi cabello.
—Mía, únicamente mía —murmuró.
Cerré los ojos sintiendo como sus dedos acariciaban mi vientre.
La sensación de paz y tranquilidad me envolvió. 
Su respiración y la mía se acomodaron a la perfección. 
Suspiré. 
Esto de tener un arcan misterioso tampoco estaba tan mal. Pero me moría de nervios de saber quién podría ser.
La puerta se abrió de golpe sacándome del sueño que estaba teniendo.
— ¡Izi, te estoy llamando hace media hora! —gritó Mirna.
Me levanté de golpe mirando hacia atrás, se había ido.
Ese maldito desgraciado me había dejado como boba. 
—Lo siento, me quedé dormida —dije levantándome de la cama e iba a la puerta.
Sus ojos fueron a mi cuello.
— ¿Te estuviste portando mal? —dijo divertida.
Le sonreí.
—Ella encontró a su arcan, pero no sabe quién es —dijo María, quien estaba recostada de costado contra la pared con los brazos cruzados.
—Vamos a comer que se nos hace tarde —dije pasando por al lado de Mirna quien tenía la boca en el piso.
— ¡Dime que no es cierto! —chilló bajando las escaleras detrás de mí.
Me giré, le sonreí.
—Cuando volvamos te muestro la marca.
Ella sonrió.
Nos fuimos a un restaurante cerca de casa. Las calles eran angostas y de piedra. En verdad me encantaba.
Era como estar en la época medieval. Como en calabozos y dragones… Pero en la actualidad.
— ¿Y… donde lo conociste? —preguntó Mirna sacándome de mis pensamientos.
—En el Caldero Mágico —dije frunciendo el ceño—. Estaba hasta la cabeza de copas —le comencé a contar—. Y bueno, él me encontró a mí…
Sentí mis mejillas arder de solo pensar en sus brazos rodeándome, y sus caderas embistiéndome sin piedad. Unos brazos envolvieron mis hombros haciéndome parar en seco.
—Hola, gatita —me dijeron al oído haciendo que los vellos de la nuca se me erizasen.
Me giré de golpe para encontrarme con el rostro de Brent. 
Fruncí el ceño. 
“¿Qué hace él aquí?” 
Segunda coincidencia en menos de veinticuatro horas. 
Algo me decía que estaban jugando al gato y al ratón conmigo.
— ¿Qué haces en Bastorn? —le pregunté todavía desconcertada.
—Noah me pidió que le trajese unos documentos… ¿Sabes que trabajamos juntos ahora? —dijo sonriendo.
Un codazo llegó a mi costado izquierdo.
—Me olvidé de hacer las presentaciones —dije mirando a la rubia que se hacía la desentendida—. Ella es Mirna —dije señalándola—. Mirna, él es Bren, mi segundo amigo de la infancia.
El ceño de Brent se frunció.
—Así que soy el segundo… ¿Y el primero quién es, si se puede saber? —dijo acortando nuestra distancia.
Una mano fue a mi muñeca alejándome.
Alcé la vista para encontrarme con los ojos grises de Noah. Una sonrisa ladeada se posó en sus labios. Pero sabía perfectamente que esa sonrisa no era de alegría. 
No, claro que no.
El brujo rubio de ojos verdes estaba furioso. Y eso siempre implicaba problemas.
—Obviamente que ese soy yo, Brent —dijo burlón—. O te olvidas que ella siempre me decía a mí de ser su novio.
Mis ojos fueron a Brent, quien sonrió divertido.
—Sí, pero su primer beso lo tuve yo.
Mis labios se entreabrieron mientras que sentía que el ambiente cambiaba a nuestro alrededor.
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Miré al cielo, rogándole a Hécate, que me ayudase. 
Si estos dos brujos se ponían a pelear, destruirían toda la ciudadela. Sin contar que las alarmas de protección sonarían en todo el Campus.
—Vale, vale, los dos se calman —escuché que decían.
"¡Cartón lleno!"
Sus ojos miraban la situación con frustración. Cuando llegó a mi lado su mirada se posaron un segundo en Marie, lo cual hizo que la mirase. Sus ojos más grandes no podían estar. Sus mejillas se prendieron como las luces de navidad y luego desvió la mirada.
— ¿No creen ustedes dos, que ya están un poco grandes para armar una escenita de celos? —dijo Zachary guardando sus manos en los bolsillos.
Sus ojos fueron a ambos hombres. Luego a mi muñeca.
—Noah, suelta a mi hermana —dijo serio.
Sentí como el rubio de ojos... Lo miré, todavía eran grises. En fin, su cuerpo se tensó soltando mi muñeca.
—De ti Noah, espero cualquier cosa... —se giró para ver a Brent—. Pero de ti, Brent... Me sorprende.
El rubio de ojos celestes, el cual me estaba mirando hasta recién miró a Zack.
—A mí no me culpes, vine a darle unas cosas al brujo tonto que tienes por amigo, y de casualidad vi a la gat... a Izi —dijo tranquilo.
Tragué fuerte.
— ¿De qué me perdí? —la voz de Alex se hizo escuchar.
Cuando lo encontré, mi cuerpo se tensó. 
Tenía abrazada desde los hombros a Marie. 
Sí, mi amigo estaba enamorado de mi mejor amiga. 
La pelinegra estaba hecha una estatua. El ambiente se puso tenso otra vez. Juro que si tuviese un cuchillo lo habría cortado.
—Apártate de ella —dijo Zack entre dientes.
Alex alzó las cejas, pero sonrió.
—Alteza, no estoy haciendo nada malo, solo abrazo a mi querida amiguita Marie —dijo altaneramente.
"¡Joder va a rostizarlo!"
Los ojos agudos de mi hermano, estaban haciéndole agujeros a mi amigo. El hechicero estaba con una postura relajada sin apartarse de María.
Eran en estos momentos, que ver a Zack daba miedo. Su frialdad y dureza mostraban su lado más oscuro emergiendo de su ser. 
Miré a Zack quien tenía la mandíbula más que apretada.
—Tiene razón, Alteza, no tiene nada de malo que mi amigo me abrace —dijo la pelinegra.
Mis cejas se alzaron viendo el lío que se estaba armando, y todo por estos dos rubios idiotas.
Mi amiga estaba jugando con fuego, eso era evidente y se iba a quemar, solo que no sabía el tipo de quemadura que le quedaría.
Miré a ambos amigos de mi hermano, pidiendo ayuda.
—Tranquilo, Zachary —dijo Brent tomando su hombro—. No vamos a armar una escena siendo adultos ¿Verdad?
La cabeza de mi hermano se giró lentamente hacia Brent.
—De todos modos, que haces aquí hermano —dije.
Un suspiro salió de los labios de Zack.
—Vine a hablar con Noah, los rebeldes estaban alborotando en la puerta del Magistrado, hasta hace un rato —dijo serio—. Quieren que suelten a Eric, y que él sea quien gobierne.
Un dolor en el pecho me oprimió. 
Por más que lo soltasen, mi hermano mayor ya no podía ejercer. Se había corrompido y ya no tendría las facultades para gobernar. 
Su visión de seguro estaba torcida a lo que era la realidad.
—Vamos a comer —dijo de repente Mirna.
Mis ojos fueron a la rubia, quien me miró con una sonrisa. 
Comenzamos a caminar, fue entonces cuando una mano me tomó y me jaló al callejón.
Mi espalda chocó contra la pared.
— ¿A qué se refería con que te besó, Isabella? —dijo serio a centímetros.
— ¿Te has vuelto loco? —le inquirí—. No te importa, Noah, tú tienes a tu arcan, deja de hacerme escenas de celos —le dije ya comenzando a sentir dolor en el pecho de solo pensar en eso—. ¿Cómo puedes venir a celarme, teniendo a tu pareja predestinada?
Su mandíbula se apretó, pero no se alejó.
—Creo que Brent, es mi arcan —le dije desviando la mirada.
Sí, se lo dije.
Noah no podía seguir de esta forma. Si Brent, era mi arcan, no tenía el derecho a ponerse tan posesivo conmigo. 
Éramos amigos, no novios. 
Mis ojos fueron a los suyos. 
Dos hoyos negros me tragaron, metiéndose hasta mi alma. 
Tragué fuerte.
— ¿Lo amas? —me inquirió apretando los labios.
Y otra vez.
—No, pero si es mi arcan, pasará cuando tenga mi ascenso.
Sus ojos comenzaron a tener un halo gris alrededor del iris, sin desaparecer el negro pétreo. 
Era la primera vez que lo veía así. 
"Está celoso y enojado."
—Tú no puedes amarlo —dijo con rabia.
— ¡Claro que puedo, Noah, si él llega a ser mi arcan, tendrás que parar con esto! —le grité empujando su pecho con mis manos.
— ¡¿Crees que no sé qué me amas a mí, Isabella?! —gruñó acercándose más.
Mis ojos se abrieron mientras tragaba fuerte. 
"¡¿Si lo sabía por qué siguió con esto?!"
— ¡¿Por qué me tratas así, si lo sabes?! —le grité—. ¿Por qué vienes me coqueteas y luego me tratas como a tu hermana menor? ¿Es acaso que te gusta jugar con mis sentimientos?
Sentía mis lágrimas amontonarse en mis ojos, mi respiración era irregular, mi pecho comenzó temblar. 
Los ojos de Noah se tornaron marrones, entrecerré los ojos. 
Era la primera vez que veía ese color en ellos.
—Pero quédate tranquilo, porque dejaré de hacerlo y estaré más que feliz con mi arcan.
Una sonrisa salió de sus labios, la cual me descoloco. 
"¿Está loco?"
—Tú jamás podrás dejar de amarme, gatita —dijo acercando su rostro al mío.
Mi mirada se desvió a sus labios ¡Por Hécate como deseaba probarlos!
— ¿Cómo puedes estar tan seguro de eso?
Sus labios se curvaron, Noah se acercó más a mi rostro.
—Noah, deja de acosar a mi hermana, por amor a Hécate —escuché la voz de Zack, justo cuando el brujo rubio estaba a punto de hablar.
Largué el aire viendo como el brujo, al que estaba casi por besar, se alejó de mí. 
Porque estaba segura de que, si Zack no aparecía, mis brazos hubiesen ido a su cuello y lo habría besado como siempre quise; como seguía queriendo en este puto momento.
—Tú y yo, tenemos una charla pendiente —dijo con molestia.
Restregué la palma de mis manos contra el vestido que llevaba puesto, acercándome a los brazos de mi salvador. 
Rodeé la cintura de mi hermano, él me apretó contra su pecho y acarició mi cabeza.
—Vamos, que nos están esperando para pedir —dijo Zachary tomándome de los hombros y alejándome un poco.
No miré atrás, me encaminé hasta el restaurante y busqué a mis amigos. 
Me dirigí con paso algo apurado hasta donde estaban, me senté al lado de Brent. 
Su ceño se frunció al ver lo alborotada que estaba. Le di una sonrisa para tranquilizarlo, pero sus ojos estaban fríos, mientras su mirada seguía los movimientos del hombre que se estaba sentando en frente de nosotros.
Todavía podía sentir su calor, mi cuerpo temblaba de solo pensar en él.
Negué mentalmente. 
Tenía a mi arcan, tenía que concentrarme en saber quién demonios era.
Zack se sentó al lado de Noah. 
El ambiente más tenso no podía estar. 
Los únicos que se estaban riendo eran Alex y María, haciendo que cada tanto mi hermano apretase su mandíbula. 
Por otra parte, Mirna, trataba de sacarle conversación a Noah, por lo visto había desistido con Brent.
Nos trajeron lo que habíamos pedido. 
Pinché el raviol de pollo y verdura casi asesinándolo. 
¿La razón? Noah estaba platicando; sonriendo como el mejor modelo de crema dental; con Mirna. 
Ella le sonreía también como boba y no la podía culpar, es que, si a mí me sonriese de esa forma, también estaría de la misma forma. 
Suspiré. 
Di un brinco en el lugar cuando la mano de Brent se puso en mi brazo. Alcé la vista.
— ¿Estás bien, Izi? —me preguntó preocupado—. Sabes que puedes contarme lo que sea.
Fruncí mis labios 
¿Cómo le decía que mi arcan me encontró, pero que está jugando a las escondidas conmigo? ¡Ah, y añadamos que creo que es él!
—Sí... —miré sus ojos celestes—. ¿Brent... tú encontraste a tu arcan? —le pregunté sin poder aguantarlo.
Su ceño se frunció. De repente sus ojos brillaron con picardía y sonrió acercando su rostro a mi oído.
Su aliento chocó contra mi oreja y mandó un escalofrío por todo mi cuerpo.
—Sí, hace unos días, y de hecho ya nos marcamos —dijo sonriendo.
Tragué fuerte. 
"¡Por Hécate, es mucha coincidencia!" 
Volví a mirarlo a los ojos, su rostro tan cerca del mío.
—Tú también lo encontraste ¿Verdad? —me preguntó.
El ruido de un cubierto golpeando contra el piso nos hizo separarnos. 
Noah se agachó para buscarlo. 
Mi rostro ardía por el calor. 
Me giré para ver a Brent.
—Si lo encontré, o, mejor dicho, él me encontró a mí —dije.
— ¿De qué estás hablando, Isabella? —dijo Zack.
"¡Mierda, no pensé que estaba escuchando!"
Pensé que estaba hablando lo más bajo posible, pero a por lo visto, nada se le escapaba a este brujo de cabellos negros como la noche.
Me anclé a sus ojos iguales a los míos.
—Yo... ayer encontré a mi arcan —dije mordiendo mi labio.
Todos los comensales de nuestra mesa dejaron de comer, y se centraron en mi persona. 
Apreté mis puños en mi vestido.
—Oh, así que lo has encontrado —dijo Zack cruzando sus brazos y recostándose en el respaldo de la silla—. ¿Y quién es si se puede saber?
Fruncí el ceño, esto sí que iba a ser un problema.
—Mmmh... estaba muy ebria y no recuerdo su rostro. Solo sé que es rubio y de ojos celestes —dije midiendo mis palabras.
—Cuéntame más hermanita, así sé a quién tengo que matar cuando lo conozca —dijo sonriendo de forma sádica.
Cerré los ojos respirando hondo.
—M-me marcó —dije finalmente.
— ¿El mal nacido, te marcó? —dijo alzando las cejas.
Asentí.
—Y no tienes ni idea de quien puede ser...
Entrecerré los ojos.
— Tú sabes quién es, ¿verdad? —le dije a Zack.
Ahora comprendía por qué estaba molesto.
—Sí, pero sabes que no puedo decírtelo hasta que tengas tu ascenso.
— ¿Y si no lo tengo nunca? —dije.
Era una posibilidad, no sería la primera vez que una hija de brujos no tuviese su ascenso.
—Lo tendrás, Izi, solo que todavía tu poder está dormido —dijo tranquilo, sus ojos se suavizaron por un segundo—. Lo que me enfurece es que no haya podido esperar a marcarte, sabiendo que no lo debería de haber hecho —sus dientes se apretaron diciendo lo último.
—Quizás no se aguantó seguir lejos de su Arcan, Zachary —dijo María—. No todos lo pueden hacer.
Ese fue un palo para mi hermano, tacha eso; fue un árbol entero.
—No me importa, solo espero poder saber quién es pronto, porque esto de andar marcada y no saber por quién, me está molestando bastante —dije volviendo a pinchar mi tenedor en otro raviol.
— ¿Quieres venir a casa hoy, Marie? —dijo Alex de repente, haciendo que todos lo miremos. 
Sobre todo, mi hermano.
— ¿Qué acabas de decir, mocoso? —dijo Zack.
—Que, si quiere venir a mi casa, así jugamos videojuegos como la última vez —le dijo sonriendo como si estuviese diciendo algo normal, cosa que lo era, pero no delante del arcan de la otra persona.
El ceño de Zack se frunció dirigiendo su mirada a María, mi amiga tenía las orejas rojas de lo arrebolada que se puso. 
El brazo de Alex descansaba sobre los hombros de mi amiga, prácticamente abrazándola. 
"Este chico no le tiene miedo a la muerte, eso es seguro."
El ruido de la silla se hizo escuchar, mi hermano se levantó.
El cuerpo de la pelinegra se encogió mientras Zack se acercaba a ella.
— ¡Afuera ahora! —espetó con ira contenida—. No lo volveré a repetir, María.
Mi dulce pelinegra, se levantó agachando la cabeza. Ambos se fueron del restaurante. 
Primero, María y detrás Zack.
Nos quedamos en silencio. 
Un suspiro salió de los labios de Alex.
—Más que eso no puedo hacer, si ese idiota no reacciona en verdad la comenzaré a cortejar —dijo Alex rascándose la nuca.
Mordí mi labio al comprender que lo único que estuvo haciendo era torturar a mi hermano en toda la velada. 
Un pinchazo se sintió en mi pecho de solo pensar que él estaba mal por eso, por su enamoramiento hacia Marie.
—Créeme que con lo que hiciste reaccionó —dijo Noah tomando de su copa—. Solo espero que sea de una buena forma, si no mañana tendremos un funeral... y no estoy seguro de cuál de los dos.
Sus ojos se fijaron en mí, desvié la mirada.
Necesitaba tener mi ascenso cuanto antes, así este sentimiento se moría de una vez. Poder estar con mi arcan sin pensar en el idiota que tenía delante.
Suspiré volviendo a pinchar el tenedor en otro raviol. 
Decidí que tendría que buscar algunas alternativas para despertar mi poder. 
Y sabía quién me ayudaría en eso. 
Solo esperaba que para hoy a la noche estuviese viva mi bruja preferida.
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Su mano tomó mi muñeca sacando chispas. Zachary iba a paso apurado haciendo que tropezase. 
Se detuvo.
— ¡Me lastimas! —le grité siguiendo sus pisadas. 
Cuando me quise dar cuenta mi cuerpo estaba contra la pared en un callejón.
— ¡Ya me dices, qué mierda haces con ese mocoso! —gruñó poniendo sus manos a cada lado de mi cuerpo.
Me sentí pequeña contra este hombre de metro ochenta y tantos. 
Tragué fuerte buscando fuerzas en mi interior.
Hace dos años que sabía que éramos arcans, pero a él nunca le importó en lo más mínimo. 
Solo recordar cómo me miraba cuando lo supe, me hacía revolver el estómago.
Su mirada de molestia y casi de asco, me había hecho sentir la peor persona del mundo.
Zachary nunca fue muy demostrativo. Pero solo ver cómo me negaba como su alma gemela, me rompía en mil pedazos. 
El otro día luego de las palabras que la madre de Izi dijo, resolví no seguir detrás de él. 
Ya no dejaría que me hiciese sentir como un mosquito a su alrededor. 
— ¿Desde cuándo le importa lo que hago y dejo de hacer, Alteza? —espeté molesta.
Su mandíbula se apretó, sus ojos ámbares estaban sobre mi rostro. Su cuerpo se acercó peligrosamente al mío.
Sabía perfectamente que le molestaba de sobremanera que lo llamase de esa forma, que use el honorífico para separar nuestro espacio lo cabreaba más. 
Pero no me importaba, si quería entrar en erupción que lo hiciese, estaba harta de que me dé la ley del hielo. 
Si Zachary quería eso, pues yo gustosa también se la daría.
—Deja de llamarme así —dijo alejándose. 
Su mano derecha fue a su cadera, en tanto la izquierda pasaba por su cabello.
Era obvio que estaba tratando de contener sus emociones.
— ¿Y cómo debo llamarlo? —le inquirí cruzándome de brazos.
Su cuerpo se giró hacia mi persona y sus hermosos ojos de gato me sondearon. 
Mordí mi labio sintiendo el jalón en mi pecho. 
El vínculo lo podía sentir. Podía ver también la energía que lo identificaba como mi arcan; alrededor de su cuerpo se veía todo borroso el aire. 
—No me has respondido —dijo volviendo a acercarse a mí—. Juro que si te llegó a tocar un solo pelo...
— ¿Qué hará, convertirlo en sapo? —le pregunté burlona—. Ni siquiera estás usando la cabeza.
Su mandíbula se apretó.
—Pues explícame, porque estoy a punto de lanzarle una maldición —me amenazó pegando su cuerpo al mío.
El calor traspasó las ropas. 
Mi mente era un lío, me debatía entre darle pelea o tirarme en sus brazos. 
Y el vínculo no ayudaba en nada. Todavía no comprendía como podía aguantar sin querer tocarme o darme un beso.
— ¿Crees que te fui infiel?
— ¿Qué pueden hacer un hombre y una mujer en un cuarto? —espetó mordiendo cada palabra.
—Muchas cosas ¿Pero sabes qué? ¡Lo que más me molesta es que ni siquiera confías en mí! —le grité furiosa—. ¡Por si no te has dado cuenta, o no lo recuerdas, nosotros sentimos cuando nos traicionan, sin contar que nos salen moretones en el pecho! —dije con el pecho oprimido—. ¿Tú los has tenido?
Su mandíbula se apretó.
—No —dijo desviando la mirada.
Asentí satisfecha.
—Ahora apártate de mí, ya estoy cansada de esto —dije sintiendo que las lágrimas iban a salir—. Es mejor que nos rechacemos, tú no quieres una pareja, o, mejor dicho, no me quieres a mí como tu pareja.
Su cuerpo se tensó, al tiempo que su mano fue a mi cuello, alzó mi cabeza para que lo viese fijamente.
— ¿Es eso lo que quieres? —dijo serio y frío, el enojo era palpable en su mirada—. Luego irás a los brazos de ese mocoso ¿Mmmh? —masculló.
Apreté los dientes "¿Por qué puta de turno me toma?"
¡Al carajo todo! Si él pensaba así de mí le daría razones para hacerlo de verdad.
— ¡Sí, me tiraré a sus brazos! —le grité apretando mis manos en puños—. Dejaré que me bese, que me toque todo lo que quiera, gritaré su nombre cada vez que me haga suya.
Su mano se estrelló contra la pared haciendo que me sobresaltase. 
—Estás tentando a tu suerte, María.
Reí secamente.
—Me importa poco como te pongas —dije desviando la mirada, pasando mis dedos por la comisura de mi ojo—. Acabemos con esto.
Respiré hondo calmando mis emociones, y mi labio inferior que ya comenzaba a temblarme.
—Yo María Guturi, te rechaz...
Sus manos tomaron mi rostro. 
Su boca se estrelló contra la mía, sus dientes mordieron mi labio inferior con ferocidad. 
Mi cerebro estaba en corto circuito, mientras Zachary me devastaba por completo. 
Sus labios chupaban desesperadamente los míos. El corazón me martillaba, a medida que la respiración se me complicaba. 
Mis manos fueron a su pecho apretando su camisa negra. 
Una de las manos de Zachary, fue a mi nuca aferrándome y haciendo más accesible mi boca. 
Mi lengua pasó por su arco de cupido, haciendo que él largase un gemido ronco. 
Siguió lamiendo y chupando, metiendo su lengua buscando la mía. Sus labios eran suaves, algo que siempre había querido probar mientras que su sabor era dulce. 
Su aroma estaba sacando a mi conciencia de lugar. 
La mano que estaba todavía en mi mejilla comenzó a bajar por mi mandíbula, rozando despacio la piel de mi cuello hasta pasar por el costado de mi pecho. Solo para detenerse en el costado de mi cintura. 
Su agarre en ella fue férreo, apretándome contra su cuerpo fuerte y trabajado. 
Parecía que Zachary quería meterse debajo de mi piel y conquistar cada parte de mi ser. Algo que ya había hecho hacía mucho tiempo atrás.
—Nadie puede tocar lo que es mío —murmuró contra mis labios.
Mis manos fueron a su cuello hasta llegar a su nuca y enredar mis dedos en sus cabellos cortos acercándolo. 
Me estaba quedando sin aire ¡Pero por Hécate que no quería parar! 
Su boca se separó de la mía, ambos con la respiración agitada. 
Abrí los ojos, sentía mis labios hinchados. 
Zachary levantó su mano derecha y su pulgar pasó por debajo de mi labio inferior. Sentí mis mejillas arder, me perdí en sus ojos hermosos y peculiares. 
Odiaba admitir lo excitada que estaba por el desgraciado que tenía enfrente. Mi sexo punzaba por atención, la cual estaba más que segura que solo él podría calmar.
Mis manos bajaron a su pecho, sintiendo como latía descontroladamente su corazón. 
Su rostro se acercó a mi cuello, el cálido aliento de Zachary golpeó mi oreja haciéndome estremecer.
—Espero que, con esto, esa boquita buscona que tienes se quede callada —dijo contra mi oído.
Sus manos se apartaron de mi cuerpo, al igual que su figura majestuosa. 
Tragué fuerte, viendo como en sus labios una sonrisa ladeada se dibujaba. 
Sin decir nada más se giró sobre sus talones, dejándome sola en el callejón.
Mi cuerpo cayó al piso, no tenía estabilidad en lo más mínimo. 
Mis dedos fueron a mis labios, todavía tratando de procesar lo que había pasado en este momento. 
"Zachary me besó, pero más importante, no quiso que lo rechace." Pensé todavía con el calor fulgurante en mi cuerpo.
— ¡Marie! —la voz de Izi me hizo girar la cabeza. 
Mi amiga del alma vino corriendo y tomó mi rostro entre sus manos. 
— ¿Estás bien? ¿Qué te hizo el maldito de mi hermano?
Humedecí mis labios, tratando de pararme, acomodé mi pollera negra de tablas, en mi mente no paraba de repetirse ese beso, una y otra y otra vez. 
La mirada de Isabella cayó en mi boca y sonrió.
—Tal parece que salió bien el plan de Alex —dijo.
Detrás del cuerpo de mi amiga salió el torso y la cabeza de mi amigo. Una sonrisa se posó en sus labios. 
Fruncí el ceño al no comprender.
—Tal parece te devoró por completo, o casi por completo —dijo Alex riendo.
—Ya pagamos todo, vamos a casa, Marie, tengo mucho sueño.
Asentí todavía un poco aturdida. 
Este brujo me tenía más que agarrada, y con ese beso que me dio mi cordura y mi deseo por él se fueron por la borda. 
No sabía cómo aguantaría el tenerlo cerca, o lejos sin querer abrazarlo y besarlo.
Caminamos lentamente, Mirna estaba sonriente, mientras que Izi tenía la cabeza gacha. 
Algo me había perdido y eso me preocupaba. 
Sabía del amor infinito que le tenía al amigo de su hermano.
— ¿Qué te preocupa? —dije enlazando nuestros brazos.
Mi hermosa morena me miró y desvió la mirada. Sus labios se apretaron en una línea fina.
—Necesito que me ayudes a tener mi ascenso —dijo haciendo que mi atención se centrase cien por ciento en ella.
—Buscaremos algún hechizo en el libro. De seguro algo debe haber.
Muy pocos sabían de mi afinidad con la magia negra. 
Esta no era bien vista, pues el usuario si lo usaba con mucha frecuencia comenzaría a corromperse. 
Salvo, que fueses una Guturi. 
¿Por qué?
Pues del lado de mi padre, toda la familia eran brujos con el don de purificar su alma de los hechizos oscuros. 
Era así como podía usarla sin problemas.
Nos encaminamos por entre las calles hasta casa. 
En el camino me enteré de que Mirna había estado todo el tiempo hablando con Noah, no es que sea mala, pero cuando un chico le gustaba no le importaba mucho si a alguna amiga suya le gustaba. 
Salvo que sean arcans. 
Ella todavía no había conocido a su alma gemela así que estaba disfrutando de su soltería. 
Por otra parte, sabía los celos que podía llegar a tener Izi cuando se trataba de Noah. 
Siempre terminaba tomando decisiones complicadas. Como cuando Noah se puso a hablar con una chica que le había pedido un autógrafo, y la pobre bruja tuvo la idea de insinuársele delante de ella. 
Hizo una pócima, en las cuales era buenísima, y se la dio en un té a Noah. 
El pobre brujo estuvo una semana con problemas estomacales. 
Cada vez que una chica le coqueteaba y él le sonreía, algo pasaba con el cazador de corrompidos. 
Sin ir más lejos, ayer en la noche pasó lo mismo, fuimos de fiesta, solo que esta vez le salió el tiro por la culata.
Todavía estaba sorprendida de ver que se había dejado marcar. O la droga había sido muy fuerte, o muy en el fondo el vínculo con su arcan la hizo ceder.
Abrí la puerta de casa.
—Bueno... —dijo Isabella dirigiéndose a la cocina—. ¿Quién quiere postre? Se me antojan...
— ¿Fresas? —le interrumpí burlona.
Sus labios se curvaron en una sonrisa que mostraba sus nacarados y sus ojos brillaron de alegría.
Me senté en la mesita para acompañarla.
Mi amiga tomó el cuenco de vidrio con sus frutas favoritas. 
Sacó algunas y las comenzó a limpiar y luego cortar. Las puso en un bol y sacó nata para montar. 
Lo batió con un poco de azúcar y se lo puso encima. Sacó un tenedor y se sentó a mi lado.
Sus ojos de gato se cerraron.
— ¡Mmmh, qué delicia! —dijo embelesada por el postre.
Moví mi mano haciendo aparecer un tenedor. Le robé un poco de su comida.
— ¡Oye! —dijo corriendo el bol lejos.
Sonreí masticando la fruta dulce y cremosa. 
— ¿Te besó? —preguntó.
Mirna apareció en la cocina ya vestida con su camisón. Fue a la heladera y sacó leche. Se sirvió y se sentó a nuestro lado.
Asentí.
—Pero... No entendí qué quiso demostrar con eso —dije confusa.
Era verdad, no comprendía a qué fue el beso. Porque según Zachary fue para callarme. Hice un mohín robándole otra fresa a Izi.
—Estoy más perdida que antes.
Suspiré pensando en todo lo que había pasado en esta velada. Desde la pelea entre ambos brujos por mi mejor amiga, hasta el beso. 
—Traté de rechazarlo, pero no me dejó —dije agachando la mirada, sentía las mejillas arder.
—Fue ahí cuando te comió la boca ¿Verdad? —dijo Mirna con diversión en la voz.
Miré su rostro, la rubia sonreía divertida, tomando el vaso y llevándolo a la boca. 
Rasqué mi mejilla.
Solo recordarlo un hormigueo se posicionaba en mi entrepierna.
—No sé ustedes, pero me voy a dormir —dije levantándome y acercándome a Izi—. Descansa —dije dándole un beso en la mejilla.
—Tú también —dijo sonriendo.
Besé a Mirna.
—Buenas noches —le dije.
—Sueña con su Alteza —dijo burlona.
Humedecí mis labios subiendo las escaleras, estaba segura de que lo haría y no serían sueños tranquilos. 
Suspiré llegando al primer piso de la casa.
Mis ojos se abrieron al ver a un hombre rubio meterse en el cuarto de Izi. 
Sus ojos claros me miraron y una sonrisa se posó en sus labios. Su mano derecha se alzó y su dedo índice tocó sus labios, haciéndome una señal para que me callase y no dijese nada. 
Sonreí negando con la cabeza, ya sabía quién era el arcan de Isabella.




Capítulo 9
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Respiré hondo entrando en la ducha. 
Mientras el agua golpeaba mi piel, me puse a pensar en la conversación que había tenido con Mirna.



Mi amiga me había dicho que se notaba que Noah sentía algo por mí, y también parecía que también era el caso con Brent. 



Reí al pensar en eso. 



"Es estúpido, si Noah sintiese algo por mí no me trataría como a su hermana menor." Pensé lavando mi cabello. Pero, por otra parte, Brent sí tenía sentido, si él era mi alma gemela.



Mis pensamientos fueron a la noche que tuve con mi arcan. Y al beso de hace unas horas. Mi entrepierna cosquilleó. 



—Mmmh... —tarareé frustrada—. Tengo que enfrentarlo y preguntarle directamente.



Cerré el agua y me envolví en una toalla. Sequé mi cabello y me dirigí a mi habitación. 



Mi cuerpo fue apresado por unos brazos haciendo que pegase un salto.



—Así que mi gatita, tiene dos hombres peleando por ella —dijeron en mi oído.



Sus manos me tenían aferrada haciéndome sentir su cuerpo contra mi espalda. Cuando alcé la vista su rostro se hundió en mi cuello, haciendo que un jadeo saliese de mi boca, al sentir sus labios en mi piel sensible.



—Y pensar que no tienes nada debajo de esto —dijo mordiendo el lóbulo de mi oreja. 



El calor subió por mi cuerpo, al sentir que su mano se metía en la toalla acariciando la parte interna de mi muslo.



— ¿Q-quién eres? —tartamudeé—. No es justo que no pueda ni verte, ni saber tu nombre.



Su mano derecha apretó mi seno sacándome un jadeo.



No podía pensar bien con sus manos acariciando mi cuerpo. Y más era mi asombro de dejar que lo hiciese.



— ¿No tienes algún nombre en mente? 



Su boca fue otra vez a mi cuello. La mano que estaba en mi pecho tomó mi mandíbula haciendo que le dé más espacio a su rostro sobre mi garganta.



—Sí, lo tengo.



No me animaba a decírselo. 



Si me confundía y lo llegaba a molestar no sabía de lo que podría ser capaz este brujo. 



En verdad estaba a ciegas en esta situación. 



Giré mis pies sobre mi eje, sus ojos celestes me detallaron. 



—Llámame ‘B’ —dijo.



Mis labios se entreabrieron, mis ojos se agrandaron. 



"Es Brent."



Su rostro se acercó al mío capturando mis labios. Mis brazos lo rodearon, deseaba sentirlo, como la última vez. La electricidad pasó por mi cuerpo cuando su lengua se adentró en mi boca.



Mi arcan pasó sus manos por mi cuerpo, hasta llegar a mis piernas. 



Dejé que me subiese a su torso.



—Buena gatita —me premió.



Busqué sus labios como si fuesen la fuente de agua que saciaría mi sed.



Su cuerpo nos dirigió a mi cama. Me recostó en ella y quitó la toalla de mi cuerpo.



Sentí mis mejillas arder. 



Pero estaba a oscuras así que no me podría ver en absoluto. 



A los minutos su cuerpo desnudo se acercó al mío. 



El tacto me deleitó. Sus dedos pasaban por mi hombro mientras que su boca trazaba mis labios. Los lamió y chupó. Mis manos se enredaban en su cabello.



Su mano derecha se paseó por el costado de mi cuerpo erizándome la piel.



—Se que me deseas de la misma forma que te deseo a ti, mi hermosa gatita —dijo contra mis labios.



No lo iba a negar estaba prendida fuego y necesitaba de su toque, de sus caricias. 



—Quiero sentirte —salió de mi boca sorprendiéndome.



Sus labios los cuales estaban en mi cuello se curvaron. 



—Y lo harás —sentenció bajando por mis clavículas.



Su lengua jugó con mi pico erecto, para luego con sus dientes tironear de él suavemente. 



—Mmmh —susurré.



Tapé mi boca, cuando el placer me hacía largar gemidos fuertes. 



—No te contengas, puse un hechizo de silencio en la habitación —dijo separándose unos segundos.



Su boca fue a mi otro pecho tomándolo con la mano y apretándolo. 



Me molestaba no poder reconocer su voz. Ya que la voz de Brent la reconocería. 



De seguro estaba usando un hechizo para cambiarla.



El brujo giraba mi pezón por sus dedos índice y pulgar. Su boca caliente y húmeda succionaba mi otra protuberancia, sacándome más gemidos.



Mi espalda se arqueaba con cada lamida. 



Estaba metida en una tormenta de lujuria.



Sus labios abandonaron mis senos y fueron depositando besos y mordiscos por mi vientre.



Mis piernas fueron tomadas, a medida su boca serpenteaba vertiginosamente por el valle de mi vientre. 



Mis manos se apretaron a la almohada cuando su cálido aliento golpeó mi zona íntima. 



Sentí su lengua pasar por cada pliegue, haciendo que el ardor punzante se volviese cada vez más apremiante.



—Por Hécate —musité cuando sentí que su lengua se adentraba en mi entrada.



Este hombre estaba follándome con su boca y lo hacía a la perfección. Alcé la vista, solo para encontrarme con sus ojos detallándome mientras seguía haciendo estragos en mi feminidad.



El brujo estaba devorándome viva, parecía que quería sacarme cada gota de energía con cada lamida y mordisco.



Su atención se centró en mis clítoris enloqueciéndome. 



Mordí mi labio cuando la liberación llegó a azotarme de lleno. Mis piernas eran como gelatina de lo débiles que estaban.



Me levanté como pude de la cama y me acerqué a él. Sus manos rodearon mi cuerpo estrechándome y volviéndome a besar. 



—Tu coño es exquisito, gatita —dijo con voz ronca.



Sus besos eran como miel, endulzándome y excitándome con cada roce. La forma en que me besaba, era igual al primer beso, como si fuese la última vez que podría hacerlo. 



Mi cuerpo se pegó al suyo sintiendo su erección palpitar contra mi vientre. Mi mano izquierda fue a su eje.



—Gatita... —murmuró cuando comencé a mover mi mano sobre su longitud caliente.



Relamí mis labios, era bastante grande, mi mano no se cerraba por completo. 



Lo tiré a la cama, quería darle placer también.



A tientas me puse cerca de su eje. Con mi mano sobre la punta la guie hacia mi boca. Mis labios lo envolvieron. Mi lengua jugó con su glande. 



Un jadeo salió de sus labios, su mano tocaba mi espalda y hacía círculos. Mi columna vertebral se arqueó.  



Seguí con mi tarea de darle placer. 



Su longitud fue entrando lentamente, al tiempo que con mi mano subía y bajaba sobre este. 



Mis movimientos se hicieron más frenéticos haciendo que su respiración se complicase. 



Sus manos fueron a mi rostro tratando de sacarme, pero no lo dejé sintiendo su fluido derramarse en mi boca. Al principio me costó, pero lo tragué, mi arcan se irguió y tomó mi rostro entre sus manos devorando mi boca.



—Eres increíble, gatita —dijo tomando mi cintura y haciendo que me pusiese a horcajadas sobre él.



Sus labios bajaron por mi mandíbula, surcando mi cuello hasta llegar a mi pecho para capturarlo.



Su mano derecha acarició lentamente mi espalda hasta llegar a mi trasero, siguió la curva hasta encontrar mi entrada desde atrás. 



Dos de sus dedos se adentraron en mi zona íntima haciendo que tire la cabeza hacia atrás. Mis manos apretaron sus hombros. Un jadeo salió de mis labios.



—No puedo aguantar —le supliqué.



— ¿Me quieres, gatita? —preguntó—. Dime que soy el único que te puede hacer sentir así, dime que quieres mi polla en ese coño apretado que tienes.



Mis ojos se abrieron y miré sus faros celestes. 



Tragué fuerte, este brujo con solo dos noches estaba colándose en mi corazón, sin que yo me diese cuenta. 



Sus palabras sucias calentaban cada vez más mi cuerpo a la espera de que cumpliese con lo que estaba diciendo.



—Tú eres el único, que puede hacerme sentir así —le dije sabiendo que era verdad. 



Solo con su toque me volvía loca.



Su mano fue a mi vientre haciéndome sentir calidez. De seguro había puesto el hechizo de anticoncepción.



Mi mano fue a su eje y lo guie a mi entrada. Lo dejé hundirse lentamente sacándonos un jadeo a los dos. 



Sus manos me rodearon. Sus labios depositaban besos en mi cuello. 



Debía decir, que en verdad me sentía completa con él. 



Mis caderas se movían solas, sus manos fueron a mi trasero. Me hizo girar quedando yo debajo de él. Su longitud se volvió a hundir en mí. 



Mis piernas lo envolvieron con fuerza sintiendo que cada estocada que me daba se volvía más fuerte.



—N-no pares —le dije entre gemidos.



Sentían la presión que estaba por liberarme y hacerme sentir como una pluma.  Mi cuerpo se pegó al suyo, mi mente me abandonó al liberarme en un clímax tan fuerte que no sabía ni mi nombre. Al mismo tiempo que sentí como mi arcan se derramaba en mí.



—Noah —murmuré, sentido que todo se volvía negro.



El sonido del despertador me hizo saltar de la cama. 



Miré mi cuerpo el cual tenía una remera. 



Suspiré agarrando mi cabeza. 



"¡¿Cómo me dejé follar por él otra vez?!" 



Miré para todos lados. 



No se encontraba por ningún lado. Fruncí el ceño. 



Mi mano se extendió hasta la hoja prolijamente doblada sobre mi mesa de luz.



Mi hermosa gatita, lamento que todavía no nos podamos conocer al cien por ciento.



Pero créeme, que cada minuto que paso contigo, me enamoro de ti.



Tuyo ‘B’.



Mi cuerpo cayó en la cama, tapé mi rostro. Mis dientes delanteros mordieron mi labio inferior.



—No puedo negar que es muy lindo, tierno y un amor —murmuré.



Sonreí levantándome de la cama.



Me encaminé tranquilamente a la percha que tenía mi uniforme. Me cambié y até en un rodete mi cabello, no tenía ganas de peinarlo.



Mi mano tocó el pomo, electricidad pasó por mi cuerpo, sentí que algo no estaba bien. 



Abrí rápidamente.  


Todo mi cuerpo se erizó al ver lengüetas negras salir del cuarto de María.



Corrí a ver qué estaba pasando. Abrí su puerta de una patada.



Maná rojo flotaba por toda la habitación. Rayos de electricidad rojos saltaban por momentos. Todos los muebles estaban suspendidos en el aire mientras que María flotaba en el centro del lugar; sus piernas, brazos y cabeza, caían hacia abajo por la gravedad. 



Debajo de ella un pentagrama estaba dibujado rodeado de runas. Había usado magia negra.



Mis piernas se movieron tratando de llegar a ella, pero su propio maná me repelía del lugar. 



Sentía que me estaba cortando la piel con cada paso que estaba dando. Estiré mi mano tratando de llegar a ella. Cuando lo pude hacer otra mano con uñas largas ennegrecidas y puntiagudas tomaron mi muñeca. Un escalofrío recorrió mi cuerpo.



— ¡María, por el amor de Hécate, despierta! —grité, sintiendo que la piel donde la otra mano me agarraba quemaba.



Fruncí mi rostro ante el dolor agudo.



— ¡Cuánto poder! —se escuchó en la habitación haciendo que mi cabeza girase por todos lados. 



— ¡Quién está aquí! —bramé.



Una risa fue la respuesta que recibí.



— ¡Mucho poder, quiero que sea mío! —dijo la voz gutural.



Mis ojos se agrandaron cuando en mis pies líquido negro comenzó a subir por mis piernas, jalándome hacia abajo.



— ¿Q-qué está pasando? —me llegó la voz de María, haciendo que me girase a verla.



Había salido del trance.



Sus ojos detallaron todo lo que estaba pasando. Su cuerpo cayó al piso y trató de quitarme del lugar. La mano con el brazo alargado seguía jalándome hacia abajo.



— ¡Lo siento! —gritó María entre llantos tirándome del otro brazo.



Las pisadas fuertes resonaron en el lugar, cuando giré mi rostro, los profesores y el director estaban parados en la puerta.



— ¡Esta vez si no echarán de Bastorn! —le gruñí.



— ¡Anákrousi! —gritó el director Benda.



Como si todo estuviese yendo en reversa, el líquido negro dejó de jalarme. La mano me soltó mientras que era tragada por el líquido. 



— ¡Noo, es mío! —gritó la voz gutural.



Todo se metió en el libro, que hasta ahora no lo había visto, se tragó todo. Este cayó cerrado sobre el pentagrama.



— ¡A dirección, ahora! —grito el director Benda.



Ambas nos encaminamos hacia la puerta. 



Mis ojos chocaron con sus orbes verdes. 



Desvié la mirada. 



De seguro los profesores mirarían la habitación para saber si quedó algún rastro de magia negra.







Capítulo 10
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Caminamos por toda la ciudadela detrás del hombre de cincuenta años. Su pelo negro estaba peinado hacia atrás. Su cuerpo enfundado en un traje entallando su figura esbelta y elegante.



Los alumnos que no estaban cursando alguna clase nos miraban. 



¿Les dije que no es la primera vez que íbamos a dirección? 



Pues sí, cada vez que mi amiga decide hacer magia negra, tenía la mala suerte de estar ahí y terminar con ella en un castigo. 



Miré a María, sus ojos negros me miraron y apartó la vista hacia abajo otra vez. Sí, mi linda amiga sabía que la había cagado... y en grande.



Entramos al castillo y seguimos al director hasta dirección.



El despacho era redondo. 



Con un escritorio y muchos, y cuando decía muchos, eran muchos libros. No solo en el escritorio sino en bibliotecas. 



Unas ventanas de estilo gótico terminaban de darle un aspecto medieval. Quien entrase a este lugar pensaría que está por encontrarse con el mago Merlín.



—Tomen asiento —dijo molesto.



Tragué fuerte.  


"¿Cómo mierda le explico a mis padres que me expulsaron de la Academia?"



Cuando el director Benda se sentó, la pluma que estaba en el escritorio se levantó y comenzó a escribir en una hoja.



—Lo puedo explicar...



La mano del director se movió para que María se callase. Sus ojos marrones nos escrutaron, a medida que su ceño se fruncía.



—Bueno, señoritas, ya me parecía extraño no tenerlas en dirección este mes —comenzó a decir—. Lo que ustedes hicieron hoy, está muy por encima de las reglas de la Academia Bastorn —dijo tranquilo pero serio.



La pluma seguía escribiendo y eso me estaba dando ansiedad, ya que podía ser nuestra sentencia de muerte.



Las manos del director se juntaron encima de la tabla de madera pulida que era el escritorio.



—Isabella, no tiene nada que ver —dijo María con culpa—. Yo hice todo sin su ayuda, asumiré todo el castigo —dijo agachando la cabeza.



El director Benda resopló cerrando los ojos, mientras que sus dedos se acercaban a estos y los frotaba. Luego alzó la vista y me miró.



— ¿Es eso así, señorita Araldez? —preguntó.



Negué rotundamente con la cabeza.



—Ella me dijo que iba a hacer algo y no la detuve... Soy igual de culpable que ella —dije firme de mis palabras.



Ya cuando estuviésemos a solas, le daría de nalgadas a mi amiga por meternos en este lío.



—De acuerdo, señorita Guturi, queda expulsada de Bastorn —sentenció—. Y usted, señorita Araldez, quedará suspendida por un mes.



Me paré de golpe de la silla haciendo que Marie saltase en su silla, y el director entrecerrase los ojos.



—Si María es expulsada, yo también lo estaré —dije muy seria, tratando de imitar a Zack cuando hablaba—. Por favor, dele otra oportunidad. No puede expulsarla —refunfuñé.



— ¿Otra más? —dijo alzando una ceja.



Pasé las palmas de mis manos por el pantalón corto del uniforme, me volví a sentar.



— ¿Saben en lo que se metieron? —preguntó serio—. La señorita Guturi, invocó a un demonio de alto rango.



Mis ojos se abrieron como platos. Giré mi rostro a la chica por la cual estaba en este aprieto, sus mejillas se pusieron rojas como las luces de navidad.



El director se levantó y seguimos con la mirada sus pasos. El hombre pasó su dedo índice por el lomo de los libros hasta encontrar el que buscaba. 



Lo sacó y lo arrojó al centro de la habitación.



—Acérquense —nos dijo moviendo la mano.



Nos levantamos y fuimos hacia el libro, que estaba suspendido en el aire.



Este se abrió y sus hojas comenzaron a pasar. 



Todo al nuestro rededor se tornó oscuro, salvo una esquina, cuando miramos, la silueta de una persona estaba de rodillas. 



Unos grilletes lo tenían con los brazos alzados. Su cabeza estaba agachada, y el cabello negro y largo no dejaba ver su rostro.



—Ese de ahí es Armión —dijo el director Benda.



La sensación de que la oscuridad trataba de entrar en mi cuerpo, hizo que un escalofrío me recorriese de la cabeza a los pies. 



Sentí como si algo subiese por mis piernas, haciendo que mirase hacia abajo. 



El líquido negro que había visto en el cuarto de María, estaba subiendo por mis piernas. 



Me sacudí haciendo que se esparza por el piso. 



Alcé la vista para volver a mirar hacia la figura. 



El miedo se cernió ante mí, cuando el hombre encadenado, alzó la vista. Sus ojos rojos y negros en donde debía ser blanco, me miraron.



El director cerró el libro haciendo que la escena desapareciese, dando paso a que la Dirección volviese a aparecer.



A mi mente llegó lo que había dicho la voz en la habitación.



—Escuché que dijo cuanto poder cuando me tomó de la muñeca —dije instantáneamente tomándola con mi otra mano.



Siseé del dolor. El director Benda tomó mi brazo y alzó la manga de mi camisa. Marcas de dedos quemados estaban en mi muñeca. La mano del director se cernió sobre estas, pero cuando trató de tocar las marcas, chispas negras salieron despedidas haciendo que aparte su mano.



—Señoritas, no sabemos si logró salir de la prisión en la que estaba —su frente se arrugó—. Me temo que tendrán que estar vigiladas. Son su próximo blanco, si logró escapar.



Mis labios se fruncieron comprendiendo la gravedad del asunto.



"Genial, Isabella, no solo tienes a un arcan que descubrir, a dos chicos peleando por ti... Ahora también te persigue un demonio." 



— ¿Eso quiere decir que no estamos expulsadas? —dije dándole un codazo a mi amiga.



Un suspiro salió de la boca del director. Era obvio que esta situación lo estresaba de sobremanera. 



Y no era a él, a quien querían.



—Por el momento Bastorn, es el mejor lugar para que estén. El viernes, cuando vuelvan a sus casas, por favor estén alertas, les hablaremos a sus familias sobre esto —dijo volviendo a sentarse en la silla. 



La pluma dejó de escribir cayendo sobre la madera maciza.



—Acérquense —dijo poniendo en la mesa dos piedras de color gris, eran piedras de maná—. Úsenlas si llega a pasar algo, solo nombren a cualquier profesor y estarán allí enseguida.



Asentimos agarrándolas.  


La piedra ni bien tocó mi piel, se fundió en mi cuerpo, para luego aparecer como un anillo en mi dedo meñique. 



Mis mejillas ardieron, cuando solo un nombre se me pasó por la cabeza.



—Por cierto, tendrán que hacer un escrito con quinientas palabras sobre la historia de este demonio como castigo. Lo espero para mañana en la mañana, pueden irse —dijo tomando la pluma con su mano.



Bufé mientras salíamos del recinto. Caminamos en silencio por los pasillos.



—Izi... —dijo María en un susurro.



La miré de reojo.



—Tuvimos suerte —dije más para mí misma que para María—. ¿Qué pasó por tu mente al invocar a semejante bestia? —le dije girando mi rostro y entrecerrando los ojos.



Su ceño se frunció, en tanto su boca se apretaba en un gesto de sentirse mal por lo que había hecho.



—E-es que yo en serio leí que era para un Gumia —dijo mi amiga agachando la mirada.



Pellizqué el puente de mi nariz. 



Sabía que Marie era alocada, pero cada vez me estaba dando más miedo las cosas que hacía.



Un Gumia era un duendecillo nocturno, su piel era negra mientras que sus orejas iban en punta. No eran más grandes que cinco centímetros. A simple vista uno no haría problemas, pero si te encontrabas con una linda cantidad, era el momento de que corrieses, porque no te dejarían tranquilo.



—María, necesito que me prometas que no volverás a invocar a nada que esté en esos libros —le dije parándome en seco y mirándola a los ojos.



Ella asintió, para luego estrecharme contra su cuerpo.



—Tuve mucho miedo, Izi —dijo separándose de mí—. Esas garras y la voz.



Un escalofrío recorrió mi espalda, al recordar la voz que parecía estar en mi mente todavía.



Nos encaminamos a la clase de invocación. Esta ya se estaba impartiendo.



Mis ojos se encontraron con Alex, quien frunció el ceño. Negué con la cabeza sentándome.



—Lamento la interrupción —dije al Profesor Richard Monk.



Sus ojos negros como el carbón me escudriñaron con molestia aparente.



—Página 348 —fue lo único que dijo el Profesor.



Familiares



Una simple palabra que decía mucho. 



Ellos eran espíritus a los cuales se llamaban para que ayuden a los brujos. Hacer un contrato con un familiar era crear una unión entre ambos. Una unión tan fuerte que, si el brujo moría, el espíritu también; y viceversa.



Pasé las palmas de mis manos por mis piernas, otra cosa que no iba a poder hacer con el escaso maná que tenía, no había forma en la cual pudiese invocar a uno.



—Uno por uno pasará al frente, y harán el encantamiento de conexión —dijo el Profesor arrastrando las palabras.



Mis ojos se dirigieron a mi amiga y esta estaba muy concentrada en vaya a saber uno en qué. 



Giré mi rostro para ver como Alex, me alzaba una ceja. Rodé los ojos, tenía que contarle qué había pasado.



—Señor Banen —se escuchó.



Aron era el típico chico tímido, siempre con la cabeza cabizbaja, con los hombros encogidos y con ojos que se parecían a los de los ciervos. Él era alto y flaco. 



Su cuerpo encorvado pasó al frente. 



Sus ojos nos miraron a todos mientras nos acercábamos para ver desde más cerca.



El profesor con un movimiento en su varita hizo que los pupitres se corriesen todos hacia atrás.



En el piso se comenzó a dibujar un círculo de conjuro, adornado con runas. Este brillaba con el color plata.



—Presupongo que ya sabe qué hacer —dijo el profesor Monk, señalando con la varita el círculo mágico dibujado.



Aron asintió y se acercó, se paró en medio del círculo y extendió sus manos. 



Cerró los ojos y comenzó a canalizar el maná de su cuerpo. 



El lugar se tornó frío, hacía mucho frío. 



Mis ojos fueron a los vidrios de las ventanas, las cuales se estaban comenzando a cristalizar. Una ventisca helada chocó contra mi cuerpo, estábamos con ropa de verano y no era bueno. Tapé mi rostro con el brazo cuando la ventisca se hizo más fuerte. 



Estábamos en el puto polo norte.



El viento helado envolvía a Aron por completo. Mis ojos se abrieron cuando de esa ventisca salió un ave blanca. Sus alas están extendidas mostrando sus plumas hechas de hielo.



Nuestro compañero de clase estaba sorprendido con el ave hermosa que tenía en frente. 



Por un tiempo hubo silencio, El maná de Aron estaba esparcido por toda el aula fluyendo en cristales blancos.



—Aniv —dijo tocando la frente del ave y esta se transformó en un hermoso polluelo blanco.



—Lo felicito, Señor Banen —dijo el Profesor—. Sin duda alguna, su maná es muy fuerte para llamar a tal espíritu.



El chico asintió, tratando de meterse entre los alumnos.



— ¿Quién quiere ser el siguiente? —preguntó.



María dio un paso hacia delante. "Y si, ¿quién más si no?" 



Este tipo de clases le encantaban, por si no se dieron cuenta con el demonio que invocó, unos minutos atrás.



—Vaya... Muéstrenos que es lo que tiene, Señorita Guturi.



María fue directo al círculo, miró a todos sus compañeros de clase. 



Suspiró y extendió sus manos. 



Su maná comenzó a salir de color rojo. De sus pies se extendió una sombra y de esta comenzó a salir orbes negros.



Todo a nuestro alrededor empezó a oscurecerse. 



¿Les dije que le tengo miedo a la oscuridad? 



La ansiedad y el miedo me embargaron. Una opresión en el pecho me hizo casi caer al piso, la oscuridad se estaba apoderando de todos y cada uno de nosotros. 



Luego pareció todo detenerse.



Estaba todo oscuro, no podía ver nada, tampoco se escuchaba nada y el miedo más fuerte que haya sentido comenzó a adueñarse de mí.



De repente, una ráfaga succionó la oscuridad, como si fuese un humo denso y espeso. 



Ese humo se transformó en una masa negra, para luego dar forma a una figura con alas negras. María se encontraba de pie frente a esta. La figura de un ángel negro apareció de rodillas ante ella.



El murmullo no tardó en escucharse. 



María había invocado un Elfo de las sombras. 



Un ser que se pensaba que estaba extinto.



— ¡Imposible! —dijo el Profesor.



Miré el rostro de mi amiga pelinegra, sus labios tenían una sonrisa de oreja a oreja. 



Esta desgraciada había mostrado, que era digna de ser la futura Reina de los brujos.



El profesor Monk salió a paso apresurado del aula, a los minutos volvió con más profesores de manera enloquecida. 



Mis ojos captaron la cabeza rubia y alta del portador de ojos verdes.



Desvié la mirada a Marie, quien estaba con los brazos cruzados y el dichoso elfo sentado flotando en el aire.



Sus orejas eran puntiagudas, su cabello largo y plateado contrastaban con sus alas negras, sus ojos eran de un celeste tan claro que parecían blancos. 



Y eso era un poco creepy.



—El maná que maneja la señorita Guturi, es impresionante —dijo el director Arthur Benda—. Llegó al punto de llamar a un ser que se creía extinto.



—Solem, es uno de los últimos Elfos de las Sombras que queda —replicó María señalando con su mano al ser que estaba flotando alrededor de ella, sin darle importancia a lo que su usuaria y los demás decían.



—Señorita Guturi, nos gustaría que venga con nosotros a dirección para hacerle unas preguntas —le comunicó el director Benda a María.



Ella asintió sonriente caminando hacia la puerta.



—Te veo luego —me dijo cuando paso por mi lado, asentí viéndola irse.



Todavía me sentía un poco desorientada, el frío que había sentido perduraba en mi ser como si me hubiese calado los huesos. 



No cabía en mi cabeza como Marie había invocado un ser tan sombrío.



Tenía miedo de que tanta magia negra la pudiese corromper. Porque por más que su familia de parte paterna puedan purificar su cuerpo, no era un poder ilimitado. Y si la purificación no era lo suficientemente fuerte, la oscuridad iba a ir invadiéndola de a poco como un hongo esparciéndose por su cuerpo.



— ¿Te encuentras bien? —su voz me hizo salir de mis pensamientos.



Los vellos del cuello se me erizaron, escuchar su voz tan cerca hacía que mi corazón latiese a una velocidad anormal. 



Me giré y mis ojos se toparon con los verdes de él. Asentí despacio, la campana sonó en ese momento, y usé eso a mí favor para salir a toda prisa de la clase.



En vez de ir a la siguiente clase, me dirigí a los jardines que lindaban con los Bosques Erinos.



No me importaba perder la clase de herbología. 



En mi mente tenía tantas cosas que me hacían doler la cabeza. 



Sabía que en cualquier momento Noah me iba a abordar, porque cuando él decía que había una charla pendiente, no paraba hasta tenerla. 



Después estaba mi arcan, mi lindo y tierno compañero de vida, el cual no sé ni como se llama, ni como se ve. 



No tenía nada de maná, y eso cada vez me estaba volviendo más loca. 



Y agreguemos que era posible que un demonio quisiese comerse el escaso maná que tenía. 



Suspiré sentándome en el pasto con las manos envolviendo mis rodillas. Tenía cuatro problemas con ‘P’ mayúscula.



—Así que tú eres, Isabella —mis pensamientos se cortaron cuando la cara del Elfo se me apareció dada vuelta delante de mí.



Del susto casi me caí para atrás. 



El elfo me siguió sondeando con sus ojos celestes, se dio la vuelta quedando casi a la misma altura. 



Todavía seguía flotando en el aire sentado, con las piernas cruzadas. 



En verdad tenía un rostro hermoso con una piel casi de porcelana. Su apariencia era la de un chico de entre dieciocho a veinte y tantos años.



—No veo porque hacen tanto alboroto por ti, eres más normal de lo que pensé —dijo luego de unos minutos.



Entrecerré los ojos tratando de no irme a las piñas, con un Elfo en peligro de extinción.



—Solem... ¿Verdad? —dije confundida.



Él asintió.



— ¿A qué te refieres con eso de alboroto?



—Dicen que eres de una casa importante —me comentó él con tranquilidad y casi pereza al hablar—. Pero casi no tienes el maná suficiente para hacer magia básica.



Puse los ojos en blanco, otra persona más recordándome esto e iba a estallar. 



Ya estaba harta.



— Sabes que hay formas de abrir tu canal, ¿verdad? —replico el elfo girando a mi alrededor.



Asentí cubriendo mis piernas con los brazos.



—Sí, solo que no sé cuáles son específicamente —le respondí apoyando la cabeza en uno de mis brazos.



—Isabella —me llamó Solem.



Alcé la vista para mirarlo, su rostro estaba a escasos centímetros del mío. Mis mejillas se pusieron rojas al ver cómo estaba invadiendo mi espacio personal. 



Pero lo que me dejó perpleja fue cuando sus labios se apoyaron en mi frente. 



Un dolor agudo atravesó mi cabeza. 



Seguido de un dolor punzante como si algo se estuviese rompiendo y atravesando desde mi frente hasta mi nuca.



—Tómalo como un regalo —dijo antes de desaparecer.



Me sentí partirme al medio, el dolor era incontrolable. 



Me paré, mi cuerpo pesaba y mi vista se volvía borrosa. 



Todo a mi alrededor se nubló, sentí electricidad pasar por mis venas. Luego todo se puso negro.







Capítulo 11
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El silencio era algo que me encantaba. 



Poder escuchar mis pensamientos y resolverlos tranquilo.  
Me encontraba en la biblioteca de la Academia Bastorn, leyendo un libro. 



Amaba este sitio cuando era estudiante, y ahora que era un profesor no sería la excepción.



Froté mis ojos. 



Una sensación extraña se apoderó de mi pecho. 



Me erguí en la silla apretando el costado izquierdo de este. Entrecerré mis ojos. 



—Te necesitamos en los Jardines Eliseo —me sobresaltó la Profesora Amanda Gallur caminando hacia mí.



Su cuerpo algo regordete, estaba enfundado todo de negro, con una falda, que le llegaba a las rodillas, una camisa que tenía volantes en las mangas y un saco negro la cubría por completo. 



Alcé una ceja tratando de que la molestia no se reflejase en mi rostro.



—Un alumno tuvo su ascenso —dijo ya cerca de mí—. Señor Brunch, necesitamos que contenga su maná, está fuera de control y nadie puede llegar a ella —concluyó.



Cuando supe que era una mujer, me paré de golpe dejando el libro en la mesa. Me encaminé a paso apresurado a las ventanas 



¿Cómo era posible que no me haya dado cuenta de que tanto maná estaba siendo despedido justo a mis espaldas? 



Mis ojos no daban crédito a lo que veían. 



Una chica morena esbelta estaba suspendida en el aire hecho un ovillo, su figura estaba brillando en blanco y violeta. 



El cabello enrulado flotaba en el aire, a la vez que ella giraba sobre su eje lentamente. 



A su alrededor, partículas de maná violetas se esparcían y rayos de energía del mismo color salían despedidos en todas direcciones. 



Pedazos de rocas y piedras giraban a su alrededor. 



Mi corazón se paralizó al saber perfectamente quien era. 



"Diaskorpízo" Pensé tocando el vidrio de la ventana. 



Este se desvaneció dejándome caer hacia el jardín desde el tercer piso del castillo.



"Enaiórima" Dije en mi mente, haciendo que mis pies tocasen lentamente el pasto. 



Ni bien mi cuerpo se metió en el campo de maná, este comenzó a rechazarme. 



— ¡Mierda, es mucho poder suelto! —murmuré.



—Tenga cuidado, Señor Brunch —escuché que me decía el director Benda. 



Sonreí, esa mocosa no sabía más que dar problemas. 



Hoy por la mañana, invocó junto a su amiga un demonio y ahora de la nada tuvo su ascenso. 



Y como era Isabella, tenía que ser a todo o nada.



Humedecí mis labios tratando de avanzar, pero mi cuerpo era empujado y arañado por los rayos de maná. 



"Pedío prostasías" Pensé extendiendo mi mano.



El campo de protección se comenzó a formar. Un rayo fue directo a mí, rompiéndolo de un solo impacto. 



"Esta gatita tiene más poder de lo que pensábamos."



— ¡¿Su padre?! —pregunté al director en un grito.



—Están en camino —dijo viendo que a sus espaldas un portal se formaba. 



El Rey junto a la Reina y Zack estaban acercándose.



— ¡Su Alteza! —lo saludé sonriendo—. ¡Qué milagro que viene por aquí!



Su ceño se frunció. 



Su mirada me lanzaba dagas, las cuales no tenía intención de recibir.



Otro rayo trató de impactarme.



—Lumin —llamé a mi familiar.



El zorro blanco salió de mi pecho para luego transformarse en un hombre de cabellos blancos con orejas de zorro.



— ¿Qué has hecho ahora, Noah? —dijo molesto mirándome con sus ojos blancos.



Negué con la cabeza, sabía que solía hacer alguna que otra locura, pero el premio esta vez se lo llevaba Isabella.



Su mano se extendió, un campo de luz se extendió, rompiendo el rayo en pequeños fragmentos.



— ¡Pero si es la gatita! —dijo sonriendo.



El Rey brujo comenzó a adentrarse. 



Su campo de protección lo dejó llegar más lejos. 



La tierra comenzó a desprenderse mientras Irino avanzaba. Estos volaron hasta donde estaba el Rey tratando de aplastarlo. 



Moví mis manos, haciendo que unos círculos de runas se formasen, detuve los pedazos de tierra haciendo que cayesen. 



Los ojos verdes de su Alteza me miraron asintiendo.



— ¡Tu hija, tiene tú mismo maná! —grité.



Lumin seguía extendiendo el campo de luz, los rayos no paraban de atacarme. 



—Tendremos que contenerla sea como sea —dijo serio.



Apreté mis labios, no me agradaba mucho lo que decía.



Comencé a avanzar extendiendo mis brazos, para juntar mis manos lentamente. El Rey hizo lo mismo. 



El campo de maná de Isabella comenzó a menguar. 



Ella seguía girando en el centro y su cuerpo cada vez brillaba más. 



Tenía miedo de que tanta cantidad de maná desintegrase, literalmente, su cuerpo.



Giré mi rostro al ver a mi lado a Zack haciendo lo mismo.



Lumin comenzó a hacer el campo de luz más grande tratando de envolver el campo de maná oscuro para controlarlo.



De repente el cuerpo de Isabella se irguió. 



Sus ojos eran dos luces violetas. 



Con su mano extendida desplegó el campo de maná haciendo que todos retrocediésemos y cayésemos al piso. 



Su cuerpo que estaba flotando en el aire comenzó a tener quiebres. 



Mi corazón se paralizó, la ansiedad y el miedo me invadieron.



Me levanté de golpe y corrí hacia ella. 



Su mano extendida apuntó su dedo índice contra mí. Un rayo de energía salió despedido. 



Mi cuerpo se agachó, el rayo de maná pasó a centímetros de mi coronilla. Volví a levantarme.



—¡Cuidado! —gritó el padre de Isabella.



Un campo de protección violeta se formó delante de mí.



Este comenzó a resquebrajarse a medida que avanzaba hacia la bruja. Suspiré.



— ¡Lumin! —le dije haciendo que él se acercase.



—Sabes que me tienes que dar algo a cambio —dijo sonriendo.



"¡Maldito zorro!" Mascullé para mis adentros.



—Sí, después me dices que es.



La sonrisa del zorro se hizo más grande.



Su cuerpo se unió al mío. 



Mi cabello creció tornándose blanco podía sentir las orejas de zorro en mi cabeza. 



Inhalé hondo extendiendo mis brazos, el campo de luz salió de mis manos, cuando las volví a juntar. 



Comencé a caminar otra vez, los rayos estaban rompiendo el campo de protección del Rey.



— ¡Va a matarlo! —escuché que gritaba la Profesora Gallur.



—Si Noah no puede llegar a ella, nadie lo hará —dijo Leah, la madre de Isabella, quien había estado callada hasta ahora—. El poder que despertó en Isabella es el del padre, y ese poder es de oscuridad; mientras que el poder de Noah es de luz.



Mi cuerpo siguió avanzando hasta estar a centímetros de la bruja que estaba fuera de control. 



Con un aplauso cerré el campo de luz a nuestro alrededor. No se veía más que luz blanca en todos lados. 



Mis brazos se extendieron, a medida que cerraba el espacio que había entre nosotros. 



Enlacé mis dedos con los suyos sintiendo una descargar eléctrica. 



Su cuerpo dejó de brillar y me apuré a envolver mis manos en su cintura, todavía sentía como el maná trataba de repelerme. 



Mi corazón latía con fuerza mientras la tomaba en brazos. 



Su cuerpo cayó sobre mi cuerpo, teniendo que sujetarla por las piernas para poder agarrarla mejor. Sus brazos fueron a mi cuello.



Su rostro se hundió en mi pecho. Estaba dormida.



— ¿Estás bien? —me preguntó Zack acercándose a nosotros trotando.



Giré mi rostro.



—Sí.



Sentí como volvía a mi forma normal. Miré a la chica que tenía en mis brazos. 



—Hay que llevarla a enfermería —dije encaminándome al castillo.



Los chicos quienes habían salido a ver por las ventanas nos seguían con la mirada. No me agradaba ser el centro de atención.



—Cuando se despierte...



Mi mandíbula se apretó. Sí, Isabella sabría quién es su arcan. Mi pecho se apretó.



—No hablaremos de eso ahora. Un sanador tiene que verla y chequear que esté bien.



Entramos a la enfermería.



Irino tomó los brazos de Isabella, pero esta hacía fuerza para no soltarse. Sonreí divertido.



—Esta chiquilla —dijo soltándola.



—Por qué no la dejas un poco, probaremos después —dijo Leah, acariciando el rostro de su hija.



Suspire sentándome en una silla, con la bruja aferrada a mi cuello.



—Me hace acordar a cuando era chica y se dormía así contigo —dijo Leah.



Sus ojos iguales a los de su hija nos miraba con ternura. 



Ella era una Reina cariñosa y tranquila. Mientras que Irino, El Rey, tenía un temperamento fuerte e imponente. Digno de un Rey.



—Tendré que explicarle que su maná no es malo por ser oscuro —dijo el Rey—. Simplemente, puede usar la oscuridad a su favor.



Fruncí el ceño al recordar, que esta niña siempre le tuvo miedo a la oscuridad, era gracioso saber, que a ello que le temía iba a ser su fortaleza.



—Noah.



Mi nombre entre sus labios hizo que agachase la mirada. Mi agarre se hizo más fuerte, no pude evitar sonreír.



—Si no la sueltan ahora cuando despierte se va a pegar el susto de su vida —dijo Zack tamborileando sus labios.



La puerta de la enfermería se abrió entrando Alex, Mirna y María.



Todos se quedaron paralizados mirándome a mí y a Isabella. Mis ojos conectaron con María quien mordió su labio y cerraba los ojos. 



—Es un caso perdido —dijo acomodando un mechón de su cabello.



Vi cómo el cuerpo de Zack se tensaba al lado mío. 



Lo miré sonreí divertido. 



Mi amigo había estado evitando a la bruja de cabellos y ojos negros, a más no poder. 



¿La razón?  


Desde que supo que se iba a convertir en Rey tenía miedo de ponerla en peligro. Que la usarán como blanco para hacerle daño. 



Pero a él no le importaba ser lastimado, sino que María sufriese por su culpa. 



Entonces para él, la mejor forma de cuidarla era alejarla de él... Hasta ayer en la noche cuando sus celos pudieron más.



Me levanté y me acerqué a la camilla. El director que se había ido volvió con un sanador. 



La deposité en la superficie acolchonada, pasé mis manos por sus brazos hasta llegar a sus dedos. 



Los solté sintiendo la fuerza que hacía para que no los lograse desenredar.



Cuando pude, la tapé con la sábana blanca. 



El sanador se acercó. 



Su cuerpo estaba vestido con un traje blanco. Su cabello negro estaba peinado hacia atrás, teniéndolos más largos en la cúspide. 



Los ojos del sanador se cerraron, en tanto sus manos pasaron por arriba del cuerpo de Isabella. 



Me crucé de brazos esperando a que no tuviese ningún daño interno. 



Me sentía terrible. Todavía me perduraba ese dolor en el pecho y me estaba sofocando. 



Ahora que sabía que su poder era de oscuridad, comprendía que esa opresión se debía a que mi aura de luz lo estaba percibiendo. 



—Ella está bien, todavía su maná está saliendo de su cuerpo a caudales increíbles. En mi opinión deberían ponerle algún contenedor que canalice ese poder que tiene —dijo el sanador mirándonos con sus ojos grises.



Asentimos todos, sin mediar más palabras se fue.



El padre de Isabella se acercó a ella. 



Apoyó su mano en el pecho de él y una luz violeta salió de su mano. Luego de un rato una piedra de maná perfectamente redonda estaba entre su mano, solo para transformarla en un anillo.



—Yo... —dijo María—. Tengo que decirles algo.



Irino terminó de ponerle el anillo. Mi pecho comenzó a dejar de oprimirse poco a poco el maná oscuro de Isabella estaba comenzando a controlarse.



Todos nos giramos a la bruja pelinegra. Puse mis manos en los bolsillos.



—Su ascenso se debió a Solem... mi familiar —dijo con vergüenza y culpa en la voz.



Mi mandíbula se apretó. 



El Elfo había abierto la barrera que le había puesto el Rey, cuando ella era chica. 



Se suponía que se abriría sola cuando ella estuviese lista. Por esa razón su ascenso fue tan fuerte.



—No hay motivo para discutir por eso —dijo Irino—. Lo importante es que ella está bien.



"Si fuese por mí, lo haría picadillo." 



Cerré los ojos tratando de tranquilizarme. 



Estos benditos ojos que me heredó mi madre no ayudaban si la gente me conocía, ya que cambiaban según mi estado de ánimo. 



Y en este momento de seguro estaban grises.



La puerta se abrió haciendo que mi vista se dirigiese a ella. 



"¡¿Por qué está él aquí?!" 



Sentí el enojo escurrirse por mi piel. 



No aguantaba que él estuviese en el mismo lugar que ella, no después de ver cómo le coqueteaba tan abiertamente.



— ¿Ella está bien? —preguntó Brent.



Me fui a un costado de la sala, ya tenía varias ganas de darle un puñetazo desde hace días. 



Más específico cuando Isabella me dijo que lo amaría si él es su arcan.



Mis manos se apretaron en los bolsillos, me recosté contra la pared.



—Sí, Noah la pudo contener —dijo María—. Su maná es oscuro y el maná de Noah ayudó a controlarlo.



Miré a los que estaban en el recinto. 



—Creo que será mejor dejarla descansar —dijo el director—. No considero que despierte en unas horas.



Todos asintieron, pero por mi parte no me movería hasta que ella se despertase, y yo poder comprobar personalmente si estaba bien.



—Yo me quedaré —dijo Brent.



"¡Hijo de puta!" 



—No es necesario, me quedaré yo —dije acercándome.



El director nos miraba con curiosidad.



— ¿Y si se quedan los dos? –-preguntó Mirna—. Estoy segura de que a Izi, le va a poner contenta de verlos a los dos.



Entrecerré los ojos sopesando la idea. 



La bruja que estaba dormida se removió.



Su cuerpo se levantó de la camilla y sus manos se restregaron contra sus ojos. 



—Creo que me atropelló un camión —dijo frunciendo el rostro.



Su mano fue a su cabeza tomándola.



—Uno no, fueron como cuatro.



Alex rio por lo bajo. 



El cuerpo de Isabella se tensó y miró a todos en la sala.



—Parece que no vamos a tener que esperar mucho —dijo Zack casi sonriendo, y digo casi porque no estaba seguro si había sido imaginación mía.



El ceño de Isabella se frunció. 



Sus ojos pasaron por todos despacio hasta que se centró en mí. 



El tirón en mi pecho, el cual estaba ya acostumbrado, se hizo más fuerte. 



Su aroma a fresas, estaba haciendo más estragos en mis nervios, de lo que ya lo venía haciendo, cada vez que estaba cerca. 



Sus labios se entreabrieron, se paró de golpe. 



Caminó lentamente hacia mí y se paró frente a mí. 



Sus ojos se alzaron hasta llegar a mi rostro. 



—Arcan —dijo en trance.



Sonreí perdiéndome en los ojos de mi hermosa gatita.



Porque si de algo estaba seguro, era que ella era mía.



Mía para poseer.



Mía para amar.







Capítulo 12

[image: ]
Mis ojos se apretaron. 



El dolor en mi cuerpo era terrible, me levanté despacio frunciendo mi rostro. 
—Creo que me atropelló un camión —dije con voz ronca.



La cabeza me daba vueltas. 



Tuve que hacer un enorme esfuerzo para ensamblar las piezas de rompecabezas que eran mis memorias. "¡Maldito Elfo!" Recordé que el desgraciado me había besado haciendo que mi cuerpo doliese horrores.



—Uno no, creo que fueron como cuatro —dije más para mí que para la gente que había a mi alrededor.



¿Gente? Mis ojos se alzaron para encontrarme con un contingente. 



Miré a cada uno, mis ojos se abrieron al ver a mis padres. 



Mi madre estaba mirándome con preocupación cuando su cuerpo se acercó a la camilla. Mi padre tenía el ceño fruncido. 



En verdad no entendía qué había pasado, pero para que ellos estén aquí algo importante de seguro pasó. 



Mis ojos pasaron por Zack y luego por mis tres amigos, los cuatro estaban también preocupados. Detrás de ellos estaba… ¿Brent? "¡¿Oh Dios, si él es mi arcan habrá sentido que me desmaye?!"



Fruncí el ceño. 



El aroma más exquisito estaba por todo el lugar.



Sándalo Dulce.
 


"¡Por Hécate, se me hace agua la boca!" 



Fijé mi vista en la última persona.



Mi pecho se apretó, al sentir que un tirón me pedía a gritos ir con él. 



Mi cuerpo se movió solo saliendo de la camilla. Caminé despacio con el corazón en la boca. 



Sus ojos nunca se apartaron de mí. 



Tragué fuerte, a cada paso que daba la sensación de unión se hacía cada vez más fuerte. 



Los ojos de todos estaban en mí. 



Por mi parte solo tenía ojos para él, mi arcan. 



Mi respiración comenzó a hacerse más complicada. A su alrededor un aura borrosa se movía. Mi cuerpo se paró a centímetros del suyo. Mis ojos fueron a los suyos. 



—Arcan —salió de mis labios sin darme cuenta.



En sus labios se formó una sonrisa. 



—Hola, mi hermosa gatita —dijo Noah.



Su voz hizo que mi cerebro se espabilase. Pestañeé un par de veces sintiendo que el calor inundaba mi rostro. 



—Yo, me voy —escuché que decía el Director Benda.



El cual pasé por alto.



—Yo… tengo tarea que hacer —escuché a Alex—. ¿Me ayudas, Mirna? 



Mis ojos estaban anclados en los ojos verdes de Noah ¿Cómo era posible? Él tenía ojos verdes. 



—Lo que te espera, Noah —escuché a Zack decir. 



—Ya no podré fastidiarlo con esto —dijo Brent sacándome de mi ensoñación.



Me giré justo cuando se estaba yendo.



— ¿A qué te refieres, Brent?



El cuerpo del rubio de ojos celestes se tensó, se giró despacio. Me miró y luego suspiró.



—Yo estaba el día que fuiste al pub, Noah, estaba conmigo, estábamos yendo a encontrarnos con un contacto...



—O te callas, o te callo; tú eliges —dijo Noah serio y enojado.



Volví a mirar al otro rubio de ojos verdes. Que ahora eran grises 



"¡Por Hécate, este desgraciado me folló dos veces!" Caí en la cuenta. 



El enojo se apoderó, sentí que todo el lugar vibraba.



—¡Tu...! —grité mirándolo con los ojos entrecerrados, sus dientes mordieron levemente su labio inferior—. ¡Te atreviste a engañarme!



— ¿De qué estás hablando, hija? —preguntó mi padre.



Sonreí girándome para verlo.



—Tu mano derecha me marcó hace dos noches —dije viendo como los muebles comenzaban a levantarse.



—Creo que tienes que calmarte...



—¡Tú, te callas! —le espeté a Noah.



— ¡Oh, gatita arisca, no me callaré! Puedes matarnos a todos, si no sabes controlar a tu maná —sentenció.



Mi ceño se frunció.



— ¿Osaste desobedecerme, Noah? —le interrogó mi padre acercándose a nosotros.



—Esto se va a poner genial —escuché a Brent.



—Y tú —dije girándome a él—. Jugaste su juego conmigo... —dije levantando mi mano.



La electricidad pasó por mi cuerpo.



— ¿O acaso follé con los dos mientras se reían de mí a mis espaldas?



Mi madre estaba atónita, se tapó la boca.



Los cuerpos de Noah y de Brent, fueron arrastrados hasta la pared. La mano de mi padre se extendió, luego, se fueron cerrando sus dedos. El corazón se me oprimió haciendo que cayese al piso.



— ¿Cuál de los dos se acostó con mi hija? —preguntó estando cerca de ambos hombres.



Pude ver el rostro de ambos enrojecer para luego ponerse morado.



El aliento comenzó a faltarme.



— ¡Irino, si lo lastimas, lastimas a Isabella! —gritó mi madre tomándome de los brazos.



Mi mano fue a mi cuello.



—No-Puedo-Respirar —articulé despacio.



Mi padre giró su rostro y sentí que el aire comenzaba a pasar por mi garganta. No era mucha, pero algo pasaba.



—Padre yo te diré todo —dijo Zack apareciendo otra vez—. Estos dos han estado peleando por Isabella. Pero esta vez Brent, solo lo hizo para molestar a Noah, ya que él ya tiene a su arcan.



El rubio de ojos celestes cayó al piso. Su mano fue a su garganta. Su vista fue a mi rostro.



—Dime, Noah —dijo mi padre acercándose a mi arcan—. ¿Qué no fui claro cuando eras chico? —dijo mordiendo las palabras.



—Irino... —volvió a suplicar mi mamá.



—No pude estar más lejos de ella —dijo casi sin aliento Noah.



—Papá, por favor —dije parándome.



Llegué a su brazo tocándolo.



Mi padre me miró y poco a poco soltó de la magia a Noah. El rubio de ojos verdes cayó al piso.



—Te dije que no saldría bien esto —dijo Brent.



Me giré para verlo.



— ¿Y si lo sabías, por qué te metiste en el medio? —le dije.



Brent desvió la mirada.



Mis ojos fueron al otro rubio.



—Y tú... en verdad tengo ganas de matarte —dije sintiendo el pecho oprimido.



Su respiración todavía era irregular. El tirón era muy fuerte. Deseaba con todas mis fuerzas ir y besarlo.



Respiré hondo.



—Papá me dejas hablar a solas con Noah —le pedí.



Sus ojos verdes me miraron, luego miraron a Noah, pero asintió.



Mi madre tomó el brazo de mi padre y se lo llevó afuera.



—Cualquier cosa, grita, a ese mocoso todavía le falta una buena paliza —dijo mi padre antes de irse.



"La que le va a partir la cabeza de una patada, voy a ser yo" pensé mirando a Brent que se había levantado.



—Me iré, después hablamos, Izi —dijo sonriéndome.



—Tenlo por seguro, ahora me ocuparé del Señor B —dije girándome hacia el brujo que era mi arcan.



—¿Señor B? —dijo Zack quien todavía estaba en el lugar.



Me giré para verlo. Sus ojos miraban con diversión a Noah.



— ¿No te lo dijo? Te lo presento, al señor B —dije señalando a Noah quien ya se había levantado de piso—. Él es el bastardo que se acostó con tu hermana —Zack mordió su labio para luego ponerse serio—. No solo estando ebria, sino ayer en mi casa, en la Academia.



El ceño de Zack se frunció. Negó con la cabeza.



—Te la rifaste Noah, te lo tendrás que aguantar —dijo poniendo sus manos en los bolsillos y yéndose del lugar.



Mi cuerpo hervía de enojo. No podía creer que este idiota me hubiese enrollado de esta manera.



—Ga... Izi —dijo el brujo a mis espaldas.



Me giré y lo miré su cuerpo comenzó a caminar hacia mí.



— ¿Se sintió bien, burlarte de mí? —espeté alejándome.



—No me burlé de ti —dijo acercándose—. Ya no aguantaba más... Cuando me besaste esa noche, mis emociones no podían estar más descontroladas.



Apreté mis labios. Me importaba un comino cómo se sentía.



— ¿Por qué no me lo dijiste? Ya me habías tomado, Noah —dije entre dientes.



Su cuerpo siguió avanzando. Me alejé, pero su mano fue más rápida, tomándome la muñeca haciendo que me tambalease hacia delante, chocando contra su cuerpo. La electricidad pasó por todo mi cuerpo dándome un placentero hormigueo.



—No podía, Izi... —sus ojos eran marrones.



Mis ojos se agrandaron cuando todo cayó en su lugar. 



Los ojos celestes.



—Tus ojos...



Noah se rascó su nuca acercándose más a mí, el corazón me martillaba cuando su rostro se agachó y unió nuestros labios. 



Un calor abrazador subió por todo mi cuerpo. La electricidad pasó por todo mi organismo, como cuando el brujo misterioso me besaba.



Noah devoró mis labios con apremiante deseo. Lenta y deliciosamente.



Estaba claro que no era lo mismo ser besada por alguien que no podías ver, pero ahora que sabía que era él. Todo mi cuerpo estallaba en pequeñas brazas de deseo.



No era como pensé que sería. En mi mente siempre pensé que encontrar a mi arcan sería como un reseteo de cerebro y quedaría boba por esa persona. Pero no fue así.



Tal vez porque siempre estuve enamorada de él, tal vez por eso solo sentía que mis sentimientos y emociones se habían vuelto más fuertes.



Tendría que preguntar a alguien que no tuviese la misma historia que yo.



Poniéndome en puntitas de pies, mis manos se enlazaron a su cuello para acercarme más. 



Sus manos rodearon mi cuerpo abrazándome. Su lengua contorneó mis labios mientras que mis dientes mordían su labio inferior. 



Era un sueño hecho realidad, estaba besando al chico que siempre amé y, es más, él era mi alma gemela. 



Un jadeo salió de mi boca cuando sus manos trazaron mi espalda. Mi corazón martillaba, al tiempo que ya no tenía aire en los pulmones.



Su boca exquisita se separó de mí, su aroma a Sándalo me dejó las neuronas devastadas. 



Mis ojos se abrieron para encontrarme con sus ojos celestes. Parpadeé, una sonrisa se posaba en sus labios.



—Ahora te quedó completamente claro que yo, y solo yo, fui y seré tu único hombre —dijo acercando su rostro al mío, sus labios trazaron mi cuello.



Cerré los ojos.



—Nnoah —le dije apretándome a él—. Estamos en la Academia.



—Mmmh... Cierto —dijo antes de succionar mi piel.



— ¿Estás loco? —le dije molesta sobando mi cuello.



Sus manos me atrajeron a él.



—En serio, gatita, tú eres solo mía. No dejaré que nadie te toque —dijo volviendo a besarme—. Dejaré tantas marcas de amor en tu cuerpo que nadie se acercará a ti. 



Apreté mis muslos volviendo a besarlo. No conocía esta parte de Noah, si tenía una idea de lo posesivo que podía llegar a ser… Pero en verdad no estaba preparada para su verborragia. 



Aunque debí saberlo, Noah Brunch nunca se queda callado. ¿Por qué se callaría para expresar sus sentimientos por su pareja?



Pareja.



Era la pareja de él. Mi pecho se apretó.



Sus labios eran el afrodisíaco más rico del mundo. Mis brazos rodearon su cuello apretándolo a mi cuerpo. 



—Izi... —dijo contra mis labios—. Si esto es un sueño... No quiero despertar nunca.



Me separé un poco mientras mordía mi labio.



"¿Dónde quedó todo el enojo que tenía hace unos minutos?"



El timbre sonó.



—Yo... debo ir a clases —dije sintiendo que mi rostro enrojecía.



Sus labios me devolvieron una sonrisa.



Su rostro se acercó a mi oído. 



Cuando su aliento golpeó mi oreja, un hormigueo se posó en mi zona íntima.



—Espérame esta noche en tu cuarto. Quiero devorarte toda, pero viendo esa carita hermosa que tienes gimiendo por mí.



Sentí que iba a desmayarme. 



Su cuerpo se alejó, sus ojos seguían celeste. 



Noah tenía los ojos celestes cuando se excitaba. Con sus manos en los bolsillos salió de la enfermería. 



Mi pecho subía y bajaba de solo pensar en él. Tapé mi rostro ahogando un grito.



Todavía no daba crédito a todo esto.



Pero lo más importante era que no solo había encontrado a mi arcan. Si no que había ascendido.



Cerré mis ojos y extendí mi mano. Memoricé el portal en mi cabeza.



”Pedío prostasías".  


Un portal comenzó a abrirse lentamente mostrando a María del otro lado. Comencé a dar saltitos. Mi amiga se paró y pasó de su cuarto a la enfermería.



— ¡María! —grité feliz.



Ella mordió su labio.



—Izi, yo...



Sabía por qué estaba tan angustiada.



—Marie tu familiar es un idiota...



El cuerpo de María brilló, y Solem salió de su pecho.



— ¿Así hablas de tu salvador brujita? —dijo molesto.



—Estaba diciendo...



— ¡Solem! —le regañó Marie.



Suspiré.



— ¿Terminaron? —ambos me miraron—. Estaba diciendo tu familiar es un idiota, pero agradezco lo que hizo —dije sonriendo.



El Elfo levantó su ceja blanca, pero sonrió con satisfacción.



Abracé a mi amiga.



—Tengo mis poderes, Marie —dije sonriendo de oreja a oreja.



—Y a tu arcan —dijo sonriendo.



La sangre subió a mis mejillas. 



— No lo mataste, ¿verdad? 



Negué con la cabeza. Ella rio por lo bajo, Solem estaba flotando recostado de costado mirándonos. 



—Es gracioso que tu arcan tenga el poder de la luz y tú de la oscuridad, brujilla —dijo Solem.



Mi cuerpo se tensó, solo había otra persona en el mundo con ese poder y era mi padre. 



Ni Eric lo había heredado.



—Izi, no es nada malo, al contrario, puedes manipular la oscuridad —dijo Marie frotando mis brazos con sus manos.



Asentí, eso lo sabía, pero... ¡¿Por qué?!



—Se complementan, él en verdad es tu otra mitad y tú la suya —dijo Solem sonriendo.



Sonreí al pensar en todo lo que nos unía. Noah era el amor de mi vida, y saber que era mi arcan me fascinaba. 







Capítulo 13
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Mis pies iban de un lado al otro. Los latidos de mi corazón estaban frenéticos. Mi mano derecha estaba en mi cadera, mientras que la izquierda jugaba con el dije, que contenía una piedra de maná que mi padre me había regalado al nacer.



Respiré hondo deteniéndome de golpe. 



"Tranquila, Izi. No es difícil, simplemente rechazas sus avances y listo." 



Refunfuñé tirándome en la cama.



— ¿Cómo resistirme, si cuando no sabía que era Noah me dejaba hacer lo que él quisiese? —dije llevando ambas manos a mi rostro—. Ahora que sé que es él... quiero que me folle hasta morirme.



Me levanté de golpe cuando partículas de maná aparecieron en la habitación, un portal se abrió. 



Noah Brunch, mi arcan, el amor de mi vida, el idiota que jugó conmigo, apareció tranquilo. 



Una ráfaga de frío entró con él junto con copos de nieve. Fruncí el ceño 



"¿Qué no estaba en la Academia?" 



El portal se cerró. 



El brujo rubio sacudió con su mano el cabello quitándose los copos de nieve, mordí mi labio. Me paré cuál resorte. Sus ojos verdes me sondearon de arriba abajo. 



Estaba con un pijama rosa palo de satén, tenía mangas largas y un pantalón corto. 



"Solo es el idiota de Noah, Isabella, puedes resistir a sus encantos."



¡¿Pero cómo resistir si su aroma a Sándalo me estaba dejando estúpida, el tirón en mi pecho no hacía nada más que hacer que quisiese ir con él y fundir mis labios a los suyos?! Solo ahora comprendía a Marie como se sentía cuando estaba cerca de mi hermano, y el muy idiota que no comía ni dejaba comer.



— Hola, gatita -dijo sacándose el cárdigan negro que llevaba puesto.



Llevaba una camisa blanca y un chaleco negro. Sus dedos fueron a sus mangas y las desabotonó, comenzó a arremangarlas y mis ojos fueron a sus venas, las cuales se marcaban con cada movimiento que hacía. Apreté los muslos 



"Resiste, Isabella."  


—Hola, Noah —dije en un susurro, hablarle me daba vergüenza—. ¿No estabas en la Academia?



Sus ojos volvieron a detallarme, negó con la cabeza, al tiempo daba un paso. Mis pies fueron hacia atrás. Se detuvo, su ceño se frunció.



—Estaba tras la pista de un hechicero corrompido, estaba en Nepal —dijo tranquilo dando otro paso.



Volví a retroceder. Noah se quedó quieto y suspiró.



— ¿Cuándo tienes la prueba para saber en qué categoría estarás? —me preguntó.



Me crucé de brazos, puse una de mis manos en mi labio inferior.



—El viernes por la mañana.



Sus manos me rodearon. "¿Pero en qué momento llegó a mí?" Mis ojos se abrieron. Sus labios se curvaron al darse cuenta de lo sorprendida que estaba.



—El tiempo es oro, Izi —dijo acercando mi cuerpo al suyo.



Maldito don.  


Mis manos estaban contra su pecho sintiendo el calor que desprendía, ahora que lo tenía más cerca su aroma hacía que mi respiración se entrecortase. 



Con un poco de fuerza traté de alejarlo, pero no pude. Alce la vista solo para encontrarme un gran signo de interrogación en su rostro. 



Si él pensaba que podría venir y follar luego de que supiese todo lo que estuvo pasando estaba más que equivocado.



— ¿Por qué tratas de alejarme, Isabella? —me preguntó serio.



Fruncí mis labios en una línea delgada.



— ¿Tú entiendes que me engañaste? —le pregunté.



Un suspiro salió de su boca.



—Ya te expliqué por qué —dijo molesto.



Alcé la vista. Por lo menos sus ojos estaban normales.



— ¿Y tú pensabas que con decirme no podías estar lejos de mí, iba a perdonar todo esto de enredarme en tus jueguitos? —espeté haciendo fuerza para que me soltase.



Mi cuerpo fue hacia atrás, pero Noah volvió a avanzar.



— ¿Cómo esperabas que reaccione una vez que te tuve? —me preguntó más que molesto.



Sí, señores, sus ojos eran grises como la plata pulida. Tragué fuerte retrocediendo una vez más.



—No tienes una idea Isabella, lo que es saber que eres mi arcan desde los trece años —comenzó mientras se acercaba más a mí—. Esperar cinco años a que tengas tu ascenso y ver que no pasó —continuó.



Mi espalda chocó contra la pared, sus manos fueron a cada costado de mi cuerpo dejándome atrapada. Su cuerpo se cernió sobre el mío, su rostro se acercó peligrosamente hasta quedar a centímetros.



—Seguir esperando por dos años, aguantando como los mocosos te coqueteaban. Porque sí, sé perfectamente de los avances de esos niños —dijo molesto.



Mis ojos se abrieron al ver como los suyos eran negros con un halo gris en alrededor de su iris. 



"Genial esto va de mal en peor."



—Y cuando te vi en el pub... —dijo tragando en seco—. Todos estaban mirando como te movías —dijo entre dientes—. Cuando me di cuenta de que te habían drogado, quería dejarte encerrada en la habitación, pero te me abalanzaste y me besaste —dijo mirando mis labios.



Froté lentamente las palmas de mis manos en mis piernas, sentí mis mejillas arder. 



Eso era verdad, no le iba a reprochar nunca eso. Nuestra primera vez, fue culpa de los dos, yo por estar drogada y acosarlo y él por no poder aguantarse. 



Era un empate.



—No pude evitarlo, Isabella, cada roce de esa noche movió hasta la última fibra de mi ser —dijo llevando una de sus manos a mi mejilla.



El tacto provocó electricidad en su toque, me removí en el lugar sintiendo que todo a mi alrededor se iba achicando. Mis emociones estaban muy alborotadas y la ansiedad se estaba apoderando de mí.



—Esa noche, cuando te dejé en tu habitación, me dije que no lo volvería a hacer hasta que tengas tu ascenso —continuó su verborragia.



Noah, parecía una fuente abierta derramando todos sus sentimientos y emociones hacia mí.



—Pero ver cómo te coqueteó el Bastardo de Brent, sabiendo que eras mía, me sacó de mis casillas.



Mordí mi labio, entendía todo como se sentía, pero eso no quitaba como me sentía yo de mal al no saber quién era, y ellos dos peleando por ver quien se quedaba conmigo; para que luego Noah me trate como una hermanita como siempre lo hacía.



—No aguanté, mi hermosa gatita —dijo frotando su pulgar en mi mejilla—. Si soy un maldito por eso, pues lo seré. Pero no me arrepiento de volverte a hacer mía —sentenció.



Humedecí mis labios.



—Noah, jugaron con mis sentimientos, los dos —le dije.



Sus labios se fruncieron y dejó caer su mano de mi mejilla. Solo esa acción hizo que mi pecho se sintiese oprimido. Miré sus ojos y eran marrones como aquella vez. 



Todavía no lograba distinguir a qué emoción se debía.



—Solo te pido un poco de tiempo para digerir todo esto —le dije tomando su mano.



Aguanté el hormigueo que subía por mi cuerpo hasta posicionarse en mi zona íntima. Su pulgar acarició el dorso de mi mano.



— ¿Me dejas por lo menos besarte? —me preguntó apenado.



Tiré de su mano atrayendo, me puse en puntas de pie. 



Mis labios capturaron su labio inferior. Noah envolvía sus brazos en mi cintura. Sus labios chuparon mi labio superior con delicadeza, con su lengua rozaba el contorno inferior de este. 



Incliné la cabeza pidiéndole permiso para buscar su lengua. Le di un pequeño besito y me separé de él. 



"Con eso tengo por lo menos hasta que termine la semana." 



Miré su rostro y allí estaban esos ojos celestes brillantes que hacían que mis piernas flaqueasen.



Su frente se apoyó contra la mía, podía sentir su respiración igual de errática que la mía.



—No tienes una idea de lo que generas en mí, gatita —dijo cerrando los ojos.



"Y si supieras como me pones tú a mí..." Pasó por mi cabeza.



Suspiró y se separó de mí. El frío me invadió de lleno. Quería que me abrace otra vez.



—Me iré, si no, no respondo de mis actos —dijo extendiendo la mano y moviéndola en círculos.



El portal se creó y una habitación apareció del otro lado.



—Nos vemos mañana en clase, mi hermosa gatita.



Mi boca estaba cosida, estaba tan nerviosa que había perdido las palabras en el camino. El portal se cerró y todo el aire que tenía sostenido salió de mis pulmones.



— ¿A quién quiero engañar? Un beso no me basta —me dije a mí misma saliendo del cuarto e iba al baño.



Prendí la luz y abrí la canilla del agua fría. 



Corrí mi cabello y mojé mi nuca, luego mi rostro. "¿No sería mejor un baño de agua fría?"



Negué con la cabeza.



La luz comenzó a parpadear. 



Miré para todos lados asustados. 



Lo que me faltaba era quedarme a oscuras. De golpe pasó lo que menos quería, el foco se había quemado. 



Mi cuerpo se heló cuando en el espejo entre penumbras vi unos ojos rojos detrás de mí.



— ¡María! —grité saliendo del baño casi tropezando.



La puerta de su cuarto se abrió estrepitosamente mientras ella salía con su camisón negro de bolados.



— ¿Izi, que pasó? —dijo mirando para todos lados.



Me acerqué a ella y tomé su brazo.



—A-algo, estaba detrás de mí en el baño —tartamudeé.



Ella me miró. Mirna salió con sus ojos somnolientos.



— ¿Por qué gritan? —dijo frotándose el ojo izquierdo.



—Quédense atrás —dijo María—. Isabella vio a alguien en el baño.



Mi amiga comenzó a caminar despacio por el pasillo. La madera cedía bajo sus pies haciendo ruido. 



Mirna me abrazó, fuimos detrás de la pelinegra. Su mano estaba extendida lista para atacar.



—Fos —dijo y una esfera de luz salió de su mano.



Esta iluminó el baño, pero no había nadie.



—Te juro que vi algo, eran dos ojos rojos, Marie —dije acercándome.



—Izi, hay que llamar a un profesor... Puede haber sido el demonio —dijo María.



Asentí, Mirna nos miraba más que asustada. 



Sentía lástima de que ella tuviese que estar aguantando esto, cuando no tenía nada que ver en la situación.



Toqué el anillo y pensé en Noah.



Al instante un portal se abrió. El rubio entró, ya no tenía la chaqueta. Solo estaba con la camisa, con los dos primeros botones desabotonados y los pantalones de vestir, y claro sus zapatos negros lustrados.



— ¿Qué pasó? —preguntó serio.



Su ceño se frunció yendo al baño. Miró para todos lados.



—Hay restos de magia negra —dijo mirándonos a las tres—. ¿A quién quiso llegar?



Tanto Marie como Mirna me miraron a la vez. La mandíbula de Noah se apretó, se acercó a mí.



— ¿Te tocó en alguna parte? —me preguntó preocupado.



Negué con la cabeza.



—No, profesor... —dije tragando fuerte—. Las luces se apagaron y por el espejo vi dos ojos rojos mirándome.



Frotó su rostro con frustración.



—Es claro que quiere tu maná —dijo Noah—. Tendremos que buscar como volverlo a encerrar.



Noah se encaminó a mi habitación y tocó mi puerta. En la madera comenzó a grabarse una runa. Era la de protección. Se dirigió a las otras dos habitaciones, e hizo lo mismo.



—Por lo menos en sus habitaciones no va a entrar —dijo mirándonos a las tres—. Iré a hablar con el director Benda sobre esto, y con tu padre.



Asentí viendo como un portal se abría y del otro lado estaba la Dirección de la Academia. El portal se cerró. Miré a Mirna y a Marie.



—Llevaremos los colchones a tu cuarto, mañana moveremos los muebles y dormiremos juntas –-dijo María seria—. Por lo menos así estaremos juntas por si pasa algo en la noche.



Todas asentimos, poniéndonos en marcha. 



María fue a tirar sal en la entrada de casa, pero lo que a mí me preocupaba era que el demonio siguiese dentro de la casa, en tal caso la sal no serviría para repelerlo. 



Nos acostamos todas, pero mi mente no me dejó dormir hasta entrada la noche.







Capítulo 14
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Miré a los cuatro profesores. 



Estábamos en la sala de juntas y delante de mí había dos mesas. Una con el libro de hechizos; luego uno con todas las runas habidas y por haber.  
Mis ojos fueron al hermoso público que tenía detrás. Mis padres, mi hermano Zack, María, Mirna, Alex y Brent.



Los profesores estaban parados uno al lado del otro esperando.



Apreté mis manos acercándome a las mesas. No pude evitar mirar al Profesor Brunch, quien me miraba fijamente, sus labios se curvaron en una sonrisa tan sexy haciendo que mis piernas flaqueen. "¡No es el momento Isabella!" Me amonesté mientras unía mis manos delante de mi cuerpo.



—Bien, señorita Araldez —dijo el Profesor Monk—. Sabemos que su poder es único, ya que es de oscuridad, y como debe de saber solo otra persona lo tiene y ese es su padre, el Rey.



Asentí despacio mientras prestaba atención a lo que me decían.



—Lo que tenemos que saber ahora es hasta dónde llega ese poder para decidir en qué categoría quedará —prosiguió el Profesor Monk.



Mi corazón martillaba, durante todo lo que quedó de la semana, leí cuanto libro me encontré de runas y hechizos.



—Aquí el Profesor Brunch, que también trabaja en el Magistrado, terminará redactando y enviando como testigo de esta prueba el resultado final.



Miré al rubio quien tenía un aspecto despreocupado, con las manos en los bolsillos. El descarado se mordió el labio haciéndome sentir que me estaba devorando con la mirada. 



"¿Qué no ve que están mis padres o no le sirvió el casi estrangulamiento del otro día?" 



Tragué fuerte volviendo mi atención a los otros profesores. 



—Primero veremos si puedes hacer un hechizo diciéndolo —dijo la Profesora Gallur.



El libro se abrió mientras que las hojas pasaban solas.



Me acerqué a él y mis ojos comenzaron a leer el hechizo. Este era simple. Sonreí memorizando las palabras.



—Aiónia fotiá —dije levantando mi mano.



Sentí como el calor se desprendía de mi mano y el humo comenzaba a aparecer. Una llama azul comenzó a materializarse.



Vi como los profesores murmuraban cosas y escribían en unas hojas.



—Esto es impresionante, señorita Araldez —dijo el Profesor Brunch—. El fuego ya de por sí es poderoso y devastador, pero el fuego azul es más fuerte e incendia más rápido.



Sonreí dejando de hacer fluir mi maná.



El libro volvió a pasar páginas.  Me acerqué y vi otro hechizo. Mis labios se apretaron. 



—Ese hechizo trata de no decirlo, simplemente piénsalo —dijo el Profesor Monk. 



—Vale —respondí.



Me alejé y respiré hondo. 



Comencé a mover mis manos sintiendo el maná salir de mi cuerpo. Ese hechizo junto con mi poder se potenciaría de eso estaba segura.



Sentí que todo a mi alrededor vibraba, abrí mis ojos. 



Las sombras de todo lo que había a mi alrededor, comenzaron a alargarse, acercándose a mi cuerpo. 



El pánico se adentró en mí, pensando en lo que pasaría. Mi cuerpo estaba estático, a medida que el maná seguía fluyendo. 



Un resplandor violeta salía de las palmas de mis manos. Alcé mi mano izquierda y la cerré. 



Toda la luz desapareció. 



No se veía nada, la oscuridad acaparaba todo el lugar por completo. Respiré hondo. 



Una luz brillante apareció a un costado, Noah pasó por mi mente. Al ser su poder de luz era lo único que resaltaba en el sitio. 



Solté mi mano viendo como las lengüetas de sombras retrocedían hasta estar todo normal. 



Mis ojos fueron a mi arcan. Su ceño estaba fruncido. Eso me sorprendió un poco.



—Excelente —dijo el Profesor Summers, quien había estado callado.



Sus ojos grises me escrutaban con fascinación, su cabello blanco estaba peinado hacia atrás, en tanto sus manos sostenían un bastón.



Sonreí, volví a mirar a Noah, ya que me había preocupado ver su rostro de esa forma. Parecía como si sintiese malestar. Pero cuando mis ojos lo detallaron ya había recobrado la compostura.



—Seguiremos con un conjuro —dijo la Profesora Gallur—. Probaremos con un familiar.



Humedecí mis labios. 



Ese sí que era de nivel avanzado. Los alumnos de último año estábamos aprendiendo a conjurar a un familiar. 



Me paré en el centro. Miré al Profesor Monk quien extendió la mano y debajo de mí, apareció el pentagrama con runas.



Cerré mis ojos, sintiendo como la electricidad pasaba por mi cuerpo.  Mi pecho se calentó, la calidez fluyo. Mis manos fueron a mi pecho. 



Algo peludo y esponjoso se movió entre mis manos. 



Abrí los ojos, mis labios se entreabrieron al bajar la vista. Su pelaje negro cubría su cuerpo, sus ojos se abrieron mientras un bostezo salía de su hocico. Estos ojos alargados eran brillosos y blancos. Sus orejas levantadas se movieron. 



"¡Por Hécate, que ternurita!"



—Orión es mi nombre, no ternurita, bruja —llegó a mi mente.



Mis ojos se abrieron más al ver como el zorro negro se volvía a acurrucar entre mis manos. Uno de sus ojos blanquecinos se abrió.



—Quieres hacer un pacto conmigo, ¿verdad? —dijo su voz en mi cabeza.



El zorro se sentó sobre mis manos y me miró expectante. 



Asentí lentamente. Podía escuchar un murmullo a mis espaldas.



—Toca mi frente y yo haré el pacto contigo. Pero debo decirte que la fuerza que contengo es muy poderosa... Espero que no mueras —replicó esto último en mi mente con arrogancia el espíritu.



Tragué fuerte acercando mis manos a mi frente. Orión alzó su cabeza y su frente tocó la mía.



—Yo, Orión, me uno a esta... bruja Isabella Araldez como familiar —pactó.



— ¿Señorita, Araldez? —inquirió el Profesor Monk sacándome de mi trance



Miré a todos los que estaban en el salón. Estaba tan metida en la charla con Orión, que no recordé que estaba en la prueba.



—Orión, se llama, Orión —dije mirando a la criatura que estaba hecha un ovillo de pelos entre mis manos.



Los cuatro profesores se acercaron a mí. El Profesor Monk, miró al espíritu con asombro, luego me miró. 



Noah sonreía satisfecho, mientras que la profesa Gallur y el Profesor Summers estaban con curiosidad mirando al zorro dormido en mis manos.



—Es un zorro de las Sombras —replicó luego de unos minutos el Profesor Summers—. Muy buen trabajo.



Sonreí alejándome un poco del círculo, pero al segundo paso mis piernas flaquearon casi cayéndome. 



Unas manos agarraron mi cintura justo antes de caer.



— ¿Estás bien? —dijo un chico con cabello negro y ojos amarillos. 



Miré asombrada al chico de casi mi edad. Sus rasgos eran hermosos y sus ojos amarillos como los de un gato me hacían acordar a los míos. Mis ojos fueron más arriba de su cabeza para verle unas orejas de zorro negras.



En ese momento caí en la cuenta de que este chico, el cual me estaba parando era Orión.



—G-gracias, sí —dije enderezándome.



—Tu maná te agotó, a tal punto de perjudicar a tu cuerpo —dijo Orión rascando su cabeza—. ¡Con que bruja me he liado, por favor! —replicó frotándose los ojos.



Miré al chico que llevaba ropas negras. En verdad no podía creer lo que mis oídos escuchaban. 



"¡Maldito espíritu arrogante!" 



Mis ojos se estrecharon fulminándolo con la mirada.



—La prueba ha terminado —dijo el Profesor Monk.



Todos lo miramos, mi atención estaba completamente en el profesor.



—Señorita Isabella Araldez, tu poder es simplemente magnífico, sin contar que muy pocos saben que es un poder y no un don —dijo la Profesora Gallur—. No solo puedes hacer un conjuro sin tener que decirlo, sino que invocaste a un ser de mucho poder y prácticamente único. 



Asentí contenta.



—Según todo lo que vimos, eres un ser mágico tipo bruja y tu nivel es ‘A’.



Mis ojos se abrieron como platos, no pensé que sería tan alto.



—Gracias —dije inclinando mi cabeza.



—Sin nada más que decir, nos iremos para que puedas estar con tu familia —dijo el Profesor Summers.



Unos brazos me tomaron por sorpresa. La calidez en mi pecho me hizo estremecer.



"Tengo sueño, estaré dentro de ti, cualquier cosa di mi nombre y apareceré." Dijo Orión en mi cabeza.



Unos brazos me rodearon los hombros, cuando giré mi rostro María beso mi mejilla.



— ¡Lo hiciste perfecto, Izi! —dijo María contenta.



Sonreí girándome y la abrazándola. 



Mirna también me abrazó.



—Debo admitir que cuando la oscuridad se esparció, me asusté bastante –-me dijo la rubia al oído apretándome en su abrazo.



—No fuiste la única —le respondí separándome.



—Hija.



Mi madre me abrazó y besó mi mejilla.



—Eres increíble —dijo tomando mis mejillas como cuando era niña.



—Lo sé, mami —dije burlándome.



Ella puso los ojos en blanco, pero sonrió.



—Tu ego se infló mucho, Isabella —dijo Zack con las manos en los bolsillos. 



Me alejé de mi madre, y me dirigí a mi hermano, mis brazos se enroscaron en su cuello y besé su mejilla.



—Bella... —me regañó.



— ¿No lo hice bien? —le pregunté sonriendo.



—Superaste mis expectativas —dijo con una sonrisa ladeada.



—Izi... —la voz de Brent llegó a mis oídos.



Me giré y vi que estaba apenado. 



Mordí mi labio acercándome a él. Tomé su mano, haciendo que me mire.



—Prométeme que no lo volverás a hacer —dije sonriéndole.



Sus comisuras se curvaron en una sonrisa de felicidad, a la vez que su cabeza asentía. Mis manos estaban por abrazarlo cuando un brazo en mi cintura me alejó de él.



—Ni lo sueñes, gatita —escuché la voz seria de Noah.



Mis ojos conectaron con los suyos, me miró detenidamente y luego desvió la mirada.



—Me alegro mucho de que hayas tenido tu ascenso —dijo mi padre interviniendo.



El brazo de Noah soltó mi cuerpo y me acerqué a mi padre. Lo abracé y besé su mejilla.



—Nunca dudé de que podrías tener ese poder —dijo en mi oído.



Sonreí alejándome de él.



— ¿Qué tal si vamos a festejar? —dijo Alex juntando sus manos y las frotaba.



—Es viernes, salgamos de fiesta —dijo Mirna.



Tragué fuerte, tanto Noah como Zack se tensaron.



—Es un peligro —dijo Zachary—. Los humanos están entrando en pánico.



Mi mandíbula se tensó. Eso era cierto. Los vampiros estaban asustando a los humanos, no les importaba matar a cualquiera que tuviese sangre apetitosa.



La Orden de Plata estaba comenzando a hacerse más presente y los humanos estaban de acuerdo con esto. 



Esta Orden nos cazaba porque pensaban que éramos una abominación a la naturaleza. Es por eso que cuando el Rey Vampiro nos expuso, aparecieron como los justicieros. 



Querían erradicarnos y ya habían empezado a plantar la semilla del pánico entre los humanos.



—Entonces, lo haremos en mi casa —dijo María.



Todos los ojos fueron a ella. Una sonrisa se posó en sus labios mientras que juntaba sus manos.



—Sé que tu padre tiene una fortaleza impenetrable en tu casa María, me parece buena idea —dijo mi padre sonriéndole.



Zack lo miró con ganas de matarlo.



—Noah, Brent y Zack pueden hacer de chaperones —dijo mi madre.



Mis cejas se alzaron. Eso definitivamente no iba a salir para nada bien.



—Por mí no hay problema —dijo María encogiéndose de hombros.



— ¿Brent, Noah, tienen algún problema? —dijo obviando a mi hermano quien entrecerró los ojos.



"Sí, definitivamente esto no saldría nada bien." 



—Por mí, no hay problema, nunca viene mal un poco de diversión —dijo Brent—. Llevaré a mi arcan para que la conozcan.



—Bien —dijo Marie—. Nos vemos a la noche en mi casa, vamos Alex.



Dicho esto, se giró y salió de la sala de juntas. 



Alex la siguió, haciendo que Zack frunza su seño y no dejase de ver a los dos chicos que se fueron juntos.



— ¿Por qué está todo el tiempo con ella?  —preguntó serio—. Parece un chicle



—Alex, está enamorado de María desde hace años —le dijo Mirna sin saber que estaba echando leña al fuego.



—Tengo cosas que hacer —dijo mi padre mirando su reloj pulsera—. Te veo a la tarde, hija. Zack, no hagas lío —dijo mirando divertido a mi hermano.



Brent rio por lo bajo haciendo que mi hermano lo fulminase con la mirada.



Mi madre me dio un beso y se fue junto a mi padre.



Solo quedamos Noah, Zack, Mirna, Brent y yo.



—Tengo que ir a revisar unos archivos —dijo Brent sonriéndome-. Nos vemos a la noche, gatita —dijo saludándome con la mano.



Le sonreí.



—Voy a ver si la gallina puso un huevo —dijo Mirna riendo.



Mordí mi labio al darme cuenta de que me estaban dejando a solas con Noah.



—No llegues tarde a casa —dijo Zack—. Tengo una cosa que hacer.



—Querrás decir, ir detrás de una pelinegra que te pone loco —dijo Noah sonriendo con diversión.



Mi hermano lo fulminó con la mirada.



—Si no quieres que literalmente te cosa la boca mejor cállate, Noah.



Luego de decir eso, se fue.



Mis ojos fueron a mi arcan quien estaba mirándome fijamente.



—Hace unos días que no hablamos...



—Fueron dos días, Noah —dije negando con la cabeza sonriendo por inercia.



Su cuerpo se acercó al mío y tanto su pecho, como el mío brillaron. Orión y Lumin aparecieron.



Fruncí el ceño al no comprender por qué se miraba con esas miradas de querer matarse.  Noah me tomó por la cintura.



—Tu familiar es el complemento del mío y el mío del tuyo, hasta en eso somos iguales —dijo sonriendo.



—Yo no soy el complemento de este idiota —dijo Lumin molesto.



Orión alzó divertido una ceja. Mi familiar dio un paso adelante con sus pies descalzos.



Su mano fue al rostro de Lumin.



— ¿Estás seguro de eso, Lumin? —dijo Orión—. Han pasado años y sigues enojado por morirme primero.



— ¿Es él? —dijo Noah divertido.



El rostro de Lumin se puso rojo.



—Si no te hubieses hecho el héroe, seguramente nuestros antiguos usuarios estarían vivos —espetó molesto Lumin.



—Lumin y Orión compartieron siempre usuarios con magia oscura y de Luz. Ellos son... tú sabes —dijo mirando a nuestros familiares.



Orión nos miró y luego miró a Lumin.



—Lumin y yo, somos pareja. 



—Por eso estabas nervioso estos días cuando Isabella ascendió, porque sabías que Orión sería su familiar.



El hombre de cabello largo y blanco con orejas de zorro se puso más rojo. Me causó mucha ternura. 



Con un movimiento se transformó en un zorro blanco, Orión hizo lo mismo y se le acercó. Frotó su cabeza al cuello del zorro blanco mientras ambos se acurrucaban.



Las manos de Noah fueron a mi rostro y me hizo mirarlo.



—Todo a nuestro alrededor nos une, mi hermosa gatita.



Mis mejillas se pusieron rojas, cuando sus labios rozaron los míos.







Capítulo 15
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Me tiré en la cama, estaba agotada. 



Todo lo que había hecho en la prueba me había consumido mucho maná y no estaba acostumbrada. 
—Mauuu.



Tubi subió a la cama, se acercó. Su rostro se restregó contra mi mejilla. El ronroneo fuerte inundó mis oídos.



—Hay Tubi, estoy segura de que Noah va a matarme.



Lo tomé y lo recosté en mi pecho. Este se recostó tranquilo amasando mi pecho y ronroneando. Sus ojos verdes me miraban atentos.



—Te contaré qué pasó —le dije.



Cualquiera pensaría que estaba loca en verdad, hasta yo ya lo estaba dudando…



"Flashback."



Sus labios estaban devorando los míos, no podía separarme de él. 



Cada roce que su boca le hacía a la mía hacía que mi cuerpo se estremeciese, mi corazoncito martillaba contra mi pecho desesperadamente. 



Su aroma hizo que mi respiración se entrecortase. Su cuerpo comenzó a andar conmigo en brazos. Sentí una de las mesas contra mis piernas. Noah me sentó sin separar nuestros labios. 



Mis neuronas estaban paradas sobre sus piecitos, como bobas mirando el espectáculo que estábamos dando. Escuché como las puertas se cerraban de golpe cuando su mano derecha soltó mi cintura. 



"Este pervertido quiere tomarme en plena jornada escolar." 



Mis brazos se enroscaron en su cuello.



El beso se hizo más apremiante, los dientes de Noah jalaron mi labio inferior, al tiempo sentía que sus manos desataron el lazo en mi cuello y comenzaba a desabotonar mi camisa.



—Espera, Noah —le dije dejando de besarlo.



Su garganta soltó un gemido de frustración.



—Izi, por favor —suplicó mirándome fijamente—. No me hagas esto. Prefiero que me des una paliza a que me detengas de besarte y tocarte.



Mordí mi labio.



—Estamos en la Academia, ten un poco más de respeto —le dije abotonando la camisa y bajando de la mesa.



Miré a ambos zorros que seguían durmiendo. La mano de Noah tomó mi muñeca haciendo que me girase y terminase otra vez entre sus brazos. Su rostro se acercó a mi oreja



—Tarde o temprano, te tendré —dijo, su aliento golpeó mi oído. 



Restregué mis manos en mis muslos apretándome involuntariamente a su cuerpo. 



—Pero créeme que cuanto más me hagas esperar, y más me prives de escuchar tus gemidos, más duro te daré cuando te tenga —dijo en un susurro ronco.



Tragué fuerte, a la vez que apretaba mis muslos. 



"Vale, creo que tendré que cambiarme urgentemente."



Sus brazos me soltaron y su cuerpo se alejó de mí. Sus labios se curvaron en una sonrisa traviesa, en tanto alzaba mi rostro. Los labios de Noah rozaron apenas mis labios. Luego se giró hacia donde estaban durmiendo los zorros.



—Lumin —dijo caminando hacia la puerta.



El zorro blanco levantó la cabeza y le dio una lamida a Orión en el costado derecho de su rostro; se levantó, estiró sus patas y corrió hacia donde estaba Noah. De un salto se unió a su usuario.



El brujo siguió caminando sin mirar atrás, dejándome completamente caliente. 



El desgraciado me ganó en mi propio juego.



"Fin Flashback."



—Y eso fue lo que pasó —le dije a Tubi quien me miraba con atención—. ¿Qué hago, estoy mal en hacer que sufra un poco por tenerme?



Su cabeza se acercó y se restregó contra mi cuello.



Miré el reloj de mi mesa de luz, eran las tres de la tarde, así que me decidí por dormir una siesta. 



Me giré tomando a Tubi entre mis brazos. Cerré los ojos. 



Un minuto... Sus labios besando mi boca. 



Dos minutos... Me removí pensando en sus manos, pasando por mi cintura. 



Quince minutos... Mis brazos soltaron a Tubi, el gato se bajó de la cama. 



Mis manos fueron a mi pecho. Apreté mi seno lentamente, recordando en su boca, como succionaba lentamente mi punta sensible. 



Comencé a hacer círculos imitando a su lengua contra esa parte erógena de mi torso. 



Me puse boca arriba desabotonando mi camisa, imaginando como se sentían sus manos subiendo por mi vientre hasta amasar mi pecho. 



Pasé mis dedos por debajo del corpiño, apreté mi pezón sensible con los dedos recordando sus dientes tiroteando. 



Mi mano libre fue vagando por mi cuerpo hasta llegar a mi pantalón corto del uniforme. 



Desabroché el botón y metí mis dedos por arriba de mis bragas. Comencé a hacer círculos como Noah hizo.



Mordí mi labio arqueando mi espalda.



—Noah... —murmuré.



Mi mano se metió debajo de mis bragas. 



No era suficiente, necesitaba que fuese directo. 



Mis dedos rozaron mi clítoris, un jadeo salió de mi boca, cuando mis dedos se movieron en círculos. 



La mano en mi pecho seguía apretando mi pico imaginando a Noah besándome y devorándome por completo.



Llevé mis dedos por mis pliegues hasta a la entrada sintiendo lo mojada que estaba. 



Los hundí imitando los movimientos pausados, pero fuertes al final, que hacía Noah cuando me embestía.



— ¡Oh, Noah! —dije acelerando el movimiento en mi feminidad.



Podía sentir como mi cuerpo ardía de lo excitada que estaba. Mi corazón martillaba, en tanto seguía hundiendo mis dedos en mi cuerpo. 



Pensando en enredar mis piernas en su cintura y mis brazos en su cuello, absorbiendo cada embestida que me daba.



Mi cuerpo se tensó, en mi interior se soltaba un hormigueo placentero. Mis dedos dejaron de moverse, mi respiración era frenética.



Me erguí sombré mis codos solo para encontrarme a Tubi sentado al borde de la cama mirándome fijamente.



—Ni se te ocurra decir nada de lo que has visto —dije mirándolo seriamente—. ¿Me has escuchado?



—Mauu —dijo acercándose y restregándose contra mi cuerpo hasta llegar a mi rostro, su lengua rasposa rozó mi nariz.



Largué un suspiro levantándome.



—Me iré a bañar.



Me levanté de la cama y me dirigí a darme un baño de inmersión. Dejé llenando la bañadera mientras me iba a buscar una ropa para estar entre casa.



Mi cuerpo se paralizó, cuando mis ojos vieron a Tubi alargarse poniéndose en dos patas, en el momento que estaba a punto de irse por la ventana, la forma humana de un hombre apareció.



El corazón me latió a mil por hora, mi cerebro comprendió todo. 



Ahora entendía por qué había actuado tan arisco con Brent, y porque mi otro amigo rubio le hablaba como si el gato lo entendiese. 



"¡Maldito desgraciado!"



— ¡Eres un pervertido, descarado y un maldito bastardo! —le grité acercándome a él.



Todo a mi alrededor comenzó a vibrar.



—Izi... —dijo mirando a nuestro alrededor.



Los libros de la biblioteca salieron despedidos, Noah los fue esquivando, su cuerpo se iba yendo hacia atrás. 



La luz comenzó a parpadear, me seguí acercando a él.



—Cálmate, harás explotar la casa.



— ¡Y un carajo! –-grité.



Un campo de fuerza salió de mi cuerpo lanzando a Noah contra la pared.



Caminé hacia él. Su cuerpo estaba apresado. La ira que tenía era incontrolable.



— ¡Te dije que no quería más jueguitos! —le dije, cuando ya estaba a centímetros de él.



—N-no fue un juego, en verdad no pensé que harías algo así —dijo tratado de mover su mano.



Mi ira se desvaneció haciendo que Noah cayese al suelo.



— ¿A qué te refieres? —le inquirí aturdida y con la respiración entrecortada.



El brujo se paró y sacudió sus ropas.



—Ya sabes... Te estabas dando amor... Pensando en mí... —dijo mirándome, sus ojos se pusieron celestes.



Mis mejillas ardieron al comprender.



— ¡Idiota, te estaba hablando de que, Tubi siempre fuiste tú! —dije sintiendo que mi cuerpo hervía de vergüenza.



Su cuerpo comenzó a andar hacia mí. Sus manos me agarraron, haciendo que mi corazón se saltease un latido.



Sus labios se curvaron acercando su rostro a mi cuello.



— ¿Entonces no te molestó que te viese masturbarte, sino que me haya hecho pasar por un gato? —me dijo al oído.



Apreté sus brazos sintiendo el hormigueo en mi zona íntima. Apreté mis muslos.



—Izi, si me deseas tanto, no me alejes —dijo besando mi cuello.



Tragué fuerte, Noah nos estaba llevando a la cama.



Su lengua trazó mi garganta hasta mi mandíbula, antes de recostarme en el colchón. 



Su boca se apoderó de la mía en un beso apremiante y sensual. 



Con sus manos prendió fuego cada parte que rozaba. 



Esto era lo que había imaginado hacía unos minutos. Y esto era lo que quería.



Un jadeo se escapó de mi garganta cuando su mano derecha llegó a mi pecho. Lo apretó haciéndome estremecer. 



A mi mente llegaron las jugarretas que me había hecho, y mi mente se volvió consciente.



Mi mano fue al colchón, dejando que el maná fluyese. 



Haría que Noah aprenda la lección. 



Un portal se abrió, sus labios se separaban de mí. Su ceño se frunció, solo para después alzar las cejas. 



Caíamos al agua helada de la piscina de mi casa.



Nadé lo más rápido que pude y salí de la pileta.



— ¡Isabella! —le escuché gritar enojado.



Me giré y sus ojos eran grises.



— ¡Espero que este baño, te ayude a enfriarte un poco, Noah Brunch! —le grité antes de girarme y volver a la casa.



Mi andar se detuvo en el hall de las escaleras, cuando Zack me detalló de arriba a abajo.



— Pero ¿qué te ha pasado?



—Tu amigo está en la pileta, es probable que necesite una toalla y una muda de ropa —dije subiendo las escaleras tiritando.



Caminé sin mirar atrás, entré al cuarto y salí corriendo al ver el agua salir del baño.



— ¡Mierda! —dije entrando y cerrando la canilla.



Moví mi mano haciendo que el agua se evaporase.



Suspiré sacándome la ropa mojada y metiéndome en la bañadera. Metí mi cabeza en el agua pensando que esto que acababa de hacer, me traería serios problemas más adelante.



Luego de estar cuarenta minutos en remojo. Me limpié y sequé. Fui con una toalla a mi cuarto y busqué que ponerme, también busqué algo para esta noche.



Opté por un vestido bordó con encaje negro que iba desde el escote hasta el cuello. Elegí unas botas negras con tachas de bronce.



Me recosté, reflexionando en todo lo que había pasado ¿Cuántas cosas más, le descubriría a ese brujo embaucador y embustero?



Cerré mis ojos zambulléndome en un sueño profundo.



Bajé las escaleras, abajo me esperaban dos brujos de clase ‘A’. 



Los ojos iguales a los míos me escrutaron con el ceño fruncido. 



Mientras que los ojos verdes del rubio, estaban calándome hasta los huesos.



Me acerqué a ellos. 



Zack asintió tranquilo comenzando a caminar. 



Mis ojos conectaron con los de Noah, el brujo descarado mordió su labio, me ofreció el brazo. 



Su cuerpo estaba con una camisa de un gris oscuro, sus piernas estaban enfundadas por unos pantalones negros de gabardina, todo su atuendo lo terminaba unos mocasines negros. 



Mi hermano tenía toda su ropa negra, la camisa, los pantalones de gabardina y los zapatos lustrados. 



Su aire de intimidación estaba al máximo, y estaba segura, de que si alguien se acercaba a cinco metros de María; esta persona no viviría para contarlo.



Suspiré tomando el brazo ofrecido por Noah. 



Salimos al encuentro con Zachary. Este ya había hecho un portal hasta la entrada de la casa de Marie. 



Al cruzar nos encontramos con una cantidad terrible de autos. Prácticamente era un estacionamiento.



—Creo, que se pasó un poco —dijo Noah divertido.



Alcé la vista, sus ojos se conectaron con los míos haciéndome poner roja.



—Yo... lo siento, por lo de la piscina —le dije avergonzada.



—Descuida, ya me las cobraré todas juntas, mi hermosa gatita —dijo haciendo que lo mire.



Mordí mi labio, a medida que entrabamos a la mansión de la familia Guturi.



Todo estaba tranquilo y sin ruido hasta que entramos a la sala de baile que tenía la casa. La música estaba a tope, el cielo razón brillaba como si hubiese una aurora boreal. 


No sé cuánta gente había, pero estaba repleto.



—Definitivamente, esto no es una fiesta tranquila —dijo Zack agarrándose el puente de su nariz.



De entre la gente, mi hermosa amiga pelinegra salió. 



Su cuerpo estaba enfundado en un vestido negro el cual tenía encaje por todos lados, era provocativo, sexy, pero no dejaba que pareciera vulgar. 



Mis ojos fueron a Zack, quien la miraba como si el mundo hubiese desaparecido y solo existiesen María y él.



La pelinegra me abrazó para luego tomarme de la muñeca y llevarme hasta la pista. 



Giré mi rostro solo para ver a los dos hombres con el ceño fruncido.



—Creo que Zack, morirá en cualquier momento —le dije cuando ya estuvimos lejos de ellos.



— ¿Tú dices? ¡Pues que explote como sapo! —dijo moviendo sus manos y aparecían dos vasos con bebidas alcohólicas—. Estos no tienen droga, así qué tranquila —dijo bromeando.



Mordí mi labio aceptando el chupito con tequila. Lo tragué de una sola vez sintiendo el ardor en mi garganta y pecho.



—Marie, esto es más que una fiesta —dijo Alex acercándose a nosotros.



Ella sonrió tomando de golpe su chupito. Me tomó por la cintura y comenzamos a bailar. Mirna se nos acercó al rato.



— ¡Te pasaste esta vez, María! —le gritó la hechicera rubia—. Y créeme que Zachary está que explota.



María miró hacia donde apuntaba la cabeza de la rubia, con vestido rojo ceñido al cuerpo. 



Los labios de la pelinegra se curvaron. 



Tomó a Alex y comenzó a bailar con él, en tanto lo miraba coquetamente. 


"¡Hécate, vamos a morir todos!"







Capítulo 16
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Caminamos por los pasillos del magistrado. 



Zack estaba de muy buen humor hoy y eso era divertido. 
—Parece que la brujita obtuvo lo que quiso —le dije divertido de la situación.



Sus ojos ámbares me miraron de reojo. Largó un suspiro. Brent se acercó a nosotros mirando unos papeles.



—Espero que ahora haya entendido, que si se vuelve a acercar a otro tipo de esa forma la castigaré peor —dijo con voz fría y seria.



Sonreí, este tonto no se había dado cuenta todavía, de que la pequeña bruja, le había dejado un camino de migas. Zack fue comiendo una por una hasta tenerlo donde quiso, entre sus piernas. 



Mi mejor amigo se había vuelto loco en la fiesta del otro día. Su arcan no paró de bailar con Alex y eso lo hizo ver rojo muchas veces. 



En verdad pensé que la casa del señor Guturi, terminaría destruida por sus celos.



Pero al parecer no terminó tan mal su velada, ya que en un momento ambos habían desaparecido.



Por mi parte, no estaba siendo fácil domesticar a esa gatita arisca. Isabella cada vez que me acercaba a ella utilizaba magia para escapar, y ya me estaba cansando de este juego del gato y el ratón. 



—Por tu lado sigues con la ley de hielo ¿Verdad, Nohita? —dijo Brent burlón.



Lo miré con el ceño fruncido.



—La próxima vez que trate de escapar me conocerá, no estuve impidiendo ninguna de sus huidas —le dije.



Y eso era verdad. 



Solo una sola vez me tomó por sorpresa. Fue en su casa, cuando la gatita tuvo la gran idea, de nadar con ropa en la piscina.



Luego se escapaba atando mis cordones para que no pudiese caminar. Dejarme cuál estatua cuando la estaba por besar. Todas sus trampas las supe, en el momento en que las hacía.



—Bien, centrémonos en el trabajo —dijo Zack.



Asentí, estábamos bajo la pista de un hechicero corrompido. 



Hace unos días me tuve que ir a Nepal, pero no lo logré atrapar. El maldito desgraciado estaba usando portales, para irse antes de que lo atrapemos. Y siempre era lo mismo, llegaba al lugar y este ya estaba cerrando el otro portal.



—Noah, tienes que llegar más rápido.



Entrecerré mis ojos, mirando a Zachary.



— ¿Más rápido? —le inquirí con frustración—. Ni bien me das su ubicación, voy allí.



Su ceño se frunció mientras entrabamos a nuestra oficina.



Milena y Spencer nos sonrieron.



—Buenos Días —dijeron ambas.



La rubia de ojos marrones era mi asistente, se llamaba Spencer y era una hechicera de rango ‘A’. 



Después estaba Milena quien era la Asistente de Zachary, ella era una bruja de rango ‘B’.



Los ojos de Spencer fueron a Brent y su rostro se puso rojo.



—Zachary, nuestro infiltrado nos dijo que los rebeldes están planeando un golpe de estado —dijo Milena.



Los labios de mi amigo se apretaron, en verdad era un problema. 



Ayer tuvimos suerte que de que no matasen. Un rayo de energía había sido lanzado directo a su pecho. De no ser gracias a que Brent lo vio, no habríamos llegado a poner un campo de protección.



Esto cada vez se estaba tornando más complicado. 



Los que estaban fanatizados con Eric, no comprendían que él no podría gobernar con coherencia.



—En mi opinión deberíamos ir y darle unas buenas patadas —le dije poniendo mis manos dentro de los bolsillos de mi tapado.



Zack y Brent negaron con la cabeza al mismo tiempo.



—Es lo que están esperando —dijo el pelinegro—. Esperamos su ataque, así no habrá dudas de que ellos empezaron esta guerra civil.



Si, eso era verdad, atacar primero dejaría a la facción de Zack como opresores.



—Nos llegó otra ubicación.



— ¿Dónde? —le inquirí a Spencer.



Una sonrisa se posó en sus labios.



—En el Aconcagua —dijo divertida.



Largué un suspiro. 



No me gustaba el frío, y este corrompido lo único que hacía era ir por todos los lugares más friolentos del planeta.



—Te acompaño —dijo Brent abriendo un portal—. Pero esta vez no iremos directo, caminaremos un poco.



Chasqueó sus dedos y mi cuerpo estaba cubierto por un cárdigan más grueso y una bufanda negra adornaba mi cuello.



Nos encaminamos a la montaña llena de nieve. El frío calaba mis huesos. Mis piernas se movían torpemente en la nieve.



— ¡Odio este clima! —gruñí.



—De seguro quisieras estar con tu gatita —dijo Brent sonriéndome.



Rodé los ojos, haciendo caso omiso a su provocación.



—Dime Noah... ¿Ya sabe del pacto de sangre? —me inquirió.



Apreté mi mandíbula, tendría que contárselo yo, si no si estaría frito en esta ocasión. 



En parte le sellaron los recuerdos de ese día, y el que no despertase tiene que ver con la fuga de maná que tuvo esa tarde. 



Su maná no se había mostrado como oscuro en ese momento simplemente como energía vital. 



Irino, su padre, tuvo que contenerlo sellándolo en su cuerpo, hasta que tuviese su ascenso. Pero no se sabía cuándo sucedería. 



Sabía que había sido mi culpa, y vivía el día a día con ese cargo de conciencia. 



En ese entonces no sabía el daño que le había hecho a mi hermosa gatita.



Una ráfaga de nieve nos sobresaltó.



Lo que parecía una montaña se comenzó a mover. Las rocas sacudieron la nieve. Nos detuvimos en seco.



— ¿Sabías que dormía un dragón aquí? —me preguntó Brent.



Sonreí.



—El bastardo nos mandó a una trampa —le dije comenzando a mover mis manos.



La gigante cabeza del dragón de piedra se alzó. Sus ojos marrones nos miraron. Su iris era igual a los de un gato. Uno de sus ojos se cerró y luego el otro, su aspecto me hacía acordar al de una lagartija.



— ¿Quién osa interrumpir mi sueño? —dijo con su voz retumbante.



Rasqué mi nuca frunciendo mi ceño.



— ¡Lamentamos haberte despertado! —grité—. ¡Estamos buscando a un hechicero!



Su cuerpo rocoso se movió, haciendo que la tierra bajo mis pies comenzase a temblar.



—Mmmh... —tarareó—. Solo recuerdo a ustedes, brujos —dijo imponiéndose con su majestuoso cuerpo—. Y de seguro vinieron a molestarme —rugió tirando la cabeza hacia atrás.



—No creo que te haya entendido, Noah —dijo Brent.



La tierra se comenzó a quebrar, decenas de dragones bebés salieron. Genial era un nido.



El dragón gigante movió su cabeza hacia adelante, un rayo salió despedido hacia nosotros.



Moví mis manos haciendo un campo de protección. Brent hizo lo mismo, haciendo que el campo sea más sólido aguantando el impacto.



Los cuerpos de roca se acercaron reptando rápidamente.



— ¡Son más rápidos de lo que pensé! —gritó Brent moviendo su mano, para crear una barrera de hielo.



Los golpes de sus cabezas embistiendo el muro de hielo se escuchaban fuerte.



— ¿Qué te parece si corremos? —le dije yéndome hacia atrás. 



—Abre un portal —dijo poniendo su mano en el pecho.



—Lotis —dijo llamando a su familiar.



Una pequeña bola de fuego comenzó a formarse, la figura de un ave se fue formando. Sus alas de fuego se desplegaron.



Su vuelo dejó caer bolas de fuego. El fénix largó un graznido.



Moví mi mano pensando en el despacho. 



El ruido de algo impactando contra la tierra se escuchó a mis espaldas. El olor a humo invadió mis pulmones.



“Pedío prostasías.”



El portal se abrió mostrando a Zack sentado en su escritorio dejando de escribir para mirarnos.



— ¡Lotis! —Brent llamó a su familiar, haciendo que el ave de fuego volase en su dirección y se fundiese en su cuerpo.



Ambos corrimos adentro y cerré el portal. Para nuestra desgracia uno de los dragones bebés se había escabullido.



Sus ojos nos miraron y su cuerpo parecido al de una lagartija de piedra se movió hacia nosotros. Pero no nos atacó, en cambio, se pegó al pie de Brent.



Largamos todos un suspiro.



—Dile a tu informador que primero chequeé lo que te manda —le dije a Spencer—. Nos mandó a un nido de dragones de piedra.



Sacudí un poco mi cabello.  Pasé mis manos dándole calor a la ropa, para secarla.



— ¿Qué harás con tu nueva mascota? —le inquirí a Brent.



Sonrió alzando a la criatura. Esta sacó su lengua pegajosa y la pasó por el rostro de mi amigo.



—Crecerá mucho —dijo—. Lo mejor es llevarlo al santuario de dragones, ellos sabrán cómo hacer para cuando se convierta a su forma humana.



Asentí tranquilo. Sí, lo mejor era llevarlo allí. Era una pena que se haya apartado de su nido.



En el grupo de los dragones estaban los que ya se movían como dragones por todos lados, y los que usaban su forma humana muy a menudo. 



Al parecer este amiguito sabía solo de su lado animal, ya que no se transformó en un bebé humano. Por lo tanto, era un nido salvaje.



Los dragones eran seres místicos conectados mucho con la naturaleza, es por eso que les gustaba pasar más tiempo en su forma animal.



—Iré por unos cafés al bar de la esquina —dije girándome a Spencer—. Acompáñame, tú sabes que nos gusta a todos.



Ella sonrió, se levantó tomando su abrigo.



Bajamos en el ascensor. La mujer era tímida y de pocas palabras. 



Mientras Spencer se miraba los pies, yo pensaba en Isabella. 



Esa gatita había estado provocándome toda la noche de la fiesta. Verla bailar otra vez moviendo sus caderas y mirándome cada tanto, me dieron ganas de que me bailase a mí solo. 



Fuimos al bar y pedimos los cafés. 



— ¿Cómo te está yendo con tu gatita, ahora que tuvo su ascenso? —me inquirió.



Fruncí el ceño.



—No muy bien —dije guardando mis manos en los bolsillos del cárdigan—. Estoy con la ley de hielo, por todo lo que hice.



Spencer rio por lo bajo.



—Y bien merecido lo tienes, Noah Brunch —dijo burlona.



Mis labios se fruncieron.



En verdad no me arrepentía de nada. Desde siempre estar a su lado, hasta hacerme pasar por un gato para poder dormir a su lado. 



Siempre lo hice con las mejores de las intenciones y por amor.



—Noah... —dijo Spencer.



Alcé la vista para verla. Sus ojos estaban algo asustados, en tanto que sus labios se apretaban.



Me giré y fue cuando vi porque estaba asustada.



Isabella nos estaba mirando. Pero no tenía cara de querer matarnos, sino de dolor.



Largué un suspiro.



— ¿Puedes hacerte cargo de los cafés? Tengo que solucionar esto, si no pensará cualquier cosa —le dije alejándome cuando vi que la morena se giró y comenzó a caminar.



No le di tiempo de contestar. 



Seguí a la chica de cabello rizado. Tomé su brazo haciendo que se detuviese. Sus ojos de gato me miraron vidriosos. Una punzada en el pecho me atravesó. 



—Suéltame, Noah —dijo desviando la mirada.



Sus dientes estaban apretados y su respiración era audible.



—Gatita, estás malinterpretando —le dije tomando su cintura.



Sabía que, en mitad de la calle en pleno Londres, no podía hacer magia. Estaba prohibido.  



—No malinterpreté nada... No es la primera vez que te veo con ella —dijo pasando sus dedos por el ojo izquierdo—. Es mucho más linda y más grande, de seguro se llevan muy bien —dijo mirándome.



Mordí mi labio, sus celos eran muy tiernos a mi parecer. Quería comérmela entera.



Su aroma a fresas se instaló en mis pulmones.



Se desenganchó y comenzó a caminar. La seguí.



Luego de cinco cuadras de caminar tranquilo detrás de mi gatita. Isabella se paró de golpe y se giró.



— ¡Deja de seguirme! —espetó.



Me acerqué y tomé sus mejillas.



—Izi... mi hermosa gatita, jamás podría ver a otra mujer aparte de a ti —le dije besando su nariz.



Sus mejillas se pusieron rojas.



—Spencer...



—Con que así se llama —me interrumpió.



Suspiré.  


Mi mano fue a su nuca y estampé mis labios en los suyos. Su cuerpo se opuso un poco, pero no duró mucho el forcejeo. Me devolvió en beso.



Lamí despacio y lentamente su labio superior. Un gemido salió de su boca, aproveché eso para buscar su lengua con la mía. 



Mi corazón palpitaba fuertemente.



Me separé de ella y sus ojos estaban nublados de deseo.



— ¿Ahora me escucharás? —le inquirí.



Isabella no contestó y lo tomé como un sí.



—Spencer Bakis, es el arcan de Brent —le dije tranquilo.



Su ceño se frunció.



—Pero el otro día te vi tomando un café con ella...



Ahora fui yo quien frunció el ceño. 



Rasqué mi mejilla cuando todo cayó en su lugar. 



—Izi, quiero preguntarte algo y espero que me contestes con la verdad —le dije agarrándola de la mano.



Miré a la plaza que teníamos enfrente.



—Vamos a sentarnos —dije guiándola a un cruce de calle.



—Noah...



La miré, su boquita y su ceño estaban fruncidos.



— ¿Sí, Gatita? —le pregunté.



— ¿Tú no estabas con ella? —me preguntó roja.



Sonreí.



— ¿Estás celosa, Isabella? 



— ¡Yo… No lo estoy! —dijo avergonzada.



—Ven —dije haciendo que se siente en un banco.



Me senté a su lado y me puse de costado cruzando una pierna sobre la otra.



—Isabella —dije haciendo que me mirase—. Dime la razón por la cual fuiste de fiesta ese sábado, y te tomaste hasta el agua de los floreros —le pregunté tranquilo.



La hermosa joven de ojos ámbares, me miró por un segundo. Su rostro estaba rojo como las luces de navidad. 



Enarqué una ceja, junté mis manos sobre mi rodilla izquierda.



—Estábamos Mirna y yo en un bar, y cuando salimos te vimos en otro bar hablando muy... animado con esa rubia, yo pensé que ella era tu arcan en un principio —dijo avergonzada.



Sonreí al haber acertado en mi hipótesis.



Esta hermosa gatita se había ido de fiesta por celos. Daba gracias a Hécate, que fui yo quien la encontró en ese estado. De solo pensar que habría pasado si otro la encontraba drogada, me hacía sentir escalofríos.



— ¿Por eso te fuiste a tomar? 



Ella asintió agachando su cabeza.



Largué un suspiro acercándome a Isabella, tomé su mano. Y con mi mano libre alcé su rostro.



—Mi hermosa gatita, solo estas tú en mi corazón, en mi cabeza y en mi alma —le dije—. Desde que ascendí que es así y nunca cambiará.



Su labio inferior comenzó a temblar. 



— ¿Me lo juras? —me preguntó con voz nasal.



Sonreí asintiendo.



—Te lo juro, Isabella —le dije—. Solo existes tú para mí.



Sus brazos fueron a mi cuello y sus labios buscaron los mío. 



Sentí como una lágrima caía por su mejilla hasta llegar a la comisura de su labio. 



El sabor salado junto a su boca dulce fue un gusto extraño, pero rico. 



Tomé su rostro y le devolví el beso. Mordí su labio inferir para luego lamer su arco de cupido.



Cuando nos separamos ambos estábamos ya sin aliento.



—Me gustas tanto, Izi —dije apoyando mi frente en la suya.



—Tú siempre me gustaste —dijo sonriendo.



—Eso ya lo sé, mi hermosa gatita —dije sonriéndole—. Tú siempre me amaste a mí, y siempre lo harás.







Capítulo 17
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Nos encontrábamos todavía en la plaza. 



Noah había traído unos cafés y los estábamos tomando.  
Se podría decir que era nuestra primera cita como... novios ¿Eso éramos?



O sea, éramos arcans, pero con todas las jugarretas que le fui descubriendo a este brujo, no habíamos podido entablar una relación amorosa. 



Así que prácticamente estábamos en un limbo entre saber que éramos almas gemelas, besarnos y después sentir deseos de matarlo por las cosas que iba descubriendo. 



En serio, este hombre era como un pato, cada dos pasos, una cagada.



Respiré hondo deseando que ya no hubiese más cosas por descubrir.



— ¿Hoy vendrás a dormir a casa, como casi todos los fines de semana? —le pregunté sintiendo mi rostro calentarse.



Quería pasar tiempo con él, así que era una buena idea. Era viernes y podría tener todo el fin de semana para estar con él.



Los labios de Noah se curvaron, dejó el vaso descartable de café a un costado del banco donde estábamos sentados. 



Su cuerpo se acercó al mío haciendo que su calor corporal llegué a mi cuerpo. Sentí su dulce aroma a sándalo.



— ¿Te gustan los árboles de sándalo? —le pregunté.



Sus ojos verdes me detallaron completamente, rascó su nuca.



—Sí, me dan una sensación de paz su aroma —sus orbes verdes me calaban hasta el alma—. En el jardín de casa tengo uno, si quieres cuando vengas, te lo muestro —dijo tranquilo tomando la mano que no estaba sosteniendo mi café.



Tragué fuerte.



¿Ir a su casa? 



He ido miles de veces cuando era chica. Pero ahora sería distinto. Noah vivía solo en la casa que le dejaron sus padres. 



Su madre falleció al darlo a luz y su padre, un cazador de corrompidos de renombre como él; fue brutalmente asesinado en una persecución para atrapar a un corrompido. 



Eso fue cuando Noah tenía catorce años. 



Así que no me extrañaba para nada que viviese casi siempre en casa, puesto estaba más que segura que mi hermano era como un hermano para él. 



Y mi padre siempre lo vio como un hijo más, no por nada es como su mano derecha.



Asentí algo apenada y con las mejillas rojas.



—A eso hueles, a sándalo dulce —le dije alzando la vista otra vez.



Una risita salió de sus labios.



—Adivina a qué hueles tú —dijo divertido.



Estaba más que segura.



—Fresas, ¿verdad? —le pregunté.



Sus manos tomaron mi rostro acercándose más a mí.



—Me dan ganas de comerte y saborearte toda, mi hermosa gatita —dijo desviando su mirada a mis labios.



Depositó un casto beso en mi boca.



"¡Por Hécate, quiero más que este pico que me dio!"



Me levanté, tomé ambos vasos y me dirigí al bote de basura más cercano.



—Caminemos un poco, antes de ir a tu casa —dijo Noah a mi lado.



Sonreí anclando mis brazos en el suyo. Estaba más que feliz con esta salida.



—Noah...



Miré hacia el rostro del rubio que tenía a mi lado, este agachó la mirada para conectarla con la mía.



— ¿Sí, Izi? —dijo con su tranquilidad característica.



— ¿Qué significa la marca que tenemos? —le pregunté.



Sus labios se curvaron.



— ¿Todavía no lo descubriste? — dijo divertido.



Entrecerré los ojos.



—Sé que es el símbolo del infinito.



—Ajá... ¿Entonces? —me instó.



Se paró en seco y esperó a que hablase.



— ¿Amor infinito?



—Casi, mi hermosa gatita —dijo tomándome de la cintura—. Amor eterno, significa.



Humedecí mis labios, me puse en puntas de pies, ya no aguantaba más. Quería besarlo. 



Mis manos fueron a su cuello y uní nuestras bocas. 



Noah me estrechó contra su cuerpo haciendo que el mío se estremeciese. Lo amaba con todo mi ser. 



Sus labios me devolvieron el beso con ternura, una dulzura que desbordaba mi corazón. 



Su lengua dibujó mi labio superior y que mis dientes mordisqueaban su labio inferior. 



Mi pulso se aceleró, a medida que mi respiración era cada vez más escasa. Me separé de él cuando sentía que iba a desmayarme por falta de aire.



Los gritos de la gente nos sacaron de nuestro momento romántico. 



Mis manos se deslizaron por sus brazos, miré a mi alrededor. 



Mis ojos no daban crédito a lo que veía. Vampiros estaban atacando a la gente.



El cuerpo de Noah se tensó, me dedicó una mirada. Sabía lo que pasaba por su cabeza. Si nos metíamos quedaríamos expuestos. 



Pero a la vez, si no hacíamos nada, los humanos cada vez nos verían cada vez más como una amenaza. 



Mi arcan largó un suspiro apartándose de mí.



— Qué más da, en algún momento se van a enterar de que los brujos también existen —dijo alzando sus manos.



Una de ellas comenzó a moverse mientras iba caminando. Su mano comenzó a cargar energía.



Noah comenzó a avanzar, el grito desesperado de una mujer se escuchó cerca de mí. 



Las ramas de un árbol cercano tomaron de las muñecas y tobillos al vampiro, que estaba a punto de matar a la señora. 



Los ojos negros estaban agrandados y el temor se reflejaba en ellos. La ayudé a pararse. 



— ¡Salgan de aquí! —grité a todos los que estaban en el área.



Sonreí frotando mis manos, tres vampiros se acercaban a mí. Esto me iba a servir como entrenamiento.



—Mira lo que encontramos, Balta —le dijo uno rubio de ojos negros con ropas negras—. Es una linda gatita, y huele jodidamente exquisito.



Fruncí el ceño moviendo mi mano.



— Oye, ¿quién te dio permiso de llamarme así? —le inquirí acercándome a él.



Sus labios dibujaron una sonrisa.



—Y es arisca, me gusta —dijo el otro vampiro de cabello negro y ojos rojos.



Mi brazo izquierdo se estiró, el vampiro rubio esquivó mi golpe con su brazo. Su cuerpo se acercó a mí para tomarme desde la espalda.



—Dime, gatita —dijo en mi oído—. ¿Alguna vez probaste la mordida de un vampiro?



Sonreí.



—No, y no pienso hacerlo ahora.



"xethoriázoun" dije para mis adentros. 



Mi cuerpo se hizo humo negro para aparecer detrás de él.



Los otros dos vampiros se acercaron a mí. 



Con mi mano formé una bola de energía y la apoyé en el pecho del de cabello negro y ojos rojos. Este salió despedido hacia atrás, cayendo en una fuente de agua.



El tercer vampiro era de ojos grises y cabello castaño claro. 



Sus manos trataron de tocarme, pero un látigo de electricidad tomó su brazo haciéndolo sisear.



— ¿Cuál de ustedes fue el asqueroso que tocó a mi mujer? —escuché la voz de Noah.



Cuando miré en su dirección sus ojos eran grises.



"Ju, ju, está enojadísimo." 



—El de cabello rubio, de hecho, quería morderme —le eché más leña al fuego.



Noah extendió su otra mano solo para cerrarla y flexionar su brazo. El cuerpo del vampiro fue arrastrado en dirección hacia donde estaba mi arcan.



—Dime vampiro... ¿Sabes que a la que querías morder, no solo es la princesa de los brujos, sino que también es mi arcan? —le dijo sonriendo sádicamente.



Mordí mi labio. El vampiro me miró con asombro.



—Pero, si la princesa no tiene maná.



—No tenía querrás decir —le corregí.



Me acerqué a él. Moví mi mano y toqué su pecho. "Mávroi kathréftes"



—Te enseñaré lo que puedo hacer.



Sus ojos se abrieron antes de que su cuerpo se volviese todo negro y cayese al piso rompiéndose en mil pedazos.



—Espejos negros, interesante —dijo Noah mirándome alzando las cejas—. Bien, solo queda este, el otro cobarde escapó —dijo tirando del látigo.



Su mano se movió y el piso comenzó a subir por los pies y piernas del vampiro.



Noah se acercó y de un movimiento fuerte torció la cabeza del chupasangre, solo para después arrancarla. 



Este cayó al piso y se hizo polvo.



Noah sacudió sus manos una con la otra acercándose a mí.



— ¿Muy difícil? —preguntó.



Negué con la cabeza.



El murmullo comenzó a expandirse por todo el sitio, miré al nuestro alrededor y la gente nos miraban, algunos nos estaban filmando.



—Noah...



Mi oración quedó en el aire cuando comenzaron a aplaudir. 



"Vale, nos están viendo como unos superhéroes."



—Vámonos antes de que se alborote más el asunto —le dije.



Él asintió extendiendo su mano y formaba un portal. Entramos rápido. Solo cuando se cerró largué aire.



— ¡Ustedes dos! —la voz de mi padre fue lo que me hizo saltar en el lugar.



Cuando nos giramos el Rey de los brujos, mi padre, estaba caminando por el pasillo hasta llegar a nosotros.



— ¡Son virales en las redes sociales! —dijo mostrándonos su celular.



"¡Joder!"  


No había pasado ni diez minutos que ya tenía un millar de visitas el video en YouTube.



— ¿Qué teníamos que hacer Irino, dejar que los vampiros maten sin problemas? —le inquirió Noah.



La mandíbula de mi padre se tensó.



—Esto les salió bien... Pero, ¿qué hubiese pasado si la gente lo tomaba con miedo? —nos inquirió.



—Era posible que pase, pero no pasó —dijo Noah encogiéndose de hombros.



— ¡No puedes ir por la vida sin que te importe nada, niño tonto! —lo retó mi padre.



—Irino, no te enojes, te puede dar algo —le respondió Noah tomando a mi padre de los hombros.



— ¿Por qué siempre eres un dolor de cabeza? —le preguntó mi padre tomándose el puente de la nariz.



Mi cabeza iba de un hombre al otro viendo la pelea de padre e hijo que estaban teniendo.



—Ten más cuidado para la próxima —le dijo mi padre separándose de mi arcan.



—Tienes prohibido estar a solas en el cuarto de mi hija —dijo antes de irse.



Oh, eso sí me importó. Mi padre comenzó a caminar, fui detrás de él.



—Papá...



—No, Isabella, respetarán mi techo —negó, a la vez que seguía caminando.



— ¡Pero no haremos nada, lo prometo! —grité.



La risa de Noah llegó a mis oídos. 



Lo mataría más tarde, yo tratando de que pudiese estar con mi habitación y este idiota riéndose de la situación.



—No, y es mi última palabra —dijo entrando a su despacho—. Ahora, si me disculpas, mi amada hija, tengo asuntos que atender.



Y así cerró la puerta, dejándome completamente molesta. Me encaminé otra vez al hall de entrada.



—Ven, gatita —dijo Noah comenzado a subir las escaleras.



— ¿Qué no lo escuchaste?



Su dedo índice tocó sus labios haciendo una señal de que me callase la boca. Eso hice apretando su otra mano.



Mis ojos se abrieron cuando de golpe, Noah me hizo entrar en una de las habitaciones. Mi cuerpo fue acorralado contra la puerta, el brujo se acercó a mí impidiéndome el paso.



—Nos matará —dije poniendo mi mano en su pecho.



—Mi hermosa gatita, dijo que no podíamos estar en tu cuarto a solas, no en el mío —dijo sonriendo divertido.



Mi cabeza se inclinó para ver por un costado de su cuerpo y si efectivamente estábamos en la habitación donde él se quedaba.



Su mano derecha pasó por mi cintura atrayéndome a él.



—Quiero retomar ese delicioso beso, que nos estábamos dando en la plaza —dijo pasando su mano por mi cuello hasta llegar a mi mandíbula.



Tragué fuerte, mis neuronas estaban bobas otra vez, el hormigueo en mi zona íntima se comenzó a extender. 



Sus labios no tardaron en apoderarse de los míos, chupando y lamiendo cada parte de ellos. Sacó gemidos de mi garganta cada vez que mordía alguno de ellos. 



Mis brazos se enlazaron en su cuello, Noah se apretaba más contra mi cuerpo cada vez más. 



El remolino de emociones era cada vez más intenso. El calor me consumía por completo y no estaba pensando con claridad. 



Solo quería tener sus manos en todo mi cuerpo.



La mano que descansaba en mi mandíbula comenzó a bajar por mi cuello dándome descargas eléctricas que recorrían mi cuerpo. 



Siguió su camino hasta mis clavículas, y las trazó haciendo que mi cuerpo se estremeciese.



—Mmm... —musité.



Su mano pasó por mi pecho hasta detenerse en mi montículo sensible. Llevaba un brasier deportivo, así que era más fácil sentir su roce.



—Izi... —dijo separándose de mí—. Necesito probarte, mi hermosa gatita.



Sus ojos celestes me devoraban con un hambre que me hacían quedarme sin aire en los pulmones.



—Noah, mi padre está subiendo —escuché la voz de Zack amortiguada por la puerta—. Te recomiendo que la dejes ir a su cuarto, si no, no creo que puedas quedarte más a dormir.



La cabeza de Noah cayó en mi hombro.



—Ve, Izi, no quiero que me quiten ese privilegio —dijo tomando mi rostro y besando mis labios con ternura.



—Vale —dijo abriendo la puerta.



—Te veo más tarde.



Justo cuando salí mi padre estaba en la puerta. Sus ojos verdes me miraron a mí y a Noah, Zachary se acercó.



—Noah, necesito hablar contigo —dijo entrando al cuarto de Noah y cerraba la puerta.



Humedecí mis labios acercándome a mi padre y lo abrazaba.



—No me convencerás con abrazos —dijo serio.



— ¿Y con un gran y dulce beso? —le dije estirándome y besando su mandíbula.



Su ceño se frunció.



—Eres muy persuasiva cuando quieres —dijo apartándose de mí—. Puede ir a tu cuarto, pero nada de sexo, tu hermano también tiene la misma regla con María.



Sonreí asintiendo efusivamente. 



Me giré sobre mis pies y me fui a mi cuarto. Podíamos estar sin follar y estar en una misma habitación... ¿Verdad? 



Mordí mi labio pensando que Noah trataría de avanzar a toda costa.



Cuando entré a mi cuarto, me encontré con mi amiga. Sus labios estaban curvados, pero también estaban rojos e hincados.



— ¡Izi! —gritó levantándose y luego me abrazaba.



—Marie... ¿Te picó una abeja llamada Zachary? —le pregunté divertida.



—Y a ti una llamada Noah, ¿verdad? —atacó la pelinegra separándose de mí.



Ambas reímos, fuimos a mi cama.



— ¿Vas a contarme cómo te fue el fin de semana pasado? —le pregunté.



Ella sonrió alegre.



—Zack calló derecho en la trampa —dijo divertida—. Tenías que ver su cara cuando entró al cuarto, creí que en verdad nos mataría.



Reí imaginando el rostro desencajado de mi hermano.



—Me alegro de que haya funcionado, quiero ver tu marca —le dije.



No habíamos tenido mucho tiempo de hablar esta semana, ya que tuvimos los últimos exámenes del año. Por suerte ya terminaba mis estudios en Bastorn.



Sus manos fueron a su blusa negra y comenzó a desabotonarla. En el centro de su pecho se dibujaba un corazón que parecía tener diamantes incrustados y una pequeña corona encima. Era hermosa.



— ¿Ya descubriste lo que significa la tuya? —me preguntó abotonándose la blusa.



Sonreí.



—Sí, amor eterno —dije, a medida que mi mano iba a mi pecho.



— ¡Es muy tierno! —dijo tapándose la boca con las manos.



Mordí mi labio asintiendo.



Seguimos hablando de distintas cosas, a ambas nos fue bien en los exámenes y ahora estábamos pensando que haríamos de nuestras vidas.



Era claro que María tendría que empezar a instruirse para ser Reina. Por mi parte quería meterme en el Magistrado.



Comimos, con ambos brujos y mis padres. 



Mi madre no paró de poner en vergüenza a Zack, diciendo que era cuestión de tiempo para que cayese en brazos de María. 



Y al final había tenido razón. Mi amiga dejó de estar detrás de él, pinchó un poco su lado posesivo y mi hermano no pudo aguantarse más.



Luego de darme un baño me acosté en la cama. Noah no había aparecido luego de la cena. Estaba un poco triste, pero era comprensible que no quisiese hacer enojar al Rey.



Mis ojos se cerraron cayendo en el sueño.



Me removí en la cama, sentía como si tuviese una estufa cerca de mi cuerpo. 



Cuando abrí los ojos, la imagen de su rostro tranquilo y dormido me sorprendió. Miré despacio a mi alrededor. 



Cerré mis ojos despacio. 



"Isabella... ¿Cómo puedes ser tan pervertida de meterte en su cama por la noche?" 



—Quédate quieta, gatita.



Su voz hizo que alzase la mirada. 



Sus ojos se abrieron para darle paso al verde de estos. Noah me acercó a su cuerpo, solo cuando lo hizo me di cuenta de que me tenía agarrada de la cintura.



—Perdón, no me di cuenta qué me pasé.



El brujo se me quedó mirando por unos segundos, luego mordió su labio.



—Isabella... No quiero que te enojes, pero hay algo que tengo que decirte —dijo con preocupación.



Entrecerré los ojos.



—Dime, Noah —dije seria.



Mi arcan largó un suspiro.



—Desde que somos niños el que te trae a mi cama soy yo —dijo despacio.



Alcé las cejas, me alejé un poco asimilando sus palabras. 



"¡Pero que no tiene cara este idiota!"



—Izi, no lo hacía de maldad, era la única forma de tenerte cerca —continuó.



En mi corazón se derramó mucha calidez.



—Vale —dije tranquila.



Sus ojos se entrecerraron.



— ¿No estás enojada? —me preguntó.



La verdad es que me causó mucha ternura.



—No, pero no quiero más secretos. Si hay algo más es tu momento de decirlo —le insté.



Su mandíbula se apretó y supe que algo más había, y por como sus ojos huían de mi mirada estaba más que segura que era algo malo.



—Izi, cuando éramos chicos hicimos el pacto de sangre —dijo serio.



Mi corazón se detuvo, el calor subió a mi rostro, sintiendo como la ira se apoderaba de mí.
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Mi cuerpo se sentó en la cama, al igual que el de él.



— ¿A qué te refieres, Noah? —le inquirí conteniendo la rabia que burbujeaba en mi interior.



Sus ojos se pusieron marrones. Vale ya sé por qué se ponían así, tristeza.



—El corte en tu mano… —dijo tomando mi mano izquierda—. No fue porque se partió una ventana y tu mano se apoyó en un vidrio roto —dio vuelta su mano izquierda—. Es porque hicimos el pacto de sangre.



En su palma llevaba una cicatriz parecía a la mía.



El pacto de sangre, como dice el nombre, se hace uniendo la sangre de ambas personas. Pero solo funcionaba si eran arcans. 



Ahora lo que no entendía como lo hizo siendo yo una niña, ya que no tenía maná en mi cuerpo.



—Noah, el pacto se hace cuando ya han ascendido...



—Yo ya había ascendido —me interrumpió—. Por eso te desmayaste, porque mi maná circuló por tu cuerpo.



Mis ojos se abrieron.



—Tú no recuerdas nada, porque tu padre bloqueó los recuerdos de ese día —continuó en un hilo de voz—. Isabella...



— ¿Por qué lo hiciste? —le pregunté saliendo de la cama.



Noah hizo lo mismo tratando de acercarse para calmarme. 



Negué con la cabeza cruzando mis brazos arriba del pecho y me alejaba de él.



Pasó la mano por su cabello rubio alborotándolo.



—Porque estabas por besar a Brent —dijo apretando la mandíbula—. Aunque tal parece no fue la primera vez que lo hiciste.



— ¡Era una niña de ocho años, Noah! —le grité molesta.



Él escondía cosas y ahora se enojaba por otra insignificante como un beso a los ocho años.



—Ahora entiendo por qué me ardía el corazón cada vez que intentaba olvidarte —dije. 



Recordé las veces que, si un chico me invitaba a salir y yo trataba de aceptar, mi corazón comenzaba a arder, haciendo que me apartase por el dolor.



Hasta me había pasado cuando me reencontré con Brent, solo pensar que estaba guapo hizo que mi corazón arda.



— ¡Créeme que lo sé, porque a mí también me ardía, por esa razón es que siempre te molestaba!



Entrecerré los ojos asimilando sus palabras, y ahora que lo pensaba era verdad. 



Cada vez que tenía este tipo de situaciones, Noah al rato o al día siguiente me coqueteaba solo para después ponerme en la friendzone, o mejor dicho en la sisterzone.



—Vale, lo hiciste por celoso y posesivo... la verdad no me extraña de ti —dije yendo a la puerta.



Su mano tomó mi muñeca pasando electricidad por todo mi organismo.



—Hay algo más —dijo haciendo que me dé la vuelta.



—Te escucho.



Sus labios se apretaron en una línea fina, su cabeza se agachó.



—Yo soy el culpable de que no hayas tenido tu ascenso a tiempo —mi cabeza hirvió—. Tu padre tuvo que contenerte ese día y sellar tu canal de maná.



Me zafé de su agarre, todo a mi alrededor comenzó a vibrar. Las ventanas repiquetearon, hasta que los vidrios se rompieron en una ruidosa explosión. Los pedazos filosos fueron directos a Noah, este se giró de golpe extendiendo sus manos, una la movió haciendo que un campo de protección aparezca, a medida que los vidrios se hacían polvo.



Sentí mi cuerpo levitar y temblar.



— ¡Por tu culpa me intimidaron todo el tiempo por no tener magia! —le grité extendiendo mis brazos hacia los costados.



Despacio los fui acercando, a mi alrededor ráfagas de rayos violetas se formaron. Noah abrió los ojos y se comenzó a acercar. 



Los rayos golpeaban el campo protector que se había formado. Los libros de mi biblioteca, también se estampaban contra el campo. 



Su mano se movió, las sábanas llegaron a mí y rodearon mi cuerpo. Me removí, mi cuerpo comenzó a arder.



— ¡Por tu culpa pensé que estaba rota, Noah Brunch!



Las llamas azules pasaron por todo mi cuerpo quemando la tela que me aprisionaba.



— ¡Sé que la cagué, pero no lo hice apropósito! —gritó acercándose sin tener miedo a que le hiciese daño—. No te lastimaré, si quieres, pégame, haz lo que quieras, Izi.



Con toda mi rabia extendí mi mano y apunté con mi dedo índice.



—No tienes que decírmelo.



La puerta se abrió de golpe. Todo se volvió negro, mi cuerpo cayó. 



Me sentí rodeada por unos brazos fuertes y familiares.



— ¡¿Qué mierda ha pasado aquí?! —escuché la voz de mi padre enojado.



Eso fue lo último que escuché sumiéndome en un sueño profundo.



Fruncí mis ojos levantándome. 



El dolor de cabeza era enorme y no me dejaba pensar que había pasado para terminar así.



—Izi —escuché la voz de Noah.



Cuando miré a mi costado, el brujo estaba sentado en una silla al lado de mi cama. 



A mi alrededor también estaban mis padres, mi hermano y Marie. Todos con gesto de preocupación.



— ¿Te encuentras bien, hija? —me preguntó mi padre— Tuve que dormirte, estabas fuera de control.



Mi cerebro buscó información, y cuando la encontró miré al responsable de mi desdicha. Para luego ver a quién me había borrado la memoria.



— ¡¿Cómo pudiste no decirme lo del pacto de sangre?! —le inquirí a mi padre con desesperación.



—Sabes que no podemos revelar el tema de los arcans, eso causa que, si tu pareja es muy chica, pueda llegar a tener una mala idea de sus sentimientos. Que sienta que no es amor de verdad y que solo se sienten atraídos por el vínculo que se formará más tarde —dijo mi padre serio.



— ¿Entonces para ti bloquear mi memoria era lo mejor? —le pregunté casi al borde del llanto.



Sentía una opresión en el pecho que no podía aguantar más, y sabía que era el doble porque Noah también estaba sufriendo.



—No lo quiero ver —dije sin mirarlo.



Su cuerpo se levantó de la silla.



—Lo siento, Isabella —dijo el brujo antes de irse.



— ¿Quién más lo sabía? —inquirí mirando directamente a mi hermano.



—Sí, yo también lo sabía.



—Genial, tengo una familia de mentirosos que encubren a un desgraciado —dije enfadada.



—Izi...



—No, María, si hubiese sido Zack, no estaría para contarlo o mínimo lo hubieses castrado —me atajé antes de que dijese algo—. Ahora si no les molesta quiero descansar.



Me volví a recostar tapándome. 



Escuché un suspiro de frustración, no supe de quién.



Sentí unos labios besar mi frente.



—Te amo, cariño. No quiero verte mal —dijo mi madre acariciando mi cabeza.



Todos eran unos engañadores de primera categoría. La única que se salvaba era Marie.



Cerré mis ojos escuchando la puerta cerrarse.



Pasaron las horas y no lograba conciliar el sueño. No paraba de moverme en la cama. Ya cuando el sol comenzaba a aclarar el cielo fue que me dormí.



***



Día 1.



Era sábado y me desperté casi a las seis de la tarde. 



Me desperecé estirando mis brazos. 



Me puse las pantuflas y fui al baño. 



Prendí la ducha y fui a buscar ropa, también me dispuse a tomar mi celular y puse música. Me bañé al ritmo de ‘Faded’ de ‘Alan Walker’.



Puse algo de crema en mi cuerpo y me cambié. 



Caminé por el pasillo, estaba leyendo los mensajes que tenía cuando alcé la vista, al ver que alguien estaba subiendo las escaleras; me topé con Noah. 



Sus ojos verdes me sondearon. Volví la vista al celular y seguí bajando pasando por al lado suyo. 



Sentí como su aroma a sándalo hacía estragos en mis nervios.



Me dirigí a la cocina. Tomé un vaso y fui a buscar un poco de jugo de naranja. Estaba más que sedienta.



Me encontré con María en el jardín. Estaba con poca ropa tomando sol cerca de la piscina. Me senté a su lado.



—Tu rostro me dice que no dormiste bien —dijo mirándome.



Estaba con un traje de baño de dos piezas de color bordó.



Su piel blanca estaba algo roja. De seguro estaba hace rato tomando sol.



— ¿No tienes frío? —le inquirí llevando el vaso a mi boca.



—Llevo más de dos horas aquí, así que no —dijo sonriendo.



Dejé el vaso en la mesita blanca. Me recosté y cerré los ojos. 



El ruido del agua al romper se escuchó. Lo ignoré. No me importaba quien era.



Porque si era mi hermano no quitaba el hecho de que me ocultó algo tan importante, y si era el brujo tramposo... me importaba menos.



— ¿Seguro puedes resistirte a ese adonis rubio? —me inquirió Marie.



Fruncí el ceño abriendo los ojos. 



Mi vista fue deleitada por su figura. 



Ambos hombres estaban sentados en la orilla de la piscina hablando. Mi hermano solo estaba mojando sus pies. 



Noah... Ahogué las ganas de morderme el labio. 



Las gotas caían de su cabello a su cuerpo, su torso trabajado y su pack de abdominales brillaban haciendo que se me seque la boca. 



El hormigueo llegó a mi zona íntima. 



Volví a tomar el vaso viendo como pasaba sus manos por el cabello, haciendo que sus brazos se inflen en músculos con algunas venas sobresaliendo. 



Si en verdad me saqué la lotería con este hombre. "Tan sexy..." Me pegué mentalmente "Isabella, te comportas. Recuerda todo lo que te ocultó el maldito bastardo." Me regañé. 



Su mirada buscó la mía por unos segundos, desvié la mirada.



—Sabes que una vez marcada, no podrás ir por mucho tiempo en contra del vínculo. Si no entrarás en frenesí —dijo María.



Apreté mis labios.



Eso lo sabía. Cuando Noah me dijo que mi arcan me buscaría, el primer día que comenzó a ser profesor en la Academia, sabía que se refería al frenesí.



Solo pensar que terminaría como una loba en celo me hizo apretar las piernas. 



Si uno estaba enojado o no quería aceptar el vínculo una vez que eras marcado, el mismo vínculo se encargaba de hacerte ir detrás de tu arcan. 



Y qué mejor forma de una fiebre lujuriosa que solo la puede calmar tu alma gemela.



—Lo sé, por eso en cuanto lo sienta me encerraré bajo siete candados...



— ¿Y si pasa al revés y es él quien lo tiene? —me dijo María haciendo que la viese.



Si, eso sería un problema, Noah no se contendría en absoluto.



Estaba segura de que ese brujo calenturiento se me tiraría encima si entraba en frenesí.



—Lo pondré a dormir, ya sea con magia o con una patada en la cabeza —le dije con seriedad, levantándome de la reposera y me alejaba del jardín.



El tirón en mi pecho comenzó a hacerse más fuerte con cada palabra que había dicho.



Cuando mis compañeras me decían que el vínculo tenía vida, me causaba gracias. 



Ahora sabía que esta cosa que se formaba entre almas gemelas, si tenía vida, y se alimenta de nuestras emisiones y sentimientos.



Ya era de noche, no había comido con la familia. Había pedido que me llevasen la comida a mi cuarto. Marie comió conmigo.



Mi padre trató de hablar conmigo por la tarde.



"Flashback."



— ¿Podemos hablar? —dijo mi papá poniendo sus manos en los bolsillos.



Fruncí el ceño. 



Estaba recostada en la cama mirando el televisor. En verdad me veía genial usando magia en el video que estaban pasando en las noticias.



La imagen se congeló.



—Te estoy hablando, Isabella.



Me senté en la cama.



No tenía intenciones de hacerlo enojar, pero la ira se apoderaba de mí en cuanto las palabras de Noah aparecían en mi mente.



Pero Irino Araldez, no era un hombre con mucha paciencia. Lo sabía, solo conmigo y mis hermanos se comportaba distinto. Y mi madre, claro está. 



Aunque eso no quitaba que era un hombre de escasa paciencia cuando se trataba de ser razonable.



—¿De qué quieres hablar? ¿De cómo mi propio padre me borró la memoria, y ni siquiera se molestó en decírmelo cuando ya tuve mi ascenso? —le increpé molesta.



Su mano fue al puente de su nariz.



— ¿Qué puedo hacer para que estés más tranquila? —me inquirió sentándose al borde de la cama.



Entrecerré los ojos. Nada iba a cambiar lo que me hicieron.



—Devuélveme esos recuerdos, solo tú lo puedes hacer, ya que es tu magia la que hizo el bloqueo mental —le dije seria.



Largo un suspiro extendió su mano y tocó mi frente.



Un dolor agudo se extendió por toda mi cabeza. La sensación de que algo se rompía dentro de mí me golpeó de lleno.



Pequeños fragmentos de una tarde soleada llegaron a mi cabeza. 



La voz aniñada de Brent pidiéndome un beso a cambio de una muñeca que me había robado. 



La mano de Noah tomando la mía, y llevándome al jardín. 



"Es un pacto de amor, mi hermosa gatita" pasaba por mi mente mientras una lágrima caía por mi mejilla. 



"Así siempre estaremos juntos, será como si estuviésemos casados" dijo Noah en mi recuerdo. 



Mis labios se apretaron sintiendo el abrazo de mi padre. El pecho se me oprimió sintiendo que me ahogaba.



—Tranquila, hija —dijo acariciando mi espalda.



Los recuerdos seguían viniendo. Como con un pequeño rayo de energía cortaba mi palma y la suya, unimos nuestras manos. 



Mis ojos fueron a su rostro y me sentí sonreír. El niño de ojos verdes y cabello rubio me devolvió la sonrisa, a medida que en mi cuerpo pasaba electricidad. 



Luego sentí mi cuerpo vibrar y desvanecerme. 



"¡Isabella, Isabella!" Escuchaba la voz de Noah llamándome desesperado. 



Luego de eso ya no recordaba más nada. Solo despertarme y al rato verlo entrar a mi cuarto.



Tragué fuerte sintiendo las lágrimas desbordarse por completo.



"Fin del Flashback."
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Día 2.





Era de madrugada, cuando bajé las escaleras. Durante todo el domingo Noah no había aparecido. Sentía una molestia en el pecho cada vez que pensaba en él. 
Sabía que estaba en mi casa, porque recién cuando pasé por la puerta de su cuarto, la luz estaba prendida y se filtraba por debajo de la puerta. 



Me adentré en la cocina, solo para tentar a mi buena o mejor dicho, mala suerte. 



El rubio estaba sentado en la isla desayunadora. Frente a él había un vaso de alcohol, el cual no sabía qué era.



Su cabeza descansaba en su mano y su codo se apoyaba en el mármol de la desayunadora.



Apreté mis dientes acercándome a la alacena donde estaban los vasos. Tomé uno y fui a buscar algo para beber. 



Podía sentir como sus ojos me estaban haciendo dos agujeros en la espalda.



Mis ojos se clavaron en el helado de fresa que había. Relamí mis labios sacándolo. 



Me fui a por una taza y puse un poco. Me senté frente a Noah y comí en silencio. 



Ahora que tenía la cabeza más fría y libre del enojo, sabía que lo que hizo él de niño, lo había hecho en desesperación de ver a su arcan, a punto de besarse con otro niño. 



Pensándolo bien si hubiese sido al revés, estaba segura de que lo hubiese querido atar a mí de cualquier manera. 



Y Noah había encontrado esta, sabiendo que hasta que yo no fue mayor y tuviese mi ascenso no podría sentir el vínculo. 



Mis ojos no pudieron evitar querer mirar su rostro. 



Cuando alcé la vista me encontré con su mirada que esta vez era marrón. Saber que estaba triste, hacía que mi corazón se estrujase en mi pecho. 



Desvié la mirada sin saber qué hacer. ¿Estaba enojada? No; pero si estaba molesta porque tardaron en decírmelo. 



Pero, por otro lado, quería darle una lección. Para que dejase de hacer cosas a mis espaldas, como venía haciéndolo hasta ahora.



Me levanté y fui a limpiar la taza. Pude sentir el momento exacto en que su cuerpo se aproximó al mío y su rostro fue a mi cuello erizándome la piel.



— ¿N-Noah? —tartamudeé.



"¿Cuánto has tomado, por Hécate?" Me pregunté a mí misma.



—Izi, lo siento mucho —dijo con una voz desgarradoramente triste.



Sus manos rodearon mi cintura, poniéndome en un aprieto entre quedarme quieta, girarme o salir corriendo de la cocina.



—Sé que fui un completo idiota, no sabes cuanta culpa he sentido todos estos años por lo que pasó; y más cuando vi que tu ascenso no pasó a tus dieciséis años —dijo apretando mi espalda contra su pecho—. Si pudiese volver el tiempo atrás jamás lo haría —siguió diciendo casi en un hilo de voz—. No puedo ver que me mires con odio, Isabella —dijo haciendo que mi pecho se oprimiese terriblemente.



Estaba sintiendo el dolor de Noah.



Sentí el tirón en mi pecho. 



Me giré para encontrarme con sus ojos marrones, mis manos quedaron en su pecho sintiendo como palpitaba su corazón. Tragué fuerte cuando su rostro se acercó al mío. 



—Izi... —murmuró juntando nuestras frentes—. Perdóname, por favor.



Humedecí mis labios.



—Dame tiempo, Noah, necesito procesar todo lo que pasó. Mi padre me desbloqueó los recuerdos de esa misma tarde –le dije mirándolo a los ojos.



Sus manos cayeron de mi cuerpo y se alejó.



—De acuerdo —dijo asintiendo—. Me iré a mi casa, no quiero que te sientas presionada si estoy aquí.



Su cuerpo se giró y comenzó a andar hacia el hall. Mis mejillas se llenaron de lágrimas cuando vislumbré la luz de un portal.



Me apoyé contra la encimera largando el aire que tenía en los pulmones.



Subí a mi cuarto y me dispuse a dormir. Mañana teníamos clases así que tenía que madrugar.



Mi cuerpo se metió en un sueño profundo.



Me estiré levantándome.  


Entrecerré los ojos para ver mejor. Mi cuerpo pegó un salto cuando, mi mirada se encontró con la de un niño. 



Su cabello era castaño mientras que dos esmeraldas eran sus ojos. Su nariz de botón era muy tierna. Este niño no debía de tener más de siete años.



— ¡Al fin despertaste! —dijo parándose—. No deberías estar aquí.



Fruncí el ceño al no comprender ni dónde estaba, ni porque no debería estarlo.



Miré más mi entorno. Todavía era de noche y estaba en un bosque. "¿Cómo carajos llegué aquí?" 



Me paré.  


— ¿Cómo te llamas? —le inquirí.



El niño desvió su mirada verde y frunció sus labios. 



—Stheve —dijo triste.



— ¿Qué haces solo en el bosque, a esta hora? —le pregunté.



Sus ojos me miraron con preocupación. Pero sonrió. 



—Eso no importa, lo importante es que tienes que regresar.



— ¿A dónde? —le dije sin comprender.



El niño señaló mi cuerpo. Cuando miré hacia mi persona esta se veía… translúcida. Mis ojos se abrieron como platos, no comprendía que pasaba.



Me toqué, pero pasaba de largo.



—Tienes que regresar a tu cuerpo —dijo acercándose—. Estás en el camino de las almas en pena —su cuerpo se giró extendiendo su mano, y a lo lejos las vi.



Pequeños orbes luminiscentes, iban pasando por un camino. 



Cuando miré a Stheve, su cuerpo comenzó a brillar hasta transformarse en un orbe brillante celeste. 



Como si fuese una ráfaga chocó contra mi cuerpo haciéndome sentir un tirón. 



Me levanté sin aliento, miré para todos lados.



Mi cuerpo sudaba, llevé mi mano a mi pecho. El corazón me latía con fuerza. 



—Fue tan real —susurré.



Me levanté y me senté en la orilla de la cama. Cerré mis ojos y traté de tranquilizarme. 



La sensación de humedad en mis pies me hizo mirarlos. Me alarmé cuando vi barro en ellos. 



Tenía que hablar urgente con mi padre.



Fui al baño a limpiarme el barro, me sequé los pies y fui a buscar a mi padre. 



Cuando bajé al comedor ya estaban sentados. Unos cuantos pares de ojos me miraron. No faltaba nadie, hasta Brent estaba sentado.



—Me acabo de despertar de un sueño, en el cual mi cuerpo era translúcido y hablé con un alma errante, era un niño muy lindo… Se parecía a Noah,2500 pero con cabello castaño... Oh, y cuando desperté mis pies tenían barro —lancé todo de golpe.



Zack y mi madre bajaron sus tazas y se miraron. Mi padre frunció el ceño. Brent quedó con el café a medio camino. Marie me miraba descolocada. Y Noah estaba dejando el tenedor que estaba por llevar a su boca.



—Tiene los poderes de tu familia, Leah —dijo mi padre mirando a mi madre.



Ella sonrió mirándome con ternera.



—Lo que te pasó, es que te proyectaste a tu plano astral, mi niña —dijo mi madre parándose—. Ven… Zack, tú también.



Entrecerré los ojos mirándolo.



—Yo también los tengo, Izi —dijo con las manos en los bolsillos.



Seguimos a mi madre hasta el despacho de mi padre. 



La Reina de los brujos extendió su mano y movió sus dedos. Se sentó en la silla victoriana tras el escritorio y un libro llegó a sus manos.



Dejó el gran y antiguo tomo en la superficie pulida de madera. Este comenzó a pasar páginas hasta que llegó a una. 



—Mi familia tiene el don de viajar con el alma a cualquier lugar —dijo tranquila—. No decimos que tenemos este don, porque mientras viajamos estamos expuestos al peligro. 



Asentí, tenía lógica, si uno estaba dormido en lo que tardaba tu alma en volver al cuerpo eras más que vulnerable.



—No todos los descendientes lo tienen, Eric no lo tuvo. Pero es sorprendente que ustedes si lo tengan —dijo sonriendo—. Te dejaré este libro para que sepas más de esto, mi niña. Tu hermano tiene más libros.



Asentí acercándome a revisar un poco el libro 



—Resultaste la mejor combinación de nuestros padres, Bella —dijo Zack acercándose.



Lo miré de reojo por unos segundos.



—Lo siento, sé que tuve que decírtelo cuando me enteré —dijo de repente.



—No importa Zack, ya está. Sé que no podías decírmelo.



Me acerqué a él y lo abracé. 



Zack luego de mucho tiempo me dejó hacerlo y eso me hizo llenar mi corazón de calidez 



—Gracias, hermanito —le dije separándome.



Su mano derecha fue a mi rostro y su pulgar limpió una lágrima que se había filtrado por mi ojo.



—No llores, después te quedan los ojos como pez.



Reí ante su ocurrencia.



Luego de eso me fui a cambiar y fuimos con María a la Academia.



***



Día 6.



Ya no puedo más. 



El dolor en mi pecho cada vez era peor. 



Sentía el tirón en mi pecho, pidiendo a gritos que me acercase a Noah. Durante toda la semana solo lo vi en clases. 



Era más que claro que me estaba dando mi espacio. Pero ya no sabía cómo acortar la distancia entre nosotros. 



Recién había llegado a casa de la Academia y terminé por tirarme en la cama. 



Cerré mis ojos tratando de tranquilizar el dolor. Me sentía ahogada y cada vez me costaba más respirar. 



Por suerte en toda la semana no pasó nada raro con respecto al demonio, y tampoco tuve viajes estrales.



— ¡Bien, es bueno verte otra vez! 



Me levanté de golpe al escuchar su voz. 



Mis ojos no daban crédito a lo que veía. 



La rubia de ojos marrones me miraba con una sonrisa. Su cuerpo diminuto estaba redondo en su vientre.



— ¿Amber? —inquirí incrédula.



Ella sonrió divertida.



—Hola, prima —dijo acercándose.



Me paré de golpe para abrazarla.



— Pero, ¿qué haces aquí? Y vienes con regalo —dije tocando su vientre. 



—Sí, estoy de dos meses.



Su cara denotaba mucha felicidad.



—Izi, estás ardiendo en fiebre —dijo frunciendo el ceño.



Mordí mi labio esto no era fiebre. "¡Por Hécate, lo que me faltaba!" 



—N-no es fiebre...



— ¿Estás entrando en frenesí? —dijo perpleja sus cejas se alzaron.



Asentí.



— ¿Cómo es que llegaste a eso, Izi? —dijo preocupada regañándome.



— ¡Pelee con mi arcans, y digamos que no sé cómo solucionar el tema, así que lo estoy esquivando! —dije sintiendo el dolor en el pecho—. Pero ya no quiero estar lejos de él —musité.



Era fuerte y agudo, no podía respirar bien. 



Lo extrañaba, extrañaba sus sonrisas. Como me miraba con ternura y el cambio de colores depende de su humor. 



Extrañaba que me tocase, sentirlo piel con piel. Su aroma a sándalo. 



Extrañaba todo de Noah.



Amber sonrió.



—No lo hagas, es tan simple como eso —dijo tomando mis manos—. A veces una tiene que dar el brazo a torcer, te lo digo por experiencia. Mi pareja es un hombre-lobo —dijo riendo—. Pero no me arrepiento de haberme escapado de mi padre.



Sí, recuerdo que en ese entonces ella se había peleado con su padre; porque él la quería casar con alguien para que su familia tuviese más poder. 



Verán mi madre y su madre son hermanas. Ella sacó el poder de la clarividencia de parte del padre.



Cómo ella no quiso, la mando a servir a Eric en su casa como mucama. 



Mi hermano no estaba de acuerdo, pero mi tío le pidió que lo hiciese, es así como terminó siendo una sirvienta de mi hermano. 



Aunque él la trataba más como su mano derecha. Ya que, en el secuestro, que hizo Eric, y desencadenó todo este lío de una guerra mística; la puso a Amber a cargo de Samantha, su arcan. 



—Me alegro mucho verte bien —le dije sonriente—. Vamos de paseo —le insté.



Ella sonrió y salimos al pasillo. 



Nos encontramos con Zack justo tomando a Marie de la cintura y estampándola contra la pared comiéndola a besos.



— ¡Vaya, nunca pensé ver a, Zachary Araldez, empotrando así a una chica! —dijo divertida.



El cuerpo de mi hermano se crispó separándose un poco de mi amiga. Intente no reír, pero su cara era un poema. No aguanté.



—Y yo nunca pensé, que te vería tan... redonda —dijo acercándose.



María se acomodó un poco, tenía las mejillas teñidas de rojo.



Apreté mi pecho con la mano, cuando este comenzó a arderme horrores. Zack me tomo en brazos.



—Estás hirviendo —dijo—. Pero no es fiebre, ¿verdad?



Lo miré y negué con la cabeza.



Su mano se extendió y creo un portal. Del otro lado vi a Noah, sentado en un escritorio. Cuando nos vio se paró de golpe y se acercó.



—Soluciona este lío que armaste, entro en frenesí —dijo Zack pasándome a los brazos de mi arcan.



Ni bien sus manos tocaron mi piel sentí alivio. Me aferré a su cuello, Noah me cargó al estilo nupcial 



—No la cagues, por favor —le dijo Zack serio.



Hundí mi rostro en su cuello inhalando el aroma, que me había privado de oler por casi una semana.



Noah no dijo nada, solo se giró para volver a entrar a la habitación donde se encontraba.



—Tú y yo pasaremos un tiempo juntos, solo espero que después no me mates, y comprendas que era la una forma de sacarte del frenesí —dijo caminando por los pasillos de su casa.



—Quiero que me toques, Noah, quiero sentirte —le dije alzando la vista.



Sus ojos verdes me miraron antes de unir nuestros labios. 



 




Capítulo 20
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Miré su rostro, encaminándome por el pasillo de las habitaciones. 



Su cuerpo emanaba un calor terrible, pero a la vez irresistible para mí.



Sabía que estoy pasaría, pero no podía hacer nada. Traté de darle todo el espacio posible para que no se sintiese incómodo y pudiese pensar tranquila.



El solo verla en clase me volvía loco. 



Mis deseos de tenerla entre mis brazos, de besar sus labios y verla sonreír otra vez me atormentaban. 



El frenesí era una forma de hacerte entender que algo no estaba bien. El vínculo necesitaba alimentarse y si tú no le dabas lo que quería, pues, él lo buscaría por su cuenta.



Según los datos, cuanto más estrecho sea el vínculo más rápido pasaría. 



Lo que muchos no sabían era que el frenesí no se daba en cualquiera de los dos. El vínculo pondría en su lugar a quien lo esté rechazando. 



Y en estos momentos era Isabella la que había estado evitando a su pareja.



Cuando hice el pacto con ella no pensé en las consecuencias. 



Solamente quería que nadie se le acercase. Y Brent se ocupaba de hacer que mis celos me nublasen la mente. 



Solo después de unos días y que mi padre me dé la reprimenda de mi vida. Entendí que había hecho mal en haberle pedido que firmemos un pacto de sangre engañándola.



Su rostro se alzó, los ojos de Isabella me miraban entrecerrados, su boquita rosada estaba entreabierta invitándome a besarla. 



Abrí la puerta y me adentré en mi habitación.



—Noah... —dijo levantando las manos a mi rostro haciendo que la electricidad recorriese todo mi cuerpo.



La recosté en la cama, podía ver como su pecho bajaba y subía en movimientos fuertes. Sus manos fueron a su camisa, todavía llevaba puesto el uniforme de la Academia. 



Mordí mi labio recordando las veces que había soñado en sacarle esa ropa para hacerla mía.



Y ahora que por fin se me daba la oportunidad, lo que menos tenía en mente era quitarle la ropa. 



¿La razón? Tenía miedo de que después de esto cuando entrase en razón me mandase directo al carajo.



Sus dedos descendieron lentamente por su torso dándome un espectáculo único. 



Sus piernas estaban flexionadas y apretándose entré ellas. 



Mi hermosa gatita mordió su labio, cuando pasó las manos por sus pechos. Rasqué un tanto nervioso mi nuca acercándome a ella. Me quité los zapatos con los pies.



Me subí encima de ella, y tomé sus muñecas por encima de su cabeza.



—No es justo que tu sola disfrutes, gatita —le dije mirando su rostro.



—Entonces déjame disfrutarte a ti —dijo acercando su rostro al mío.



Su lengua lamió de forma vertical mis labios enviándome una ola de calor por todo el cuerpo. 



"Vale, si quiero quitarle toda la ropa." 



Le devolví la lamida a la vez que capturaba su labio inferior con mis dientes.



—Mmh... —tarareó.



Su cuerpo se removía debajo del mío.



—Quiero estar yo arriba —dijo mirándome con tranquilidad.



Lamí mis labios secos soltándola y bajándome de encima de ella.



Mi cuerpo fue tomado por sus manos haciendo que giraremos. La gatita quedó sentada a horcajadas encima de mi cintura y su rostro fue a mi cuello.



Su mirada se detuvo un segundo en mi rostro antes de comenzar a besar la piel sensible de mi garganta. Su toque me prendía por dentro, sentía mi erección palpitar en los pantalones. 



Pasé mis manos por su cintura hasta llegar a su espalda, lentamente fui bajando hasta toparme con la redondez de su trasero. 



Isabella seguía besando mi cuello, hasta llegar a mi mandíbula. Su boca regó un camino de besos húmedos hasta mis labios capturándolos con desesperación. 



Apreté su trasero cuando sus caderas comenzaron a moverse. La sentía justo tocar la cabeza de mi polla volviéndome loco. 



Su lengua buscó la mía, a medida que sus labios se amoldaban a la perfección con mi boca.



Sus manos fueron a mi camisa comenzando a desabotonarla. Pasó sus dedos por mi abdomen haciendo que lo contrajese.



— ¿Cómo puedes tener este cuerpo? —dijo irguiéndose y mirando mi torso.



Sus ojos denotaban deseo, sus dientes delanteros capturaron levemente su labio inferior. 



Isabella pasaba su mano derecha por mis abdominales, los miraba y luego miraba mi rostro.



Humedecí mis labios aguantando la sensación de vértigo que se me formaba en la boca del estómago solo con su roce.



Una sonrisa traviesa se formó en los labios de mi gatita, cuando comenzó a desenlazar el lazo que tenía en el cuello; y empezaba a desabotonar su camisa. 



Estaba hipnotizado con el movimiento de sus manos que desataban cada botón lenta y tortuosamente. 



Sus pechos tapados por un brasier rosa de encaje, salieron a la vista. Sentí como se me hacía agua la boca mientras la contemplaba.



Su cuerpo se cernió sobre el mío apretando sus suaves cuervas a mi duro cuerpo.



Mis manos por los costados de su camisa, surcando su piel, deleitándome con su suavidad. Estaba embelesado con el tacto que su cuerpo me proporcionaba.



Isabella arqueó la espalda y su cabeza cayó hacia adelante.



— ¡Oh, que bien se siente eso! —susurró sonriendo.



— ¿Esto te gusta, gatita? —le dije repitiendo el roce de mis yemas a los costados de su cintura haciendo que su piel se erizara.



—Sí, Noah —dijo mirándome—. Todo lo que haces me fascina.



Escuchar como por primera vez decía mi nombre estando en este tipo de situación me encantó.



Ya en mi cerebro quería escucharla gemir mi nombre. 



Solo recordar la última vez, y saber que, cuando lo hacíamos ella estaba pensando en mí. Me volvió loco. 



Porque ella no sabía quién era todavía su arcan en ese entonces, y cuando dijo mi nombre luego de correrse. Hizo que mi pecho se llenase de alegría. 



Aunque no estaba seguro de que lo recordase, ya que terminó durmiéndose a los segundos.



Mi hermosa gatita se levantó y se bajó de la cama. Me levanté quedando sentado al borde de esta. 



Mi sorpresa fue tal cuando comenzó a gatear hasta quedar entre mis piernas. 



Mis dientes delanteros mordieron mi labio inferior, ya a estas alturas no sabía si estaba alucinando. 



Trataba de mantener mi respiración regular. Observé cada movimiento que hacía con atención. No quería perderme nada.



Podía sentir mi corazón palpitar con fuerza, y ese aroma a fresas estaba matándome lentamente.



Isabella llevó sus manos a mi pantalón tocando mi dureza. Con un jadeo mi cabeza fue hacia atrás. Sus manos comenzaron a desabrochar mi cinturón.



—No sabes las ganas que tenía de verte todo desnudo —dijo sonriendo descaradamente.



"Haré que se enoje más seguido, con frenesí su lengua se suelta demasiado y me encanta." 



Miré como esta gatita empezaba a desbotonar mi pantalón.



— ¿Eso querías? —le insté.



Ella asintió bajando la bragueta, sus ojos estaban fijos en mi pantalón o mejor dicho en mi bulto.



Cuando mi longitud salió de mi ropa interior sus ojos se agrandaron. 



Mordí mi labio mirando como la yema de sus dedos pasaban por mi eje. Su ceño se frunció para luego morder su labio.



— ¿Puedo? —preguntó.



—Es toda tuya, has lo que quieras, gatita —dije evitando reí al ver como sonreía.



Su mano se cerró haciendo que largase un jadeo. 



Comenzó a subir y bajar, sus ojos cada tanto subían a mi rostro. Isabella lamió sus labios. Sus mejillas estaban rojas haciéndola mucho más apetitosa. 



—Prieta más fuerte —le dije tomando su mano con la mía, sintiendo como su piel se erizaba.



La guie un poco y ella siguió el mismo ritmo.



Isabella era un libro en blanco, completamente hecha para mí. Para que yo pudiese moldearla a mis gustos.



Mi vista se fijó en cómo su mano libre comenzaba a bajar por su vientre hasta llegar a su pantalón corto, perdiéndose dentro de la tela.



Mi polla palpitó cuando un gemido salió de entre sus labios.



Se había sentado con las piernas separadas dejándome ver cómo me tocaba a mí y a ella. 



Sus labios se acercaron a la punta y pasó levemente su lengua. En verdad parecía una gatita lamiendo con devoción todo el largo. 



Mi mano fue a su cabello y lo acaricié animándola a más. 



Con sus ojos en mi rostro la bruja morena abrió su boca y comenzó a bajar lentamente, sacándome un leve gruñido de mi garganta.



—Gatita, me volverás loco —le dije viendo la cabeza de Isabella subir y bajar sobre mi eje.



Su boca succionaba fuerte que hacía un ‘PLOP’ cada vez que mi polla salía de entre sus labios.



Su boca era tan buena como su coño, podía sentir que en cualquier momento iba a correrme y esta hermosa gatita no se quería alejar.



—No, Noah. Quiero probarte —dijo cuando traté de separarla.



Solo escucharla decir eso me puso a mil. Me paré y comencé a bombear con mi mano. Izi abrió su boca.



Sus manos fueron a sus pechos amagándolos, mostrándose tan erótica que me puso más duro de lo que estaba.



—Izi... —dije sintiendo que mi liberación llegaba.



Tomé su barbilla y acerqué la cabeza a su boca. La humedad de su lengua se deslizó haciendo que estallase en un orgasmo brutal. 



Gruñí viendo como mi semen caí en su boca y ella lo recibía gustosa.



Me aparté de mi gatita. Sin soltar su barbilla esperando a que tragase todo.



Isabella cerró la boca con mi semilla para luego ver como su garganta se movía.



La tomé de los brazos y la alcé, sus piernas se enlazaron en mi cintura.



Su rostro se restregó contra mi cuello, la recosté.



— ¿Lo hice bien? —me preguntó.



—Lo hiciste estupendo, mi hermosa gatita —dije besando sus labios lentamente.



Sus brazos descansaron alrededor de mi cuello, su boca me devoró de una formaba brutal.



Sabía a mí y eso me encantaba. Quería que todo su cuerpo estuviese lleno de mi semen, que mi olor esté en ella para que nadie se le acercase.



Ella era solo mía.



—Quiero sentirte, no aguanto más, Noah —dijo sacándome la camisa por los hombros.



Sonreí quitándome la ropa de arriba. Me paré y terminé de sacarme los pantalones y la ropa interior. 



Me centré en la chica que tenía en mi cama. 



Sus mejillas arreboladas combinaban con su pecho agitado y sus muslos apretados.



Me acerqué a ella y comencé a desabrochar su pantalón corto. Cuando lo hice lo deslicé por sus sedosas piernas.



Unas bragas rosas de encaje cubrían su feminidad. Las quité despacio, ella se levantó, se quitó la camisa y el brasier.



Cuando se volvió a acostar su figura me encantó. 



"Es hermosa".



Isabella tenía unos pechos grandes y una figura de reloj. No era alta, pero tenía las medidas justas para su estatura. Me detuve a ver el lunar que tenía en su monte de venus. Cerca de su muslo derecho.



Esta era la primera vez que la veía completamente desnuda y no podía estar más satisfecho con lo que veía. 



Me acerqué a su pecho y comencé a jugar con uno de ellos. Atormentando su pezón sensible. Chupándolo y estirándolo.



Isabella largaba ruidos que hacían que mi piel se erizase.



Sus manos fueron a mi cabello acercándome más a su seno.



Mi otra mano fue bajando por su vientre hasta encontrar su botón sensible.



—Mmmh... —gimoteó cuando comencé a hacer círculos.



Pasé mis dedos por sus pliegues húmedos para adentrarme en ella.



— ¡N-Noah! —murmuró apretando mis hombros.



Miré su rostro. 



Su ceño estaba fruncido mientras, a la vez que su labio inferior era retenido por sus dientes. Un quejido salió de boca cuando me aparté, un poco.



Sonreí pasando mi lengua por ese montículo que estaba duro como una roca.



—Joder —dijo la bruja en un murmullo.



Mis dientes mordieron su pezón y lo estiré haciendo que gritase.



Sus ojos me contemplaron con deseo.



Mis dedos entraban y salían de su cálida humedad, curvé tocando ese lugar que sabía que la haría explotar en mi pedazo.



Isabella arqueó su espalda recibiendo cada embestida. La sentía retorcerse debajo de mí. En un intento por estar cerca y a la vez lejos de mis dedos.



— ¡Noah! —gritó inundando con su voz toda la habitación.



Sus paredes internas palpitaban y su cuerpo tembló debajo del mío.



Saqué mis dedos.



Me aparté para ver lo destrozada que estaba, su respiración era un caos. Tenía los labios entreabiertos y eso me llevó a hacer algo.



Mi mano se acercó a su boca y pasé mis dedos lubricados con su excitación por sus labios, pintándolos.



Luego la besé saboreándola por completo.



—Creo que eres mi comida favorita —le dije contra sus labios.



Un gemido se escapó de sus labios.



Apoyé mi mano en su vientre. 



“"Antisýllipsi." Dije en mi mente el hechizo para que no quedara embarazada.



Me puse entre sus piernas y tomé sus muñecas. Las llevé encima de su cabeza, tomándolas solo con una de mis manos.



Isabella llevó sus piernas a mi cintura comenzando a mover sus caderas. El roce de la fricción entre nuestros sexos me puso más duro de lo que ya estaba.



Llevé mi boca a su garganta y pasé mi lengua para luego mordisquear su piel sensible.



Un gemido salió de su boca.



—Noah, por favor.



Alcé mi rostro para ver su ceño fruncido. Sonreí al ver lo ansiosa que estaba



—¿No te gusta esto, mi hermosa gatita? —le pregunté moviéndome para frotar su botón con mi eje.



—Tu gatita, quiere sentirte bien adentro —dijo apretándose a mi cuerpo cuando mi polla frotó su clítoris otra vez.



No le di tiempo a reaccionar. Con un solo movimiento, me enterré en su apretado coño.



—¡Ooh, sí! —gimió cerrando los ojos.



Comencé a moverme lentamente. Sintiendo como me apretaba con cada embestida que le daba. 



Desde que la había probado por primera vez, no podía hacer otra cosa más que desearla.



Tomé una de sus piernas elevándola mientras seguía moviéndome.



—N-no pares —dijo moviendo sus brazos.



Solté sus muñecas y enseguida se aferró a mis bíceps. Sus caderas se alzaron para que me enterrase más adentro de ella.



Sus gemidos me hacían delirar, su calidez me estaba envolviendo en un remolino de lujuria.



— ¿Es ahí, Izi? —le pregunté dándole fuertes estocadas cuando sus manos se apretaron más en mis brazos



Asintió escondiendo su rostro en mi pecho.



Tomé su cuello haciendo que me mirase.



Estaba casi en mi límite. Quería verla correrse, sería la primera vez y no me lo perdería por nada del mundo.



Apresuré el ritmo.



—Mírame, gatita —dije con la voz ronca.



Isabella abrió sus ojos. 



Sus dedos apretaron la piel de mis hombros sintiéndola temblar, haciéndome llegar también a mi liberación.



Sus brazos me abrazaron. Isabella comenzó a plantar besitos en mi cuello haciéndome sonreír. 



Cuando nuestras miradas se cruzaron, sus ojos ámbares me sondearon. Sus dientes delanteros mordieron su labio poniéndose toda roja. 



Sonreí bajándome de ella.



Un pinchazo en el pecho me invadió, cuando pensé que me mataría por haberla hecho mía en ese estado. 



Me levanté y me senté al borde de la cama. Froté mi rostro con los dedos.



— ¿Noah? —dijo a mis espaldas.



Cerré los ojos, esperando a que me dijese algo por lo que hice.



Sus brazos se enlazaron en mi cuello su pecho se apoyó en mi espalda.



— ¿Por qué te alejaste, no te gustó? —me dijo triste al oído.



Me giré un poco para verla.



—No es eso, Izi, sé que estabas así por el frenesí... —dije acomodándome de costado.



—Noah... ¿A caso te estás retractando de haberlo hecho?



—No, gatita, jamás lo haría. Solo pensé que por ahí tú lo tomarías como que me aproveché... de tu estado —le dije.



Su cuerpo se subió al mío a horcajadas. La abracé, ella me miró.



—Y-yo… lo siento —dijo de repente—. Te traté mal, no quise escuchar por qué lo hiciste —dijo atropelladamente—. ¿Cómo podría enojarme contigo si lo único que hiciste recién fue ayudarme?



Mordí mi labio.



—Te amo, Noah... ¿Me perdonas por ni hablarte por casi una semana? —me inquirió.



— ¿Me amas? —le inquirí sin procesar más que las primeras tres palabras que había dicho.



—Sí, con mi cuerpo y alma —dije acercando su cuerpo al mío.



—Gatita, no sabes lo contento que me pone escuchar eso —dije antes de besarla—. Yo, también te amo.



Ella sonrió, sus caderas se volvieron a mover haciendo que nuestros cuerpos se rozasen.



—Quiero segunda ronda —dijo sonriendo de forma traviesa y tirándome a la cama.



Mordí mi labio.



—Me dejarás seco, mi gatita en celo —le dije sintiendo hundirme en ella.







Capítulo 21
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Me encaminé por los pasillos de la Academia. 



Estaba llegando tarde a la clase.  
Me había quedado re contra dormida, froté mis ojos. 



El maldito desgraciado vino a mi cuarto ayer por la noche, no me dejó dormir en toda la noche y encima no me despertó. 



Tenía ganas de matarlo.



Entré al salón. El Profesor Brunch estaba dando clases ya, sus ojos me sondearon, las comisuras de sus labios se curvaron levemente.



—Llega tarde, señorita Araldez —dijo serio mirando la lista y escribía algo.



"¡Lo mataré!"



—Trate de llegar a tiempo la próxima vez —dijo volviendo a tomar el libro que tenía en sus manos antes—. Como les decía antes...



Dejé de escucharlo, me fui a mi asiento. 



Marie se mordió el labio inferior. Fruncí el ceño cuando no sentí a Alex a mis espaldas hablándome. Me giré y no lo vi en su lugar.



— ¿Y Alex? —le inquirí en un susurro a María.



—Me dijo que no se sentía bien y se quedó en cama.



Entrecerré los ojos ¿Desde cuándo una gripe no se podía curar? 



Miré hacia delante, los ojos del profesor se posaron en mí y sus dedos fueron a su cuello. 



Fruncí el ceño, no entendía por qué me miraba tan intensamente tocándose el cuello. 



La risita de María hizo que me girase a verla. Sus ojos negros me miraron con diversión. Sus manos fueron a mi cuello y sentí calor. 



Mis mejillas ardieron mientras miraba con ganas de matar a ese brujo tramposo. En sus labios había una sonrisa, al tiempo que seguía impartiendo la clase.



Era la hora del almuerzo. 



Había venido a los jardines Elíseos. 



Las Acotirias estaban cerradas, por fuera el capillo era de color verde, pero cuando se abriesen; lo cual pasaba en la noche; sus pétalos serían de color azul y de ellas saldrían su polen que era azul y brillante, en verdad era algo digno de ver sin contar que su aroma era exquisito.



Me senté en la hierba y alcé la vista al sol, el aire soplaba tranquilo dándome una brisa gentil en mi cuerpo.



Estaba preocupada, por el demonio, vivía con miedo a que apareciese otra vez. 



Habíamos decidido volver a dormir por separado, ya que dos chicos se metían de improvisto haciendo casi infartar a Mirna. 



Sonreí al recordar su rostro, cuando Noah abrió un portal y entró tranquilo como Pedro por su casa. 



Por lo menos Zack se había escabullido entre las sombras, pero eso no quitó que nos diésemos cuenta de que se había metido en la cama de María, poniéndola en un aprieto. Ya que le tenía sin cuidado hacerla gemir. 



Tuve que sacarlo a las patadas porque la pobre chica estaba tapándose la boca para no hacer ruido y completamente roja.



El problema no era que estén, sino que esos dos no venían a dormir precisamente.



Sentí calidez en mi cuerpo.



— ¿No te estarán buscando?



Abrí los ojos encontrándome con la mirada Orión sentado con las piernas cruzadas.



Negué con la cabeza. 



Mis amigos sabían que si me preocupaba algo venía a este lugar a meditar y que si no me encontraban tenían que acudir aquí.



También me preocupaba que cada vez había más vampiros atacando. 



El Rey vampiro no le importaba que su especie esté haciendo una carnicería. 



Con nuestra demostración de magia en la plaza muchos humanos estaban encantados, mientras que otros nos tenían desconfianza.



Y para adornar el pastel, mis viajes astrales. No sabía cómo volver y me aterraba pensar que me pasase otra vez.



— ¿Cómo van las cosas con Lumin? —le pregunté viendo como sonreía.



—Ese zorro tonto no hace más que rezongar —dijo tirándose boca arriba—. Sigue enojado por como terminamos la última vez.



Apreté mis labios, quería saber que había pasado; pero me daba miedo preguntar algo tan íntimo.



— ¿Puedo saber qué pasó? —le inquirí.



Orión lanzó un suspiro y me miró por unos segundos sopesando su respuesta. 



En el poco tiempo que lo estuve tratando comenzó a agradarme, no iba a negar que era arrogante como él solo y se tenía en un pedestal. Pero sacando eso no me caía mal.



—Estábamos en la guerra que pasó antes de que el tratado de paz se firmase. En ese entonces les pertenecíamos a los Reyes de los brujos, yo al Rey y él a la Reina.



Fruncí el ceño.



—Espera... ¿Le pertenecías a Boris?



Mi familiar sonrió.



Boris era el nieto de Aria, la primera bruja en la tierra. Se dice que vivió centenas de años, y era un brujo excelente. Tragué fuerte, ¿Cómo es que un espíritu tan fuerte terminó conmigo?



—Ese viejo tacaño, decidió pelear solo contra los vampiros y los lobos. Cuando estuvieron a punto de matar a la Reina, él me pidió que la protegiese sabiendo qué pasaría —dijo frunciendo el ceño—. Obviamente que murió y yo hice lo mismo. Pero es evidente que Lumin, no entendió que lo hicimos para protegerlos.



Sentí una punzada en mi pecho, me imaginaba como se habrían sentido tanto la Reina Melissa como Lumin, al perder a su compañero.



La guerra de las tres especies había empezado con un brujo muy poderoso que decidió que los lobos no eran necesarios en el mundo. 



Es por eso que comenzó a cazarlos y a asesinarlos. 



Los lobos no contentos atacaron a los brujos, mientras que los vampiros, como era su costumbre, trataron de sacar ventaja. 



Se pusieron del lado de los brujos para exterminar a los lobos. El brujo que hizo tal atrocidad era Elais Bartolomeus Brunch. 



Sí, más precisamente, el tátara abuelo de Noah. 



Es por eso que los vampiros y los brujos no tenían una mala relación como los lobos y los brujos. 



Sobre todo, porque algunos todavía estaban adoctrinados a que los hombres-lobos eran animales salvajes.



Estaba contenta de que mi hermano se llevase bien con Alfa Demon, el actual Alfa King, tenía la corazonada de que esa camaradería traería más fuerzas para consolidar un lazo entre ambas especies. 



Y más viendo como los lobos terminaban siendo arcans de algunos brujos de alto rango. Como era el caso de Amber, mi prima; y de Cassandra, la ex ayudante de Noah.



—Estoy segura de que ya se le pasará, tú sigue insistiendo, por lo menos en su forma de zorro no se lo ve muy molesto —le dije recordando como dormían juntos cuando Noah venía a visitarme por la noche.



Sus labios se curvaron.



—Lo sé, pero me da dolor de cabeza que no entienda las cosas —dijo levantándose.



Se estiró y se transformó en zorro. Saltó a mis brazos y se frotó.



—Tengo sueño, dormiré un poco, eres cómoda, bruja —dijo en mi mente.



Sonreí acariciando su pelaje sedoso.



Una sensación incómoda se puso en mi cuerpo, miré a mi alrededor. Mi sangre se heló al ver unos ojos rojos en la lejanía, al inicio del bosque. 



Tenía mi cuerpo tenso mientras sentía que esos ojos me estaban escrutando hasta el alma. “Orión, está aquí." Le dije en mi mente bajando la vista. 



La desesperación se apoderó de mí cuando vi mis manos manchadas de algo negro, unas manos tomaron mis muñecas. Caí de espaldas, a la vez que mis manos quedaban apresadas encima de mi cabeza.



Su cabello negro caía por su torso desnudo. 



Sus ojos eran rojos, como dos gotas de sangre; y la parte blanca del globo ocular era negra. Me miraba con fijeza. 



Unos cuernos salían de su frente. 



Sus labios se curvaron acercándose cada vez más a mi rostro.



—Al fin nos conocemos, brujita —dijo a centímetros de mí.



El cuerpo me temblaba del miedo, sentía que quería llorar. Sus manos quemaban en mis muñecas. Sus ojos carmesíes me escrutaban, haciéndome sentir indefensa. 



Sentí que la oscuridad que emanaba se estaba filtrando por mi piel, llegando a cada rincón de mi ser. Paralizándome deseando no estar viva. 



El demonio acercó su rostro a mi garganta y me olfateó.



—Sí, tú serás —dijo antes de sentir sus labios en mi cuello.



Mi mente se puso en blanco.



— ¡Isabella! —gritaron cerca de mí.



Sentí una sensación de calidez en mi pecho.



Me erguí de golpe, mirando a mi alrededor. Noah estaba enfrente de mí, junto a María y Mirna.



Lágrimas cayeron sin parar por mis mejillas.



—Él... él estuvo aquí, lo vi, él me... —dije atropelladamente.



La mandíbula de Noah se tensó. 



Sus ojos se posaron en mi cuello. Sus dedos fueron al cuello de mi camisa bajándola. María llevó las manos a su boca, mientras que Mirna abría los ojos de par en par.



—Lumin.



El zorro blanco salió del pecho de Noah y se acercó a mí. 



De un segundo al otro su forma humana estaba acercando su mano a mi cuello. Pero esta fue repelida por rayos negros de energía.



—No puedo purificarlo, es magia negra —dijo Lumin antes de fruncir sus labios.



—La marcó —dijo María.



—Sí, pero no la marcó para matarla —dijo Noah.



Sus ojos estaban grises y su mandíbula parecía que se rompería de lo apretada que estaba.



—El hijo de puta la quiera poseer.



— ¿Poseer en qué sentido, Noah? —le pregunté.



Humedeció sus labios.



—De forma literal, Izi. El demonio quiere entrar en tu cuerpo por tu energía. Creó una conexión entre los dos.



Abrí mis ojos a más no poder. Vale, estaba más que en problemas. Ese demonio quería tener mi cuerpo.



Toqué mi pecho sin poder sentir a Orión.



— ¿O-Orión? —lo llamé, pero no me respondía—. En la visión que tuve él estaba cubierto de una masa negra.



—Está dormido, puedo sentirlo, pero débilmente —dijo Lumin—. El demonio lo cubrió de materia negra para que no te pudiese ayudar.



Mis labios se fruncieron.



—Si él tiene el poder de la oscuridad junto con la magia negra será un problema —dijo María.



Los brazos de Noah me tomaron y me alzó.



—La llevaré con su padre para hablar de esto. Ustedes vuelvan a clases —dijo extendiendo su mano y creaba un portal.



Mi hermano y mi padre estaban del otro lado. Ambos nos miraron, se levantaron de golpe y se acercaron a nosotros, cuando entramos al despacho.



— ¿Qué pasó? -preguntó mi padre.



—El demonio la marcó —dijo Noah.



Mi hermano miró mi cuello y pasó su mano por el cabello.



—Tenemos que encontrarlo y encerrarlo otra vez —dijo mi padre.



—Con todo el respeto del mundo... ¿Cómo mierda piensas hacer eso? —dijo Noah dejándome en una silla—. La atacó en plano Bastorn, es impenetrable para alguien que quiere hacer daño a un miembro del colegio.



El ceño de mi padre se frunció.



—Es que ese es el problema, él no fue a atacarla, sino a marcarla. No es una marca para hacerle daño, sino para que estén conectados —dijo mi padre tratando de no demostrar sus emociones.



—Pero padre, el demonio tiene magia negra ¿Cómo pudo pasar a Bastorn?



Lo miró sorprendido a mi hermano.



— ¿Te olvidas que tu arcan hace magia negra en la Academia también?



Zack apretó sus labios. 



Mi padre tenía razón, si una alumna podía hacer magia negra y recibir solo un castigo, obviamente un demonio con magia negra podía pasar sin problemas.



—Me he cansado de decirles que tienen que hacer más fuerte la barrera, pero no me escuchan, comenzaré a hacer rodar cabezas si esto sigue así —dijo mi padre furioso.



Se giró hacía mí y acercó su mano, fue a mi mejilla y la acarició.



— ¿Te duele algo? —me preguntó.



—Estoy cansada nada más —le dije tranquila.



—Llévala a su cuarto, Noah —se frotó el rostro—. Nunca pensé que diría esto, pero quédate con ella.



Vi como los labios de mi arcan se curvaban.



—Nunca digas nunca. Irino —dijo antes de extenderme la mano—. ¿Vamos, Izi?



Tomé su mano sintiendo la electricidad pasar por mi cuerpo. Me giré para saludarlos.



Seguí a Noah escaleras arriba. Sus hombros estaban algo tensos. Me sentía pésimo al pensar que era yo la culpable de ponerlo de esa forma.



—Veamos el lado bueno, no tendré que escabullirme a tu cuarto —dijo abriendo la puerta y dejándome entrar.



Negué con la cabeza.



—Tú no te escabulles, Noah, tú pasas como si fueses una comparsa de carnaval —le dije recostándome en la cama.



Una risita salió de su garganta. Su cuerpo se acostó a mi lado. Me tomó en brazos y me tapó.



—Yo te protegeré, nada te pasará, y si es necesario daré hasta mi vida por ti, mi hermosa gatita —dijo besando mi frente.



—Eso no será necesario. Lo encontraremos y nos desharemos de él —le dije.



—Lo sé, pero si no llegase a funcionar, yo pondré el cuerpo por ti, Izi.



Me removí en su abrazo. 



Sus palabras quedaron dando vueltas en mi cabeza por mucho tiempo, hasta que me quedé dormida.







Capítulo 22

[image: ]
Me encaminé por los jardines Elíseos, miré para todos lados, no había nadie. 



Las clases habían llegado a su fin, me encontraba de camino a los bosques tenebrosos. Mi santuario por excelencia para hacer magia. 



Luego de haber invocado por error al demonio Armión, me sentía más que culpable por todo lo que le estaba pasando a Izi. 



Respiré hondo, apretando el libro en mi pecho. Mis pasos se detuvieron al escuchar un graznido. Alcé la vista para ver como un cuervo daba vueltas en el cielo. 



Mis labios se hicieron una fina línea. "Maldito cuervo chismoso."



Kuro, era el familiar de Zack, y prácticamente lo tenía más alrededor mío que con su usuario. Era un cuervo de brea y humo.



Mordí mi labio, de seguro le dirá a Zachary que no estaba en la Academia, y que me dirijo al bosque.



Solo rogaba que no apareciese en medio de mi ritual. Si no estaba muerta.



"Exafanízomai" pensé para hacerme invisible encaminándome los inicios del bosque. 



El profesor Borton, un hombre de cabello y ojos negros como el carbón, estaba justo caminando por allí. Su cuerpo se paró en seco y miró en mi dirección. 



Me quedé estática viéndolo fruncir el ceño. 



Mis labios se apretaron, a la vez que sentía mi corazón palpitar fuerte contra mi pecho.



Sus pies se movieron, siguió su recorrido mirando al piso. 



El aire que tenía contenido salió lentamente por mi boca. Seguí caminando y atravesé el campo de protección.



Los ruidos de los pájaros fueron desapareciendo a medida que iba adentrándome. 



El ambiente se tornaba cada vez más pesado con cada paso que daba. La energía del lugar era muy fuerte. Sonreí acercándome a mi sitio. Dejé que el libro flotase en el aire.



Una ráfaga de viento barrió todo el piso dejando ver velas redondas blancas ya usadas. Estas iban formando un círculo. Dentro de este, velas en forma de pirámides dibujaban un pentagrama.



Cerré los ojos y estiré mis manos con las palmas hacia abajo. Dejé fluir mi maná alejando mis manos una de la otra. Respiré de forma tranquila y serena. 



Me conecté con todo a mi alrededor. 



Sentí como el paraje comenzaba a vibrar, mis párpados se abrieron dejándome ver como las velas se iban prendiendo desde el círculo hacia dentro. 



En la tierra se grabaron runas, las cuales brillaban en color rojo, el color de mi maná.



El libro seguía en su lugar abierto en el centro del pentagrama. Me acerqué a él y lo tomé. 



Me puse de rodillas con el objeto mágico en la tierra. Busqué en mi bota la pequeña daga que siempre llevaba conmigo. La saqué de su cubierta. 



El filo se incrustó en la palma de mi mano y la sangre comenzó a chorrear. Hice lo mismo con mi otra mano y las apoyé en la tierra.



—Chaména pnévmata, voithíste me na vro aftó pou psáchno —susurré sintiendo como mi sangre se drenaba y el pentagrama se iba alimentando.



Mis ojos fueron más allá del círculo, sombras negras comenzaron a acercarse lentamente. Gemidos de dolor y tristeza invadieron el sitio. 



Tragué fuerte, enderezándome y mostrándoles que no les tenía miedo.



— ¿Qué deseas, bruja? —se escuchó una voz fantasmal retumbar en el lugar.



—Necesito saber cómo devolver a un demonio a su encierro —dije fríamente.



Una risa gutural llegó a mis oídos.



Cuando me giré mis ojos se agrandaron. 



Sus ojos rojos me contemplaban, a medida que sus labios se curvaban, su rostro perfecto se acercó al mío.



—Así que tú eres la que me liberó —dijo tomando mi barbilla con sus dedos—. ¿Crees que soy tan idiota de dejar que me vuelvas a encerrar...? —su rostro fue a mi oído—. María —susurró.



Sus ojos me sondearon sonriendo satisfecho. ¿Cómo supo mi nombre?



—Sé todo de ustedes, la conexión que tengo con mi... nueva amiga, Isabella, me enseñó todo lo que necesito saber —dijo poniendo sus manos en mis hombros.



Tragué fuerte.  


Comencé a mover mi mano derecha formando una bola de energía. 



Con mi antebrazo izquierdo me solté de una de sus manos, estiré mi brazo derecho disparando la masa de energía en su estómago. 



Su cuerpo fue hacia atrás, pero no cayó. 



Sus labios fueron trazados por su lengua y esos ojos rojos me miraban con diversión.



—Yo no haría eso si fuese tú —dijo extendiendo su mano y luego la cerraba con fuerza.



Mi cuerpo se apretó, como si nada fue arrastrado hacia donde él estaba. 



Las velas se apagaron al tiempo que las runas desaparecían, miré mi cuerpo para darme cuenta de que las sombras lo estaban envolviendo.



Su mano tomó mi rostro cuando estuve a centímetros de él. 



El cuerpo de Armión estaba inclinado, en tanto que sus labios estaban curvados.



—No me molestaría divertirme un poco contigo, pero el plato fuerte será esa brujita con el poder de la oscuridad —dijo acercando sus labios a mi cuello.



Mis ojos se cerraron aterrada que lo que haría continuación. 



Mis manos estaban inmovilizadas a los costados de mi cuerpo por las sombras, impidiendo que pudiese usar magia.



—Tócale un pelo y créeme que no respondo.



Su voz hizo que abriese los ojos. 



Mi vista se encontró con sus ojos ámbares. La ira destilaba de ellos. Tragué fuerte sintiendo que los dedos del demonio me soltaban. 



El cuerpo de Armión se giró para mirar a Zachary, quien estaba con las manos en los bolsillos, demostrando tranquilidad absoluta en este momento. 



Pero conociéndolo de años sabía que no era así.



— ¿Y por qué no podría, brujo? —dijo el demonio divertido.



Los labios de Zachary se curvaron en una sonrisa peligrosa. 



"Oh Hécate, está muy cabreado, lo que me espera si salgo viva de esto."



—Porque esa bruja imprudente me pertenece —dijo sacando sus manos de los bolsillos—. Y nadie toca lo que es mío —dijo comenzando a desabrochar las mangas de su camisa negra.



—Mmmh... —tarareó Armión asintiendo en comprensión—. Es tu pareja.



Su rostro se giró para mirarme. 



Mi cuerpo comenzó a ser apretado más fuerte, mi rostro se frunció del dolor.



—Esta niña se metió con fuerzas que no sabe controlar —sus ojos rojos fueron a mí—. Pero no voy a mentir, su poder de purificación me serviría muchísimo.



Las manos de Zachary comenzaron a moverse. Unas runas se dibujaron en un círculo alrededor de sus muñecas.



—Suéltala —dijo con los dientes apretados.



—Entrégame a la otra brujita —le instó.



El cuerpo de Zachary se inclinó rápido y su mano golpeó el piso. 



La brea comenzó a surcar rápidamente la tierra acercándose al demonio. Al rededor del ser se formó un domo que se endureció.



No me había dado cuenta de que las sombras también habían sido alcanzadas haciendo que todo se pusiese duro.



Mi arcan se acercó, su mano izquierda fue al capullo de brea sólida. Este se desquebrajó haciendo que casi cayese al piso, de no ser porque me tomó en brazos. 



Su mano fue al pecho.



—Kuro —dijo.



El graznido se escuchó, el domo que contenía al demonio comenzó a quebrarse. 



El cuervo se lanzó en picada chocando contra el cuerpo del brujo. Alas negras crecieron a sus espaldas.



—Agárrate fuerte, María.



No objeté, me aferré a su cuello mientras sus piernas se flexionaban y sus alas comenzaban a moverse. 



La sensación de vértigo se apoderó de mi estómago, cerré los ojos. 



Cuando los abrí miré hacia abajo solo para ver como el demonio rompía el domo por completo. 



Todo a su alrededor desapareció dando paso un maná negro flotando por el lugar y algunos rayos entre violetas y negros trataban de llegar a nosotros.



—Maldito bastardo —dijo Zachary esquivándolos.



Sus ojos fueron por un segundo a mi rostro. Mordí mi labio ignorando la sensación de pánico que me estaba agarrando por su mirada de furia.



—Esto te costará muy caro, María —comenzó apretando el agarre en mis piernas—. No solo volviste a usar magia negra, sino que casi te mata el demonio.



Desvié la mirada apretando sus hombros. No sabía hacia donde estábamos yendo.



—Solo quería ayudar —dije sintiendo que las lágrimas se agolpaban en mis ojos—. Trataba de buscar información para volverlo a encerrar.



Pude ver como su mandíbula se apretó.



—No es necesario que te pongas en peligro para ayudar, todos estamos haciendo lo imposible para buscar formas de capturarlo.



Su nuez de Adán giró, al tiempo que nuestras miradas se anclaban y me perdía en esos hermosos ojos de gato que tenía.



—Mi padre descubrió que esa marca no es solo de conexión, la quiere como su pareja —dijo apretándome más.



Mis ojos se abrieron como platos.



— ¡¿Qué?! —grité.



—No sé qué está pensando, pero no quiere poseer su cuerpo, sino a ella —dijo apretando los dientes—. No se sabe mucho de la raza de los demonios ni sus categorías, las más conocidas son los íncubos y súcubos, pero del resto...



Las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas. Sus ojos fueron a mi rostro.



—No llores —dijo secamente.



Genial, su forma de consolar era igual a que me quisiese consolar desde lejos con un palo.



—Es mi culpa, si no hubiese hecho ese conjuro...



—No voy a decirte, no lo fue, porque si lo fue. Pero no sirve de nada que llores ahora, es mejor que busquemos una forma para que esto no se siga saliendo de control —dijo mirando hacia el frente.



Cuando miré estábamos por aterrizar en la terraza de un edificio lujoso. Sus piernas se movieron lentamente sobre el piso.



—María...



Miré su rostro como boba, sentí mis mejillas arder cuando una de sus cejas se alzó. 



Solté su cuello y me depositó en el piso. 



Acomodé mis ropas. Cuando lo miré vi como su cabello dejaba de estar largo y sus alas desaparecían.



Sus ojos me sondearon y se acercó a mí.



— ¡¿Q-qué haces?! —chillé cuando el brujo de cabello negro me puso en su hombro.



—Agradece que no te esté dando de nalgadas en este momento —dijo serio—. Pero tú no te escapas de un castigo —siguió.



Apreté mis piernas de solo pensar en su imaginación perversa.



—Te prometo que no me escaparé...



—Eso dijiste la última vez, María —me interrumpió.



Vale, puede ser que cuando lo hice enojar por la fiesta, después de que follamos lo haya dejado solo... pero es que, si me quedaba, me volvería a tomar y ya mi cuerpo no podía más. Me había dado duro contra el muro, literal y físicamente. 



Haciendo que mi cuerpo se convulsionase no una ni dos veces... este brujo tenía un aguante envidiable. 



Después tendría que ver si en su línea de sangre no había un lobo metido en el medio...



—Te juro por Hécate, que no me iré —dije tratando de soltarme de su agarre.



El ardor en mi trasero no se hizo esperar, su mano había caído con toda la fuerza de la ley de lleno en ambas nalgas haciéndome chillar.



—Quédate quieta —dijo Zachary.



Cuando entramos a un departamento que por cierto era hermoso, me dejó en el piso. 



Sus manos hicieron movimientos circulares. Escuché como la puerta se cerraba con traba.



—De aquí no te escapas —dijo mirándome seriamente—. Primero hablaré con mi padre, puedes sentirte como en tu casa —dijo acercándose a mi cuerpo y tomando mi barbilla—. Por lo visto tú vives para hacerme enojar, mi pequeña arcan.



El calor comenzó a subir por mi cuerpo hasta centrarse en mi entrepierna. Sus dedos soltaron mi barbilla haciendo que la electricidad dejase de pasar por mi cuerpo. 



Los labios de Zachary se curvaron antes de girarse e irse por un pasillo.



Mis ojos pasearon por todo el lugar. 



Dos sofás de tres cuerpos se encontraban en el centro de la sala. Pisos de madera cubrían toda la superficie del piso. 



En las paredes se encontraban expuestos unos ladrillos terracotas. Una de estas paredes estaba llena de ventanas, las de planta baja terminaban redondas. Por casi dos pareces se veía un pasillo de metal suspendido en las alturas.



Me senté en un sofá individual que había confrontado los otros dos de tres cuerpos. 



Apoyé mis piernas en el camastro que este tenía viendo la mesa contra la pared que tenía distintos tipos de bebidas alcohólicas. Me giré y miré la cocina de estilo industrial que tenía detrás.



— ¿Habrá algo de comer? —me pregunté levantándome y caminando hacia la heladera.



Por mi mente pasó si este era su sitio secreto, el lugar donde Zachary se quedaba para meditar o no ver a nadie.



—Parece que la ratoncita, tiene hambre.



Su voz a mis espaldas hizo que pegase un brinco haciendo que mi corazón casi saliese por mi boca. 



Me giré para encontrar a Zachary inclinado y recostado sobre la isla desayunadora de metal y mármol. Una de sus comisuras se curvó regalándome una sonrisa ladeada. Mordí mi labio sintiendo cómo mi intimidad punzaba. 



"Que me castigue como quiera." 



Fue lo que pasó por mi cabeza pervertida.







Capítulo 23
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Hace una semana que no estaba yendo a la Academia. 



Me era imposible salir de casa. 



El ardor había pasado, pero todavía tenía el terrible deseo de probarla. De saber a qué sabía.



Suspiré mirando la taza de café en la mesa.



Me sentía terrible por no contarles todo lo que me estaba pasando a Isabella y a María. Mis amigas ya tenían sus problemas, como para agregarles el mío. 



La puerta sonó. 



Pasé la mano por mi cabello, algunos mechones cayeron hasta mi barbilla. Ya estaba largo, tal vez lo tendría que cortar.



Me levanté, crucé todo el living hasta la puerta de entrada. Su cabello rubio se llegaba a ver a través del vidrio esmerilado de la puerta. 



Cuando abrí, Mirna me escaneó de arriba abajo. Tragué fuerte sintiendo mi corazón latir enloquecidamente.



— ¿Qué rayos te pasó? —dijo frunciendo el ceño y entrando a mi casa.



Humedecí mis labios, su aroma azotó todos mis sentidos.



—Yo... no he tenido una buena semana.



La rubia se giró de golpe cruzándose sus brazos. Su mirada era intensa y decidida. Largué un suspiro indicándole a con la mano la cocina.



— ¿Quieres tomar un café? —le inquirí pasando por su lado aguantando la respiración.



—Vale, pero no me iré hasta saber que pasa, porque un resfrío te lo puede curar cualquier mago, brujo o hechicero —dijo amenazante.



Pasé la mano por mi cabello revolviéndolo. 



"¿Cómo le digo que encontré a mi arcan, a mi alma gemela, a mí...?" Las palabras quedaron en mi mente.



Me dispuse a hacer el café. Sentía los ojos de Mirna en la nuca calándome hasta la medula.



— ¿Y bien, Alexius? —dijo mi nombre completo.



Pasé la mano por mis ojos. 



No podría escaparme, cuando esta rubia tenía algo en la cabeza no había forma de quitárselo, y ahora su curiosidad estaba puesta plenamente en mí. 



Seguí preparando el café. Tomé ambas tazas y me senté frente a ella. Me recosté contra el respaldo de la silla haciendo girar la taza con mis dedos.



—Encontré a mi arcan —dije alzando mis ojos sin levantar la cabeza.



Sus ojos se agrandaron, sus cejas rubias se alzaron en pura sorpresa.



— ¿Eso no es bueno?



—Sí, es solo que no es todo... La razón por la que no fui a la Academia es porque...



Las palabras se me atoraron en la garganta.



—Alex —dijo parándose y acercándose a mí—. Dímelo, no saldrá de aquí.



Trague fuerte mirándola. Mirna acercó la silla y se sentó a mi lado, sus manos tomaron las mías.



— ¿Recuerdas que mi padre no habla de mi madre? —le pregunté.



Ella asintió atenta a lo que le decía.



—Bueno, la razón es que ella era una vampiresa —le dije.



Sus labios se entreabrieron, su agarre se hizo más fuerte en mis manos.



—Espera... para que ella te haya podido concebir... —en un susurro.



—Sí, ella era de sangre pura. Ella tenía la sangre de los primeros vampiros, los hijos de la Diosa Selene y Endymion —dije acercando a mis labios la taza.



Respiré hondo y su aroma afrutado entró en mis fosas nasales. El ardor en mi garganta se hizo presente. Podía sentir mis colmillos punzar en mis encías.



—Entonces tú eres un híbrido de brujo y vampiro —dijo atando todos los cabos.



Asentí, mi mandíbula se apretó. 



Mi madre había fallecido cuando me dio a luz. Mi padre quedó devastado, nunca volvió a ser el mismo de antes después de su muerte.



—Tu lado vampiro despertó... por eso no estás viniendo a la Academia —dijo como si hubiese descubierto el secreto mejor guardado.



—Sí, el problema es que no he bebido sangre y no quiero hacerlo. Pero esa mujer... —dije recordando a mi arcan—. Su aroma a caramelo y rosas...



Su ceja se alzó mirándome con diversión.



—Es híbrida también, es rubia de ojos verdes, no sé qué edad tiene, pero está... —dije mordiéndome con los dientes delanteros, el labio inferior.



No podía evitar de solo recordarla mi polla se ponía dura. Hace una semana que la había visto y no la he podido sacar de mi cabeza.



— ¿Cómo la conociste? —me preguntó sonriendo.



—Fui a una cafetería hace unos días, estaba tomando algo con un tipo de aspecto bastante intimidante. En serio, Mirna, sus ojos no tenían emoción alguna.



Un escalofrío recorrió mi cuerpo al recordar sus ojos grises, sondeándome cuando la rubia se giró y me miró fijamente.



— ¿Sabes cómo se llama?



Negué con la cabeza, no tuve el valor de acercarme a ella. Y menos sintiendo el deseo de probar su sangre.



—No les digas nada a Izi y María, quiero decírselo yo —dije largando el aire.



Ella asintió y se llevó la taza a la boca.



—Las cosas cada vez están peor con Izi, el demonio la marcó hace unos días —dijo haciendo que dejase la taza.



— ¿Qué? —dije atónito.



Esa chica no me lo había dicho, solo se dedicó a contarme de cómo casi mataba a su querido Nohita y como tuvo el frenesí. 



Suspiré pensando que después tenía que hablar con ella sí o sí.



—Tarde o temprano tendrás que tomar sangre. Al ser híbrido no será tan seguido, pero no puedes negarte a tu naturaleza, Alex —dijo volviendo a tomar mis manos.



—Lo sé, es solo que no quiero terminar matando a nadie.



—Si no lo haces ahora terminarás matando a alguien —dijo Mirna frunciendo sus labios—. Sabes que puedes conseguir un dador voluntario.



Fruncí el ceño, eso ya lo sabía. Mi padre me había dicho hace unos días que podía conseguir a alguien que quisiese darme su sangre. 



Ya que a la otra persona la mordida le proporciona un placer increíble, algo parecido a un orgasmo. Pero no era el tema el beber sangre, sino el llegar a matar a alguien.



—Siempre puedes pedir bolsas de sangre en el mercado negro —dijo la rubia viendo que mi expresión no era la mejor.



Mirna tragó un poco de café haciendo que mi vista vaya a su garganta. Su carótida se hizo visible ante mis ojos. 



Tragué fuerte, sentí mis colmillos crecer.



—Debes irte —dije parándome y alejándome de mi amiga.



Ella se paró de golpe.



—Alex... —dijo preocupada.



—No quiero hacerte nada malo, Mir —dije limpiando la taza.



Su mano fue a mi mejilla haciendo que la mirase, sus ojos me miraron con una mezcla de emociones que no pude comprender. Sus labios rosados se apretaron.



—Si quieres...



—Ni lo pienses —sentencié apartándome de ella—. No pienso ponerte en peligro.



—No lo harás, pero no puedes seguir así —dijo tomando mi brazo—. Hace una semana que estás de esta forma —siguió, sus ojos miraron hacia abajo—. ¿Cuánto más podrás aguantar sin tener un ardor?



Mis labios se apretaron, se le decía ardor, cuando un vampiro perdía el control; ya que lo único que se siente es como tu garganta comienza a arder a más no poder. 



Sus ojos me escanearon. 



Mirna cerró el agua y tomó mi muñeca con ambas manos, se dirigió hasta el sofá y se sentó; haciendo que me sentase a su lado.



—No quiero que te vuelvas adicta —dije sabiendo como después de que son mordidos quieren volver a sentir esa adrenalina otra vez.



—Y no pasará, solo será esta vez.



Extendió su mano mostrándome su muñeca, por ella las venas se veían bajo su piel blanca. 



Humedecí mis labios sintiendo como mi garganta se secaba y a la vez mis colmillos crecían.



Miré a Mirna, quien estaba tranquila, no sonreía, pero tampoco estaba seria. 



Sus labios se entreabrieron y vi como su garganta volvía a moverse. Me acerqué a ella, recostándola en el sofá. 



Podía escuchar como su corazón latía fuerte contra su pecho. 



Mirna apretó sus dedos contra mis hombros. 



Jamás pensé que terminaría en una situación así con ella. No la veía como otra cosa que una amiga, y más ahora que había encontrado a mi arcan, a mi túa-cantante.



Mi rostro fue a su garganta, justo donde su yugular pasaba. Tracé con mi nariz la curvatura de su cuello, deleitándome con su aroma afrutado. 



No era tan exquisito como el de mi arcan, pero igual se me hizo agua la boca. 



Un gemido salió de sus labios cuando mi boca se posó en su piel tierna. 



Besé el cuello de Mirna, no la mordería de una sola vez. No me parecía bien que la tratase solo como un trozo de carne del cual alimentarme. 



Deposité besos a lo largo de todo su cuello. Sus manos se apretaron contra mi camisa y su espalda se arqueó. 



Sabía que el aroma dulce de un vampiro atraía a todos, solo los lobos eran reticentes; ya que les parecía muy dulce.



Mordisqueé su cuello despacio. Dejando que mis colmillos le dejen un rasguño en su piel de porcelana. 



Una de mis manos fue a su cintura, mientras que la otra tomó su mejilla haciendo que su cabeza se inclinase. Dejándome más espacio para seguir besando su cuello. 



Podía sentir como su pulso corría debajo de mis labios, frenético y acelerado.



Cerré los ojos abriendo mis labios, pasé mi lengua lentamente. Mis colmillos punzaban en mis encías queriendo enterrarse en su piel. 



Cada vez que tragaba era como beber granitos de arena.



Abrí bien la boca solo para dejar que mis colmillos se clavasen despacio en su garganta, Mirna largó un jadeo sujetándome con fuerza por los hombros. 



Su cuerpo se acercó más al mío. 



El sabor metálico inundó mis papilas gustativas, seguido por el sabor afrutado de ella. Bebí cada gota con desesperación. 



Mi garganta comenzó a lubricarse con el líquido carmesí. Mirna comenzó a soltar gemidos, unos sonidos tan excitantes. Su cuerpo se tensó liberando un grito de liberación.



Me separé de su cuello y lamí la herida. 



Alcé mi rostro para quedarme cara a cara con ella. Sus mejillas estaban rosas, sus dos lagos celestes se encontraban entornados. El pecho de Mirna subía y bajaba agitado.



— ¿Estás bien? —le pregunté levantándome.



Ella asintió volviéndose a sentar en el sofá. Miré su cuello, apreté mis dientes al ver las marcas de mis colmillos.



—Te iré a buscar algo para limpiarte...



—Descuida iré al baño a ver qué tan mal se ve —dijo levantándose.



Escuché cuando entró al baño y abrió la canilla del agua. Puse la cabeza entre mis manos.



— ¿Qué mierda he hecho? —me pregunté en un susurro.



No había estado bien, no lo tendría que haber hecho. 



No con una amiga, si Mirna terminaba volviéndose adicta seria mi culpa completamente. 



Respiré hondo levantándome y caminando hacia el espejo. Mis ojos estaban con un subtono rojizo. 



Tiré mi cabello hacia atrás. El ruido de la puerta hizo que mirase. Mirna me miró y se puso completamente roja. 



Se acercó a mi despacio.



— ¿Te sientes mejor? —preguntó desviando un poco la mirada.



No podía culparla, era una situación extraña. Me acaba de comer, literalmente a mi amiga.



—Sí, y gracias Mir... —dije tranquilo.



Sus labios se curvaron.



—Fíjate que harás... siempre puedes buscar a tu túa-cantante y hacer la marca para que solo se puedan dar sangre entre ustedes —dijo tomando mi mano.



Mi ceño se frunció sopesando esa idea. El problema era que no sabía nada de esa mujer.



— ¿Vemos algo de tele? —preguntó como si no hubiese pasado nada.



Sonreí asintiendo y dejándome ser arrastrado por la rubia hasta el sofá.



Pusimos el canal de las noticias.



—No puede ser —dije viendo la pantalla.



En ella estaban hablando de un ataque de vampiros, pero estos habían sido interceptados por una chica con alas tornasoladas, miré bien. 



Sus ojos violetas y como sus alas se ponían duras como el acero, me hizo descartar que fuese una siren. 



Pero lo que me llamó la atención fue como un hombre rubio todo vestido de negro junto con una chica rubia que usaba dagas hechizadas estaban peleando.



—Es ella —dije mientras señalaba la televisión.



El rostro de Mirna se giró de golpe, sus cejas se alzaron.



—Vaya, te has sacado la lotería.



Sonreí viendo como la rubia de la televisión, lanzaba las dagas hacia unos vampiros.







Capítulo 24
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Tomé otro libro. 



Esta vez de antiguos demonios.  
Hace unas horas, Irino nos llamó a Zack y a mí, porque tenía información nueva sobre la marca.



Rasqué mi nuca. 



Frustración, desesperación y ansiedad era lo único que sentía. Apreté mis labios sintiendo como una honda de energía salía de mi cuerpo. Esta golpeó todo a mi alrededor, tirando los libros de las bibliotecas de mi despacho, rompiendo los vidrios de las ventanas.



— ¡Mierda! —mascullé pasando mis dedos por la herida de un vidrio en mi mejilla.



No estaba acostumbrado a perder así el control. 



Era un brujo fuerte, poderoso; pero cuando se trataba de Isabella no podía razonar.



Ese maldito demonio la había marcado, pero no para poseer su cuerpo como un recipiente. Él la quería como pareja.



Mis manos pasaron con fuerza sobre el escritorio.



Un grito de rabia desgarró mi garganta. Todo lo que había sobre este cayó al piso.



De mi cuerpo salió Lumin.



—Debes tranquilizarte —dijo en mi mente sentándose en sus patas traseras—. No podremos ayudarlos si no estás centrado.



Cerré mis ojos recostándome en la silla. 



Sabía que tenía razón, pero solo pensar que otro la deseaba, me hacía hervir la sangre. Isabella era mía, y no dejaría que ningún demonio de mierda me la quitase.



Lumin largó un suspiro.



—Es increíble como tu amor siempre rozó la obsesión, llegas a dar un paso en falso y te transformarás en un sicópata; si es que ya no lo eres —retumbó en mi cabeza lamiéndose una de sus patas delanteras.



—Tengo que encontrar la forma de que no se acerque a ella —dije con desesperación pasando la mano por mi rostro.



—La encontraremos, tenlo por seguro.



Me levanté de la silla, pasé mi mano estirando el brazo haciendo que todo lo que se había caído o roto volviese a como estaba. 



Lumin tenía razón, no podía dejar que la locura me gobernase. Necesitaba tener la mente más fría que nunca.



Creé un portal, Zack me había pedido que hablase con el Alfa para concertar una cita, quería conversar acerca de una Academia en América o algo así.



Las risas de unos bebés llegaron a mis oídos antes de que terminase de cruzar el portal. 



Mis ojos capturaron la imagen de un albino cargando a una beba rubia. 



Por otro lado, una rubia de cabello largo hasta la cintura giró su rostro hacia mi persona, tratando de que un bebé albino hiciese pie en el piso. 



Una chica con la piel como el chocolate dejó de hacer sonar un sonajero que le sacudía en el rostro a un segundo bebé albino.



—Alfa, Luna —dije sacudiéndome las partículas de maná que caían en mi camisa blanca.



— ¿Qué haces aquí, Noah? —me inquirió con el ceño fruncido—. Tienes un celular, con mi número... llama antes de venir —espetó serio y molesto.



Fruncí el ceño, era evidente que el único desquiciado que trabajaba un viernes a las ocho de la noche era yo... Y Zack, aunque no he podido comunicarme con él desde hacía unas horas.



—Lo siento, pero Zack, me mandó para que pongamos una fecha —le dije acercándome a ellos.



Miré a Luna Queen y al niño que tenía en brazos. La chica se levantó y se acercó con el bebé.



— ¿Quieres cargarlo? —me preguntó la rubia con alegría.



—No, no es necesario...



Mi negación quedó en el aire cuando la loba me puso al albino en mis brazos. Sus ojos violetas me sondearon al igual que yo lo hice con él.



—Te ves demacrado —dijo el Alfa.



Mis ojos fueron a su rostro. Apreté mis labios.



—No estoy teniendo unos buenos días, mi arcan ascendió hace poco, se enojó conmigo por algunas bromas que le hice, entró en frenesí y remata que con su amiga liberaron a un demonio, el cual la quiere como pareja —concluí tranquilo.



Los tres adultos en la sala se me quedaron mirando asombrados.



— Era Isabella, ¿verdad? —inquirió Luna Queen.



Fruncí el ceño llevando mi vista a ella.



—Eras muy evidente, Noah —dijo sonriendo la rubia para luego morderse el labio.



—Hable con Luka, quieren firmar un tratado entre todas las especies. Ya tienen la ayuda de los sirens y de las Hadas —dijo el Alfa mirando a la beba quien se había dormido en sus brazos.



No era una mala idea dada la situación que estábamos teniendo ahora. Los seres místicos teníamos que estar más unidos que nunca. 



No es que no éramos poderosos, pero no éramos ni por cerca la cantidad de humanos que había en el mundo.



Luka era un humano que se encargaba de una organización que daba ayuda a los seres místicos que estaban en problemas, lo habíamos conocido, junto a su singular esposa, en la pelea contra el Rey de los pícaros.



—Salieron en las noticias —dijo la chica de rulos estilo afro—. Al igual que la otra chica de cabello negro... la Semi-Diosa.



Entrecerré los ojos, eso me lo había perdido.



—De eso tenemos que hablar en la reunión con Zachary —dijo el Alfa mirándome con una insinuación de sonrisa en sus labios—. A que no sabes quién aparece en el video, de ese ataque junto a Madeleine.



Mi cabeza se inclinó con curiosidad.



Madeleine era una Semi-Diosa y esposa de Luka.



El Alfa King se levantó de la mecedora colocando a la niña en su hombro. Los ojitos de la pequeña se abrieron demostrando sus iris de distintos colores. Uno violeta y otro verde.



El bebé que tenía en mis brazos se acomodó en mi pecho, una de sus manitas se apretó a mi camisa.



— ¿Quién? —le pregunté tratando de no prestar atención a la personita que tenía en mis brazos.



—Es Dimitri, el verdadero heredero de los vampiros —dijo acostando a la niña en una cuna.



Vale, eso era una buena noticia. El único problema iba a ser dar con él. 



Era un secreto a voces como Bormir había subido al puesto del Rey de los Vampiros. Lo que no muchos sabían era que el Heredero estaba vivo todavía…



Este hombre vivía en las sombras y no se dejaba conocer. 



Pero si podíamos por lo menos ver su rostro lo podríamos reconocer si nos lo cruzábamos. O...



—Necesito ver su rostro —dije emocionado.



El ceño del Alfa se frunció.



—Demon —lo llamé por su nombre haciendo que sus fibrosos brazos se cruzasen sobre su pecho y una de sus cejas se alzase—. Si veo su rostro podemos usar los polvos para ir a donde está él.



Sus cejas se levantaron.



— ¿Y por qué no lo dijiste antes? —me inquirió.



Sonreí.



—No se me había ocurrido, Alfa —dije rascándome la nuca—. Pero primero tenemos que ir a ver a Zack.



—O podrías esperar a mañana —dijo acercándose.



—Te quedan bien los bebés —dijo de repente la compañera de Demon.



Mis ojos se abrieron del asombro.



—Sé que es chica, pero sería lindo ver una niña rubia con los rulos de Isabella —siguió.



Mi ceño se frunció ante su ocurrencia.



—Genial, ahora lo tendrás en tu cabeza todo el tiempo —escuché que me decía Lumin en mi mente—. Primero tenemos que deshacernos del demonio —me regañó.



"Pero si ni lo he pensado..." Me dije a mí mismo. 



Aunque ahora que lo decían, si me encantaría verla con una linda pancita. Pero como dijo Luna Queen era muy chica y yo muy joven con mis veintitrés años.



Le devolví el niño a su madre. 



Ella lo aceptó con gusto y por mi parte dichoso de no cargarlo más. 



No me malentiendan, no es que no me gusten los bebés o los niños. Es solo que los veo tan chicos, tan pequeños... Que no sé cómo agarrarlos, tenía miedo de romperlos.



—Vale, le diré a Zack para encontrarnos mañana —dije abriendo un portal.



— ¡Espera...! —escuché que decía Alfa Demon, cuando ya estaba cerrando el portal.



Me giré para toparme con sus ojos ámbares. Su cabeza se inclinó sosteniendo una almohada contra su pecho.



— ¿Ese era Demon? —preguntó Izi.



Sonreí acercándome a ella.



— ¿Desde cuándo eres tan cercana a él, para llamarlo por su nombre sin el honorífico? —le inquirí subiendo a la cama y acercando mi rostro al suyo.



Sus mejillas se pusieron rojas desviando la mirada. Aguanté las ganas de sonreír.



—Es que Ari lo llamaba así y se me pegó —dijo volviéndome a mirar.



—Mmmh... —dije pasando mis dedos por su mejilla.



Sentí la electricidad pasar por mi cuerpo. 



Sus ojos se cerraron, disfrutando de mis caricias. Alcé su rostro. Mis labios rozaron los suyos en un beso casi inexistente. 



Podía sentir su respiración algo pesada a la vez que mi mano iba a su nuca y la acercaba más a mi cuerpo. Isabella tomó mi camisa, sus ojos se abrieron y me miró.



—Te estuve esperando —dijo pestañeando más de lo común.



Humedecí mis labios.



— ¿Sí? —le inquirí acariciando su cabello, aunque era muy ensortijado; al tacto era tan suave.



Su aroma a fresas estaba ahogando mis pulmones a cada segundo, a la vez que causaba un corto circuito en mi cerebro.



Tomé despacio su labio inferior succionándolo lentamente. Mi hermosa gatita largó un gemido, su cuerpo se levantó un poco para rodearme con sus brazos y besarme. 



Sus labios se movieron deseosos, pero lentamente. Pasé mi brazo por su cintura atrayéndola a mi cuerpo. Sentí sus pechos apretarse contra mí.



—Prometo que la próxima vez no te haré esperar —dije contra sus labios.



— ¿Te quedarás a dormir? —me inquirió—. Papá me dejó que te quedes, pero sin sexo —dijo acomodando el cuello de mi camisa.



Mordí mi labio.



— ¿Tú aguantarás? —le inquirí



Sus ojitos de gato se alzaron para mirarme, tragó fuerte.



—Claro que sí, no es la primera vez que dormimos juntos —dijo roja como las luces de navidad.



Sonreí tomando sus mejillas.



—Sí, lo sé, pero esta es la primera vez que nos vamos a dormir juntos —le dije besando su nariz respingada—. Recuerda que yo te llevaba dormida a mi cama.



Humedeció sus labios.



—Estoy segura de que aguantaré —dijo con seriedad.



Asentí mirando su boca rosada. Ya estaba preguntándome si yo podría resistirme a probarla otra vez. 



Solo ver como pasaba su lengua por estos pensé en cómo me había hecho esa mamada el otro día.



Miré su pijama rosado de satén que le quedaba tan sexy. A Isabella le gustaba mucho el rosa. Como las fresas, ordenar su ropa por colores. Respiré hondo separándome de ella.



—Iré a buscar mi pijama y vuelvo —le dije.



Mi pequeña gatita asintió, me levanté de la cama. 



Abrí un portal directo a mi cuarto. Entré, pero lo dejé abierto, en tanto buscaba en mi placar el pijama. 



Cuando volví a su cuarto y cerré el portal, la encontré ya dentro de las sábanas, con el torso recostado en la cabecera. 



Sus ojos me sondearon mientras le sonreía y me debatía si cambiarme en la habitación, en su el baño.



Comencé a desabotonar la camisa viendo como Izi abría los ojos como plato. Aguanté el reírme. 



Cuando me quité la camisa sentí como sus ojos me devoraron completamente. Me puse la parte de arriba del pijama azul oscuro. Lo abotoné y comencé a desabrochar el cinturón. 



Mis ojos se alzaron, más no mi cabeza, vi como tragó fuerte desvió la mirada a sus manos. 



Las miraba como si su vida dependiese en ello. 



Me quité los zapatos y luego el pantalón, la muy descarada de mi arcan no pudo aguantar mirar, cuando estaba poniéndome el pantalón del pijama.



Me acerqué al lado libre de la cama tamaño King. Corrí la sabana y me metí. Isabella alzó la vista y conectó sus ojos a los míos.



— ¿Listo? —preguntó en un susurro.



—Si —dije moviendo la mano haciendo que la luz se apagase. 



Tarde un tiempo en acostumbrarme a la oscuridad, mi hermosa gatita no tardó mucho en acostarse y acomodarse contra mi pecho. 



Era evidente que todavía le tenía miedo a la oscuridad. 



Pasé mi brazo por su cintura atrayéndola. Mi corazón latía tan fuerte que pensé que se me saldría del pecho. 



Su rostro se frotó un poco contra mi pecho, su cuerpo comenzaba a transmitirme su calor. Besé su coronilla acariciando su espalda y cerrando los ojos.



Un suspiro salió de entre sus labios. Comencé a escuchar su respiración cada vez más pausada. Seguí acariciándola hasta que sentí que se había quedado dormida.



—Eres solo mía —salió de mis labios antes de quedarme dormido con mi preciado tesoro en mis brazos.
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Mis ojos se abrieron lentamente. 



Lo primero que vi fue su rostro.  
Sus párpados estaban cerrados, en tanto que sus labios estaban algo entreabiertos. 



Se lo veía tranquilo. 



Sonreí, todavía me costaba creer que hacía poco más de dos semanas que había ascendido. Mordí mi labio siguiendo con mi examen ocular. 



Sus pestañas rubias. El lunar debajo de su ojo derecho. Sus hermosos labios, los cuales no eran ni finos ni gruesos… 



Me removí en el lugar sintiendo su agarre en mi cintura, cuando traté de mover mis piernas tampoco pude. 



"Pero este hombre me tiene apresada." 



Mis piernas estaban secuestradas por las suyas.



Como pude saqué mi brazo que estaba encerrado entre mi pecho y el suyo. No pude evitar el impulso de pasar mi dedo índice por su labio inferior. 



Sus cejas se fruncieron. 



Su mano en mi cintura me acercó más a él. Cerré mis ojos estirando mi cuello para llegar a rozar sus labios. 



Los abrí de golpe, cuando los dientes de Noah capturaron mi labio inferior. Sus ojos se abrieron soltando mi boca.



—Buen día, gatita —dijo sonriendo.



El calor comenzó a subir por mi cuerpo. Me había jugado otras de sus bromas.



—Estabas despierto —le recriminé.



—Mmmh... —tarareó—. Puede ser, pero saber que me estabas observando me gustó, así que te dejé ser.



Mis mejillas ardieron entrecerré los ojos.



La mano que estaba por debajo de mi cuerpo me acercó más a él, y la otra subía a mi nuca. 



Noah se adueñó de mis labios. 



Un gemido salió de mi garganta cuando pidió permiso para entrar con su lengua. 



Mis manos se apretaron a su pecho acercándome lo más que podía a su cuerpo. El remolino de emociones me estaba volviendo loca.



Su mano soltó mi nuca y comenzó a descender por mi cuello. Siguió bajando hasta mi pecho. Con sus dedos comenzó a amasarlo. 



Un jadeo salió de mis labios separándome un poco de él.



—N-Noah —gimoteé.



—No se dará cuenta —dijo desaprendiendo la parte de arriba de mi pijama.



Sus manos me hicieron subir más para comenzar a lamer mi pezón. 



Llevé mi mano a la boca tratando de no hacer ruidos, algo completamente imposible. 



La lengua de Noah estaba girando alrededor de mi carne sensible haciendo que mis muslos se apretasen.



El hormigueo en mi sexo fue cada vez más fuerte. Me pegué más a sus labios. Al calor de su aliento golpeaba mi pico nervioso.



La puerta sonó.



—Isabella —se escuchó la voz de mi padre.



— ¡Carajo! —murmuró Noah—. ¿Qué tiene una bola de cristal?



Relamí mis labios secos comenzando a abotonar mi pijama. Sus manos tomaron mis mejillas y plató un beso en mi boca.



— ¿Isabella? —escuché que volvía a llamar.



— ¡Ya voy! —grité.



—No vayas, quédate aquí —me dijo tomándome de la cintura comenzando a besarme el cuello.



—Si no voy, te matará.



—Es un riesgo que no me importaría correr —dijo contra mi cuello.



— ¡Noah, deja a mi hija! —su cuerpo se tensó separándose de mí.



—Sí, debe tener una bola de cristal vigilándote —dijo sentándose y cruzándose de brazos.



Su cabeza se recostó contra el cabezal de la cama y cerró los ojos.



Me levanté y fui casi trotando a la puerta.



Aclaré mi garganta y abrí.



Los ojos verdes de mi padre me escanearon detenidamente.



—Isabella te dije...



—No estábamos haciendo nada, recién nos levantamos —dije tranquila.



Y no eran mentiras. Solo que un beso llevó a una caricia y una caricia llevó a otra...



Sus ojos se entrecerraron abrió por completo la puerta, miró por encima de mí.



— ¡Hola, suegro! —escuché que le decía Noah burlón.



"Voy a quedar viuda en cualquier momento."



Me giré para darle una mirada de advertencia a ese brujo descarado que tenía por arcan.



— ¿Pasó algo, papá? —dije volviendo mi atención hacia él.



En sus manos aparecieron unas hojas.



—Te venía a traer lo que me habías pedido hace unos días —dijo entregándome los documentos.



Miré el contenido y asentí. Doblé las hojas en dos y le sonreí.



—Gracias, las leeré y luego las rellenaré —le informé.



Mi padre asintió, largó un suspiro.



—Si valoras tu lugar privilegiado en esta casa, Noah —le dijo mirándolo fijamente—. No intentes nada bajo mi techo.



Mordí mi labio.



—Que no he hecho nada —dijo molesto el rubio.



—Eso espero.



Se giró no sin antes darme una mirada de preocupación.



Sí, era obvio que nunca dejaría de ser la niña de sus ojos.



Cerré la puerta y me encaminé al escritorio.



— ¿Qué es eso, Izi? —dijo en mi oído.



Mi cuerpo se erizó cuál gato, al no haberlo escuchado acercarse a mí.



Dejé los documentos en el escritorio y me giré para confrontarlo.



—Debes dejar de usar tu don para hacer eso —dije entrecerrando los ojos.



Sus labios se curvaron tomándome de la cintura y acorralándome contra el escritorio. 



Sus labios me devoraron haciendo que perdiese el razonamiento. El calor comenzó a subir. 



Se separó luego de unos segundos. 



Cuando abrí los ojos, Noah estaba por abrir las hojas. "¡brujo embaucador!"



— ¡Maldito desgraciado! —mascullé comenzando a saltar para que me diese las hojas. 



Obviamente con mi altura era en vano, con suerte y llegaba al metro cincuenta y siete. Mientras que el rubio idiota, pasaba el metro ochenta.



En un salto caímos los dos en la cama. Sus manos me tomaron para que no me hiciese daño.



Noah ancló sus ojos en los míos. Tragó fuerte tomando mi nuca y acercándome a su boca. 



Su lengua delineó mi labio superior, mi mano comenzó a deslizarse por el brazo que me sostenía por la cintura. Nuestros labios se chupaban y lamían con hambre. 



Mis dedos llegaron al papel, los tomé y me separé.



— ¡No es justo, Isabella! —murmuró molesto.



Sonreí levantándome de la cama.



—Ladrón que roba a ladrón, tiene mil años de perdón, Noah —le dije guardando los papeles en el cajón que tenía mi escritorio.



El celular de Noah comenzó a sonar. Cuando me giré, su ceño estaba fruncido y estaba mirando la pantalla.



— ¿Hola? —dijo cuando contestó—. Sí, estaré allí en un rato.



Colgó y suspiró. 



Me crucé de brazos mirándolo con atención. Sus ojos conectaron con los míos.



—Lamento mucho tener que irme, Zack, necesita ayuda con algo y tengo que ir —dijo levantándose y acercándose a mí.



Asentí lentamente. Sus manos fueron a cada lado de mi cuerpo, inclinándose sobre mí. Sus labios besaron los míos. Tomé su pijama acercándolo más.



— ¿Hoy a la noche puedo ir a tu casa? —le inquirí coquetamente.



Su rostro se alejó para mirarme con una mirada celeste, solo para acercarse a mi oído.



—Estaré esperando a que sea esta noche —dijo contra mi oreja.



Cada vello de mi cuerpo se erizó, mi corazón se saltó un latido y mi respiración se complicó. 



Sus labios chuparon mi cuello haciendo que apreté su pijama sintiendo que me estaba dejando un chupetón. 



El calor se hizo apremiante en mi cuerpo, mientras que el hormigueo en mi entrepierna se intensificó.



Noah se separó de mí. Me dio un casto beso en los labios. Fue a buscar su ropa a una silla que tenía en el cuarto y abrió un portal.



—Nos vemos esta noche, mi hermosa gatita —dijo regalándome una sonrisa ladeada de esas que te hacen mojar las bragas.



Le sonreí como boba viéndolo irse.



Suspiré cuando el portal se cerró. Mis párpados se cerraron, moví mi cuello.



—Bien Izi, a leer ese documento y después rellenarlo —me dije a mí misma girando sobre mi eje y sacaba del cajón las hojas.



Me senté y comencé a leer.



Solicitud para reclutamiento como cazador de corrompidos.



Sí, lo pensé mucho y quería seguir los pasos de mi familia. Mi padre y mi madre fueron cazadores de corrompidos antes de ascender al trono, mi hermano Eric lo fue y luego le siguió Zachary. 



No quería decírselo a Noah hasta que me aceptasen, ya que temía que tratase de impedirlo por lo sobre protector que podía llegar a ser.



Terminé de leer todo y me dispuse a rellenar. 



Abrí el grupo que tenía con mis amigos y les escribí.



Isabella: ¿Nos encontramos para tomar algo?



Me fui a buscar la ropa que me pondría, en tanto esperaba a que me contestaran. Decidí ponerme un vestido rojo suelto con mangas hasta los codos algo grandes. Juntó con unas botas negras.



Mi celular sonó y fui a verlo.



María:
Vale, ¿dónde nos encontramos?



Sonreí encaminándome al baño, y para abrir la ducha. Me fui quitando el pijama esperando a que se calentase el agua. Me metí y me bañé rápido. 



Cuando salí vi que tenía unos seis mensajes. Me terminé de vestir y miré que habían puesto.



Alex: ¿En la cafetería de siempre?



María: Vale.



Isabella: De acuerdo, en una hora y media los veo allí.



Busqué una cartera tipo bandolera. Guardé mi billetera, mis llaves, el celular y algunas otras cosas. 



Tomé las hojas y las metí en un sobre de papel madera. Escribí mi nombre en él. 



Me puse el péndulo de citrino que me habían regalado para mi cumpleaños número dieciséis. 



Añadí unas pulseras, luego salí de mi habitación. 



Bajé metida en mis pensamientos, que cuando estaba por terminar de bajar me resbalé.



Unas manos tomaron mi cintura haciendo que alzase la vista. Sus ojos celestes me sondearon, al tiempo que una sonrisa se posaba en sus labios. Sonreí separándome de Brent.



— ¿Siempre tengo que estar rescatándote de caer? —dijo burlón.



Froté mis palmas en mis piernas poniéndome completamente roja.



—Gracias —le dije.



— ¿Saldrás? —preguntó.



—Sí, me reuniré con los chicos ¿Buscas a mi hermano?



Su ceño se frunció.



—Si, pero al parecer no se encuentra.



Mis labios se fruncieron. 



Era raro que Zack durmiese fuera de casa. Luego se me pasó que por ahí estaba en su departamento. Ya que por ahí tenía algo importante que hacer temprano y su ubicación era a unas cuadras del magistrado.



—Te acompaño, con cómo están atacando los vampiros no es bueno que andes sola por las calles —dijo.



Asentí sonriéndole.



Nos encaminamos a la entrada. El día estaba hermoso. No había ni una sola nube.



—Iremos como humanos, Brent —le dije.



El rubio asintió. 



Salir así con él me hacía acordar a cuando éramos más chicos y salíamos a pasear. Obviamente que teníamos al tercero en discordia detrás de nosotros.



Subimos al auto, el chofer se sorprendió cuando nos vio.



—Hola, Charlie —dije sonriendo.



—Señorita Isabella, Señor Brent —nos saludó.



—Al centro, por favor —le dije contenta—. A la cafetería de siempre.



El hombre de mediana edad asintió. 



Teníamos un chofer por si teníamos que trasladarnos por Londres, porque no podíamos ser vistos usando magia. 



Aunque ahora que lo pensaba, ya eso no importaba.



— ¿Cómo te está yendo con el idiota de Noah? —me inquirió Brent.



Fruncí mis labios girando mi rostro para mirarlo. 



Su cuerpo estaba enfundado con una camisa azul oscuro y unos pantalones de vestir negros. Sus piernas estaban cruzadas una arriba de la otra. Su figura estaba inclinada en mi dirección.



—No le digas idiota, sé que a veces es exasperante...



—Pero lo amas así —dijo sonriendo.



Mis mejillas ardieron, desvié la mirada.



—Izi, estás enamorada de él desde que tienes memoria —dijo tranquilo—. Incluso mucho antes de que él tuviese su ascenso.



Mi cuerpo estaba que explotaba de lo caliente que estaba por la vergüenza que sentía. En verdad no recordaba cuando me enamoré de Noah, siempre supe que lo amaba.



—Él se ha estado portando... bien —le dije finalmente.



Una risa seca llegó a mis oídos.



— ¿No te ha hecho ninguna broma? —preguntó divertido.



Mordí mi labio.



—Alguna que otra, pero nada que sea muy malo —dije recordando lo de hace un rato.



Sus labios se curvaron.



—Supe que el otro día conociste a mi arcan —dijo tranquilo.



"¿Por Hécate, cuanto más sabe este hombre?" 



El auto se detuvo frente a la cafetería. Mordí mi labio, estábamos a unas cuadras del Magistrado. Pero no podía dejarlo estando Brent conmigo, este de seguro iría de chismoso con Noah. 



No para contarle, sino para alardear que él lo supo primero. Ya los conocía a ambos y su rivalidad siempre fue por el más mínimo detalle.



Bajamos del vehículo. Me acompañó hasta la entrada. Pude ver que dentro estaban mis amigos.



—Bueno, iré a ver si está en el Magistrado —dijo Brent.



Asentí dándole una sonrisa. Lo abracé y me despedí de él.



–Cuídate, Brent —dije antes de girarme y encaminarme a la entrada del lugar.



Mis ojos se detuvieron en los tres brujos. 



Mirna estaba radiante como siempre, su cabello rubio estaba hecho una trenza suelta. Llevaba puesto un vestido negro. 



María... Entrecerré los ojos "¿Tiene el uniforme de la Academia...?" 



Sonreí, ya sabía por qué mi hermano no estaba en casa ayer por la noche. 



Y por fin, luego de una semana veía a Alex. 



Estaba con una camisa negra y un pantalón negro. Pero lo que me llamó la atención era la palidez en su piel. 



Mi ceño se frunció, me acerqué a ellos.



— ¡Izi! —chilló Marie parándose y abrazándome.



—Tienes mucho que contarme —le dije al oído.



Sus ojos negros me escanearon poniéndose roja. 



Besé en la mejilla a Mirna y a Alex.



—Siento que pasaron años desde la última vez que te vi Alex.



Sus labios se fruncieron.



—Si, yo...



— ¿Ya pedirán? —lo interrumpió la camarera.



María y yo nos sentamos.



—Si —dijo Mirna sonriendo.



Pedimos lo que tomaríamos.



—Tengo algo que contarles —dijo Alex.



Lo miré tranquila, pero con curiosidad. 



Su cuerpo estaba tenso y eso me preocupaba. Mi amigo no era ese tipo de persona. Por lo general, no se molestaba por nada.



—La razón por la que no fui a la Academia es porque... —se lo notaba con duda y con un debate interno que me hacía preocupar más.



—Sabes que puedes confiar en nosotras —le dijo María.



Él asintió lentamente.



—Mi lado vampiro despertó —dijo tenso.



Mi boca se entreabrió. 



Vale, eso no me lo esperaba para nada.



— ¿Eres un híbrido? —inquirí.



—Si, mi madre era una vampiresa de sangre pura y mi padre... Bueno, un brujo, ya saben —nos siguió contando.



Asentimos.  


Lo que me estaba llamando la atención es que tanto María como yo estábamos con expresiones sorprendidas, pero Mirna, no. 



De seguro le había contado primero a ella. Ellos se llevaban muy bien, tenían más amistad que conmigo o María.



— ¿Ya bebiste sangre? —le inquirió María.



Alex asintió, pero no se me pasó por alto como la rubia huía de mi mirada y se ponía roja.



El bullicio nos llamó la atención. 



El impacto contra el ventanal de la cafetería nos tomó por sorpresa. Vi como en cámara lenta un cuerpo traspasaba el vidrio rompiéndolo en mil pedazos, seguido de un rayo de energía.



Moví rápido mi mano, haciendo un campo de protección delante del cuerpo que seguía volando en nuestra dirección. 



Alex usó su magia para contener los vidrios y no lastimasen a la gente.



El cuerpo cayó al piso, cuando miré bien la reconocí.



— ¿Maddie? —la llamé.



— ¡Ah, eso dolió! —dijo parándose.



Sus ojos negros como la noche me sondearon de arriba a abajo.



No hace mucho tiempo peleamos como aliados en una batalla contra el Rey de los pícaros. Es de allí que la conocía.



— ¡Isabella! —dijo sonriendo.



—Pueden dejar los saludos para después, hay tres brujos entrando en la cafetería.



—Oh, eso... Son de la Orden de Plata —dijo la pelinegra.



Mis ojos se abrieron.



— ¡¿Dónde está esa maldita puta?! —gritaron furiosos.



Miré detrás de Madeleine. Un hombre el cual parecía que usaba anabólicos comenzó a murmurar.



Pequeños orbes de energía verde comenzaron a aparecer. Estas salieron despedidas en nuestra dirección. Un muro se formó delante de nosotros.



—Tenemos que salir de aquí y sacar a los humanos —dijo Mirna.



— ¡Madie! —escuchamos que gritaron.



Un chico que no aparentaba más de dieciocho años con cabello castaño y ojos marrones se asomó por la ventana rota. 



Su torso estaba desnudo mostrando un físico envidiable. Mis ojos se agrandaron cuando vi que tenía alas. Un siren.



Mis ojos se abrieron cuando uno de los brujos enemigos, un chico de unos veinte años, creaba un arco de energía y nos apuntaba. Una flecha de energía dorada impactó en el muro rompiéndolo.



—Estoy bien, Johnny.



Alex se puso delante, cuando una ráfaga de púas de hielo caía encima de nosotros. Sus manos se movieron haciendo que de ellas saliese una barrera de fuego encima de nosotros, haciendo que las dagas de hielo se derritiesen y cayesen como lluvia encima de nosotros.



Los ojos del chico nos escanearon y estos se abrieron como platos. Pero más fue mi asombro cuando Mirna pasó por mi lado acercándose al chico. Este tragó fuerte.



—Eres tú —dijo el amigo de Maddie.



—Arcan —dijo Mirna.



Otra explosión nos sobresaltó.



—No quiero aguar su momento romántico, pero nos están atacando —dijo María.



Unas alas tornasoladas se extendieron de la espalda de Maddie, estas de un segundo al otro, se pusieron rígidas como el acero.



Moví mis manos poniéndome en posición de pelea cuando vi que se acercaban.



— ¡Todos vengan aquí! —escuché que gritaba Alex.



Cuando giré un segundo vi que había hecho un portal mandándolos unas calles más lejos de aquí.



— ¡Isabella! —escuché que gritaba María.



Cuando giré mi rostro, un orbe de energía impactó de lleno en mí.







Capítulo 26

[image: ]
Miré el mapa que teníamos enfrente, pegado contra una pizarra. Este estaba señalado con algunas chinches. Unas fotos de algunos corrompidos y notas con datos que nos ayudaban en las investigaciones.



—Bien —dijo Brent—. Si vamos por aquí podremos capturar a Garret —dijo señalando unas de las chinches.



Fruncí el ceño.



—Ya tratamos todas las formas, habías y por haber para atraparlo —le dije frustrado.



— ¿Y si le ofrecemos un trato? —dijo Spencer.



Los tres miramos a la rubia.



No era mala idea. Pero... ¿Qué le podíamos ofrecer a un loco, que mató, secuestró? Y quién sabe cuántas otras cosas hizo. Sin contar que también usó magia negra para invocar seres oscuros y demonios de rango bajo.



— ¿Cuál sería? —preguntó Zack.



La arcan de Brent frunció el ceño.



—Una linda casa en un bosque... obviamente bloqueada para que no salga de un perímetro —dijo encogiéndose de hombros.



El ceño de Zack se frunció.



—No puedo darle eso a alguien tan peligroso —dijo mi amigo completamente serio—. Si fuese no sé... Donovan, que solo se dejó corromper por usar magia negra un par de veces. Pero que no ha hecho más que estar en la calle como un loco, profetizando el fin del mundo... podría ser —terminó de decirle.



Todos asentimos, el hechicero de rango ‘A’ nos estaba volviendo locos. La última vez casi me come un dragón de tierra.



La puerta se abrió de golpe.



—Hay una pelea entre la Orden y un par de brujos —dijo Benedic.



Miré a Zack. Este suspiró.



—Esto se está saliendo de control.



Brent apretó su mandíbula haciendo que algo me hiciese ruido.



— ¿Qué pasa, Brent? —le inquirí curioso.



Sus ojos fueron a mí y a Zack.



—Dejé a unas cuadras a Izi, antes de venir aquí, se iba a encontrar con unos amigos —dijo con ansiedad.



Me paré de inmediato. El pánico comenzó a apoderarse de mi ser. Solo tenía en la cabeza de que Isabella estuviese bien.



— ¿Dónde están? —le pregunté a Benedic.



—A cinco cuadras de aquí. En una cafetería.



—Si, son ellos —dijo Brent.



Saqué los polvos y pensé en Isabella. Los tiré, de un segundo para el otro, estaba en el lugar. 



Por suerte estaba acostumbrado, así que no tuve el mareo que se suele tener cuando tienes los primeros viajes.



El sitio era un caos. 



De la cafetería salía humo, había humanos filmando. Policías armados esperando órdenes. Divisé a María quien estaba con sangre en la cabeza. "¡¿Pero qué mierda ha pasado?!"



— ¿No era más fácil que Brent abra un portal...? —escuché la voz de Zack desvaneciéndose al final.



Me giré solo para ver como su semblante palidecía al ver a su arcan lastimada.



Su cuerpo se movió por inercia, casi corriendo hasta donde estaba María. Seguí buscando a Isabella. No la veía por ningún lado.



—Señor, no puede pasar —me dijo un policía cuando fui camino hacia la cafetería.



Apreté mis puños.



—Lo siento, pero si no me deja pasar tendré que usar magia —le dije serio.



Sus ojos marrones me miraron con asombro.



—No venimos a pelear con ustedes, queremos saber qué pasó —escuché a Brent decir.



Esta situación me estaba comenzando a dar ansiedad y este policía no estaba ayudando en lo absoluto. El oficial nos miró a ambos. Su ceño se frunció y suspiró.



—Hubo una pelea entre... seres sobrenaturales —dijo con duda sin saber cómo llamarnos.



Eso era obvio, pero no era lo que quería saber.



—Déjenos pasar —escuché que decía a mis espaldas.



Alex y Mirna estaban con cortes y lastimaduras.



Un poco más lejos estaba un chico con alas hablando por teléfono.



—Izi está fuera de control —me dijo Alex.



Me acerqué a donde estaban Zack y María. Él la estaba tomando por los hombros. Los ojos de la pelinegra estaban como en trance.



—Ella está...



Lágrimas comenzaron a rodar por las mejillas de María.



— ¿Dónde está Isabella? —le preguntó Zack tratando de mantener la calma.



Sabía que no había muerto. Si no el dolor en mi pecho me lo haría saber.



Los ojos negros de María fueron a la cafetería. Rayos de electricidad violetas se podían ver.



Extendí mi mano en dirección al humo y comencé a moverlas haciendo una ráfaga de viento, dispersando todo el humo negro.



En el centro flotando había una figura brillosa.



— ¿Qué carajos pasó? —le pregunté a la chica.



Sus labios se apretaron.



—Estaban persiguiendo a... Madeleine —comenzó a hablar—. Eran tres brujos pertenecientes a la Orden de Plata.



Tragó fuerte.  


Volví a mirar adentro del lugar. Dentro había cuerpos. Pude ver a Brent intentando acercarse.



— ¡No lo hagas! —gritamos Zack y yo al unísono.



La figura extendió su mano, un orbe de energía violeta fue contra Brent. Moví mi mano lo más rápido que pude haciendo un campo de protección. También del piso salió un muro de brea.



Zack estaba agachado con la mano en el piso. De sus venas, parecía salir la masa viscosa.



El orbe golpeó el campo de protección rompiéndolo, solo para impactar contra el muro que había hecho Zack.



—Una esfera de maná impactó contra ella. Su cuerpo comenzó a brillar y ha estado así hasta ahora —dijo María alterada.



Una honda de maná comenzó a desplegarse. Volvimos a crear otro campo de protección tratando de que no lastimase a los humanos.



— ¡¿Qué fue lo que pasó?!



Mis ojos fueron al rubio trajeado, quien venía en compañía de una chica rubia y del Semi-Dios del fuego. 



— ¿Dónde está Madeleine? —preguntó Luka.



Apreté los labios. Esto sí, en verdad era un gran problema. Isabella estaba fuera de control.



Me encaminé despacio hacia la entrada.



— ¡Noah! —escuché gritar a Zack.



Me giré y le sonreí.



Un rayo de maná llegó hacia mí. 



Puse mis manos tratando de formar un orbe con esa energía. La absorbí. Mi cuerpo tembló al sentir un maná que no era el mío. 



Apreté los dientes.



Otro rayo comenzó a formarse. 



Mis ojos fueron al cuerpo que tenía detrás, era la Semi-Diosa que habíamos conocido en la manada Dark Moon, cuando peleamos contra los pícaros y los de la Orden de Plata. 



Fruncí el ceño al ver que ambas tenían un campo de protección. 



Sonreí al comprender que Isabella en ese estado, estaba tratando de proteger a Madeleine.



— ¡Gatita! —le grité.



Su mano se volvió a levantar apuntando su dedo índice.



— ¡No vine a lastimarla! —volví a gritar—. ¡Déjame ayudarte!



El rayo salió despedido. No quería pelear contra ella. 



Formé un campo de luz. Una explosión hizo que me desconcentrase sintiendo como el rayo de maná oscuro golpeaba mi torso. 



Caí por el impacto.



— ¡Mierda! —mascullé.



Era evidente, que esta bruja no iba a ceder a su deseo, de que nadie se le acercase.



Unas manos se posicionaron en mis hombros, cuando alce la vista Zack estaba a mi lado.



— ¡¿Por qué carajos nunca escuchas?! —me gritó.



Fruncí mi ceño, no era momento para que peleásemos los dos.



—Está protegiendo a la Semi-Diosa —dije levantándome del piso.



La vista de Zack fue al bulto con alas inconsciente.



—Es la compañera de Luka —dijo preocupado.



—Sí, no nos dejará pasar fácilmente.



Un suspiro salió de su boca.



—Tendremos que pelear y tratar de hacerle el menor de los daños —dijo con frustración mi amigo.



Apreté mis labios, era lo que no quería.



—Afuera aparecieron más de la Orden, esto no se verá para nada bien en las noticias —dijo apretando los dientes.



Eso lo sabía, el solo hecho de que una pelea entre seres místicos se llevase a cabo en medio de una cafetería ya era malo. Y si le sumábamos que una bruja no podía mantener sus poderes a raya, era peor.



— ¿Sabes que terminaremos destruyendo el lugar? —le dije poniendo un campo de protección cuando otra onda de energía comenzaba a formarse.



Zachary sonrió.



—Eso es lo que menos me preocupa, Noah.



Pasé la mano por mi cabello girándome a la figura resplandeciente. 



No se movería de su lugar por querer proteger a la Semi-Diosa. Así que por lo menos sería un blanco fijo.



Alrededor de Isabella se formaron una cantidad increíble de orbes. Estas fueron directamente a romper el campo de protección que hice. Comencé a acercarme mientras Zack la circundaba. 



Una mesa voló en mi dirección. 



Creé una barrera parándola, otras mesas vinieron en mi dirección encerrándome. Desplegué mis manos empujándolas. 



Zack estaba de rodillas en el piso, haciendo que la brea recorriese el suelo la de cafetería. 



Un rayo de maná violeta en forma de flecha se clavó en el camino que estaba haciendo el pelinegro, haciendo que no pudiese pasar más la brea.



Seguí avanzando esquivando los orbes tras otro. 



De pronto la figura descendió y comenzó a caminar en dirección a Zack. 



Vale, ya no era un punto fijo, había dejado a Madeleine en un campo de protección con un montón de orbes y rayos de maná a su alrededor.



—Eso no lo tenía previsto —le dije a mi amigo cuando Isabella tomó la flecha con su mano.



Zack torció el gesto levantándose.



—Bella, soy Zack —trató de hablarle.



La bruja estiró su brazo horizontalmente, de la flecha salió un rayo de maná en dirección a su hermano. 



Suspiré usando mi don.



Mi cuerpo se acercó al de ella tratando de tomarla por el brazo, Isabella se giró con la flecha como si fuese una daga, a punto de incrustarla en mi costado derecho. 



Tomé su brazo mientras ella seguía girando, su cuerpo pasó por detrás de mí en un salto. Sus piernas subieron a mi espalda mientras su brazo se soltaba de mi agarre.



— ¡¿Dónde entrenó esta chica?! —le grité a Zack tratando de sacarme al mono de mi espalda—. ¿Y cómo mierda es que pudo ir a la misma velocidad que yo, si detuve el tiempo?



Las manos de Zack se movieron haciendo que viese a mis costados como unos charcos de brea subían rápidamente para tomar los brazos de Isabella y se endurecían.



—Mi madre la entrenó —dijo sonriendo intentando de deshacer el agarre en mi cintura.



"¡Vaya que tiene fuerza en las piernas!"



Logré soltarme de su agarre y me giré para ver su cuerpo completamente brilloso. El lugar comenzó a vibrar. 



Los muebles y objetos comenzaron a volar en nuestra dirección. Un arsenal de cuchillos y tenedores se dirigieron a nosotros. 



Zack se puso delante mí. Su mano se estiró mientras que la otra se movía. Los cubiertos se fueron juntando hasta formar una masa de metal. Luego la hizo polvo.



— ¿Isabella? —la llamé una vez más.



Su rostro se giró a mí. 



La brea se iluminó con un tono violeta. Su mano derecha rompió el material. La estiro y la cerró acercándola a ella. Mi cuerpo comenzó a moverse a ella. 



"¡Carajo!"  


No tuve otra opción. 



Creé un rayo, el cual impactó en su cuerpo, pero lo absorbió. Su cuerpo vibró. Su otra mano se liberó. 



Isabella cayó al piso, pero cuando sus pies tocaron el suelo se movió a una velocidad increíble. Estiró su pierna mientras giraba y trataba de conectar su pie a mi costado.



Lo tomé con mis manos sintiendo una descarga eléctrica, mi rostro se frunció



Su mano se extendió dirigiéndola hacia Zack, quien estaba tratando de llegar a Madeleine. La bruja cerró sus dedos.



— ¡Ah! —gritó Zack cayendo de rodillas al piso.



Lo estaba torturando.



—Lo siento, gatita —dije.



Jalé de su pie, haciendo que perdiese el equilibrio, su cuerpo se agachó mientras se giraba. 



Isabella desapareció de donde estaba en un mar de humo negro. Me giré para detener el puño que quería darme. Conecté un golpe en su estómago. Para luego mover mi mano y hacer que se estampase contra la pared. Estiré mi mano comenzando a cerrar mis dedos lentamente.



La sensación de ahogo se apoderó de mi garganta a medida que Isabella llevaba sus manos al cuello. 



Con mi otra mano aparté las suyas pegándolas a la pared. Seguí apretando. Sintiendo el poco aire que pasaba por mi tráquea.



— ¡Se matarán! —gritó Zack.



No le presté atención. Seguí acercándome. 



La bruja luchaba para zafarse. Cada vez tenía menos poder por sentir el ahorcamiento que estaba haciendo. Sus ojos se pusieron de color violetas brillantes. 



Se soltó del agarre, caí al piso, su cuerpo llegó a mí levitando. En sus manos orbes se formaron.



—Orión —dije jadeando—. Tienes que despertar, sé que estás débil, pero si no despiertas...



El cuerpo de Isabella se detuvo a centímetros del mío.



Zack se acercó a mí.



—Tiene que usar a Lumin.



El cuerpo de Isabella se puso más brilloso. Sonreí señalando la cabeza de la chica. Mi amigo frunció el ceño girando su rostro hacia el de su hermana.



Unas orejas resplandecientes comenzaron a aparecer en la cabeza de Isabella. Su cuerpo empezó a dejar de brillar, a medida sus pies se apoyaban en el piso. Sus ojos dejaron de brillar.



Parpadeó un par de veces.



—Uno no puede dormir, que ya están haciendo lío ustedes —escuché que decía Isabella.



Orión se había unido a Isabella para controlarla.



—La bruja está dormida ahora —dijo, apartando los rulos de su rostro.



—Lumin —llamé a mi familiar.



Sentí la transformación. La luz se apoderó de todo el lugar.



—Debiste dejarme purificar como la última vez —dijo hablando por mí.



"Quería pelear un poco" le dije en nuestra mente.



—Tenemos que hacer pasar a Luka —dijo Zack—. Si es que no está peleando afuera.



Cierto me había olvidado de ese detalle. Nos acercamos al ángel. Lo tomé en brazos, su cabello negro y largo calló en cascada. Sus ojos se fruncieron abriéndolos y conectándolos con los míos.



—Vaya lío que se armó por ti, Semi-Diosa —le dije sonriendo.



Sus mejillas ardieron, su mirada fue al resto de nosotros. Comenzamos a salir de la cafetería.



—Mi hermosa gatita, se salió de control solo para protegerte a ti —le comenté—. Me gustaría saber qué pasó para que eso pasase.



Sus labios se apretaron.



—Cuando chocó la esfera de energía, Isabella estaba cerca de mí. Su mirada fue hacia mí, cuando una onda de energía comenzó a extenderse en mi dirección.



Asentí.  


Giré mi rostro para mirar a Isabella, quien nos miraba con la cabeza inclinada, sus orejas se movieron. Sabía que era Orión en ese momento, pero... 



"Necesito tocarle las orejas."



Los labios de Isabella se curvaron en una sonrisa.



— ¿Te dijo Lumin que estamos conectados telepáticamente? —dijo de repente.



Abrí la boca, en tanto mi ceño se fruncía.



—Claro está, que no —dijo riendo.



—Lumin... —lo regañé en mi mente.



Respiré hondo, escuchando una risa en mi cabeza.



—P-puedo caminar, Noah —dijo Madeleine haciendo que bajase la cabeza para mirarla.



Asentí dejándola en el piso. 



Su cuerpo se tambaleó un poco, pero estuvo bien. 



Comenzamos a salir solo para encontrar a unos cuantos brujos peleando. Mi ceño se frunció cuando vi al marido de Madeleine peleando contra dos. 



La chica se alzó en con sus alas. 



La visión de plumas perforando el pecho de esos dos brujos fue increíble. 



El rubio de metro noventa alzó la vista a su pareja, quien bajaba frente a él. Los brazos de Luka rodearon al pequeño ángel.
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—Bruja, debes despertar —escuché que me decían.



Mi ceño se frunció.



—Isabella, despierta. Estoy cansado de usar tu cuerpo —volví a escuchar en mi cabeza.



Me removí, pero hice lo que me pedían, me levanté.



Mi cuerpo estaba a dolorido. Detallé donde me encontraba, estaba en un lugar donde todo a mi alrededor parecía espejos puestos en distintas posiciones.



— ¿D-dónde estoy? —pregunté.



Una sombra se acercó a mí, tomando la figura de un zorro negro. Sus ojos brillosos me sondearon hasta que se transformó en un chico de mi edad, lo único que conservó fueron sus orejas.



—Estamos en tu mente, tuve que tomar el control porque estabas devastando Londres con tu poder —dijo serio—. Tienes que pedirle a tu padre o a quien tenga que hacerlo que te enseñe a controlar tu poder.



Tragué fuerte, mis ojos se abrieron como plato.



— ¿Cómo están los demás? —pregunté con ansiedad tratando de levantarme.



Mis piernas temblaban.



—Ellos están bien, hubo una pelea entre brujos —dijo serio Orión—. Hubo muchas bajas, pero ganamos, el problema será las decisiones que tomen los humanos ahora que vieron lo que los brujos pueden hacer. Sabes que son una de las razas más fuertes, por no decir después de los Semi-Dioses.



Mi mandíbula se apretó con fuerza asintiendo.



—Hazme volver —le dije acercándome a él.



Sus brazos se extendieron y me abrazó. El calor llenó a mi cuerpo. 



Me levanté de golpe para encontrarme en mi cuarto. 



La cabeza, que la cabeza, todo mi cuerpo dolía horrores. A mi mente llegaron recuerdos de cosas, situaciones las cuales no recordaba haberlas vivido. 



Desde sentir mucha ira, enojo y ansiedad. Hasta sentir como mi cuerpo se llenaba de paz haciendo que viese a Noah. 



Era extraña la sensación. Porque estaba en el lugar, pero a la vez no era yo quien hablaba. 



Mi mente fue a los hechos de la batalla que tuvimos. 



Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Magos, brujos y hechiceros peleando unos contra otros. 



El recuerdo de estar volando sobre el campo de batalla me golpeó de lleno, la electricidad pasaba por mis venas haciendo que orbes de energía se formasen en mis manos. 



Creo que derribé algunos edificios. 



Froté las manos en mis piernas con nerviosismo, me encaminé hasta la puerta. 



Miré mi cuerpo antes de salir, no vaya a ser que estuviese en paños menores. 



No recordaba como llegué a casa. Sé que en algún punto de la batalla mi cuerpo fue como si se hubiese quedado sin energía y caí del cielo. 



Fruncí el ceño. 



El vestido rojo estaba intacto. Alguien lo habrá vuelto a la normalidad, porque estaba segura de que el orbe de ese brujo había impactado contra mi cuerpo.



El pasillo estaba silencioso y oscuro, era de noche y solo pasaba la luz de la luna. 



Tragué fuerte sintiendo mi corazón en la boca. Llegué a las escaleras y mi miedo a la oscuridad fue disminuyendo al ver luz en la planta baja. 



Bajé las escaleras sintiendo el mármol en mis pies descalzos. Miré a mi alrededor sin ver a nadie. 



Me encaminé al salón principal.



—Esto va más allá de una pelea entre lobos, vampiros y brujos —escuché que decían.



Mis ojos fueron capturados por la visión de un gran grupo de gente en el lugar. 



Mi padre estaba parado al frente. A su alrededor pude ver no solo a Zack y a Noah, también estaba Luka, Madie, Dereck. 



Miré hacia el otro lado, María se me acercó haciendo que todos la siguiesen con la vista. Sus brazos me abrazaron.



— ¿Estás bien? —me preguntó.



Asentí, mis ojos se anclaron al rubio de ojos verdes quien venía a mi encuentro.



— ¿Segura que no quieres descansar más, Izi? —me inquirió Noah preocupado.



Asentí nuevamente, su aroma a Sándalo me relajó completamente. 



Estaba como si me hubiese pasado una aplanadora por encima, pero quería estar presente en esta charla.



Su mandíbula se apretó.



—Luego del espectáculo que dieron todos ustedes, es seguro que la Orden tomará cartas en el asunto —escuché que decían a mis espaldas.



Me giré encontrándome con el cuerpo alto e imponente de Alfa King. Sus ojos bicolores me sondearon.



—Tienen que hacer algo con esta niña —dijo señalándome apartándose de la pared—. Casi destruye Londres, sola —se acercó a donde estaban mi padre y Zack—. Estoy de acuerdo con Luka, tenemos que hacer que firmen el tratado todas las especies —dijo finalmente—. Si es que no es tarde para que los humanos no nos teman.



Mi cuerpo se tensó escuchando sus palabras.



—Si los humanos no aceptan...



—Habrá una guerra peor que la de hoy —escuché que decían a un costado.



Todas las caras se fijaron en el hombre de cabello negro. Sus ojos negros nos sondearon a todos. Sus labios se curvaron en una sonrisa.



—Me voy dos días a ver a mi damita y ya se están peleando todos contra todos —lo reconocí, era Aleric, el hermano de Madeleine—. En mis trescientos años los humanos cuando tienen un problema de esta magnitud no se quedan mirando. Estén preparados para ataques a las zonas donde estén las principales agrupaciones de las especies.



Tragué fuerte, eso no lo había pensado. Los humanos podrían tirar bombas en donde vivimos o donde estudiábamos, en las manadas de lobos. Mis ojos fueron a Demon quien tenía la mandíbula más que apretada.



—Cachorro, te recomiendo que pongas más de un campo de protección a tu manada, eres el centro de atención, saben dónde vives... y cuál es tu rango —dijo Aleric.



—Habrá que ofrecerles algo a los humanos para que firmen el tratado —dijo mi padre.



Una estela de maná apareció en el lugar. Esta explotó haciendo aparecer a una mujer hermosa. 



Su cabello plateado estaba prolijamente peinado en hondas, sus ojos rosas nos miraron a todos. Las alas translúcidas y tornasoladas la mantenían en el aire. Su cuerpo estaba decorado por un vestido celeste vaporoso. 



Mi ceño se frunció al ver que era un Hada. 



Pero lo que me llamó la atención fue como nos miraba todos con superioridad.



—Vaya lío armaron —dijo con una voz encantadora.



—Reina Lita, gracias por venir —dijo mi padre.



Mis ojos se agrandaron volviendo mi vista a la mujer, quien al parecer era la Reina de las hadas. 



Sus piernas estaban cruzadas como si estuviese sentada. Sus orbes rosas me calaron con curiosidad. Las alas de mariposa comenzaron a moverse acercándose a mí. Su cuerpo estaba flotando mientras me examinaba.



—Tienes mucho maná, mi niña hermosa —dijo mirándome atentamente.



Un brazo me tomó de los hombros haciendo que viese hacia mi costado. Noah tenía la mandíbula apretada mirando seriamente al hada. La mirada de la Reina Lita fue a Noah.



—Mmh... —se acercó a él escaneándolo—. No me extraña que seas uno de sus compañeros... aunque el otro que tienes niña —dijo mirándome—. No es bueno, debes tener cuidado.



Mis ojos se agrandaron mientras tapaba la marca en mi cuello, sus comisuras se curvaron sin dejar de mirarme mirándome.



—Si quieres puedo hacer un trato contigo para sacarlo de tu camino —dijo mirándome.



— ¿Tú puedes...?



—Gracias, no lo necesitamos, ya estamos buscando la forma —me interrumpió con frialdad Noah.



En ese momento caí en la cuenta de lo que nos decían de chicos. 



Las hadas pedían a cambio los recuerdos más importantes para hacer su magia y otorgarte tu deseo.



La Reina se alejó con su rostro serio.



—Isabella —me llamó mi padre.



Me acerqué a él quedando en el centro de todos. Mis mejillas ardían.



—Tienes que aprender a controlar tu poder. No puedo estar haciendo piedras de maná todo el tiempo para contener tu energía —dijo serio.



Asentí lentamente. Sabía que eso era algo necesario.



—También tendremos que cambiar tu nivel, ya que casi matas a Zack y a Noah fácilmente.



Mis cejas se alzaron. Miré a mi hermano, quien estaba mirándome tranquilo. Su cabeza se inclinó levemente mientras una de sus comisuras se curvaba.



—Yo puedo ayudar en eso —se escuchó a mis espaldas.



Me giré de golpe. 



El corazón me latía tan fuerte que tenía miedo de tener un paro cardiaco. Mis labios se entreabrieron a la vez que veía como la gente que tenía enfrente se iba abriendo para que su cuerpo comenzase a caminar hacia mí. 



Sus ojos verdes nos escrutaron a todos. Su rostro estaba serio. Un suspiro llegó a mis espaldas.



—No tenías que haber salido todavía, no sabemos si la magia negra retrocedió por completo.



Mi cuerpo se movió por inercia. Las lágrimas comenzaron a salir, sentía como mi pecho se apretaba. 



Corrí para estamparme en su cuerpo. Sus brazos me estrecharon con fuerza. Hizo lo que siempre hacía, acariciar mi cabello.



—Eric —dije llorando.



—Hola, mi pequeña Isa —dijo con ternura.



— ¿Qué hace él aquí? —escuché que decían.



Mis ojos fueron a Alfa Demon.



—Todo esto es un lío gracias a él.



Los brazos de Eric cayeron a un lado de mi cuerpo. Alcé la vista para ver la tristeza en sus ojos.



—Lo sé, y no sabes cuanto lo lamento, si pudiese dar vueltas las manijas del reloj y volver al momento que decidí... hacer todo esto —dijo en un hilo de voz—. No lo haría.



El silencio se cernió en el lugar.



—Se supone que lo tendrían en una celda y no saldría en mucho tiempo —dijo Demon molesto—. Ese era el pacto Rey brujo.



Sus ojos se tornaron dorados.



—Lo sé, pero es mi hijo. Encontramos la forma de revertir la corrupción en su cuerpo —dijo mi padre.



—Eso no quita que mucha gente murió por su culpa —dijo Noah a un costado.



Mis ojos fueron a mi arcan quien tenía los ojos grises. Esto no era bueno.



—No he venido a pelear y a meterme en sus asuntos —dijo Eric negando con la cabeza—. Sé que no tengo perdón por lo que hice, sé que no debería tener el privilegio de estar libre —sus ojos verdes iguales a los de papa me miraron—. Solo quiero ayudar a Isa, a controlar sus poderes —sus dedos fueron a mis mejillas secando mis lágrimas.



—Padre, tendrías que habernos dicho lo que estabas haciendo.



—El Rey brujo y mi padre son iguales —dijo Alfa Demon—. Espero que no te equivoques como pasó con Christian.



Humedecí mis labios mirando a Zack, quien tenía el rostro más que serio. No podía culparlos, lo que mi hermano Eric había hecho era imperdonable.



— ¡Qué interesante! —dijo Reina Lita—. Así que esta hermosura fue el culpable de todo esto.



El rostro de Eric se puso serio y frío.



—Su aura sigue corrompida... pero controlada al mínimo —dijo el hada girando el rostro a mi padre—. ¿Cómo lo has logrado, Irino?



Mi rostro se giró a mi padre, este no estaba muy contento de que estén preguntando esas cosas.



—Una familia amiga me ayudó —dijo tranquilo—. Ellos pueden purificar la magia negra en su cuerpo, buscamos la forma de pasar eso a otro brujo. No es para siempre, pero puede ser controlado.



Miré a Zack quien también estaba igual de asombrado. 



Los únicos eran la familia paterna de María. Negó con la cabeza cuando estuve a punto de mirarla. 



Comprendí que mi padre no había dicho que familia fue, para tenerlos en resguardo.



—Sé que no estoy en condiciones de pedir nada —dijo de repente Eric—. Pero necesito que me otorguen algo.



Alfa King se acercó a nosotros. 



Era mucho más grande de Eric. No iba a mentir, me asusté bastante. Su aura imponente y dominante era increíble. Eric lo miró tranquilo.



— Y si sabes, ¿por qué lo pides? —le inquirió fríamente.



Tragué fuerte.



Mi hermano alzó los brazos, mis ojos fueron a sus muñecas, tenían unas esposas anti maná.



—No puedo hacer magia de ningún tipo, y estas esposas solo las puede sacar mi padre —dijo Eric mirando al Alfa.



El ceño de Demon se frunció.



—Eso no significa nada, viendo que tú estás aquí, en lugar de encerrado.



Mi hermano sonrió.



—Tienes razón —le dijo Eric a Demon.



Un aplauso se escuchó en el lugar. Mis ojos fueron al hermano de Madie. Sus labios estaban curvados mientras se acercaba.



—Cachorro, déjalo hablar —dijo mirando a ambos hombres.



—Gracias... —dijo mi hermano mayor mirando al ángel.



—Aleric, pequeño saltamontes —dijo sonriendo.



Una ceja oscura de Eric se alzó, al tiempo que miraba a Demon y a mí.



—Te acostumbrarás a sus apodos —le dijo Alfa King irritado.



—Oh si... —dijo Aleric–-. Ella es gatita poderosa —dijo señalándome haciendo que mis mejillas se pongan rojas—. La cosita bien hecha que está por allí —dijo señalando a su hermana—. Es mi hermana. También está la hermosura que es la mujer de este cachorro, que no te intimide, es un cachorrito tierno cuando lo conoces...



—Aleric... —gruñó Demon con los dientes apretados—. ¿Qué quieres que te den? —le preguntó a mi hermano sin dejar de mirar al Semi-Dios.



Eric sonrió, pero no se notó feliz, al contrario. Sus ojos estaban más que tristes.



—Quiero hacer el rechazo de pareja con Samantha Smith, quiero romper ese vínculo que sigue estando —dijo serio Eric.



Mis ojos se abrieron como platos miré a Demon y a Eric.
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Miré a Eric sintiendo como mi cuerpo se tensaba.



—Eso podría matarte —dije preocupada. 
Sus orbes fueron a mí.



—Lo sé, pero no puedo seguir con este vacío en mi pecho —dijo tragando fuerte—. Si es necesario, puedes estar tú —dijo mirando a Alfa King—. O quien quiera.



Miré a Demon quien frunció su ceño, sus dedos fueron al puente de su nariz.



—Vale, pero tendré que hablarlo con Lucian. Ella está convertida en loba y tienen hijos —le informó a Eric.



Mis ojos fueron al movimiento de sus manos, las cuales se apretaron en puños para luego languidecer.



—Comprendo eso, pero yo lo necesito. Sé que ella no siente la conexión como lo hago yo —dijo Eric serio pero tranquilo—. No quiero molestarlos más, es solo eso. A ella no le afectará tanto como a mí el rechazo.



Alfa Demon asintió lentamente.



—Si no hay más que decir me iré —dijo Eric—. Isa, mañana ven a verme a mi cuarto, esa es mi nueva cárcel desde hoy.



Asentí viéndolo irse. 



Me giré a mi padre, unas manos se posaron en mis hombros haciendo que mirase a mis espaldas. 



Noah estaba detrás de mí. 



No me había dado cuenta de que estaba temblando hasta ahora. Su calor y su aroma comenzó a tranquilizarme lentamente. Respiré hondo cerrando los ojos.



—Esto no se verá bien de ninguna forma, Rey —dijo mi arcan serio.



Sabía lo que había costado encerrarlo. Noah me había contado todo lo que tuvieron que hacer para entrar a su mansión.



—Los padres siempre querrán lo mejor para sus hijos, Noah —dijo mi padre largando un suspiro—. No importa el pecado que hayan cometido. Cuando seas padre lo comprenderás —siguió—. No apaño lo que hizo, porque no estuvo bien. Pero si puedo ayudarlo en rectificar su camino, lo haré. Claro está, que nadie debe saber que él está libre. No tiene permitido salir de su habitación, la cual está controlada para que no tenga poder alguno en ella.



Las manos de Noah se apretaron en mis hombros.



—Si esa es su última palabra...



—Sí, sin contar que Zack seguirá siendo el próximo heredero —dijo tranquilo—. Pero estoy de acuerdo con que Eric ayude a Isabella, él tiene mi don de controlar la mente, así que pondrá ayudarla si algo llegase a pasar.



— ¿Eso quiere decir que le sacaran las esposas? —preguntó la Reina hada.



—No, eso quiere decir, que si Isabella vuelve a tener un problema de control mientras aprende a controlar sus poderes, tanto Zack como Noah, estarán para quitárselas. Solo en ese momento se las podrán quitar, luego se las volverán a poner.



— ¿Y qué le impediría en ese momento usar su magia y… no sé escaparse? —dijo Demon cruzándose de brazos.



—Yo tengo lo que hará que no pueda hacerlo —dijo Zack.



Mi mirada fue a mi hermano, sus labios estaban curvados, en tanto que su cabeza se inclinaba hacia un costado. Sus manos estaban en sus bolsillos despreocupadamente.



Mis cejas se alzaron, nunca lo había visto utilizar nuestro don, ya que era muy peligroso.



Un suspiro salió de la boca de Demon.



—Si ustedes quieren manejarlo así está bien, pero no sé cómo lo tomará Alfa Lucian —dijo serio—. No puedo prometerte que quiera que su compañera se acerque a alguien que les hizo tanto daño, yo no dejaría que mi esposa se acercase si estuviese en su lugar —dijo.



"¿Esposa?" Pasó por mi cabeza.



—Comprendo, pero igual te pido, Demon, que hables con él, es algo que ayudará a cerrar capítulos en la vida de ellos tres.



—Volviendo a lo principal —dijo Dereck, el amigo de Luka—. No quiero cortar esto, sé que es importante para ustedes, pero ahora tenemos otro problema más grande que un problema amoroso —dijo serio—. Tenemos que ver qué pasará con los humanos, y luego actuar. Ya vimos que esto fue una trampa.



—Eso es verdad —dijo Zack—. El atacar con brujos sin que vengan con algún humano fue apropósito, así se vería que fue una pelea interna de nuestra especie —dijo molesto.



Deteniéndome a pensar, eso era muy cierto, no me había puesto a sopesar porque atacarían solo brujos; si la Orden era una organización de humanos.



Lo que todavía no me quedaba claro, era porque los estaban ayudando, si estaban queriendo matar a los de su especie.



—Nosotros seguiremos hablando con otras especies —dijo Dereck largando un suspiro cansado.



Mi padre largó el aire.



—Eso es todo, esperaremos a ver qué pasa. Demon, quédate un segundo que Zack quería hablar contigo de algo —dijo el Rey de los brujos.



Alfa King asintió.



—Luka, Madeleine —dijo Noah—. Díganme la dirección a la que quieren ir, así les abro el portal.



Luka se acercó con la pelinegra quien me miró y sonrió.



—Hola… Isabella —dijo tranquila.



—Maddie, llámame, Izi —dije sonriéndole—. Nos veremos seguido seguramente, así que seremos amigas —dije contenta.



Sus ojos brillaron en violeta.



—Vale… –dijo pensativa—. ¿Vendrás a visitarme, entonces? —dijo con timidez—. Luka no me dejará salir de casa por un buen tiempo —dijo desviando la mirada.



Mordí mi labio, Luka me hacía a acordar a cierto brujo con su posesividad.



—Claro que te visitaré, pero no estarás en confinamiento perpetuo... ¿O sí? —dije mirando al rubio casi platinado que me miraba con curiosidad en sus ojos verdes esmeralda.



—No perpetuo, pero sí tendrá una condena de al menos diez años —dijo sin emociones.



Madie se dio la vuelta entrecerrando sus ojos.



—Ya soy mayor, Luka Venikolv —dijo molesta.



Sonreí al verla pelear con el hombre de metro noventa.



—Ya está abierto —dijo Noah—. Nos estaremos viendo.



—Por favor tienes mi número... llama antes de venir —dijo Luka mirando a Noah.



Humedecí mis labios comprendiendo a lo que se refería. Noah tendía a aparecer de repente.



—No comprendo a que te refieres, pero de acuerdo —dijo Noah encogiéndose.



Negué con la cabeza mirando a Maddie, quien me miraba con diversión. Me saludó con un beso en la mejilla y ambos cruzaron el portal.



Cuando miré a mi alrededor estábamos mi padre, Noah, Zack, Demon, Aleric y yo.



El pelinegro estiró sus brazos hacia arriba y entrelazó sus dedos. Se escuchó el tronar de sus brazos, al tiempo que se encaminaba a la ventana.



— ¿No quieres que te mande a algún lugar? —le inquirió Zack.



El ángel de la muerte se giró, posicionando sus brazos detrás de su cabeza, sus labios se curvaron.



—No, niño, tengo algo importante que hacer cerca de aquí.



Abrió la ventana, se quitó la remera dejando ver las cicatrices de donde salían sus alas, estas se desplegaron de una forma tan hermosa. 



Con un aleteo fuerte, Aleric se fue.



Todos nos quedamos en silencio por unos segundos.



— ¿Qué querías hablar? —dijo finalmente el Alfa.



—He estado viendo información de los arcans —dijo Zack—. Y desde que mandamos brujos a distintas manadas, la cantidad de parejas ha crecido exponencialmente.



Demon frunció el ceño.



—Es evidente que los Dioses no querían que las parejas predestinadas sean solo entre la misma raza —dijo Alfa King tranquilo—. Por lo visto, el comenzar a aliarnos hizo que comenzasen a conocerse —siguió.



Los tres hombres de mi vida asintieron.



—No solo con los lobos, una de nuestras hechiceras es arcan de un siren —dijo mi padre.



Asentí recordando que Mirna había encontrado a su arcan esta tarde.



— ¿Entonces? —dijo el lobo.



—Si siguen conociéndose parejas entre lobos y brujos, es seguro que las manadas comenzaron a tener brujos pequeños —dijo mi hermano.



Sonreí al pensar que por fin las especies podrían llevarse bien.



—Sí... —dijo Demon haciendo movimientos circulares con su muñeca para que prosiguiese con lo que estaba diciendo.



—Quiero que sopeses la idea de poner una Academia, en tu manada en unos años para que los brujos de las manadas puedan ir allí —dijo tranquilo.



Mis labios se entreabrieron y sonreí.



—Esa es una muy buena idea —dije contenta—. Es lo mejor para afianzar los lazos, aparte esos niños estarían contentos de no tener que irse de la manada, y las manadas vecinas estarían facilitadas también —dije mirando a los cuatro hombres.



Ellos me miraron con curiosidad. 



Mis mejillas ardieron al darme cuenta que había hablado tranquilamente. No es que no pudiese, pero me daba algo de vergüenza.



—Vale, me parece una buena idea, pero discutámoslo mejor cuando ya haya terminado esta guerra que se está por crear.



Todos asentimos pensativos.



—Tendremos que ver como reforzar la protección de las manadas —dijo Noah—. Y ver lo del rechazo.



Alfa Demon asintió lentamente conteniendo la respiración. 



Sabía que no le hacía para nada gracia el tener que estar en el medio.



—No salgo de un problema que ya tengo otro que solucionar. No puedo estar de celestino o de rompecorazones —dijo irritado.



— ¿Tienes los polvos?



—O puedes abrirme un portal como hiciste con los demás —le refutó Demon a Noah.



Mi arcan sonrió, extendiendo su mano.



El portal se abrió dando paso a una habitación en la cual se encontraba Ariadna.



— ¿Demon? —dijo dubitativa.



—Sí, Ari —dijo cruzando.



Me asomé para mirarla. Sus ojos se conectaron con los míos.



— ¡Izi! —me llamó contenta.



La saludé con la mano, pude ver que estaba con un bebe albino en la cama. Sus bracitos se alzaban. Cuando lo tomó en brazos, sus ojos violetas oscuros me sondearon. Era hermoso.



— Saluda, Kayn —dijo moviendo la manita del bebe.



—Hasta luego —dijo Demon.



El portal se cerró después.



— ¡Qué lindo que estaba el bebé! —dije muerta de ternura.



Los ojos de Noah me miraban fijamente haciendo que mi cuerpo se calentase. 



Desvié la mirada.



—Me iré a dormir.



—Veré como está su madre, estaba teniendo su momento de meditación —dijo mi padre.



Asentí girándome hacia Noah.



— ¿Te quedas? —le pregunté.



Su cuerpo se acercó al mío. 



Sus manos tomaron las mías alzándolas. Miré la diferencia entre ambas. En verdad sus manos eran grandes.



—Vamos —dijo tranquilo.



Sonreí guiándolo de la mano hacia las escaleras.



Su mano libre rodeó mi cintura. Cuando nuestros cuerpos estuvieron pegados uno al otro, su rostro se escondió en mi cuello, haciéndome reír cuando el roce de sus labios me dio cosquillas.



—Izi... —dijo contra mi oído.



Todavía estábamos a mitad de camino en la escalera. Su mano fue a mi vientre.



—Así que te gustan los bebés —dijo apretándome más a él—. Prometo darte todos los que quieras —dijo en mi oído haciendo que mi piel se estremeciese.



Mis mejillas se prendieron como las luces de navidad me alejé un poco para verlo. 



Sus ojos estaban celestes, en sus labios bailaba una sonrisa.



Pero nada de eso era lo que estaba llamando mi atención, sino la erección que pinchaba en mi muslo. Su cuerpo estaba dos escalones más abajo, haciendo que mi rostro quede a su altura, hasta quizás un poco más alto que el suyo. 



Rodeé su cuello con mis brazos.



— ¿No somos muy jóvenes? —le pregunté.



Sus labios se curvaron aún más.



—No, nunca dije que te los daría ahora, gatita —me contestó divertido—. Pero si quieres...



Su mano comenzó a subir por el costado de mi cuerpo haciendo que el calor subiese por mi cuerpo.



—Podemos practicar, así haremos uno muy lindo…



Mordí mi labio.



—Eres un descarado, Noah —le dije avergonzada.



Una risa seca salió de sus labios acercando sus labios a los míos.



—El otro día fui a ver a Demon, y Ari me dijo que sería muy lindo vernos con un bebé que tuviese tus rulos hermosos y mi color de cabello —dijo mientras tomaba uno de mis rulos.



Mis cejas se alzaron, mi cuerpo temblaba de solo pensar en una niña con esos rasgos.



— ¿A ti te gustaría? —le pregunté.



Sus cejas se juntaron.



—Me gustaría que salga igual a ti —dijo sonriendo—. Eres hermosa, gatita, estaría agradecido si es la imagen de su madre.



Mis mejillas ardieron. Desvié la mirada.



—Subamos —dije tratando de salir de esa conversación.



Noah asintió soltándome y volviendo a tomar mi mano. Nos adentramos en mi cuarto, el brujo me tomó de la cintura.



—Iré a mi cuarto a buscar un pijama —dijo agachándose y besando mis labios.



—Vale —dije sonriendo.



Sus ojos verdes me sondearon a medida que se alejaba. Me encaminé a mi placar a buscar un pijama. Opté por uno morado.



Me apuré a ir a lavarme los dientes y hacer mis necesidades. Lavé mis manos y fui a acostarme. 



Tomé la coleta que dejaba siempre en mi mesa de noche para atarme los rulos antes de dormir. Hice una cola de caballo alta.



La puerta se abrió y Noah entró como de costumbre con su confianza plena. Cerró tras él, para luego encaminarse hasta la cama. Se acostó a mi lado.



Me acerqué a él, en verdad estaba cansada. Sus brazos me apretaron a su cuerpo. 



Mi cuerpo se acurrucó contra su pecho inhalando su dulce aroma. Cerré los ojos dejando que mi mente comience a desvanecerse. 



Una de sus manos fue a mi barbilla alzando mi rostro.



—Te amo, Izi —dijo mirándome fijamente.



Mis mejillas ardieron.



—Hoy, cuando no sabía dónde estabas, me puse completamente ansioso y desesperado —dijo acariciando mi mejilla—. Pensé que no te vería nunca más.



Mi corazón se estrujó con cada palabra que Noah decía. Me emborraché con sus labios sobre los míos y como sus manos paseaban por mi cuerpo.



Apreté mis muslos, deseosa de más. Podía sentir su polla dura contra mi estómago volviéndome loca.



Me apreté a su pijama con mis manos. Sintiendo su calor. Experimentando un calor comparable a un volcán.



—Te amo con cada gramo de mi ser, mi hermosa gatita —musitó contra mis labios.



Mis manos fueron a sus hombros sintiendo como su cuerpo se estremecía.



—Yo también te amo, ojitos —le dije sonriendo sintiendo mi pecho apretarse de la emoción que me hacía haberlo escuchado decir esas palabras.



Su rostro se alejó del mío mirándome con curiosidad, una de sus cejas se alzó.



—Tú me dices gatita, creo que es justo que yo pueda ponerte un apodo ¿Verdad, ojitos? —dije divertida.



—Llámame como quieras, pero vuelve a decir que me amas —dijo sonriendo.



Reí por lo bajo.



—Te amo, Noah Brunch —dije acercando mis labios a los suyos.



Sus labios tomaron mi labio inferior haciendo que de mis labios saliese un gemido involuntario.



—Otra vez —susurró contra mi boca.



—Te amo, Noah —repetí.



Sus labios se curvaron, sus manos tomaron mi cintura.



—Otra vez, mi hermosa gatita.



—Te amo, ojitos —dije riendo.



Sus labios atraparon los míos en un beso tierno, embelesando hasta la última fibra de mi ser.
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Mis ojos se entreabrieron al sentir el fino roce en mi hombro. Suspiré cuando sus labios comenzaron a besar mi cuello. 



Noah comenzó a pasar su mano derecha por la curva de mi cintura. Su otra mano sostenía su cuerpo para no dejar caer su peso sobre mí. 



Sus dientes mordisquearon mi garganta haciendo que largase un suspiro, a la vez que sentía como una de sus piernas se flexionaba para rozar mi sexo. 



Mis manos fueron a su pecho, su aroma a Sándalo me envolvía por completo. 



Sus labios subieron por mi cuello, pasando por mi mandíbula hasta llegar a mis labios. Su rostro se separó un poco de mi cuello. 



Cuando abrí mis párpados, sus ojos celestes me contemplaban con deseo. Humedecí mis labios sintiendo como mi piel comenzaba a quemarse, por la oleada de calor que estaba creciendo.



La mano que estaba en mi cintura comenzó a subir lentamente, causando que mis vellos se erizasen. Pasó por el valle de mis pechos y se acomodó bajo mi barbilla alzando mi cabeza. 



Sus labios se curvaron en una sonrisa provocadora haciendo que la calidez se derramase en mi entrepierna. 



Noah acercó sus labios a los míos besando lentamente mi boca. Lamió mi labio inferior para luego chuparlo. 



Un jadeo salió de mi garganta cuando su lengua buscó la mía. Me estaba embriagando con cada toque.



—Noah —dije entre besos—. No podemos...



Sus labios se siguieron moviendo sobre los míos. 



La luz de la luna me indicaba que todavía era de noche. 



Con un movimiento sus manos tomaron mis muñecas haciendo que mis brazos quedasen encima de mi cabeza. 



Fruncí el ceño al ver que estaba siendo más osado que de costumbre. Noah no solía ser tan... dominante, al contrario, era pura pasión, pero con delicadeza.



—Hace unos días que no lo hacemos y no aguanto, gatita —dijo enterrando su rostro y besaba delicadamente mi cuello.



Mi cuerpo lo deseaba de igual manera, pero estábamos en mi casa, y le había hecho una promesa a mi padre.



Una de sus manos soltó mi muñeca solo para tomarla con la otra. 



Noah comenzó a vagar por mi cuerpo, llegando a mi seno. Su mano se curvó encima de este, apretándolo y amasándolo. 



Mi espalda se arqueó cuando su pulgar inició caricias circulares en mi pezón. La sensibilidad de mi piel en esa zona mandó descargas a mi zona íntima haciendo que quisiese apretar mis piernas. 



Pero no podía. 



Noah estaba entre medio de ella. 



Podía sentir su polla dura y gruesa, alentándome a seguir. 



Su cuerpo comenzó a curvarse mientras que con su mano llegaba al dobladillo de mi pijama. Las yemas de sus dedos trazaron un camino hasta mi pecho haciendo que mi estómago se contrajese. 



Mi corazón estaba martillando con fuerza. La respiración se me fue complicando, no solo por el momento sino por su aroma a sándalo que entraba a caudales en mis pulmones. 



Estaba mareada por la situación. Su mano enrolló la parte superior de mi pijama dejando mis pechos al descubierto.



Los labios de Noah se curvaron. Me miró con esos ojos celestes que me encandilaban. Su boca fue a mi pico sensible, tomándolo con sus dientes.



— ¡Mmh! —musité tratando de soltarme de su agarre en mis muñecas.



Tenía ganas de tomar su cabeza y acercarlo más a mi cuerpo. 



Con su lengua comenzó a hacer círculos, tomando cada tanto mi pezón con sus dientes y estirándolo. 



Mordí mis labios sintiendo que mi sexo comenzaba a dolerme. Mis ojos fueron a su figura. 



Su rostro se acercó al mío, se relamió los labios. Con hambre besó mi boca. 



Mis piernas se enredaron en su cintura tratando de acercarme más a él. Mi piel quemaba por su toque. 



Su lengua contorneó mi labio superior hasta mi arco de cupido.



—Noah... —dije suspirando.



Fruncí el ceño cuando cabellos tocaban mi rostro. 



Ambas manos habían vuelto a tomar mis muñecas. 



Mis ojos se abrieron.



Todo mi cuerpo se puso rígido y la sangre huyó de mi ser.  



Los cabellos rubios que brillaban a los rayos de sol, ahora eran negro y largos. Su piel era más pálida y su rostro era más afilado.



El miedo se cernió sobre mí cuando su lengua pasó por sus labios relamiéndolos como su hubiese probado el manjar más exquisito de su vida.



—Sabes increíble, no puedo esperar a saber cómo será estar dentro de tu coño apretado —dijo con una sonrisa traviesa en sus labios.



Sus ojos rojos me miraban con diversión y deseo. Comencé a moverme con fuerza mientras el demonio reía.



— ¡Isabella! —escuché que me gritaban.



Mis ojos se abrieron para encontrarme la mirada de Noah asustado. Me levanté de golpe mirando para todos lados.



—Tranquila, gatita —dijo acercándome a su cuerpo—. Fue un sueño.



Me removí en el lugar. 



Mi corazón martillaba, me costaba respirar y sentía un sudor frío en mi espalda. Por mi cuerpo pasó un escalofrío. 



Armión podía entrar en mis sueños y eso me hacía poner los pelos de punta. La conexión entre nosotros era cada vez más fuerte.



Noah acarició mi cabeza para tratar de tranquilizarme.



—Era él, Noah —le dije.



El cuerpo de mi arcan se tensó. 



Sus manos me separaron de su cuerpo haciendo que sintiese mucho frío. Con sus ojos me miró detalladamente todo el cuerpo. Sus ojos se agrandaron.



— ¿Qué soñaste, Izi? —me preguntó.



Mis mejillas ardieron desvié la mirada. No podía verlo. Casi lo traiciono con Armión en mis sueños. No pude distinguir que era verdad y que no. Me sentía sucia de solo recordarlo.



Sentí mis ojos humedecerse.



Su mano tomó mi rostro alzándolo para conectar nuestras miradas. Sus ojos estaban grises y negros. Eran dos hoyos negros preparados para tragarse lo que estuviese en su camino.



—Soñé que tú me despertabas con besos por la noche —le dije—. Comenzabas a tocarme y besarme, era tan real, Noah... —dije pasando la mano por mi cabello y luego frotaba mis palmas en las piernas—. Lo único que me pareció raro es que fueras más... dominante, pero no lo tomé mucho en cuenta.



Volví a mirarlo, su boca se apretó haciendo saltar un nervio de su mandíbula.



—Luego en un momento algo me pareció más raro todavía, y cuando lo miré era, Armión —dije todavía asustada.



La puerta se abrió de golpe, mis padres y Zack entraron. Noah se levantó de la cama.



Sus pies se deslizaron de un lado al otro como si fuese un león enjaulado.



— ¿Qué ha pasado, para que estén a los gritos a las cinco de la mañana? —inquirió mi padre.



Mi arcan se giró de golpe para mirarlo con preocupación, enojo y tristeza a la vez.



— ¿Es posible que lo que pasé en el plano astral se proyecte en tu cuerpo? —preguntó serio el rubio de ojos verdes.



El ceño de mi padre y el de Zack se fruncieron.



— ¿Por qué tantos gritos? —se escuchó la voz de Eric.



— ¿Qué haces aquí? Tienes que estar encerrado en tu habitación —le dijo molesto Noah.



La mandíbula de mi hermano mayor se apretó.



Noah estaba más que enojado con Eric. 



¿La razón?  


El brujo de veintitrés años, tenía en un pedestal a mi hermano. Siempre lo admiró como si fuese un Dios prácticamente. 



Y tal fue su sorpresa, al darse cuenta de que, su héroe inquebrantable no era más que un ser imperfecto como todos.



—Creo que, si tu hermana se pone a los gritos en medio de la noche, y la escuchas, no piensas en que estás en prisión domiciliaria en tu cuarto —le espetó serio Eric.



—Si es posible que pase —dijo Zack tratando de que estos dos brujos no discutiesen en este momento—. ¿Por qué lo preguntas?



Noah se acercó a mí y señaló mi cuello.



—El maldito hijo de puta —dijo con los dientes apretados—. Está usando la conexión que tiene para ir al plano astral y estar con ella —dijo mordiendo cada palabra.



Los ojos de los cuatro que estaban en la puerta se agrandaron.



—Si sabe que ella puede viajar, ya es un problema grande —dijo Zack acercándose a la cama.



Su cuerpo enfundado en un pijama negro de satén se sentó en la superficie mullida. Sus manos fueron a mi barbilla, sus labios se fruncieron.



—Mañana empiezas con tu entrenamiento para manejarte en el plano astral —dijo mi padre seriamente—. También, Eric, comenzará a ayudarte a controlar tus poderes.



Asentí mirando a Noah quien estaba mirándonos a todos con ojos marrones. Sentí como mi corazón se apretaba sabiendo que no lo estaba pasando nada bien.



—Trata de dormir —dijo mi madre acercándose hacia mí.



Con su camisón blanco vaporoso y su cabello suelto se veía como una Diosa iluminada por la luz nocturna. Su mano fue a mi mejilla.



—No volverá esta noche, ya de seguro gastó mucho maná para aparecer en el plano astral —dijo sonriéndome tiernamente.



Asentí escuchando que alguien largaba un suspiro.



—Cualquier cosa, ya saben —dijo mi padre desde la puerta.



Mi madre acarició mi cabello y se fue hacia donde estaba mi padre. Este la abrazó por el hombro encaminándose afuera del cuarto. 



Zack hizo lo mismo. Pero Eric se quedó mirándonos.



—Te veo mañana, Isa —dijo antes de irse.



El cuerpo de Noah se sentó a mi lado.



—Tienes que dejar de estar enojado con mi hermano —le dije.



Su ceño se frunció.



—Mató a mucha gente, rompió un tratado de paz, lo cual llevó a una guerra de tamaños bíblicos —sentenció mientras sus ojos se ponían grises—. No puedes pedir que no me sienta enojado con él.



Suspiré.



—Lo tuyo va más allá de eso, Noah y lo sabes... —le dije—. No estoy de acuerdo con lo que hizo, no lo justifico. Pero tuvo la mala suerte que su alma gemela, ya tuviese a su pareja predestinada, y que él pasase a ser un repuesto por si algo malo llegase a pasar entre Samantha y Lucian. ¿Tú cómo te hubieses sentido si fueses mi segunda oportunidad y yo estuviese con mi pareja?



Su ceño se frunció, desvió la mirada.



—Sé que no estuvo bien, no apaño que haya matado a gente inocente —dije lentamente—. No me gusta saber que él, quien era mi caballero de armadura reluciente, haya sido capaz de usar magia negra, para romper algo tan sagrado como un vínculo de pareja —respiré hondo—. Pero también trato de ponerme en su lugar y comprender por qué hizo algo tan descabellado.



Su rostro se giró mientras su mano iba a mi rostro. La tomé entre mis manos y la restregué contra mi mejilla. 



Su cuerpo se acercó al mío, poniendo su otra mano en mi otra mejilla.



— ¿Cuándo has crecido tanto? —dijo sonriendo con ternura—. Recuerdo que ayer utilizabas pócimas en mi contra cuando te ponías celosa.



Mis mejillas ardieron, alcé mis cejas. 



¿Noah sabía de eso? ¿Y aun así las tomaba?



Una risa de diversión hizo que mi cuerpo se erizase y lo volviese a mirar.



—Si, Izi, me aguantaba las pócimas que me dabas, con tal de que tu enojo y tu tristeza hacia mí, se hiciesen más leves.



Froté mis manos en mis piernas, y luego las llevé a su cuello enroscándome en él. 



Mis labios buscaron los suyos, llenándome de amor a su paso. 



Noah me tomó por la cintura acercándome más a su cuerpo. 



El aroma a Sándalo ya estaba en todo mi sistema nervioso, haciendo estrados tanto en mi respiración; como en mi corazón. 



Sus labios dulces me besaban con ternura y un dejo de desesperación. Con sus dientes delanteros, Noah capturó mi labio inferior. Mordisqueándolo y estirándolo. 



Su mano derecha soltó mi cuerpo. Me separé de él solo para ver que a nuestro costado se formaba un portal. 



Me tomó en brazos llevándome al estilo nupcial.



— ¿N-Noah? —le inquirí nerviosa.



Sus ojos celestes fueron a mi rostro. Una sonrisa se posó en sus labios. Con suavidad me recostó en su cama. 



El tacto de las sábanas frías hizo erizar mi piel. Su cuerpo se subió encima del mío, inmovilizándome. 



Tragué fuerte, ya esto me daba miedo.



Por mi mente vagaba que todavía podía estar en un sueño junto al demonio. 



Pero, por otro lado, esto era tan real y mis sentimientos estaban más alborotados que cuando soñé hace un rato. Eso me hizo entrar en razón de que el hombre encima de mí, era mi amado Noah.



Sus labios capturaron mi boca, el calor me abrazó de lleno todo el cuerpo. Un jadeo salió de mi garganta cuando su lengua se hundió levemente en mi boca solo para terminar lamiendo verticalmente mi labio superior. 



Mis manos fueron a su cuello enredando mis dedos en el cabello rubio de su nuca. 



Su mano fue a mi cuello, sentí calor en él.



—Ya curé esas marcas que te hizo —dijo contra mis labios—. Pero... su boca estuvo en tu cuerpo y necesito borrar todo rastro que haya dejado —continuó descendiendo por mi mandíbula hasta mi cuello, solo para succionarlo de una forma tan sexy que ya sentía mis bragas mojadas.



Era increíble como solo con pequeños, roces ya me hacía desearlo a más no poder.







Capítulo 30
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Sus labios quemaban mi piel a su paso. 



Mi respiración se hacía cada vez más pesada, debido a la respuesta de mi cuerpo ante su toque.  
Tiré la cabeza hacia atrás, para darle mayor espacio para que siguiese depositando besos. Pasé mis manos por sus hombros inclinando mi cabeza hacia un costado.



Noah seguía besando mi garganta y mordiéndola. 



Estaba siendo posesivo, pero no de forma dominante. No como había sido el demonio.



De repente mi cuerpo se sintió cálido, mi piel comenzó a brillar. 



Me levanté de golpe, mirando como a Noah le empezaba a crecer el cabello tornándose blanco. Sus manos se acercaron a mi cuerpo. 



Sentí como algo se movía en mi cabeza.



—Tranquila, Izi —dijo Orión en mi cabeza.



— ¡Qué mierda está pasando! —chillé nerviosa y avergonzada.



Noah se mordió el labio inferior tomando mis mejillas.



—Tranquila, gatita —dijo acercando sus labios a los míos—. Ellos... Ellos querían también...



— ¿Cómo pensabas que podíamos estar juntos Lumin y yo? —dijo Orión en mi mente.



Mis mejillas se prendieron, esto era igual a que nos estuviesen viendo... aunque ahora que lo pensaba, ellos podían ver todo lo que hacíamos.



— ¿Noah, tú lo sabías? —pregunté.



—Sí, sabía que era de esta forma. Pero no sabía que lo harían sin preguntar —dijo molesto.



Sus labios volvieron a besar los míos, el calor volvió a apoderarse de mi cuerpo. 



Pero esta vez todos mis sentidos estaban potenciados, haciendo que solo el roce de su boca estremeciese por completo mi cuerpo y nublase mi mente en un parpadear.



—Solo piensa que no están, mi hermosa gatita —dijo.



Mis manos se movieron solas atrayéndolo hacia mí. Esto en verdad era extraño. Sentía que parte de mi cuerpo estaba siendo controlado. Pero no era como si yo no quisiese hacerlo.



—Solo haré lo que tú quieras hacer y si veo que tienes timidez tomaré yo el control para hacerlo —dijo Orión en mi cabeza.



"¡Joder!" Sentí mis orejas de zorro moverse. Los ojos de Noah fueron a ellas.



—Lo siento, pero no me aguanto —dijo acercando su mano izquierda a mi oreja de zorro.



Un jadeo salió de mi garganta y me encogí en mi lugar, eran extremadamente sensibles. 



El calor comenzó a quemar mi sexo nuevamente sintiendo como mi otra oreja de zorro se echaba hacia atrás.



—Son tan suaves —dijo volviéndome a mirar.



Tragué fuerte, el pelo largo no le quedaba nada mal. 



Su mano derecha comenzó a descender por mis clavículas.



Noah usó sus dientes para correr el bretel de mi pijama. Su lengua serpenteó por mi hombro estremeciéndome a su paso.



La mano que paseaba por mi cuerpo ayudó a sacar mi brazo del bretel haciendo que mi seno quedase a la vista.



—Eres hermosa, Izi —dijo mirándome con esos ojos celestes eléctricos.



Humedecí mis labios comenzando a desabotonar la parte de arriba de su pijama. Cuando pude tener su torso liberado, pasé mis yemas por su piel sedosa y ondulante. 



El calor y la electricidad pasó por todo mi cuerpo.



—Tú estás tallado por los mismos Dioses —dije alzando la vista.



Sus labios se curvaron, Noah se acercó a mi pecho. Su lengua caliente pasó despacio por mi pezón ya duro. 



Un jadeo salió de mi garganta ante la sensación de placer que estaba sintiendo. 



— ¿Él te tocó aquí? —dijo con posesividad.



Noah cerró sus labios alrededor de mi carne sensible. Mi espalda se arqueó en respuesta. 



El aire fresco de la habitación mezclado con su aliento caliente me hizo estremecer.



Noah me hacía sentir única. Querida, como si fuese su tesoro más preciado.



Mis manos fueron a sus largos cabellos, acercándolo más a mi cuerpo. Sus dientes mordisquearon el brote excitado para luego estirarlo.



—S-si... —logré susurrar.



Sin apartarse de mi seno, llevó su otra mano al otro bretel, lo deslizó por mi brazo dejando mi otro pecho al descubierto. 



Mi pecho subía y bajaba por mi respiración errática. 



— ¿Aquí también? —dijo yendo a mi otro seno para comenzar a chuparlo y lamerlo.



Asentí tratando de contener el gemido que quería salir de mi garganta. Con su otra mano me tomó por la cintura acercándome más a su cuerpo.



Pasé mis manos por debajo de la camisa del pijama tocando la piel de sus hombros, quitándola de a poco. 



Noah se apartó para quitársela. 



Miré como los músculos de sus brazos se flexionaban haciendo que algunas de sus venas sobresaliesen.



Mordí mi labio.  


El calor se había instalado en mi sexo, y tenía que bajarlo de alguna forma. Mis manos bajaron por mi cuerpo. 



Una se detuvo en mi seno, a medida que la otra siguió hasta encontrar el dobladillo del pantalón corto de mi pijama.



—Izi... —susurró.



La sangre llegaba a mis tímpanos haciéndolos palpitar. 



Con los ojos entrecerrados miré a mi arcan, el cual estaba devorándome con la mirada.



Mi mano llegó a mi núcleo, tracé mi clítoris por encima de mis bragas.



A Noah no se le escapó ninguno de mis movimientos, podía ver como su respiración comenzaba a agitarse. 



Cerré los ojos haciendo círculos en esa zona tan sensible.



Su mano derecha fue a mi pecho, al cual acunó en su palma y lo volvía a apretar con sus dedos. 



Ambos seguíamos sentados uno frente al otro, Noah buscó mis labios con hambre. Mordiéndolos, chupándolos y jalándolos. 



Era como si no tuviese suficiente de mí. Como si quisiese llenarse con mi cuerpo. 



No estaba muy lejos a lo que yo sentía en esos momentos.



Su otra mano capturó mi nuca haciendo el beso más apremiante. 



Soltando mi pezón se deslizó hasta mi espalda, recorriéndola con el más mínimo roce. Eso provocó que mi espalda se curvase.



Noah tomó mi trasero y lo apretó con fuerza. 



Mis pechos impactaron contra su duro pecho. Amoldándose a las ondulaciones de sus músculos.



Su piel caliente estaba quemando la mía.



El brujo bebió el gemido que intentó salir de mi boca al sentir su palpitante erección contra mi vientre.



La mano en mi nuca soltó mi cabello de la coleta que llevaba, haciendo que una cascada de rulos cayese hasta mi cintura.



Se apartó un poco para contemplarme.



Sus ojos celestes me sondearon mientras su boca se entreabría levemente.



—Izi... —dijo volviendo a besarme—. Con solo mirarte me pones tan duro.



Mis manos fueron a su pantalón pijama jugando con el dobladillo. Mis dedos rozaron su miembro. 



Sentí como su polla palpitaba debajo de la tela. 



Alcé la vista para encontrarme con su mirada intensa y lujuriosa. Dejándome completamente hipnotizada, y siendo absorbida por esos dos mares picados.



Mi mano comenzó a frotar su dureza por encima del pantalón. Sus ojos se cerraron, su ceño se frunció un poco. 



Me animé a meter la mano por dentro de su pijama y su ropa interior. Cerré mis dedos sobre su miembro sin apartar la vista de sus ojos. Los cuales se abrieron cuando comencé a moverme lentamente sobre su eje.



— ¿Esto te gusta, Noah? —dije sin poder creer lo que salía de mis labios.



Sus dientes capturaron mi labio inferior haciendo que me sobresaltase.



No lo solté en ningún momento. Comencé a hacer más rápido el movimiento. 



Sus manos fueron a mi trasero, apretándolo y acercándome a él. Noah metió su mano por debajo de mi pantalón y mis bragas. Sus labios estaban en mi cuello, sacándome gemidos. 



Sentí como su dedo medio comenzaba a hacer círculos en mi clítoris. Mi cuerpo como acto reflejo se arqueó haciendo que sacase el trasero para darle más acceso.



—N-Noah... —jadeé, mi mano libre apretó la piel de su hombro.



—Amo como te mojas para mí —dijo contra mi oído—. Saber que solo yo puedo ponerte de esta manera. Sentir como tu coño me desea con desesperación.



Mi rostro se calentó ante esas palabras. 



Su lado posesivo era sucio y caliente. Y debía admitir que me gustaba. Y mucho.



Sus dedos pasaron por mis pliegues hacia atrás. Se hundieron lentamente en mi entrada.



A medida que sus dedos entraban y salían de mí, mis movimientos en su polla, comenzaron a hacer más rápido imitando sus dedos dentro de mí. 



Estos se curvaron haciendo que tocasen mi pared. Mis ojos se abrieron cuando sentí que estaba tocando ese punto sensible dentro de mí.



— ¡No pares! —le dije dejando caer mi cabeza contra su pecho.



El latido errático de su corazón resonaba en mi rostro, en tanto sus dedos entraban y salían una y otra y otra vez, frotando ese punto sensible. Mis movimientos se hicieron más apremiantes en su sexo también.



—Izi... —murmuró.



La presión en mi feminidad se hizo imposible de aguantar. 



Mis ojos estaban cerrados y podía ver puntos negros y blancos en la oscuridad.



El aliento de Noah golpeaba mi oreja haciéndome estremecer. 



Estallé en mil pedazos. Todo mi cuerpo tembló ante el poderoso orgasmo que estaba teniendo. 



Noah me estrechó contra él, por mi parte no dejé de subir y bajar mi mano por toda su longitud. 



Hasta que sentí como los chorros de líquido caliente goteaban de mis dedos.



— ¿Estás bien? —me preguntó casi sin aliento.



Asentí alzando la vista. Su mano me soltó, se acercó a la mesita de luz donde había unos pañuelos de papel. Tomó algunos y vino a limpiarme la mano.



Cuando Noah dejó el pañuelo todo arrugado en la mesita, mi cuerpo se movió solo. 



Comencé a gatear se forma sensual en la cama hasta donde él estaba.



—O-orión… –lo llamé con ansiedad. 



—¿No querías hacer esto?



Mordí mi labio, mi mano fue a su pantalón. 



Noah me miró fijamente cuando comencé a bajar su pantalón. Esté cayó al piso. 



Su cuerpo ejercitado estaba a la vista sin nada que me impidiese babear. 



Acerqué mi mano a su miembro, el cual comenzó a agrandarse y ponerse completamente duro. Era de un buen tamaño y con venas. 



Tragué fuerte al sentir el hormigueo en mi sexo.



Mis ojos fueron a su rostro. 



Noah humedeció sus labios. 



Mi lengua lo imitó, solo para después pasar por la punta de su polla. Esta palpitó ante el toque. Su mano acarició mi cabello y mis orejas de zorro, gemí ante eso último. 



Abrí mis labios para darle pasó a su miembro. Comencé a subir y bajar por este, haciendo que cada tanto, Noah sisee o largase pequeños gemidos; que me excitaban demasiado. 



Mi mano buscó mi sexo dentro de mi pijama y mis bragas. 



Las manos de Noah fueron a mi cabeza para comenzar a mover lentamente sus caderas contra mi boca. 



Su polla llegó hasta el fondo de mi garganta haciendo que sintiese arcadas. Me las aguanté envolviendo con mi lengua su eje.



—Gatita… —murmuró.  


Sentí que mi cuerpo comenzaba a tensarse por las caricias que me estaba dando a mí misma.



Su mano tomó mi cabello exigiendo más control sobre mis movimientos. Su miembro estaba follando mi boca sin contemplaciones.



Pude sentir el inicio de otro orgasmo, pero todo se enfrió, cuando Noah me tomó de los brazos y me puso en la cama boca arriba. Tomó mi pijama junto con las bragas y las quitó de su camino.



Con un solo movimiento me arrastró hasta la orilla de la cama.



Su cuerpo se arrodilló en el piso solo para comenzar a lamer mi clítoris.



— ¡Oh, Noah...! —gemí en un susurro.



Sentía mis piernas temblar y al parecer mi arcan también se dio cuanta, puesto sus manos fueron a mis muslos. Las sostuvo acercándome más a su boca. Su lengua y labios estaban haciendo estragos en mis nervios sensibles.



Mi mano fue a mi rostro, mis ojos se cerraban cada vez que su lengua pasaba por la entrada de mi sexo. 



No pude evitar que mi otra mano agarrase las sábanas. Me estaba enloqueciendo con cada lamida que estaba dando.



—¡N-no pares! —espeté cuando sentí la presión en mi núcleo por explotar.



Su lengua pasó en vertical hasta mi clítoris, sus dedos se adentraron en mí y comenzó a follarme con ellos. Mi cuerpo se tensó mientras sentía que mis piernas temblaban. Mis orejas de zorro se echaron hacia atrás.



— ¡Oh, por Hécate! —exclamé cuando sentí que todo mi cuerpo convulsionaba.



Sus manos fueron a mi vientre haciéndome sentir cálida en esa parte. 



Sus labios subieron por mi panza haciendo que este se contrajese. Su lengua volvió a tomar mi pezón, y su otra mano apretó mi otro seno. 



Eché la cabeza hacia atrás. 



Sentí que mis brazos fallaban en sostener mi torso erguido. Humedecí mis labios. 



Noah hizo que me recostase en la cama por completo. Sus labios succionaron la piel de mi seno, seguramente dejándome otro chupetón más.



—Quiero hacerte mía, gatita —dijo poniéndose entre mis piernas.



Sentí que iba a morirme cuando su sexo comenzó a frotarse contra mi coño.



Mis brazos se enlazaron en su cuello, Noah siguió derramando besos en mi cuello. 



Tomó mi pierna derecha.



—Hazlo, quiero sentirte, Noah —le supliqué, cuando ya no aguanté más esa tortura placentera que estaba haciendo.



Sus labios fueron a los míos.



—Mmmh... —tarareé al sentirlo dentro.



Su miembro comenzó a embestirme lentamente una y otra vez. Sus movimientos se hacían duros al final de cada estocada, sacándome gemidos y jadeos. 



Noah besaba mi boca con pasión, desbordándome de amor y deseo. Mis brazos pasaron por debajo de los suyos, agarrándome de sus omoplatos.



— ¡Más, Noah! —gemí cuando sentí que mis caderas también comenzaron a moverse acopladas a las suyas.



—Eres tan pequeña, Izi —murmuró contra mi cuello—. Tan jodidamente apretada.



Mis dedos se apretaron contra su piel. Noah se alejó de mi cuerpo. Sus manos tomaron mis caderas dándome a entender que me girase. 



Trazó mi espalda haciendo que se arquease cuando la electricidad pasó por todo mi cuerpo.



—Cierra las piernas, mi hermosa gatita —dijo con voz ronca.



Le obedecí cerrándolas casi apretándolas. Su polla comenzó a frotarse entre mis piernas haciendo que también rozase mi clítoris.



—Sí, Izi, aprieta así —me dijo apretando sus manos en mis caderas.



Mi cuerpo comenzó a moverse solo, meciéndome de atrás hacia delante. 



Su erección me embistió, hundiéndose dentro de mí sin previo aviso, sacándome un jadeo. El calor se extendía en mi cuerpo hasta hacerse más fuerte en mi núcleo. 



Noah comenzó a besar mi espalda, al tiempo que sus embestidas se hacían cada vez más duras.



— ¡N-Noah! —jadeé.



Lo sentía tan adentro que pensé que me partiría al medio, en ese momento, mi cuerpo comenzó a tensarse mientras su miembro golpeaba el fondo de mi coño. 



Mi cabeza se echó hacia atrás cuando estaba por correrme. 



En la cumbre del placer sentí que me desbordé.



Sus dientes se hundieron en una de mis orejas de zorro, haciendo que el orgasmo más poderoso me golpease de lleno.



Noah siguió bombeando hasta que lo sentí temblar dentro mío. Derramando su cálido semen dentro de mí.



Mi arcan comenzó a besar mi hombro con ternura. Nuestras respiraciones estaban complicadas y ambos estamos casi jadeando.



Sentía mi corazón latir con fuerza. 



"Definitivamente, mañana no podré caminar"



Noah se alejó dejando que mi cuerpo se recueste en la cama. Fruncí el ceño cuando volvió con unas toallitas húmedas.



Me miró tranquilo.



—Abre las piernas, Izi —dijo acercándose.



Mis mejillas ardieron haciendo lo contrario a lo que me pedía.



—Gatita, no puedes ni moverte sin temblar como una hoja —me regañó—. ¿Cómo iras a limpiarte?



Apreté mis labios, el brujo descarado tenía razón. 



Sus labios se curvaron cuando mis piernas dejaron de apretarse. Con delicadeza y cuidado, Noah se ocupó de limpiarme haciendo que todo mi cuerpo se ponga rojo como las luces navidad.



Cuando terminó me extendió mis ropas para luego ponerse solo el pantalón.



Por mi parte tenía calor, así que solo me puse las bragas y la remera del pijama.



—Ven, vamos a dormir lo que podamos —dijo metiéndose en la cama y ayudándome a entrar entre las sábanas.



Fruncí el ceño al mirar en la ventana y ver que estaba amaneciendo. Con un movimiento de su mano, Noah hizo que las gruesas y pesadas cortinas de su elegante habitación se cerrasen.



Respiré hondo acurrucándome contra su pecho, respirando su aroma a Sándalo.



Mi mente se sumió en la oscuridad, el cansancio ganó a mis miedos.



Miedos que se desvanecían entre sus fuertes y seguros brazos. Mi cuerpo Me sentía completamente protegida y segura de que nada me pasaría a su lado.



—Mío —murmuré en un suspiro.
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Miré como la tiza escribía sola en el pizarrón.



—Y por esta razón es que no hay que hacer enojar a una Aracnomidian —dijo el profesor Santoro de Especies Sobrenaturales. 
Una Aracnomidian era en simple palabras una mujer araña. Más precisamente una cambia formas. 



Ellas vivían en las selvas. Se dice que son hermosas en su cuerpo humano. Pero cuando se empiezan a transformar mejor corre porque serás su comida. 



Bueno, solo si eres hombre, ya que los seducen para luego comérselos. Una Aracnomidian puede ser una espantosa araña gigante, como también solo dejar su torso, brazos y rostro como mujer y el resto como araña. 



No estaban catalogadas como animales místicos, sino como un ser místico, puesto que poseían raciocinio. 



Al igual que los dragones, los cuales pueden elegir estar con apariencia humana o como dragón.



Escribí lo último que estuvo diciendo el profesor.



— ¿Tienes todo preparado para este viernes? —dijo Marie en un susurro.



Mi rostro se giró para verla.



Sus ojos negros estaban brillantes, una sonrisa curvó sus hermosos labios.



Sonreí.



—Sí, invité a Maddie también —le informé.



— ¡Perfecto, cuantas más seamos mejor!



— ¿Quiénes más vendrán? —pregunté.



—Dorothea, Alana, Mildreth, Victoria...



— ¡Marie era una pijamada entre amigas, no con todo el curso! —le regañé al ver que un poco más y hasta invitaba a la odiosa de Nora.



Su boca se frunció en un mohín.



—Es que, si no, no es divertido.



— ¿Alguien más?



—Nop —dijo negando.



—Señorita Guturi y Señorita Araldez, sé que mi clase a veces es aburrida, pero si no quieren tomarla pueden salir del salón —espetó el Profesor Santoro molesto.



Mi rostro hirvió. María alzó la mano.



—Sí, Señorita Guturi —dijo el hombre de cabello rubio como los rayos del sol ya con exasperación.



— ¿Si no vamos... nos bajará puntaje?



Mi rostro se giró de golpe para mirarla. 



"Es una caradura." 



María tenía el rostro serio, como si en verdad hubiese preguntado eso de verdad.



Volví a mirar al Profesor, quien alzaba sus cejas en consternación.



—Ya con esa pregunta le bajaré dos puntos a sus calificaciones.



— ¡¿Qué?! —chilló mi amiga parándose.



La tomé de la mano haciendo que se sentase nuevamente, escuchamos a todos reír.



La pelinegra volvió a su asiento molesta.



—Si sigue así serán tres puntos en vez de dos.



La boca de mi amiga cayó poco y más al piso.



—Cállate la boca, Marie —susurré mirando lo indignada que estaba.



Suspiré volviendo a poner atención al Profesor.



Terminamos de cursar, por mi parte tenía algo importante para hacer. Me fui a mi habitación y tomé mis cosas.



— ¿No quieres que te acompañe? —me dijo Marie.



Frunció el ceño.



—Si quieres —dije encogiéndome de hombros.



Abrí el portal, del otro lado una imponente cama King nos esperaba en una habitación algo oscura. Cruzamos a la habitación de Eric. 



Mi hermano mayor estaba recostado con los ojos cerrados. Me acerqué despacio hasta donde estaba. 



Detallé si hermoso rostro. Para tener doscientos años no estaba mal. Todavía aparentaba de unos veintisiete años.



Sus párpados parpadearon un par de veces antes de enfocar su atención en mí. Una sonrisa curvó sus labios



—Isa —dijo levantándose.



— ¿Estabas meditando? —pregunté.



Verán la meditación si se podía hacer por más que tuvieses las esposas de maná. Ya que no era un hechizo más allá de que usáramos el maná. Sin contar qué pasaba por nuestro cuerpo, no sé extendía hacia afuera.



—Sí, me ayuda a controlar la magia negra que hay en mi sistema todavía.



El corazón se me apretó al ver como sus ojos no tenían el mismo brillo que tenía antes. Estaba más delgado y con un poco de ojeras.



Por mi cabeza pasó algo. 



Si él tenía un vínculo con Luna Samantha... ¿Él sentiría la traición? No me animaba a preguntárselo. Era algo muy tortuoso, por lo que sabía más cuando el pecho comenzabas a tener moretones en el lado del corazón.



—María, has crecido bastante —dijo mirándola.



Mi amiga se puso roja como un tomate.



—Espero que mi hermano, no te esté causando mucho lío.



—No es de buena educación hablar a espaldas de alguien, hermano.



Giré mi rostro, en el umbral de la puerta se encontraban Zack y Noah. 



Mi hermanito recostado contra el marco de madera con los brazos cruzados, mientras que mi arcan estaba con sus manos dentro de los bolsillos de su cárdigan. 



Los ojos iguales a los míos fueron a la hermosa pelinegra que tenía a mi lado.



—Zack —dijo Eric sonriendo.



—Vamos, tenemos dos horas para hacer que esta chiquilla aprenda a no matarnos con sus poderes —dijo el pelinegro girándose.



Entrecerré mis ojos acercándome a él.



— ¡Hey! —le grité saltándole encima.



— ¡Bella! —gruñó tratando de que lo suelte.



— ¿A quién le dijiste chiquilla? Ya tengo dieciocho —le reñí.



—Pues actúa como tal —dijo lanzando una honda de maná haciendo que lo soltase.



Una risa se escuchó a nuestras espaldas. Giré mi rostro viendo a Eric sonreír.



—No han cambiado en nada ustedes dos... aunque al que veo muy tranquilo es a ti, Noah —dijo acercándose a mí pasando su brazo por mis hombros.



El rubio giró su rostro, su ceño se frunció. Sus orbes verdes se posaron en mí.



—He madurado, Eric —dijo suspirando—. Soy yo, quien tiene que aguantar a estos niños.



Entrecerró mis ojos.



Mordí mi labio, sabía que lo estaba intentando. Articulé un ‘gracias’ con mis labios haciendo que sonriese levemente.



Nos dirigimos al jardín. 



El día estaba soleado, eran las cuatro de la tarde, así que no nos estaríamos muriendo de frío. Nos estábamos acercando al invierno y cada vez hacía más frío. 



De hecho, en unas semanas tendríamos nuestra fiesta de graduación, que también se conectaba con la noche del solsticio de invierno. Así que sería una gran fiesta.



— ¿Tú qué haces aquí? —escuché que le decía Zack a María.



Ambos iban más adelante.



Las mejillas de mi amiga se pusieron rosadas.



—No te vine a ver, quería observar el entrenamiento de Izi —dijo altanera.



— Ah, ¿sí? —dijo Zack quien tenía las manos en sus bolsillos.



—No eres el centro del mundo, Zachary —dijo Marie girando el rostro.



"Estos dos no cambiarán." Pensé sonriendo.



Era obvio que Zack la quería tener bien controlada a esta chica alocada. Pero mi amiga era alguien que no se dejaba domar, y si lo hacía era porque ella sacaría algún provecho.



Me causaba mucha gracia ver que el sabelotodo de mi hermanito, no se había dado cuenta de eso. María lo tenía comiendo de la palma de su mano sin que él se diese cuenta.



—Ya veremos eso —dijo Zack en un murmullo que no sabía si en verdad lo dijo o fue mi imaginación.



El rostro de mi amiga se giró de golpe para ver a mi hermano. 



"¡Por Hécate, Zachary sonrió!" Pensé para mis adentros.



Una risa llegó a mis oídos.



Miré a mi otro hermano.



—No leas mi mente —le regañé.



—Esposas... —alzó sus manos-. ¿Lo olvidas?



Entrecerré los ojos.



Eric tenía el don de poder leer la mente y hasta incluso meterse en ella y hacer que tu cerebro creyese una cosa que no era, cortesía de la familia de mi padre.



Nos paramos en medio el basto jardín que teníamos.



—Bien, Isa —dijo Eric cruzando una de sus manos en el pecho y la otra la llevó a su barbilla—. ¿Qué aprendiste a hacer con tu maná?



Fruncí el ceño. 



Al lado de mi hermano, Noah se paró con sus manos en los bolsillos de su cárdigan y Zack con pose de entrenador del ejército. 



Sus piernas separadas un poco y sus manos en la espalda. Mi amiga quien se había ido a sentar en la hierba lo miraba embobada.



—Mmmh... sé hacer orbes de energía —dije pensativa—. Mover objetos... el otro día hice un espejo negro —mi dedo índice fue a mis labios—. También sé hacer portales. Barreras de protección.



—Vale —dijo pensativo—. ¿Qué no les enseñan a canalizar el maná en Bastorn? —preguntó a los otros dos hombres a sus costados.



—Sí... pero ella despertó tarde —dijo María.



El ceño de Eric se frunció, luego suspiró.



—Es cierto, pero igual deberían de haberle dado unas clases de esto. Así no hubiese sucedido su descontrol.



Rasqué mi nuca, solo recordar como habían quedado esas cuadras hacía que mi cuerpo se estremeciese.



—Izi, harás lo siguiente —miró a Noah—. Noah, tú sabes canalizar...



—Sí.



—Bien, yo no puedo mostrárselo, así que hazlo tú —dijo Eric.



El brujo rubio se adelantó un poco y cerró los ojos, sus brazos salieron de los bolsillos.



—Te concentrarás en mover tu maná por todo tu cuerpo —dijo Eric.



Mis ojos se agrandaron cuando pude ver materializarse el maná de Noah alrededor de su cuerpo. Partículas de energía blancas se desprendían de este.



—Había olvidado que tu poder era de luz —dijo Eric sonriendo.



El otro brujo no le respondió.



Su energía canalizada fue desapareciendo.



—Bien, ahora inténtalo tú —dijo Eric tranquilo—. Piensa en cómo se sentiría que corra por tus venas, por tu cuerpo. Recuerda que tu maná es la energía vital que posees —concluyó.



Asentí.  


Separé un poco mis piernas y comencé a pensar en mi energía vital, en como pasaba por mis venas y como iba materializándose en maná. 



Sentí mi cuerpo vibrar mientras que mi piel hormigueaba. Algo en mi interior punzaba por salir.



— ¡Vamos, Izi! —escuché que gritaba María



—Déjalo salir, Isa —dijo Eric tranquilo.



Relajé mi cuerpo sintiendo como una descarga salía de mi cuerpo.



— ¡Cuidado! —escuché a Noah gritar.



Cuando abrí los ojos pude ver cómo tanto Zack como Noah estaban haciendo un campo de protección, una onda de energía salió despedida de mi cuerpo.



María se levantó de golpe e hizo lo mismo que los brujos, haciendo más fuerte la barrera de protección.



El problema fue que al no tener donde salir comenzó a ir hacia mí de regreso. Como si fuese una ola de maná violeta.



—Déjalo entrar nuevamente —dijo Eric sin inmutarse—. Respira hondo, y siéntelo entrar en ti, es tu propia energía, no puede hacerte daño si la aceptas.



Cerré los ojos sintiendo como el maná golpeaba en mi cuerpo. Pensé en cómo se sentiría que el maná entrase en mi cuerpo nuevamente.



— ¡Izi! —escuché que Noah gritaba alterado.



La ola de energía se inundó por completo. Sentí como si mi cuerpo ardiese mientras pensaba más a fondo en absorber la energía.



— ¡La matará!



—Confía en que ella puede, Isabella es fuerte, Noah —escuché la voz de Eric.



La calidez me invadió de lleno, sentí el maná fluir otra vez por mis venas.



Respiré hondo, a la vez que abría los ojos, miré mis manos y brazos, los cuales estaban brillosos. Alcé la vista para ver como los tres hombres me miraban y María se acercaba a mí.



Sus manos tomaron mi rostro y me lo volteó de un lado al otro. María tomó mis brazos extendiéndolos y largó un suspiro.



— ¡Gracias a Hécate, que estás bien! —exclamó aliviada.



Sonreí.



– ¿Hora que sigue? —pregunté animada.



Eric se acercó un poco.



— haremos un campo de protección para contener tu poder —dijo mirando a nuestro hermano, Zack asintió—. Tú tratarás de sacar todo el maná que puedas de a poco, no como recién, si lo sueltas de golpe crearás una honda de energía y no queremos que papá nos mande a construir la casa... te lo aseguro por experiencia —dijo tranquilo.



Vale, recuerdo haber escuchado que él y un amigo suyo, creo que Thomas se llamaba, habían hecho explotar la casa en un 'enfrentamiento' que tuvieron creyendo que no los regañarían. 



Según lo que mamá nos dijo es que mi padre los había hecho construir una de las paredes sin magia.



Asentí, volviendo a concentrarme. 



Respiré hondo y dejé correr mi maná nuevamente. La calidez en mi cuerpo no se hizo esperar.



Esta vez la honda de energía que salió no fue tan fuerte. Si no más como un mar calmo.



—Vas mejorando —dijo Eric—. Vuelve a absorber el maná.



Dijo señalando el lago de energía violeta contenida en el domo de protección que habían hecho los otros tres brujos.



Puse mis manos en dirección al suelo, toda esa energía volvió a mi cuerpo. Por lo menos ya sabía cómo hacerla volver. Un punto a mi favor.



Seguimos con estas prácticas durante todo el resto del tiempo que nos quedaba. 



La verdad que no era fácil controlarlo. Si lo soltaba antes de tiempo salían hondas muy fuertes. 



Zack tuvo que unirse a Kuro para poder tener más energía. Y Noah en cualquier momento lo haría con Lumin.



Pero también si lo soltaba más lento de lo necesario, el maná desaparecía sin llegar a salir de mi cuerpo. 



Suspiré agotada.



—Bueno, eso es todo por hoy, mañana te toca con Zack el tema de los viajes astrales —dijo Eric acercándose.



Su mano acomodó un rulo que se había soltado de mi coleta.



—Te veo pasado mañana, cuídate —dijo sonriendo, luego se encaminó hacia la casa.



— ¿No lo tienen que vigilar? —preguntó María, los cuatro mirábamos como Eric se alejaba.



—No es necesario, Eric en verdad parece arrepentido y no creo que quiera escapar —dije sonriendo—. Tengo hambre.



Mi estómago rugió demostrando la veracidad de mis palabras.



Noah rio y me abrazó.



— ¿Qué quieres comer, gatita?



Sonreí.



—Fresas con crema —dije haciendo que sus ojos verdes me mirasen con diversión.



—No se diga más —dijo comenzando a caminar.



Nos adentramos hasta la cocina. Busqué unas fresas, en mi casa sabían que no podían faltar.



—Yo tomaré un café...



—Yo también quiero —le dijo María a Zack.



—Las niñas malas no pueden tomar café —le dijo haciendo que ella se sonroje.



Su mirada evadió la de Zack, mi hermano sonreía con satisfacción. 



Había algo que me estaba perdiendo en su conversación. Miré a Noah quien los miraba con diversión. Era evidente que era la única que no entendía la situación.



Noah me preparó la crema montada con azúcar, por mi parte corté las fresas.



—Izi...



Giré mi rostro para verlo. 



Su dedo índice golpeó contra la punta de mi nariz. Pero ese no era el problema, no señores, el problema fue la crema en mi nariz.



Sus labios se curvaron y no puedo evitar reír. Entrecerré mis ojos fulminándolo con la mirada. 



Su rostro se acercó al mío, sus labios se posaron rápidamente en mi nariz chupando la crema. 



Mi rostro ardió, en mi cabeza se había caído el sistema.



—Si aprecias tu vida, no lo vuelvas a hacer, Noah —escuché que Zack le decía a mi arcan.



El brujo rubio frunció el ceño, mirándolo confundido.



— ¿Tú puedes hacer ademanes sexuales y yo no puedo jugarle una broma a Izi? —dijo molesto.



Mis ojos se agrandaron, vi como María tapaba su rostro y Zack entrecerraba los ojos.



—Son dos cosas distintas, a la que le acabas de chupar la nariz es mi hermana, Noah —dijo irritado.



Tapé mis labios desviando la mirada.



Seguí cortando la fruta, tratando de no escuchar más de su conversación absurda.



—Bueno... Si tienes un punto en eso —le reconoció Noah—. Pero igual acostúmbrate, porque la mimaré sin importar delante de quien.



Mi vista se alzó, al tiempo que dejaba de cortar. Ya a estas alturas mi cuerpo ardía de vergüenza.



— ¿Delante de mi padre también?



La risa de María me sobresaltó. 



No entendí hasta que vi detrás de Noah la razón.



—Irino tendrá que entender que su hija, ya es grande —dijo Noah, un escalofrío recorrió mi cuerpo.



"Vale, me quedaré sin arcan hoy."



La mano de mi padre se posó en el hombro de Noah, el rubio se tensó y se giró lentamente.



—Irino, tanto tiempo —dijo sonriéndole.



— ¿Cómo puedes ser tan descarado, niño? —espetó mi papá de forma fría.



Puse en una taza de vidrio mis fresas y le puse la crema encima.



— ¡Ya lo terminé! —dije tratando de que mi padre, pasase por alto la osadía de ni pareja.



Y funcionó. Sus ojos verdes como los de Eric me sondearon.



— ¿Cómo te fue hoy, mi pequeña?



Sonreí.



—Bien, estuve tratando de contener y absorber mi maná.



Sus labios se curvaron, sentí como sus dedos acariciaban mi mejilla.



—Sabes que cualquier cosa, papá está para ti —dijo desviando su mirada hacia Noah.



Mordí mi labio, metí un pedazo de fresa con crema en mi boca.



—No te preocupes, lo tengo bajo control —dije mirando a Noah, quien mordió su labio mirándome con sus ojos celestes.



No iba a negarle a mi padre y mi hermano, que este hombre era un completo descarado. 



Pero era mi descarado.
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Tomé aire.



—Otra vez —dijo Eric.



El brujo estaba sentado con sus piernas cruzadas una arriba de la otra. En su mano se encontraba una taza de té. Sus ojos verdes me sondearon. 



Ya hacía una hora que estaba haciendo ondas de maná. Me estaba aburriendo de solo hacer lo mismo en cada entrenamiento que tenía. 



Su ceño se frunció.



— ¿Isa? —dijo dejando la taza en un platillo—. Si no lo practicas una y otra vez, no lo podrás controlar. Así que lo repetirás la cantidad de veces que sea necesario, hasta que lo domines a la perfección —sentenció—. Sin contar que todavía no te has quitado el anillo que mantiene tu poder a raya.



Suspiré volviendo a concentrarme. 



Dejé que mi maná fluyese por mi cuerpo. La electricidad no tardó en pasar por mi piel. Sentí como mi ser vibraba.



—Al fin lo lograste —dijo Noah haciendo que abra los ojos.



Mi cuerpo brillaba en violeta. Sonreí alzando los brazos y hacía un bailecito de victoria. 



Las risas de Eric, Noah y María no tardaron en llegar.



—Ahora tienes que volver a la normalidad.



Asentí dejando que el maná desaparezca. De a poco la sensación de vibración desapareció. Abrí los ojos viendo como mi hermano mayor sonreía.



Me tensé y fui a él, cuando su ceño se frunció para darle paso a que sus ojos se cerrasen. Su respiración era ruidosa.



— ¿Estás bien? —le pregunté.



Ya era la tercera vez que veía que le pasaba esto.



Sus ojos se abrieron y asintió una sola vez.



—Si... tranquila —dijo respirando hondo.



Tragué fuerte.  


Sabía lo que era, pero no me atrevía a decirlo en voz alta. 



El vínculo lo estaba matando en vida. Todavía no salía de mi asombro al pensar en que estos dos años, Eric había estado sintiendo cada vez que Lucian y Samantha se besaban o... No quería ni pensar en cómo lo sentiría si ellos...



Me acerqué a Eric y lo abracé. 



Sus brazos me envolvieron apretándome con fuerza. 



Las lágrimas recorrieron mis mejillas. No quería verlo de esta forma. Tendría que hablar con Alfa Demon para que agilice las cosas. 



Por lo que me había dicho Zack, Lucian y Samantha habían aceptado tener un encuentro con Eric. Pero Demon y Zack tendrían que estar presentes como Líderes de ambos bandos.



Me alejé de mi hermano.



— ¿Mejor? —le inquirí tomándolo de sus hombros.



—Sí, gracias —dijo conteniendo el aliento asintiendo.



Zack se nos acercó.



—Tienen que hacer ese rechazo cuanto antes —dijo mirando a nuestro hermano mayor—. No puedes seguir haciéndote daño a ti mismo de esta manera.



Mis ojos fueron a Eric, quien apretó sus labios desviando la mirada.



—Es lo mínimo que merezco por todo lo que hice —dijo Eric.



—Muéstrame tu pecho —dijo Zack serio.



Unas manos se posaron en mis hombros. Cuando alcé la vista, Noah estaba detrás de mí.



—Zack...



—No, Eric, muéstrame, tú no puedes sanarlo, pero otro brujo si puede, de seguro te debe doler horrores el pecho.



La mandíbula del brujo mayor se apretó. Pero sus dedos fueron a los botones de su camisa celeste agua. Fue de a poco abriéndola. 



El estómago se me revolvió, cuando vi como comenzaban a aparecer. Mi pecho se apretó, mis ojos se abrieron por el asombro. 



Tapé mi boca. 



Escuché como María contenía el aliento a mi costado.



En el pecho de Eric, del lado del corazón, estaba lleno de moretones. Unos nuevos, otros más viejos. Era algo horrible de ver. Solo pensar todo el sufrimiento que estaba aguantando mi hermano me hacía estremecer de tristeza.



El ceño de Eric se volvió a fruncir, y cerró sus ojos. 



En su pecho se podía ver como poco a poco iba a pareciendo otro moretón. Vi como Zack pasaba la mano por su rostro con ansiedad.



—Noah —dijo mirando hacia nosotros.



Las manos de mi arcan dejaron mis hombros y se acercó a Eric. Apoyó sus manos en el pecho de mi hermano mayor.



La luz blanca característica del maná de Noah comenzó a iluminar el torso del otro brujo. 



Poco a poco los moretones comenzaron a desaparecer. Un respiro hondo salió de los labios de Eric. Abrió los ojos para enfocarse en el rubio.



—Gracias, Noah —dijo tranquilo.



Mi compañero asintió alejándose de él nuevamente.



— ¡Ah! —gritó Eric agarrándose el pecho.



Mis ojos se agrandaron cuando su pecho se comenzó a oscurecer como si sus venas se estuviesen poniendo negras. Las lágrimas comenzaron a salir de mis ojos.



— ¿Por qué mierda puedes sentir tanto la traición? —dijo Zack conteniendo su enojo—. Es como si...



Eric abrió los ojos, sus labios se apretaron.



—Si Zack, Samantha tiene un vínculo conmigo de pareja —dijo—. Tuvo mi marca en su cuerpo temporalmente.



Llevé mis manos al rostro tapando mi nariz y mi boca con ellas.



— ¡¿Cómo se te ocurrió hacer esa estupidez, por amor a Hécate?! —bramó Zachary—. Sabías que ella tenía la marca, me lo dijiste.



—Ya estaba consumido por la magia negra... Mi mente no razonaba, solo no quería perderla —dijo Eric desviando la mirada—. Sé que cometí un error en hacer eso.



Sus ojos se volvieron a cerrar, un moretón se marcó en su piel.



—Iré a hablar con Demon, para que esto se lleve a cabo cuanto antes —dijo Zack.



El pelinegro se giró para encaminarse a la casa. Su figura alta y tapada por un traje negro se comenzó a alejar cada vez más.



—Esto no saldrá bien —dijo Noah serio—. Ven, te ayudo a ir a tu cuarto, debes estar cansado.



Mi hermano asintió levantándose tambaleándose. Noah pasó su hombro por debajo del brazo de Eric, ayudándolo a caminar hacia la casa. Mi pecho seguía igual de apretado que antes.



Sequé las lágrimas que todavía seguían húmedas en mis mejillas.



—Izi, hay algo que no te dije —dijo María acercándome a mí.



Me giré para verla.



—Samantha... tiene un aura extraña —dijo frunciendo el ceño—. Ella... es extraño, no logro entenderlo cada vez que la veo, no tiene el mismo color —dijo mirándome confundida.



Fruncí el ceño, eso era raro, ya que el aura que Marie veía, la dejaba ver que era esa persona.



—Pero... ¿Eso es posible? —le inquirí.



—Sí, pero no estoy segura —dijo pasando los dedos por su barbilla—. Es casi imposible, debe de haber otra explicación —dijo.



Entrecerré los ojos mirándola atentamente.



— ¿Qué? —le inquirí.



—Solo he visto un par de personas con ese tipo de aura y no es nada bueno.



Tragué fuerte.



— ¿Crees que le afectará mucho el rechazo?



—De eso no te quepa duda, pero tengo miedo de que uno de los dos pueda morir, si es que no son los dos —dijo frunciendo su ceño.



Tragué fuerte ante sus palabras.



—Recuerda que Samantha, tuvo dos rechazos por lo que nos contó —dijo tocando su péndulo que llevaba como un collar—. El primero que hizo ella antes de establecerse como pareja con Alfa Lucian, y el segundo que fue por culpa de la pócima —dijo comenzando a caminar.



La seguí hacia adentro de la casa.



—Eso no fue un rechazo.



—No importa, Izi, ella lo sintió como si lo fuese —dijo negando con la cabeza—. El vínculo se había roto en ese momento.



Fruncí el ceño.



—La pócima que usó tu hermano no era para siempre, el vínculo roto duraría por un tiempo, eso le hubiese servido a Eric para marcarla si hubiese aparecido enseguida —dijo.



La historia de cómo pasó todo, era sabida por todo el mundo de los seres místicos. No era algo que no se supiese. Sin contar que, cuando estuvimos en la manada Dark Moon, esperando a que viniesen los demás, Sam nos contó todo. Sin contar que ella descubrió que Eric tenía hermanos.



—Si tu hermano hubiese puesto su marca permanente en Samantha, el vínculo de Alfa Lucian y Samantha, no se hubiese restablecido —dijo tranquila.



Mi celular sonó, sacándonos de esta carla tan seria, que estábamos teniendo. Miré quien era. Sonreí al ver que Maddie me había mandado un mensaje.



—Pregunta Maddie, a qué hora es la pijamada mañana —le dije.



La pelinegra sonrió. 



Comencé a escribirle, habíamos quedado para las ocho de la noche.



La puerta sonó justo cuando María y yo entramos al hall, fui a abrirla.



— ¿Sí? —dijo alzando la vista.



Sus ojos negros me miraron detenidamente. Su cabello negro estaba atado en una cola de caballo. Una sonrisa curvó sus labios.



—Estoy buscando a Zachary —dijo tranquilo.



Tragué fuerte.



—Sí, ya lo llamo —dije haciéndolo pasar.



Me encaminé junto con Marie, mi amiga estaba en trance mirando al hombre alto trajeado de negro. Me giré solo para ver cómo nos miraba a las dos tranquilamente.



—Ya volvemos —dije sintiéndome inquieta.



En verdad daba un poco de miedo. 



No todos los brujos eran un tiro al aire como Noah, o amigables como Brent o Alex. La mayoría eran como Zack, apáticos con la gente que no conocían, pero este hombre en particular emanaba un aura extraña que me hizo temblar.



Era como si la oscuridad misma se hubiese materializado.



Nos encaminamos por los pasillos hasta llegar al despacho donde por lo general se encontraba el futuro Rey junto a mi padre.



Toqué la puerta y esta se abrió sola.



— ¿Qué necesitan, chicas? —dijo mi padre sonriéndonos.



Fruncí el ceño.



—Zack, un brujo, te busca en la entrada —dijo María señalando la salida con mi pulgar.



Mi hermano entrecerró los ojos, sus labios se fruncieron.



— ¿No te dijo su nombre?



Humedecí mis labios, estaba tan sumergida en esa sensación extraña que no le pregunté cómo se llamaba.



—No, pero es alto, pelo negro y largo, ojos negros y da M.I.E.D.O —dije esto último resaltando la palabra.



Sus comisuras se curvaron.



—Si Noah estuviese aquí, pondría el grito en el cielo, por como lo escaneaste visualmente. Es Dante —dijo acercándose a nosotras.



Su mano fue a mi cabeza despeinando mi cabello.



Salió del despacho haciendo que lo siguiésemos, algo en mí me daba curiosidad sobre este brujo. Sentí como María me seguía.



—No me gusta ese brujo —dijo en un susurro.



—Lo sé, a mí tampoco —dije mirándola-. Por eso quiero ver porque conoce a Zack.



Ella asintió.



—Dante —dijo Zachary acercándose al hombre.



—Espero no importunarte.



Nos pusimos atrás de mi hermano mirando la situación. Sus ojos negros nos miraron a las dos, pero se quedaron fijos en mí.



—Veo que tienes escoltas —dijo burlón Dante.



Zack se giró para miraros.



—Ignóralas, la más pequeña es mi hermana, la otra es mi arcan —dijo tranquilo.



Alcé una ceja, primero, porque me llamó pulga mutante delante de alguien. Segundo, porque la estaba reconociendo a María, como su pareja ante alguien.



Miré a la susodicha quien estaba más que roja.



— ¡Oh, la futura Reina de los brujos! —dijo haciendo una reverencia—. Y la princesa —dijo fijándose en mí.



Antes de que pudiese detenerlo, su mano tomó la mía y plantó sus labios en el dorso de esta. 



Un escalofrío recorrió mi cuerpo.
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De repente, Zack se puso entre medio de los dos.



—Dante, te recomiendo no hacer eso de nuevo —dijo serio—. Mi hermana ya tiene a su arcan, y créeme cuando te digo que él, puede patearte el trasero con los ojos cerrados. 
Una sonrisa se posó en los labios del brujo de pelo largo.



—No era mi intención molestar.



— ¿Por qué cambiaste tu apariencia? —le preguntó Zack de repente.



—Oh es que no me gusta que sepan que soy un cazador de corrompidos —dijo tranquilo Dante—. Más sabiendo que trabajaré en la Academia.



Mis cejas se alzaron.



—No comprendo —dije en voz alta, en vez de pensarlo.



—Dante sustituirá a Noah, lo necesito cien por ciento en atrapar a un hechicero —dijo Zachary.



Fruncí el ceño. Una sensación de tristeza me invadió. Ya me había acostumbrado a tenerlo todo el tiempo cerca.



— ¿Y el señor Dante tomará su lugar? —preguntó María.



—Si el director Benda lo aprueba, sí —dijo mi hermano.



Tragué fuerte sintiendo como Dante me taladraba con esos ojos negros que tenía.



— ¿Dante? —escuché que decían a mis espaldas.



Giré mi rostro. 



Noah estaba bajando por las escaleras. Su ceño se frunció.



—Tú y tus cambios de estilo —dijo acercándose.



Me quedé mirando como mi arcan le sonreía y estrechaba su mano. Al parecer lo conocía.



—Hace tiempo que no te veo —dijo Dante tranquilo.



Miré a mi amiga, esta me devolvió la mirada alzando las cejas. Por mi parte le fruncí el ceño en consternación. María negó con la cabeza, encogiendo levemente sus hombros.



—Ustedes dos, dejen de hablar con gestos —nos dijo Zack haciendo que ambas lo mirásemos nerviosas.



—Dante, es un conocido mío, hemos estado en muchas misiones juntos —dijo Noah mirándome—. Él tomará mi lugar en la Academia Bastorn, mientras su alteza, Brent y yo tratamos de dar caza a un hechicero que ya nos tiene hartos —dijo con irritación lo último.



—Tú lo recomendaste —afirmó María.



El rubio la miró y asintió levemente con la cabeza.



—Bueno, pasemos al despacho, así podemos hablar más tranquilos —dijo Zachary.



Todos asentimos. María y yo nos encaminamos con ellos. Mi hermano se detuvo en seco y se giró.



— ¿Por qué nos están siguiendo? —dijo escrutándonos a ambas.



Entreabrí los labios, mi ceño se frunció.



—Ven, Izi, no somos bienvenidas en el despacho de su Alteza —dijo Marie tomando mi muñeca y se encaminaba hacia el pasillo.



Giré mi rostro, en tanto era llevada por mi amiga. Una de las cejas de Zack estaba levantada y sus labios estaban fruncidos. 



Miré a mi rubio, el cual estaba sonriendo divertido ante la situación. Mis mejillas ardieron cuando el descarado me guiñó el ojo, volví la vista al frente.



—Ese hombre no me gusta para nada —dijo mientras subíamos las escaleras—. Trata de mantenerte lejos de él, es evidente que le llamaste la atención.



Fruncí mis labios pensando en lo que decía.



— ¿Viste su aura?



Se detuvo en el pasillo.



—No tiene, por eso te digo que no me gusta —dijo seriamente.



Tragué fuerte. Asentí volviendo a caminar.



—Quiero ver cómo está Eric —le dije cuando estábamos por pasar por la puerta de su cuarto.



—Vale.



Toqué despacio la puerta. Si la escuchaba bien, si no, es que estaba dormido.



—Adelante —se escuchó amortiguado por la la madera de puerta.



Giré el pomo de acero, empujé hacia dentro de la habitación. Mis ojos fueron a la cama donde estaba Eric. Su aspecto era de estar cansado.



—Vinimos a ver cómo te encontrabas —dije acercándome a él.



Sus labios se curvaron mientras se recostaba en la cama.



—Eres muy dulce. Noah tiene suerte de tenerte como arcan —dijo haciendo que me avergüence—. Estoy mejor, Isa.



Asentí frotando mis palmas en mis piernas.



— ¿Noah te ha curado los...?



No pude terminar la frase.



—Sí, tranquila.



Respiré hondo.



—Debe ser muy difícil para ti, espero que Zachary pueda hacer el encuentro pronto —dijo Marie.



—Espero lo mismo —dijo Eric pasando su mano algo temblorosa por su cabello oscuro—. Vayan, chicas, necesito descansar un poco.



Ambas asentimos, me acerqué a él y lo abracé fuerte. Luego le di un beso en la mejilla.



—Te cuidas —dije.



—Mucho no puedo hacer —dijo sonriendo divertido.



Rodé los ojos.



—Hasta luego, Eric —dijo María.



—Se cuidan —dijo mi hermano.



Tomé el brazo de María y nos dirigimos a la puerta. Era viernes por la tarde, así que no teníamos mucho para hacer.



— ¿Qué tal si vemos una serie? —dijo María sonriendo.



Asentí, entramos a mis aposentos.



—Primero déjame bañarme, estar todo este tiempo usando maná me cansó y necesito sentir el agua en mi cuerpo —dije yendo a mi placar a buscar algo de ropa cómoda.



—Vale, por mi parte veré cuáles están de moda, así te las digo después.



Sonreí.



Me encantaba tener a Marie como amiga. 



La conocía desde hacía años y siempre nos llevamos bien. Puede que a veces se le salte algún tornillo e invoque a algún que otro demonio. Pero siempre fue la que estuvo en las buenas y en las malas.



Me dirigí al baño. Abrí el agua caliente de la ducha y comencé a desvestirme esperando a que se calentase como me gustaba. 



Puse música en el celular. 



Me metí despacio revisando que no estuviese hirviendo. 



Un suspiro se escapó de mis labios, ni bien las gotas cayeron en mi cabeza. Mi cabello comenzó a mojarse haciendo que sintiese su pesadez. Mojado y lacio me llegaba por debajo del trasero. Pero era la única forma que con rulos me quedasen hasta la cintura.



Estaba tarareando ‘Sweet but Psico’ de ‘Ava Max’. En verdad no se me daba muy bien cantar, pero bajo la ducha quien me escucha ¿No?



Las notas de la música y la voz de la cantante comenzaron a hacerse más lentos. 



Confundida abrí la mampara de la ducha. Asomé mi cabeza y cambié de canción.



Volví al agua caliente y tomé el champú. Lo esparcí por mi cabello. 



Seguí cantando, pero esta vez al ritmo de ‘Friends’ de ‘Marshmello y Anne-Marie.’



Un escalofrío recorrió mi espalda. 



La sensación de que tenía algo detrás me invadió. 



Mis pulsaciones se dispararon haciendo sentir como mi corazón palpitaba en mis oídos. El aliento cálido raspó mi oreja haciéndome temblar. 



Lentamente, giré mi rostro con el miedo helando mis venas. 



La música se hacía cada vez más lenta y grotesca con cada segundo que pasaba. 



Nada.



No había nada. 



Con la ansiedad carcomiendo mis nervios traté de tranquilizarme. 



Volví a la tarea de aclararme el cabello y terminar con esa situación.



El leve roce en mi columna vertebral me tomó por sorpresa, solo para sentir como después me escocía la piel a más no poder. 



Era una sensación aguda y penetrante, calcinando mi piel y metiéndose dentro de mis huesos.



— ¡Ah! —grité completamente asustada cuando sentí una mano posarse de golpe en mi hombro.



La puerta se abrió estrepitosamente, Marie me miró preocupada y llena de dudas.



—A-algo me tocó —dije saliendo de la ducha tomando la toalla y enredándola en mi torso.



A los segundos, las cabezas de Noah y Zack, aparecieron por el umbral de la puerta. María se acercó a mí rápidamente.



— ¿Dónde? —inquirió impaciente.



—La espalda y el hombro... —dije dándome vuelta.



Mi amiga ahogó un jadeo.



— ¡Mierda! —escuché a Noah mascullar.



Sentí la electricidad pasar por mi cuerpo, haciéndome saber que era él quien me tocaba.



—Háblale a Irino, tiene que ver esto —dijo seriamente.



Tragué fuerte sosteniendo más la toalla contra mi pecho. Mi cabello fue apartado de mis hombros.



—El demonio se materializó y la tocó —dijo María.



Escuché las pisadas de mi hermano irse del lugar.



— ¿Te duele, Izi? —me preguntó Noah.



—No voy a decirte que no, porque si —dije apretando mis labios.



El centro de mi espalda ardía al igual que mi hombro derecho.



—Vengan, salgamos del baño, si bien es grande, no entraremos todos —dijo María.



Me giré para toparme con los ojos grises, pero con el halo negro de Noah. Tragué fuerte apoyando mi cabeza en su pecho. Sus brazos me rodearon delicadamente. No pude evitar sisear ante el tacto en mi espalda.



—Lo lamento, gatita, quiero que lo vea tu padre antes de curarlo —dijo triste.



Cuando alcé la vista sus ojos me detallaban fijamente.



Salimos a la habitación. 



La puerta se abrió justo cuando Noah me estaba haciendo sentar en la cama. Giré mi rostro, mi padre se encaminó hacia nosotros. 



Me volví a levantar, sus ojos estaban llenos de preocupación. Me giré para mostrarle la marca en mi espalda, Noah corrió mi cabello hacia mi hombro izquierdo mostrando la marca en mi hombro.



—Tiene rastros de magia negra —dijo el Rey brujo fríamente—. ¿Podrás cortarla?



Miré a Noah, quien tenía un semblante más que serio, algo que pocas veces se veía en él.



—Sí... pero es probable que le queden cicatrices —dijo mirándome haciendo que su semblante se suavice—. Lo que tiene el cuerpo son quemaduras muy profundas, es evidente que todavía no tiene el poder para tocarla sin lastimarla —dio con ira contenida.



—Eso es algo a nuestro favor —dijo mi padre—. Si no la puede tocar, no lo tratará de hacer hasta estar seguro de que puede hacerlo.



Mis labios se apretaron viendo como Noah se posicionaba en mi espalda.



—Es probable que te duela —dijo apoyando muy levemente sus dedos en mi hombro—. Puedo curar, pero no como lo haría un mago cien por ciento sanador —dijo algo frustrado.



Asentí.



—Adelante, Noah —dije instando a que lo hiciese.



El calor comenzó a llegar a mi piel. El ardor se hizo más fuerte, al sentir como la energía negra, trataba de repeler el maná de luz de Noah. La marca no quería irse, eso era evidente.



— ¡Ah! —susurré, dejando que las lágrimas se agolpasen en mis ojos.



—Aguanta un poco más, mi vida —dijo Noah con clara tristeza.



Era muy probable que estuviese sintiendo el dolor que yo estaba teniendo en ese momento.



El ardor comenzó a menguar a la vez que esa sensación de tener estática en ese lugar. 



Un suspiro salió de mis labios, cuando solo sentí la calidez del maná de mi brujo. 



Mi cuerpo se tensó, cuando mi menté razonó lo que había dicho Noah. "¡Me dijo mi vida!" Sonreí mordiendo mi labio inferior.



—Bien, solo queda tu espalda, Izi —dijo con algo de duda.



Hice un mohín, me gustó más que me dijese mi vida. 



Bajé la toalla hasta el comienzo de mi trasero. Un siseo llegó a mis espaldas.



—Es muy larga, cariño —dijo mi padre.



—Poco más y... —la voz de Noah se fue desvaneciendo.



Sí, sabía a lo que el brujo estaba refiriéndose. 



El demonio por poco y tocaba mis pompas. Mordí mi labio al pensar en lo que me esperaba en los próximos días. La mano de Noah tomó mi brazo derecho.



—Ven, me sentaré en la cama, esto tomará un tiempo —dijo suspirando.



Me dejé llevar por él. Mi cuerpo fue posicionado entre sus piernas con mi espalda hacia él. 



Sus manos se posaron a milímetros de mi piel. La calidez volvió a traspasar mi cuerpo. Su maná comenzó a invadir la marca que tenía en mi espalda, el ardor se hizo más fuerte. 



Apreté mis labios, me estaba doliendo horrores. Mi padre se posicionó frente a mí y me abrazó por los hombros. 



Mi rostro se escondió en su pecho. Cerré los ojos por unos segundos, pero los abrí al escuchar la puerta.



En la habitación faltaba María. Miré a mi hermano.



—Iré por ella —dijo Zack girándose y desapareciendo de la habitación.



—De seguro, se debe sentir mal y culpable por lo que estás teniendo que aguantar —dijo mi padre.



—Lo sé, pero no quiero que se sienta así. Sé que no lo hizo apropósito —dije angustiada.



Sabía que ella jamás haría algo para lastimarme a mí, ni a alguien más. María podía ser alocada, un tanto arrebatada, pero no era una mala persona. 



Era por eso, que me ponía mal no poder hacerle entender, que no la quería ver triste por esto que me estaba pasando. Sabía que era imposible. Yo también estaría de la misma forma si fuese ella.



Fruncí el ceño sintiendo como una descarga eléctrica salía de mi ser. Mi padre apretó sus brazos en mis hombros. Apreté su saco con mis manos.



El ardor fue descendiendo a medida que la calidez se hacía más presente en mi espalda.



—Listo —dijo Noah largando un suspiro de alivio.



Mi padre me soltó y acomodé la toalla. 



Si bien me tapaba todo lo necesario, estaba casi desnuda delante de ellos y me daba vergüenza. 



Moví mis omoplatos, no me dolían.



— ¿Quedó cicatriz? —pregunté.



No es que me importase mucho. Pero quería saberlo.



—Si —dijo Noah—. Lo siento.



Giré mi cuerpo para mirarlo. 



Le sonreí mirándolo detenidamente. Sus ojos estaban marrones, estaba triste.



—No te pongas mal, Noah, no me molesta tener cicatrices —dije negando con la cabeza—. No es algo que me perjudique en mi vida diaria —le informé.



Sus manos buscaron una de las mías y la acarició. Un carraspeo llegó a mis espaldas. "¡Mierda me olvidé de mi padre!"



—Me iré, tu madre no se encuentra bien otra vez —dijo mi padre.



Fruncí el ceño, no era la primera vez en esta semana y eso me preocupaba. Tenía que ir más tarde a verla.



—Vale, mándale saludos. Más tarde la iré a ver —dije sonriéndole.



El Rey brujo asintió. Se encaminó hasta la puerta para se detuvo a mirar a Noah.



—Te tengo vigilado, niño —dijo señalándolo con el dedo.



Mis mejillas ardieron, giré mi rostro. Froté mis manos en mis muslos.



—Me parece perfecto, Irino —dijo Noah sonriendo.



Humedecí mis labios volviendo a ver a mi padre, quien cerraba la puerta del cuarto.



—Sí... debe haber puesto una bola de cristal en algún lado —dijo el rubio parándose—. Después la buscaré tranquilo.



Reí por lo bajo, sentí como sus manos pasaban por mis hombros.



— ¿Estás mejor? —me preguntó acercándose más a mí.



Asentí perdiéndome en ese mar verde que eran sus ojos. Me encantaba tanto.



—Sí, mi vida —dije coquetamente.



Sus cejas se alzaron, sus dedos mandaban descargas eléctricas por todo mi cuerpo.



—Te iba a invitar a salir... —dijo acercando su rostro a mi cuello—. Pero con lo que pasó no sé si estás de ánimos.



Tragué fuerte, mi respiración se complicó. 



¿Una cita? ¿Oficial? 



Mi cuerpo se estremeció, Noah sabía perfectamente lo que estaba provocando con ese sutil tacto en mi espalda. 



Las yemas de sus dedos hacían círculos en mis omoplatos, haciendo que mis neuronas estuviesen paradas en sus patitas embobadas, mirando por la televisión que tenían en mi cerebro.



—S-sí, quiero —dije con voz entrecortada.



Sus labios depositaron un beso en la curvatura de mi cuello. Apreté mis muslos, este brujo no me estaba ayudando en nada. Solo hacía que mis hormonas se despertasen.



—Vale, cámbiate —dijo alejándose un poco.



Sus ojos me hipnotizaron, mis manos pasaban por su pecho. Sus labios rozaron sensualmente los míos embelesándome. Su aroma a Sándalo hacía que mis nervios se relajasen.



—Sabes tan bien, Izi —dijo a milímetros de mi rostro.



Me puse en puntitas de pie y uní nuestras bocas en un beso tranquilo pero muy sensual. 



Noah rodeó mi cintura acercándome a él. Mordí su labio inferior mientras lo escuchaba jadear. Su lengua buscó la mía luego de lamer mis labios.



—Creo que tenemos que parar, si no te llevaré a mi habitación, gatita —dijo tomando mi rostro entre sus manos.



Abrí los ojos asintiendo con mi cabeza hecha un lío. 



Me acerqué al placar para elegir otra ropa, ya que la que había elegido no me serviría para una cita. Me decidí por unos pantalones escoceses con rayas negras, grises y blancas. Opté por una blusa negra con mangas anchas y unas botas negras con tachas. 



Agarré mis bragas y me las puse por debajo de la toalla. 



Mi cuerpo ardía, al sentir la mirada clavada de Noah en mí. Mi corazón latía estrepitosamente.



Dejé caer la toalla y me puse el brasier. 



La electricidad pasó por mi espalda, cuando el brujo tomó la prenda y la abrochó en mi espalda. Cerré los ojos pasando la lengua por mis labios secos.



—Gracias —dije tomando la blusa, poniéndomela como si lo que acababa de pasar no me hubiese dejado los nervios de punta.



Tomé el pantalón, tuve la gran idea de mirarlo y fue una muy mala idea. 



El rubio se había sentado en la cama, y estaba mirándome con hambre en esos ojos celestes eléctricos. Terminé de abotonar el pantalón y me puse las botas.



—Listo —dije viendo que se volvía a levantar.



Sus manos fueron a mi cabeza, pasando por mis cabellos. Vapor salió de estos mientras veía que se secaban y se amoldaban.



—Mejor, no quiero que pesques un resfriado, mi vida —dijo mirándome.



Sonreí como boba por escucharlo decir esas dos palabras que me hacían llenar el corazón de amor y felicidad.



—Gracias, mi vida —dije viendo como sonreía.
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Noah tomó mi mano enlazando nuestros dedos. Hizo que nos encaminásemos hacia la puerta.



— ¡Espera, iré a tomar mi cartera...! —dije soltándome y yendo el objeto de color negro.



Volví a unir nuestras manos y le sonreí. El brujo rubio abrió la puerta dejándome pasar primero. Caminamos por el pasillo. 



La puerta del cuarto de Eric se abrió de golpe, haciendo que nos detuviésemos.



— ¿Cómo te encuentras? —me preguntó mirándome con preocupación.



—Estoy bien, Noah curó las heridas —le dije sonriente.



Mi hermano mayor largó un suspiro relajando sus brazos cruzándolos sobre su pecho.



—Gracias, Noah.



—No tienes que decírmelo —dijo mi arcan—. Ella es mi pareja, obviamente que la curaría.



Mis dientes delanteros mordieron la carne de mi labio inferior. Escuchar esas palabras hacían que mi corazón latiese rápido y que algo cálido se derramase en mi interior.



—Siempre la cuidaste en todo —dijo mi hermano—. A pesar de que eran más las metidas de patas que hacías... siempre preferías salir tu lastimado en lugar de ella.



Miré a Noah quien estaba algo sonrosado. Sonreí al ver que por primera vez estaba avergonzado.



—Sí... bueno.



—Recuerdo cuando una vez Isa, quiso ir a andar en patines y tú no la querías dejar ir sola, así que fuiste a patinar con ella —dijo mi hermano sonriendo mirándonos a ambos—. Ese día volviste con tus rodillas y codos estropeados —Eric soltó una risa seca—. Pero mi pequeña Isa, estaba sin ningún rasguño. No sé cómo lo hiciste, pero papá y mamá estaban esperando a que volviese llorando por los raspones.



Mis mejillas ardieron al recordar la situación.



—Noah, prácticamente fue mi colchoneta inflable para que no me lastimase —dije sonriendo—. Él se ponía para recibir el golpe en mi lugar.



Miré al brujo rubio quien estaba desviando la mirada y sus mejillas estaban rosadas.



—Si, bueno... nos tenemos que ir, Eric —dijo tomando mi mano y comenzando a caminar.



— ¡Chau, Eric! —grité sacudiendo la mano.



Seguimos bajando las escaleras solo para ver como Zack estaba serio. Su mandíbula se apretó.



— ¿Ves lo que digo? —escuché la voz de Marie—. Me ves llorando y en vez de consolarme te quedas allí parado...



Sus ojos negros y llorosos se posaron en nosotros. Humedecí mis labios.



— ¿C-cómo te sientes, Izi? —preguntó mi amiga acercándose a mí.



—Bien, pero no vuelvas a irte, Marie —dije abrazándola—. No quiero que te sientas culpable.



Un sollozo salió de sus labios, su cabeza se hundió en mi hombro. Apreté el agarre. Miré a Zack quien estaba con su mirada desviada y su ceño fruncido.



—Lo s-siento, Izi —dijo en un gimoteo.



—Descuida, que es la vida sin un demonio persiguiéndote de vez en cuando —le dije sonriendo mientras ella se separaba de mí y reía sorbiendo su nariz.



—Debo irme —dijo mirando por última vez a Zack.



Asentí soltándola.



Su mano se extendió haciendo abriendo un portal a su habitación.



—Si me disculpan... —dijo Zack cruzando hacia el otro lado.



— ¿Q-qué haces aquí? —se escuchó tartamudear a María antes de que se cerrase el portal.



Miré a Noah, quien tenía el ceño fruncido, estaba igual de confundido que yo.



—Creo que Zack, está en problemas.



—Pienso igual que tú... su forma de ser le va a traer muchos problemas con la tierna de Marie —dije rascando mi nariz—. Si sigue siendo tan... duro con ella van a tener siempre este tipo de choque —concluí girándome para ser atrapada por sus brazos.



—Él siempre fue serio y frío, no pueden esperar que se ablande de un día para el otro, gatita —dijo anclando su mirada a la mía.



Fruncí mis labios tratando de comprender sus palabras. 



Sabía cómo era Zachary. Incluso conmigo era despegado. Pero supuse que una vez que ya tuviese a su arcan con él, menguaría esa rigidez que poseía. 



Sonreí, María sabía cómo manejarlo y si ella quería que él fuese más tierno con ella, lo haría entrar en un juego para sacar ese lado de él.



— ¿A dónde iremos? —pregunté viendo como Noah creaba un portal.



Me miró, en sus labios se formó una sonrisa traviesa, y esto ya me estaba haciendo tener un ataque al corazón. De este hombre, se podía esperar cualquier cosa.



Respiré hondo, la brisa llegó a mi rostro. Mi brujito tomó mis dedos enlazándolos con los suyos. Su cuerpo avanzó hasta traspasar el portal.



A diferencia de Londres, aquí todavía era de día. Miré para todos lados. El aroma a playa inundó mis fosas nasales.



El graznido de una gaviota volando por encima de nosotros hizo que alzase la vista para verla. Hacía mucho calor. 



Miré a mi alrededor el mar cristalino y calmo se extendía fundiéndose con el cielo celeste. La arena blanca me invitaba a sacarme las botas y caminar por ella. Miré a Noah, quien se estaba arremangando la camisa mientras sonreía.



— ¿Te gusta? —preguntó alzando la vista.



Sonreí moviendo la cabeza en afirmación.



Sus dedos fueron al primer botón de su camisa y lo desabrochó, hizo lo mismo con el segundo. Su cuello y clavículas quedaron a la vista. 



Tragué fuerte. En verdad este hombre no se daba cuenta de lo guapo que era.



— ¿Dónde estamos? —dije acercándome a él y tomando su brazo.



Ya habían pasado varias chicas y lo habían mirado demasiado. 



Si podía le meaba para que no se le acercasen. 



Mis mejillas se pusieron rojas al comprender lo que estaba en mi mente. Mi lado posesivo estaba saliendo a flote.



—Punta Cana —dijo sonriendo tomándome de la cintura—. Vamos a buscar un lugar para tomar algo —dijo Noah haciendo que caminásemos.



—Primero quiero cambiarme a algo más... ligero —dije sintiendo que en cualquier momento me iba a azar con la ropa que llevaba puesta.



Asintió, nos encaminamos por la calle que daba a la playa. Cerca había un pequeño mercado ambulante. Nos adentramos en este. En verdad estaba más que contenta con esta cita.



Miramos todo el mercado. Noah se puso a mirar algunos collares y anillos, negó con la cabeza en algunos y los que le gustaba, me los hizo probar.



— ¿Este? —inquirió poniéndome un collar cerca de mi cuello.



Este era hermoso, un dije violeta brillaba a la luz del sol. La cadena plateada tenía un labrado asemejado a una soga.



—Es hermoso —dije sonriendo y lo tomándolo entre mis dedos para apreciar más la piedra—. Me hace acordar a mi poder.



Miré a Noah, quien sonrió.



—Me llevo este —dijo en español.



Fruncí el ceño al escucharlo hablar tan bien el idioma. La vendedora sonrió mientras le cobraba.



—Es una chica muy bonita, su novia —le dijo la vendedora.



Mis mejillas ardieron cuando el brujo sonrió mirándome intensamente.



—Sí, que lo es.



Desvié la mirada. Seguimos caminando vi un lindo vestido verde agua. Lo compré... bueno, mejor dicho, Noah lo compró. No me dejó pagarlo.



—Bien... Busquemos un lugar para cambiarme —dije mirándolo detalladamente, su vestimenta era toda negra hoy—. ¿Tú no te cambiarás?



—No, no tengo tanto calor, así estoy bien —dijo tranquilo.



Me encogí de hombros. 



Miré a mi alrededor buscando un callejón. Cuando lo divisé le hice señas con la cabeza a mi arcan, él giró su cabeza, luego me miró y me hizo señas para ir hacia allí.



Nos encaminamos despacio, Noah pasó su brazo por mis hombros atrayéndome a él. Su rostro se inclinó para besar mi cabeza.



Mi corazón palpitó de felicidad. 



Tener una cita así tan alejados de nuestras realidades, como una pareja común y corriente era lo que necesitábamos en este momento. Poder dejar de pensar en demonios y guerras entre especies.



Me adentré en el callejón. Tomé el vestido "allagí." Dije en mi mente poniendo el vestido en mi torso. Este se amoldó de un segundo para el otro, a la vez que mi otra vestimenta desaparecía.



—No compramos trajes de baño —dijo frunciendo el ceño—. Creo que quiero que uses el otro atuendo, te mirarán mucho —dijo Noah acercándose a mí—. Y tú eres mía, no quiero que te miren babeando.



Su rostro se hundió en mi cuello haciéndome erizar la piel. Mis manos fueron a sus brazos para apretarlos. 



Sin darme cuenta, Noah me había acorralado contra la pared. Sus labios recorrieron la piel sensible de mi cuello. Una de sus manos paseó por la piel desnuda de mis piernas, adentrándose por debajo de mi vestido suelto.



Estiré mi cuello inclinando la cabeza a un costado. 



Noah siguió chupando y besando mi garganta, sacándome gemidos de placer. Su mano escurridiza fue a mi trasero, apretándolo y acercando mi pelvis a su cuerpo. Pude sentir la dureza de su erección contra mi vientre haciendo que un hormigueo recorriese mi entre pierna. 



No tardó mucho en llegar a mi boca para besarla con pasión. Ahogándome como siempre entre lo dulce de sus labios y su embriagador aroma a Sándalo.



Mis manos trazaron su pecho queriendo sacarle la camisa y depositar besos en su piel.



—No, no, vinimos a una cita —dijo besando más calmadamente mi boca—. Y eso haremos, no puedo creer que esté declinando meterme entre tus bragas... —terminó murmurando alejándose un poco de mí.



Suspiré mientras mis neuronas se miraban entre sí. En mi imaginación ambas se encogían de hombros.



El roce de su nariz con la mía fue un gesto tan tierno, que hizo derretir mi corazón.



Sus manos pasaron por mi torso. Sentí como mi ropa interior cambiaba. Fruncí el ceño, el brujo me había puesto un bikini.



— ¿Quieres ir a la playa? —preguntó con una sonrisa y alzando una ceja.



Mis labios se curvaron en una sonrisa abierta mostrando mis nacarados. Asentí enérgicamente.



Miró nuestros pies y movió sus manos.



—Espero que lleguen a destino —dijo mientras estas deformaron para dar paso a unas ojotas. Se remangó los pantalones y me extendió la mano.



— ¿Por qué compramos el vestido si podíamos cambiar la ropa? —inquirí aceptándola.



Sus ojos verdes me sondearon con diversión.



—Porque se te iluminaron los ojos cuando lo viste.



Sentí mi cuerpo arder.



—Si yo voy a estar ropa de verano, tú también, Noah —le dije cruzándome de brazos y plantándome en el lugar.



— ¡Isabella, descarada, no te basta con verme los tobillos! —dijo con fingida indignación.



"¡Claro que no, si podemos verte encuerado mejor!" Dijo Orión en mi mente. Mis mejillas se pusieron rojas de seguro. "¡Oh, vamos, si tú también lo quieres ver sin camisa!" Me peleó Orión.



Mi familiar no era de hablar mucho, pero cuando lo hacía... ¡Madre mía santísima!



—No me moveré de aquí hasta que estés de acuerdo con la ocasión.



Las cejas de Noah se alzaron, me escrutó detalladamente.



—Vale —dijo suspirando con resignación.



Sus manos se movieron a su camisa, la tomó por el centro y de un movimiento la sacó sin abrirla. 



Como si fuese un video de 'TikTok', debajo apareció una camisa de mangas cortas de color mostaza y debajo de esta, ya que estaba abierta, una musculosa negra la cual se ceñía a su torso marcado.



— ¿Mejor?



— ¿Llevas bañador debajo? —le dije alzando una ceja, su ceño se frunció—. ¿Pensabas dejarme meterme sola en el mar?



Sus labios se fruncieron.



—Vale, después no te pongas celoso si me miran porque estoy sola —dije echando leña al fuego de sus celos.



Me encaminé afuera del callejón. 



Su mano tomó la mía. 



Miré su pantalón, este era más de uso diario y le llegaba a los tobillos. 



Sonreí, al saber que lo había logrado, solo tenía que esperar para poder babearme tranquila. "Ves que eres igual de pervertida que yo" Dijo Orión en mi cabeza.



Caminamos unas calles abajo hasta una playa. 



En ella había unas canoas, más lejos de estas, unas hermosas playas se extendían. No había mucha gente en ese momento. Nos encaminamos hasta la arena. Decidí sacarme las sandalias que tenía puestas. Mala idea.



— ¡Mierda! —exclamé volviéndomelas a poner.



Noah carcajeó mirándome con diversión. 



Estaba que hervía la arena. 



Lo fulminé con la mirada. Su risa cesó pasando su dedo índice pegado al pulgar sobre sus labios, haciendo de cuenta que estaba cerrando con una cremallera su boca.



Noah me llevó hasta unas rocas. Se sentó en una y me tomó de la muñeca, jaló de ella haciendo que mis pies se moviesen en su dirección, sonreí pegándome a él. Sus labios se curvaron.



—Después iremos a un hotel, nos quedaremos esta noche aquí —dijo tranquilo.



El calor en mis manos me hacía recordar lo cerca que estábamos. 



En verdad no entendía como podía estar tan enamorada de este hombre. 



Amaba todo de él. Su mirada la cual me decía que era lo único en su mundo. Su forma protectora y posesiva de cuidarme. Cómo podía hacerme prenderme fuego de un segundo para el otro. Hasta lo divertido que era y sus bromas. 



Noah Brunch se había colado en mi piel hasta deslizarse hasta un rincón de mi corazón. Hizo ramificaciones poco a poco colonizando todo mi cuerpo. Solo pude darme cuenta de que estaba jodida después de que el intruso me tenía completamente bajo su merced.



—Sabes Izi que el pacto de sangre es una unión muy fuerte ¿Verdad? —inquirió pasando su mano derecha por mi mejilla; corriendo unos mechones de cabello que el viento habían llevado a mi rostro, asentí—. Es prácticamente como estar casados —dijo sonriendo.



Tragué fuerte, no lo había pensado nunca de esa forma. Mis mejillas ardieron al pensar que estaba casada desde que tenía ocho años.



—Sabía que nos unía más... pero nunca lo pensé de esa manera —dije negando con la cabeza.



Él sonrió acariciando mi mejilla.



—Pues, para mí lo estamos, gatita —dijo tomándome de la nuca, acercándome a él.



Sus labios besaron los míos con ternura.



—Y esta es nuestra pequeña luna de miel, cuando todo pase nos iremos de vacaciones unos días —dijo haciendo que mi corazón latiese con fuerza.



Sonreí dándome cuanta que me agradaba mucho la idea. Me gustaba pensar que estábamos en una pequeña luna de miel. Me encantaban las cosas que se le ocurrían. Noah largó un suspiro.



—Bien, vamos a nadar —dijo tomándome de la cintura y alejándome de él.



Me quedé mirando prácticamente en cámara lenta, como se quitaba la camisa para darle paso a sus brazos torneados. Se enderezó para luego quitarse la musculosa. 



Sentí como el calor subía por mi cuerpo quemándome a su paso. Respiré hondo aguantando el aire. Me lo comí con la mirada. Sus manos fueron a su pantalón desabrochándolo y bajando su bragueta.



—Me encanta que me folles con la mirada, pero a menos que quieras nadar con ropa te recomiendo quitártela —dijo con diversión.



Aparté la vista rápidamente completamente avergonzada por haber sido atrapada. Comencé a llevar mis manos a la parte de abajo del vestido para quitármelo por la cabeza. 



El sol comenzó a tocar mi piel. La sensación cálida me deleitó. 



Cuando terminé y lo miré, sus ojos estaban celestes. Mordí mi labio levemente mirando donde poner la ropa. Esperaba que en mi cartera XXL pudiese entrar todo. Doblé la ropa de Noah y la mía, la guardé logrando que entrase todo. 



Ni bien me erguí, unos brazos me tomaron por la espalda agarrando mi cintura y despegando mis pies del piso.



— ¡Noah! —grité cuando me tenía suspendida en el aire y se encaminaba al agua conmigo mirando hacia el frente.



—Apoya tus piecitos, mi vida —dijo en mi oído haciendo que mis vellos se erizasen.



Los metí despacio, la calidez del agua me hizo languidecer mi cuerpo. La electricidad entre nosotros pasaba entre nuestros cuerpos, a medida que Noah me depositaba en el agua.



Su cuerpo se pegó más al mío, mis manos fueron a su agarre en mi vientre. Cerré los ojos disfrutando del momento.



—Hummm —tarareó apoyando su mentón en mi cabeza.



Mi cuerpo se giró para tomar su muñeca y comenzar a adentrarnos más en el agua. 



A nuestros lados, unas Guatis pasaban frotándose a nuestras piernas. 



Estas eran criaturas como pequeños dragones de agua. A simple vista parecían como unas lagartijas pequeñas con aletas en sus patas y cola. Lo lindo era verlas a la noche, ya que esas aletas eran luminiscentes.



Mi cuerpo se metió de lleno en el agua cálida. Sumergí mi cabeza, mi cuerpo fue tomado por la cintura dándome vuelta. 



Noah sonreía dejando escapar burbujas de aire por la nariz. 



Su rostro se acercó al mío haciendo que sus labios conectasen con los míos. Me hizo subir a la superficie para que me abrazase a su cuello devolviéndole el beso. Sus manos pasaron por mi espalda arqueándola. Mis piernas se enrollaron en su torso, en tanto él nos sostenía en el mar. 



Estaba emborrachándome con tanta ternura en este momento.



Estuvimos jugando y nadando por un buen rato. 



Decidí volver a donde estaban las rocas. 



Me deleité mirando como el sol, le daba luces y sombras a sus músculos. Cómo Noah pasaba sus manos tirando su cabello hacia atrás. "Quiero follármelo en el mar." Apreté mis muslos para que mi sexo dejase de arder. 



—Queremos —Dijo Orión en mi mente. 



Alcé una ceja. 



— ¿Y Lumin? —le pregunté. 



—Puede unirse si quiere, no me opongo a hacerlo como la otra vez. 



Mis mejillas ardieron de solo recordar lo bien que se había sentido.



Entrada la tarde, Noah nos llevó hasta el hotel. El cual era hermoso. 



Era modesto y sencillo. Gracias al cielo, él sabía cómo me gustaban las cosas. Nos adentramos en el Hotel Playa Catalina. Mi arcan se acercó a la recepción y pidió las llaves. 



El hombre de ojos negros nos miró a ambos y se detuvo mucho tiempo en mí. Tragué fuerte cuando Noah se giró a mí y vi que tenía los ojos negros, volvió a mirar al recepcionista. 



Tomé su brazo para llevarlo a nuestra habitación cuando vi que su mano se estaba comenzando a mover. 



Él me miró nuevamente y sus ojos volvieron a ser verdes.



—Vamos, Izi —dijo encaminándonos a uno de los pasillos de planta baja.



Cuando entramos era un lugar muy lindo. 



Todo era blanco con decoraciones en azul. 



Dejé mi cartera en una silla. 



Noah me tomó por la cintura haciéndome ir hacia la cama. Reí cuando caímos en ella. Sus labios se apoderaron de mi boca. Sus dientes mordisquearon mi labio inferior, por mi parte lamí su labio inferior. 



El calor comenzó a posicionarse entre mis muslos.  Solo con un beso había encendido cada fibra de mi ser.



Las manos de Noah paseaban por todo mi cuerpo con una suavidad que solo él sabía hacerlo. Con una de sus piernas comenzó a rozar mi sexo sacándome gemidos.



—No sabes lo mucho que tuve que aguantar, follarte en la playa, ese bikini te quedaba estupendo —dijo comenzando a bajar por mi mandíbula.



Sonreí al ver que él había pensado lo mismo que yo.



—Yo también quería hacerlo en el mar —dije nerviosa.



Su rostro se alejó del mío para mirarme detenidamente. 



Mordió su labio, para después volver a capturar los míos. Trazó un camino de besos por mi garganta haciendo que mi respiración se complicase. La electricidad estaba por todo mi cuerpo haciendo estragos en mis nervios. Su aroma exquisito era lo más rico que había olido y nunca me cansaría de ello. Con sus manos levantó mi vestido.



—Necesito quitarte esto —dijo haciendo que me levantase.



Noah me quitó el vestido para luego deshacerse de la parte superior del bikini. Me acerqué a él quitándole la camisa y luego la remera. Mis labios pasaron por su piel, la cual sabía salada por el agua del mar. 



Lentamente, sus manos fueron subiendo por mis brazos. 



Me deleité pasando mi lengua por su pecho, luego por su mandíbula. Sacando gemidos de excitación de su garganta. Mordisqueé la piel sensible de su cuello, ganándome un gruñido provocador.



Su cuerpo se pegó al mío. Las manos de Noah pasaron por mi espalda mientras besaba su cuello. Mis manos estaban contra su pecho, el cual estaba caliente.



—Izi —musitó apretando mi trasero—. No puedo aguantar mucho si sigues besándome así.



Mis comisuras se curvaron sin dejar de lamerlo y darle mordiscos en su garganta.



—Y lo estás disfrutando —sentenció metiendo su mano en mis bragas—. Estás mojada para mí.



Sus dedos pasaron por mis pliegues, haciéndome sentir la excitación mojar mis muslos. Me depositó lentamente en la cama otra vez. 



El brujo se quitó los pantalones y el bañador blanco que llevaba puesto. Se acercó a mí y quitó mis bragas. 



No tuvo contemplaciones, estaba tan desesperado como yo por sentirlo. 



Se puso entre mis piernas, y su miembro comenzó a provocarme rozando mi clítoris. Sentía como mi coño palpitaba. Con cada roce de su polla en mi sexo mis dientes delanteros mordían mi labio inferior.



Sus ojos me contemplaban con total lujuria y desenfreno. 



Mis caderas se movieron haciendo que la punta de su eje hallase la entrada de mi intimidad. Con un jadeo Noah hundió su rostro en mi cuello.



Me apreté a él, incapaz de dejar de moverme. Deseosa de que toda su longitud me llenase.



— ¿Puedo? —dijo contra mi oído.



—S-si —dije entre gemidos.



Su polla se adentró en mí, haciendo que un jadeo de placer saliese de mi boca.



Noah se movió lentamente. 



Tomó mi pierna para hacer más profunda la embestida. Sus movimientos eran lentos, como si se estuviese grabando dentro de mí. 



No era algo que me importase. Al contrario, mi cuerpo lo estaba grabando y reconociendo con cada movimiento. 



Nuestras respiraciones eran casi jadeos constantes. Mis manos fueron a sus hombros sintiendo el sudor en ellos. Me aferré como si fuese mi último aliento.



Noah no para de contemplarme, sus mares celestes podían llegar a mi alma. Y yo estaba dispuesta a que viese hasta el fondo.



Su rostro se hundió en mi cuello mientras sus caderas se movían más rápido. Mis manos fueron a su cuello absorbiendo cada estocada que me daba. Fue entonces cuando comenzó a golpear en ese punto que me hacía volver loca.



—¡Ah, N-Noah! —gemí apretándome más a él.



Alzó su rostro y acarició mi mejilla. Buscó mi boca con sus labios. Las convulsiones no tardaron en llegar, cuando mi liberación se espació por mi cuerpo. Lo sentí llenarme de él por completo.



—Cada vez me gusta más —dije con la respiración entrecortada.



Sus labios se curvaron.  Se puso de costado y me atrojo a su cuerpo.



— ¿Quieres dormir? —preguntó.



—Sí, no tengo hambre —dije recordando que ya era tarde en Londres y estaba más que cansada.



—Vale, tapémonos entonces —dijo tomando las sábanas y nos tapaba.



Me acurruqué contra su pecho, podía sentir su palpitar y eso hacía que me relajase de sobremanera.



—Es temprano todavía, podemos dormir un poco antes de ir a comer.



—Vale.



Sus dedos fueron a mi barbilla haciendo que alzase la vista. Noah me contempló con sus hermosos orbes verdes. Su rostro se agachó para plantar un tierno beso en mis labios.



—Descansa, mi vida —dijo con ternura.



—Igual tú, ojitos —dijo sonriendo y volviendo a enterrar mi rostro en su pecho.



Esta había sigo como nuestra noche de bodas.







Capítulo 35
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—¡Bien, ya está todo listo! —dijo María entusiasmada.



Nos encontrábamos en su habitación. Faltaba media hora para que comenzasen a llegar las chicas. En la enorme habitación se había colocado una mesita ratona, con unos cojines a su alrededor. 



María se encontraba con su clásico camisón negro de satén. Cuando se trataba de ansiedad, mi amiga era la número uno.



— ¿Qué pasó al final con Zack? —le inquirí.



Sus ojos negros dejaron de brillar y sus labios se fruncieron.



—Estamos distanciados... —dijo antes de suspirar.



La pelinegra se tiró en la cama King. La seguí recordándome a su lado.



—Sé que siempre fue algo tosco con sus sentimientos o tratando de relacionarse —dijo frunciendo el ceño—. Pero... pensé que ahora que ya habíamos aclarado nuestro asunto como arcans iba por lo menos ser más... comprensivo.



Apreté mis labios, la entendía completamente. Si Noah fuese igual de frío que Zachary, me sentiría igual o peor que ella.



—Tienes que tener cuidado —le dije recordando algo importante.



Marie entrecerró los ojos.



—¿Con qué, Izi?



Pasé mis palmas por mis muslos.



—Con el frenesí —le dije sintiendo mis mejillas arder.



De solo recordar cómo me había puesto de caliente y pervertida hacía que mi cuerpo se calentase. No sabía si podría llegar a ser tan provocativa como en ese momento. 



"Solo dame el control a mí y verás." Dijo Orión en mi mente. 



"Si te doy el control a ti, le pedirías que la meta hasta por lugares inimaginables." Le recriminé. Una risa se escuchó en mi cabeza.



Miré a mi amiga quien estaba roja como un tomate. Traté de no reír.



—Pues me encerraré en mi habitación y si es necesario me pondré esposas anti-magia —dijo cruzando sus brazos—. Pero tu hermano tendrá que ablandarse si quiere tener intimidad.



Fruncí el ceño negando con la cabeza. Zack tendría que hacer muchos méritos para que esta muñequita gótica lo dejase volver a meterse entre sus bragas.



Respiré hondo, el timbre sonó y ambas nos levantamos de golpe. Sonreímos y fuimos hacia la puerta del cuarto. Salimos riendo entusiasmadas.



—¿Cuál de todas será? —dijo Marie.



Fruncí mis labios.



—Maddie —dijo sonriendo—. Las demás de seguro vendrán abriendo un portal, Maddie es la única que vendría a tu casa y tocaría el timbre.



Ella asintió contenta.



—Tengo muchas cosas que preguntarle...



—Ni se te ocurra incomodarla con tus preguntas subidas de tono —le regañé.



— ¡Oh, Izi…! ¿De qué piensas que hablaremos la mayor parte del tiempo?



Mi rostro se enrojeció de solo pensarlo. No podía imaginar a María hablando de Zack. O sea, sabía que la tiene loca, pero... de su intimidad en sí, nunca hablamos.



Nos encaminamos por el pasillo hasta llegar al hall de recepción. Mi amiga tenía su habitación en planta baja.



María abrió la puerta. La Semi-Diosa de la muerte nos sonrió tímidamente. Más atrás se encontraban dos hombres. Uno rubio y otro de cabello negro.



—¡Cuídala, gatita poderosa! —gritó Aleric haciendo que quisiese que la tierra me tragase.



— ¡Deja de llamarme así! —espeté molesta escuchando la risa de Marie.



Maddie se acercó y la vi indecisa de como saludarnos. Mi otra amiga la tomó entre sus brazos.



— ¡Descuida, no le pasará nada estando con nosotras! —le gritó Marie al ángel de la muerte.



— ¡Justo de ti no lo creo! —le replicó Aleric entrando al auto.



Luka se encaminó hacia nosotras.



Maddie como si supiese que ese hombre se nos acercó, se giró.



—Te pasaré a buscar a las ocho, nuestro vuelo sale temprano —le dijo tomándola de la cintura.



Ella sonrió.



—Que mi hermano no te haga salir como quería, temo dónde te podría llevar —dijo Maddie mordiéndose el labio.



El rubio casi platinado agachó su rostro y conectó sus labios a los de su esposa. Luego acarició la mejilla de Madeline y se giró sobre sus talones para encaminarse hacia el auto.



Miré a Madeleine, quien tenía sus mejillas rojas.



—Tendrás mucho que contarnos —le dijo Marie.



Rodé los ojos, la pobre Semi-Diosa no sabía dónde se estaba metiendo.



Nos encaminamos hacia la habitación de la anfitriona. Cuando entramos, justo las otras chicas comenzaron a entrar por diversos portales.



— ¡Buenas, Buenas! —dijo Mirna sonriente.



La señorita estaba con un pijama de ositos de dos piezas, un pantalón corto y una remera de mangas tres cuartos. Su cabello rubio llevaba una trenza cocida, en sus manos sostenían una mochila. Entrecerré los ojos.



—Hola, chicas —dijo Dorotea.



Sus ojos marrones estaban escondidos detrás de unas gafas de marco grueso negro. Su cabello lacio y castaño claro llegaba hasta sus hombros. Su camisón blanco tenía unos volantes al término de su falda y en sus mangas cortas.



Mis ojos fueron a Maddie quien llevaba una mochila aprisionada entre sus brazos. Su vestimenta era muy linda y le quedaba perfecta con su forma de ser. Un vestido negro con un escote redondo holgado cubría su torso, por encima de este llevaba una camisa escocesa negra y blanca. Unas medias negras hasta por encima de las rodillas le daban una apariencia sensual al atuendo.



— ¿Quieres ir a cambiarte? —le pregunté viendo lo cohibida que estaba.



—Sí, por favor —dijo mirándome con sus ojos de obsidiana.



La acompañé hasta el baño que había en la habitación. Gracias a Hécate, era en suite. La pelinegra se acercó a la puerta, se volteó para mirarme y sonrió. Luego se adentró.



Mientras Maddie se cambiaba nos pusimos a esperar a las que faltaban.



Por mi parte llevaba un pijama de dos piezas de color celeste.



Un portal se abrió y Alana apareció.



—Hola —dijo sonriendo y moviendo la mano.



Su cabello castaño estaba suelto hasta la cintura. Era una chica muy linda y tranquila. Sus ojos avellana nos miraron a las tres.



—¡Hola! —dijimos todas al unísono.



Su pijama era todo de peluche marrón claro. Fruncí el ceño, ya que no hacía mucho frío para llevar eso.



Otro portal se abrió y entraron Mildreth y Victoria. Ellas eran hermanastras. Eran polos opuestos, mientras que Mildreth era rubia de ojos grises, Victoria tenía el cabello casi negro y ojos del color café.



— ¡Hola, chicas! —dijo Victoria sonriendo.



Les sonreí levantándome de la cama. Ya hacía quince minutos de que Maddie había entrado al baño.



— ¿Maddie? —la llamé.



— ¡Mierda! —escuché que mascullaba.



— ¿Estás bien? —le inquirí preocupada.



Miré a Marie quien se encogió de hombros.



— ¿Quién es? —le susurró Mildreth.



—Una amiga... ¿Te acuerdas de la Semi-Diosa de la que te conté? —le dijo María.



Los ojos grises de Mildreth se agrandaron.



— ¡¿Hay una Semi-Diosa en este lugar?! —chilló.



—¡Shh! —la callé.



—Lo siento... —dijo avergonzada.



Rodé los ojos.



— ¿Maddie?



—I-Izi, estoy bien —dijo tratando de sonar tranquila, aunque no lo estaba logrando.



— ¿Segura?



Escuché como largaba un quejido detrás de la puerta.



—Es que mi hermano... —fruncí el ceño—. Él muy idiota, cambió mi pijama por otro...



Sonreí, al comprender por qué tardaba tanto, se sentía avergonzada.



—Póntelo, no creo que sea tan malo...



—Vale —dijo apenada.



Me quedé esperando detrás de la puerta. Giré mi rostro, miré a las cinco brujas que tenía detrás.



—La primera que diga algo la mato —dije lanzándoles una mirada de advertencia.



Todas sonrieron.



— ¿Por qué nos reiríamos? —dijo Mirna.



El ruido de la puerta al abrirse me hizo girar para verla a Maddie. Su cabeza salió por el espacio pequeño que hizo.



—No vayan a reírse, no era este el pijama que traería —dijo poniéndose roja—. Mi hermano me lo cambio sin que me diese cuenta...



—Dale, sal de baño, Maddie —dijo Marie.



La Semi-Diosa abrió la puerta, dejándonos a todas con las cejas levantadas. 



Humedecí mis labios mirando todo el pijama. Era un enterizo de unicornio. Sus ojos negros se toparon con los míos, poniéndose más roja de lo que ya estaba.



— ¡Te queda muy lindo! —chillé abrazándola.



Todas se empezaron a reír. 



Admito que ese tipo de vestimenta me encantaba. Para el invierno tenía uno de oso panda. Noah siempre se reía cuando me veía bajar a desayunar con este, ya que decía que me hacía ver muy tierna y abrasable, pero me importaba un carajo... aunque ahora me daría algo de vergüenza.



—Izi tiene uno de oso panda —le dijo Mirna.



Me separé de la pelinegra y nos acercamos a donde estaban las demás brujas.



—Bien chicas, damos inicio a la décima quinta reunión de pijamadas del año —dijo Dorothea acomodando sus lentes en su nariz.



— ¡Sí! —gritaron todas.



—Cuéntanos, Maddie... ¿Qué se siente ser una Semi-Diosa? —preguntó Alana.



Miramos al pequeño unicornio el cual frunció su ceño.



—No muy diferente al ser humana... Salvo cuando crecen mis alas o las guardo...



— ¿Tienes alas? —preguntó Dorothea asombrada.



La pelinegra asintió.



—Son muy lindas, por cierto —le dije recordando como se veían dependiendo de cómo le diese el sol, ya que eran tornasoladas.



— ¿Podemos verlas? —inquirió Mildreth.



—Tendría que bajarme el pijama y sacarme la remera que llevo abajo... ya saben, si no, se rompería todo —dijo Madeleine frunciendo sus labios.



—Ohh... —dijo desanimada Mildreth—. Estamos entre chicas, no importa —dijo sin darse por vencida.



—Si no quieres...



Las palabras de Marie quedaron en el aire, cuando el unicornio blanco con patas y crin rosa, se levantó y se dio la vuelta. Mordí mi labio al ver que también tenía una cola el pijama.



El ruedo del cierre bajándose se escuchó. Luego vimos como la pelinegra se quitaba el pijama de los brazos y luego la remera de tirantes. Corrió su hermoso cabello que le quedaba hasta la cintura. 



En su espalda se podían ver las mismas cicatrices que tenía su hermano, Aleric.



El ruido de algo al romperse hizo que mi cuerpo se estremeciese, vimos como un par de alas comenzaban a salir de su espalda.



— ¡Es increíble! —gritó Victoria.



— ¿Te duele sacarlas? —preguntó Mirna.



—Al principio si... pero ahora es solo una molestia —le contestó Madie girándose y cubriendo sus pechos.



En verdad se la veía hermosa en todos los sentidos. Sus alas se movieron un poco desapareciendo, para escuchar el ruido de huesos rotos otra vez.



Se acomodó la remera y luego se puso otra vez el pijama.



—Lo que sí es bueno es saber cuándo son parejas predestinadas —dijo sonriendo Maddie.



Mis cejas se alzaron.



—¿A qué te refieres?



—La electricidad...



Casi todas fruncimos el ceño.



— ¿Te refieres a cuando nos tocamos con nuestras parejas? —inquirió Marie.



—Sí, puedo verla como pasa de un cuerpo al otro, así supe que tú y Zachary eran pareja en la batalla contra la Orden, en Dark Moon —dijo emocionada.



Miré a María quien estaba roja como un tomate. Sonreí.



—Eso debe ser increíble de ver —dijo Mirna sonriendo.



—Así es, mi esposo dice que es un lindo regalo de los Dioses.



— ¿E-esposo? —dijo Dorothea confundida.



Maddie asintió lentamente.



—Largo de explicar, un matrimonio arreglado entre familias...



—Oh, ya veo... —dijo Alana—. Esto de las almas gemelas es complicado, por mi parte no la he encontrado todavía.



—Ya la encontrarás —dijo Dorothea abrazándola—. Y verás que será un gran hombre... o mujer quien lo sabe...



— ¡Bien, juguemos a algo! —dijo Victoria.



—Vale... —respondió Mildreth—. ¿A qué?



— ¿Qué les parece a Verdad o Reto? —dijo Alana.



Miré a Marie quien sonrió traviesamente. 



Vale, estábamos perdidas. 



Estas brujas podrían llegar a hacernos correr desnudas alrededor del Obelisco de Buenos Aires, Argentina. O bien... hacernos de un poco del Elixir que tanto amaban los sirens beber.



—¿En qué consiste? —preguntó Maddie cayendo en la trampa de la curiosidad.



Alana sonrió al ver que ya había captado la curiosidad de Maddie.



—Simple, eliges entre verdad o reto —comenzó a decir—. Si eliges verdad te haremos una pregunta que tienes que responder con sinceridad... tenemos métodos para saber si estás mintiendo —le advirtió—. Y si eliges reto... pues decidiremos entre nosotras que harás.



Miré a la Semi-Diosa, quien frunció el ceño.



—Parece fácil.



Pobre ilusa.



—Bien empecemos, tu Victoria —dijo María—. ¿Verdad o Reto?



La bruja sonrió acomodando su cabello detrás de sus orejas.



—Verdad.



—Preguntaré yo —dijo Mirna.



Todas asentimos. Sus manos se movieron sacando una esfera de cristal.



—Es una bola de cristal, sirven para muchas cosas —le explicó Dorothea a Madeleine—. Pero hoy la usaremos para ver quién miente al responder. Si se pone negra es porque está mintiendo.



La bola de cristal quedó en el centro de nosotras, ya que estábamos sentadas alrededor de la mesa ratona.



— ¿Eres virgen? —inquirió Mirna.



Miramos a Victoria expectantes. No era una pregunta que no le hiciésemos siempre. Pero bueno.



—Si —dijo tranquila.



Miramos a la esfera. Seguía igual de transparente.



— ¿Todavía no lo has hecho con Stephan? —preguntó Mirna



La chica negó con la cabeza.



—Sabes que su familia es muy ortodoxa, y quieren que cumplamos los veintiunos para hacer el pacto de sangre y recién ahí estar juntos.



—¿Pacto de sangre? —dijo Maddie confundida.



—Sí, es como un casamiento humano —le dije.



—Sí, Noah e Izi lo hicieron —dijo María.



Me giré de golpe queriendo matarla. Su mano fue a su boca.



— ¡¿Qué?! —gritaron las demás brujas.



— ¿Cómo no nos lo dijiste? —preguntó Dorothea.



—Me enteré hace un mes, el brujo lo hizo cuando yo era pequeña, por eso tuve mi despertar tarde.



La boca de Alana casi llega al piso, Dorothea tenía los ojos más que grandes y Victoria tenía las cejas alzadas hasta casi su cuero cabelludo.



— ¡Es muy tierno! —chilló Alana.



— ¿Es en serio? —le pregunté.



—Lo hizo por amor de seguro, él siempre se enojaba cada vez que salíamos a bailar. Varias veces lo vi pelear con tu hermano afuera, cuando él nos pasaba a buscar de las fiestas —dijo Alana sonriendo.



Entrecerré los ojos, eso no lo sabía. Sí, lo veía más que molesto cuando venían ambos. Y poco y más me hacían rastrillaje para ver si no había estado con alguien. 



Pero es que ahora que lo pensaba, sus celos eran de otro nivel. Lo cegaban y no lo dejaban pensar que, si yo hubiese estado con alguien, él lo hubiese sentido por ya tener parte del vínculo hecho.



—Ahora sigo yo —dijo Dorothea—. ¿María, Verdad o Reto?



—Verdad.



La bruja sonrió acomodando sus lentes sobre su nariz con el dedo índice.



—Marie, mi querida futura Reina —dijo haciendo que todas la veamos—. ¿Qué fue lo más excitante que hiciste con ese sexy, candente, pero frio hermano de Izi?



— ¡Hey! —dijimos Marie y yo a la vez.



Miré a Marie ambas rompimos en risas por haber hablado a la vez.



—Por favor, sin detalles, quiero seguir teniendo cara para verlo por las mañanas cuando desayunamos juntos —le dije.



— ¡Qué aguafiestas, Isabella! —espetó Alana.



— ¿A ti te gustaría que hablemos de tu hermano Thomas? —pregunté.



Sus mejillas se pusieron rojas, la bruja desvió la mirada.



—Eso pensé.



—Vale, hacerlo frente a un espejo con un collar choquer —dijo Marie.



La bola de cristal siguió igual de transparente



—¿Qué es ese collar? —preguntó Maddie.



Por mi parte estaba en shock. "¡Mi hermano es un pervertido, y está llevando a la dulce de Marie por ese lado oscuro!"



—Es un collar que va en el cuello y tiene una tira para que te puedan llevar... —dijo Marie algo sonrosada.



Sus ojos negros me miraron, rascó su mejilla derecha, signo de que estaba avergonzada.



— ¡Eres una pervertida, Marie! —dijo Alana riendo y tapándose la boca—. Así que al futuro Rey le va el Bondage y DS...



—¿Qué es D/S? —preguntó Mirna.



—Dominación y Sumisión —dije tranquila.



—Exacto —dijo Alana.



—Vale, esta es para todas —dijo Mirna—. Levante la mano quien lo hizo en un lugar público —dijo sonriendo.



Miré a todas, Alana se puso roja mientras que Maddie seguía su camino. Mis cejas se alzaron.



— ¿Un estacionamiento cuenta? —preguntó la Semi-Diosa de repente haciendo que todas la veamos.



—Depende de dónde era —dijo María con curiosidad—. ¿Dónde lo hiciste, Semi-Diosa?



Madie se puso como las luces de navidad. Su mirada trataba de evadirnos.



—En el estacionamiento de una clínica —dijo avergonzada.



Apreté mis labios para no reírme. En verdad todas tenían muchas cosas para decir.



—Si cuenta alza la mano, y tu Alana también —dijo Mirna.



Las dos lo hicieron, haciéndonos reír todas. Las acusadas más rojas no podían estar.



—Bien, Izi —dijo Marie.



Fruncí mis labios al pensar en que iba a decir.



—¿Verdad o Reto?



Pensé que cualquiera de las dos sería terrible. Pero decidí por una.



—Reto —dije comenzando a arrepentirme cuando sus comisuras se curvaron.







Capítulo 36
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María se levantó del cojín, luego lo hicieron todas, Maddie las miró inclinando un poco la cabeza.



—Ven, Maddie, tenemos que elegirle el reto —dijo Alana.



La Semi-Diosa me miró.



—Ve —le dije sonriendo, mientras que en mi interior estaba llorando.



—Sabes que estás perdida, ¿verdad? —dijo Orión en mi cabeza, humedecí mis labios.



Todas se habían ido a un costado, Alana había puesto una barrera insonora de magia. Así que no podía escucharlas. 



Pero ya viendo el rostro de Maddie sabía que estaba frita. Porque pasaba de alzar las cejas, a ponerse roja y perder el color. Y decir esto último era mucho, ya que era muy blanca su piel.



Luego de unos minutos se acercaron a donde me encontraba. Miré a María y la muy desgraciada estaba con una sonrisa más grande que la del gato Cheshire, de 'Alicia en el país de las Maravillas.' Por lo tanto, sabía que esto iba a ser más que embarazoso.



—Bien... ¿Qué tengo que hacer? —pregunté ansiosa.



—Te llevarás la bola de cristal contigo —dijo tomándola.



El cristal esférico brilló, le habían cambiado la utilidad.



—Nosotras usaremos otra para ver que lo hagas...



— ¿Hacer qué? —inquirí impaciente.



—El baile —dijo con burla la futura Reina de los brujos.



Mis ojos se abrieron de par en par.



—Disculpa —dije todavía en shock—. ¿Baile?



—Sí, Izi —dijo Marie disfrutando de mi desgracia—. Debes ir y darle un candente y sensual baile de strippers a Noah —dijo orgullosa de lo que me pedía.



Mis labios se entreabrieron, mis manos pasaron por mis muslos frotándose lentamente.



—Estás jodida, bruja —dijo Orión con diversión. 



Suspiré.



—Vale, ¿pero puedo unirme a Orión? —pregunté.



Todas se miraron y asintieron.



—Más placer —dijo Alana.



—¡Sí, al fin, algo de ejercicio! Ya me estaba aburriendo de verlos a ustedes, y yo no hacer nada —exclamó el pervertido de mi familiar en mi mente.



María extendió su mano, al tiempo que movía la otra. Un portal comenzó a abrirse apreté la bola de cristal entre mis brazos.



Del otro lado, un brujo rubio alzó la vista, su ceño se frunció. Sentí como una calidez me envolvía y sentía aparecer las orejas de zorro en mi cabeza. 



Noah entrecerró los ojos dejando la pluma en el escritorio. Estaba en el despacho de su casa.



— ¿Izi? —dijo confundido—. ¿No estabas con tus amigas?



— ¡No puede saber que es un reto! —murmuró Victoria.



Dejé la bola en el piso antes de entrar, pero sabía que esta me seguiría. Respiré hondo traspasando el portal.



Moví mis manos e hice que la radio que había en el lugar comenzase a sonar. Acordes de un saxo comenzaron a inundar la habitación, Noah se recostó en la silla ejecutiva.



—No sé qué te mandaron a hacer, pero quiero ver —dijo expectante.



Mordí mi labio. 


—¿Te ayudo a empezar? —dijo Orión en mi cabeza. 



Tragué fuerte.



Mis brazos se alzaron lentamente, pasé mi mano derecha por detrás de mi brazo izquierdo, y bajé de a poco mi cuerpo hasta el piso. Volví a subir lentamente sacando mi trasero hacia afuera.



Pasé las manos por mis piernas y giré mi cuerpo un poco hacia el costado. 



Los dientes delanteros de Noah mordieron su labio inferior. 



Mi corazón estaba por salirse del pecho. Sentía mis manos temblar. 



Me puse de frente llevando mis dedos al borde de la remera. Mis caderas se mecían de un lado al otro de una manera muy sensual, comencé a subir la prenda. Pero cuando llegué hasta mis pechos, mis manos volvieron a bajar.



—Súbete a su escritorio —dijo Orión mentalmente—. Y sonríe coquetamente, por favor, no estamos en un velorio.



Curvé mis labios acercándome lentamente. Poniendo un pie delante del otro dando cada tanto algún que otro giro. 



Con toda la pena del mundo me subí al escritorio. 



—Eso, ahora ponte con las piernas adelante —me felicitó mi familiar.



Eso hice flexioné las piernas mirando el rostro de mi arcan, sus ojos estaban más que celestes. Abrí mis piernas para luego pasar mis manos por ellas hasta llegar a mi entrepierna. Con un movimiento. Mi pierna derecha se estiró hasta llegar a la entrepierna de Noah. Pude sentir palpitar su dureza. Despacio, bajé del escritorio y me puse sobre su regazo.



—Gatita... —lo escuché susurrar contra mi oído, los vellos de mi cuerpo se erizaron. 



Recosté mi espalda en su pecho tomando sus manos y las pasé por mis piernas, subiendo lentamente por mis caderas, para pasar por mi cintura hasta llegar a mis pechos. Lentamente, al ritmo de la música, incliné mi espalda hacia delante, sintiendo sus manos en mi columna vertebral. 



Mi respiración estaba agitada cuando mis dedos fueron otra vez al dobladillo de la remera y me la quitaba. No llevaba nada debajo y eso me hacía estar algo avergonzada. Comencé a mover mis caderas contra su regazo, mis manos fueron a mi pantalón corto. Despacio lo comencé a bajar hasta dejar a la vista mi culote de encaje negro.



—Izi, vas a matarme —murmuró cuando ya había bajado la prenda hasta el piso.



Me giré para quedar cara a cara con Noah, sus ojos me miraban con hambre y eso hacía que me mojase más de lo que ya estaba. 



Porque sí, esto me había excitado a más no poder. Acerqué mi rostro al suyo, lo besé lentamente, pasando mi lengua por sus labios y chupando su labio inferior. Pero cuando sentí sus manos me aparté enseguida.



—Adiós, guapo —le dije sonriéndole coquetamente.



Sus ojos se abrieron solo para ver cómo iba tomando mis cosas y creaba un portal.



Le lancé un besito volador riendo al ver lo desconcertado que había quedado. Cuando me giré seis pares de ojos me miraban asombrados. La boca de María no llegaba al suelo de casualidad.



— ¡Joder, Izi! —dijo Alana—. Yo a ti te rezo —dijo tapándose la boca riendo histéricamente.



Me giré para ponerme la remera. No me importaba que me vieran en bragas, pero por lo menos quería mantener la poca dignidad que me quedaba... si es que quedaba algo, ya que estas descaradas habían visto todo lo que hice.



Aproveché a ponerme también el pantalón.



—Bien, espero que les haya gustado el show que di.



— ¿Bromas? ¡Fue magnífico! —dijo Mildreth.



Mis mejillas se pusieron rojas de solo pensar en lo descarada que había sido.



—¿Puedo hacer algo? —dijo Maddie.



Asentí.  


La pelinegra se acercó a mí y sus dedos fueron a una de mis orejas.



—Ah —gemí, mi rostro se frunció por la sensibilidad de estas.



—Lo siento, ¿te duele? —dijo alejándose.



—N-no es solo que son muy sensibles...



— ¿Cómo tocarte un pezón? —dijo Victoria.



Mis ojos se agrandaron, todas me miraban de arriba a abajo. Pero sí, era ese tipo de sensibilidad.



Sentí mi rostro arder de vergüenza. Victoria sonrió al ver que había dado en el blanco.



— ¿Ya lo hiciste en ese estado?



Asentí despacio.



— ¡Luego yo soy la pervertida! —chilló Marie.



—Mirna te toca —dije tratando de salirme por la tangente.



—Reto —dijo sonriente.



Sonreí, nos alejábamos entre todas. Puse un campo insonoro.



—Tenemos que hacer que haga algo con su arcan —dijo Mildreth.



Mire a Madie quien sonreía.



—Que le mandé mensajes de textos subidos de tono —dijo la Semi-Diosa—. Antes de que tenga a su pareja, a Jonathan le gustaba mucho tener amigas de ese estilo —nos informó.



— Tú, ¿cómo sabes eso? —inquirió Victoria.



—Soy la mejor amiga de su arcan... eso sí, no me hago cargo de que se aparezca en mitad de la noche.



Todas reímos.



Nos acercamos a la acusada en cuestión.



—Tendrás que hacer una charla caliente con Jonathan —le dije viendo como sus ojos se agrandaban y sus labios se entreabrían.



Sonreí al ver su rostro todo rojo.



—P-pero...



—Pero nada... yo me desnudé delante de ustedes prácticamente, y estoy con la cuerda al cuello de que ese brujo no se le pase por la cabeza, aparecer de un momento a otro en este cuarto —le interrumpí.



Ella frunció sus labios haciendo un mohín.



—Vale —dijo sacando su celular.



Nos pusimos todas atrás de ella.



Mirna:
Hola, amor.



— ¿Amor? —le dijo Alana con diversión.



El sonido de su celular nos hizo mirar su pantalla.



Jonathan:
Mirn, bebé. ¿Cómo lo estás pasando?



—¿Bebé? —le inquirió Victoria.



Mirna: Un poco aburrida... ¿qué estás haciendo ahora?



Esperamos a que le respondiese.



Jonathan:
Miraba una peli, acostado... si quieres hay espacio para ti ��



—Ya picó, repito, ya pico el anzuelo —dijo Dorothea.



Las mejillas de la rubia se pusieron rojas.



Sus dedos comenzaron a moverse sobre las letras táctiles.



Mirna: ¿Sí? ¿Dime qué llevas puesto?



El sonido de un mensaje nos hizo reír. 



Cuando Mirna lo abrió todas nos quedamos calladas. Era una foto. Tapé mi boca al ver que solo llevaba unos pantalones de chándal y su torso al desnudo.



Otro mensaje siguió.



Jonathan:
¿Tú qué llevas puesto, bebé?



Miramos a la bruja. Su pijama de ositos era muy lindo... pero no sabía se era lo que necesitábamos que mostrase.



—Tú mándale una foto. Pero desabotona los botones de arriba, así te verás sexy... créeme a los hombres les gusta este tipo de pijamas —dijo Marie—. Nos ven como un dulce listo para comer.



En verdad no sabía cómo es que esta chica pasó a ser una experta en estos temas.



Acomodamos un poco su cabello y la hicimos posar en la cama para que se sacase una selfie.



—Listo —dijo nerviosa.



Nos acercamos a ella. En el estado de Jonathan se podía ver qué escribía y dejaba de escribir.



Jonathan:
No sabes las cosas que te haría si estuvieras aquí.



Casi todas soltamos una risita de nerviosismo. 



El sonido de un mensaje nos hizo ver qué más había puesto.



Jonathan: Mira cómo me dejaste.



Adjuntada había una foto la cual se notaba claramente un bulto en el pantalón.



Mirna puso el celular en su pecho toda roja.



—¡Te dejará en sillas de ruedas, con eso que tiene entre las piernas! —le dijo Alana con diversión en la voz.



—Que esperas... síguele el juego... —le espetó Victoria.



— ¿Qué le pongo? —preguntó Mirna—. Nunca hice algo así...



—Hazle un cumplido o empieza a decirle que le harías si estuvieras con él —dijo Maddie.



Miré a la chica la cual estaba roja.



— ¿Tienes conocimiento, Maddie? —le dije burlona.



La pelinegra me miró poniéndose más roja, pero negó con la cabeza.



—En uno de los tantos libros que leí hacían eso... Me gustan mucho los libros de romance erótico —admitió avergonzada.



— ¿Sí? —dijo Mildreth acercándose—. Leíste el de...



—Ustedes dos, después se pasan su biblioteca digital, pero ahora tenemos a un chico con un cohete en el pantalón esperando una respuesta —las regañó Dorothea.



Mirna: Me gustaría estar allí contigo besándote y acariciándote.



El sonido de un nuevo mensaje no tardó en llegar.



Jonathan: ¿Qué me harías, bebé?



Y es así como Mirna, casi tiene una combustión espontánea en ese momento. Sus ojos se agrandaron mientras nos miraba a todas.



Sus orbes celestes volvieron a la pantalla y comenzó a teclear.



—¿Está bien? —nos preguntó.



Mi rostro se puso más que rojo, cuando leí lo que le iba a mandar. Mildreth le puso pulgares arriba.



Mirna:
Comenzaría besándote, pasando mi mano por tus hombros, bajaría hasta tu pecho y tu vientre, hasta llegar a tu polla.



Mandó el mensaje mientras todas reíamos. Estábamos sentadas a su alrededor en la cama. 



La puerta sonó haciendo que casi saltásemos en el lugar. Nos reímos.



—¿Sí? —dijo Marie.



La puerta se abrió y entraron con comida. Trajeron palomitas de maíz, papas fritas, cheetos, unas salchichas copetín con aderezos y gaseosas.



—Gracias —dijimos todas.



El celular de Mirna sonó haciendo que todas volvamos a mirarlo.



Jonathan:
Mmmh... creo que iré a buscarte más tarde, Mirn.



—Me están enterrando en mi propia tumba...



—Otra cosa te van a enterrar a ti —dijo riendo Alana haciendo que Mirna se ponga roja como un tomate.



No pude aguantar el reírme.



— ¡Tú no te rías que estás igual que yo! —dijo Mirna señalándome—. ¿O tienes dudas de que en un rato no vendrá Noah a buscarte?



Tragué fuerte, froté mis palmas en mis piernas. 



Vale... tenía su punto en eso, un MUY buen punto. Conociéndolo le iba a importar un carajo aparecerse por más que ellas estuviesen despiertas... de hecho me extrañaba que no lo hubiese hecho ya.



Mirna respiró hondo y volvió a escribir.



Mirna:
No puedes, estoy en una pijamada, sigamos desde aquí.



—Está perfecto —dijo Mildreth mirando lo que había escrito Mirna.



La rubia se puso roja, mostrándonos el otro mensaje que le iba a mandar.



Mirna:
Quiero bajar por tu cuello despacio mientras me miras y beso todo tu cuerpo hasta llegar a tu polla.



Esto se estaba poniendo cada vez más caliente y no sabía que tan bueno era poner a un siren al borde de una calentura. Se sabía que eran muy sexuales, casi y tenían el mismo apetito sexual que un íncubo o un hombre-lobo con su mate. 



La bruja mandó el mensaje.



—Con eso que le acaba de poner lo tendremos aquí en menos de diez minutos... —dijo Marie.



Jonathan: Mirn... dime, ¿dónde estás?



La rubia se mordió el labio sonriendo.



— ¿Sigo? —preguntó.



— ¡Sí! —dijimos todas al unísono.



Mirna: Deseo pasar mi lengua por la punta, mientras mi mano pasa por todo el largo, y después meterla en mi boca para probarte.



El sonido de otro mensaje llegó, fui a buscarme un vaso de gaseosa, estaba con la garganta seca con todo el calor que se sentía en el lugar. Sin lugar a dudas teníamos las hormonas enloquecidas.



Miré lo que le había puesto.



Jonathan: Bebé, ¿eso me harías? ¿Quieres que me corra en esa boquita hermosa que tienes?



Juro por Hécate, que hasta la uña del pie se me puso roja de la vergüenza que me daba leer esos textos.



Mirna volvió a escribir.



Mirna:
Sí, amor. Estoy con la boquita abierta esperándote.



Alana le sacó el teléfono.



—Si seguimos así la tendremos desnuda mandándose fotos... deja que se enfríe la situación, ya con eso cumpliste el reto —dijo sonriendo.



El celular volvió a sonar.



Jonathan: Mirn, vas a volverme loco.



Alana guardó el celular en su bolsillo, el cual en los próximos minutos no paró de sonar.



— ¡María! —gritó Dorothea.



Todas la miramos.



—Vamos a comer que me dio hambre —dijo tocándose el estómago.



Nos reímos, en verdad pensamos que le haría hacer algún reto.



—Vale —dijo la anfitriona.



—Izi...



Mi rostro se giró a Maddie.



— ¿Sí?



— ¿Por qué a Noah le cambia el color de ojos? —me preguntó frunciendo el ceño.



Sonreí.



—De parte de su madre sacó ese gen, el color de sus ojos varía dependiendo de su ánimo —dije sentándome en uno de los cojines—. Si está tranquilo son verdes, su color natural. Si se enoja son de color grises, si está celoso son negros y si está... excitado son celestes —dije esto último avergonzada.



—No sabes el lío que armó con eso de sus ojos —dijo Mirna con diversión.



— ¿Por?



Suspiré, sabía que a estas chicas les encantaba toda la historia con Noah.



—Él sabía desde hace años que soy su arcan, ya que tuvo un ascenso temprano —comencé a contarle—. El tema es que no podemos decirlo, puesto que no se quiere que haya influencia o deje de vivir la adolescencia, como tiene que ser solo por saber que ya tienes una pareja predestinada esperándote.



—El brujo la celaba todo el tiempo. Porque Brent, el otro amigo de Zachary también gustaba de ella —dijo María—. El tema es que en un arranque de celos le hizo hacer un pacto de sangre a Izi, ella tenía ocho y el trece.



—Posesivo desde pequeño —dijo Alana llevándose el vaso a la boca.



Torcí el gesto, eso era verdad.



—Por ese pacto Isabella no tuvo su Ascenso a los dieciséis... y si no hubiese sido por Solem, mi familiar, no creo que lo tengas todavía —dijo Marie.



—Cuanto lo siento —dijo la Semi-Diosa mirándome con pena.



—Descuida —dije ya habiendo superado eso—. Yo siempre estuve enamorada de Noah, desde pequeña... y me confundía con su forma de ser. Porque me celaba, me abrazaba y después me trataba como una hermana menor —dije recordando todas las veces que había pasado—. El problema fue hace unos... dos meses.



—Fuimos con Izi a tomar algo, y lo vimos con otra chica tomando un café muy animado, Isabella se puso celosa y se fue a bailar y tomar con Marie —dijo Mirna.



—La cuestión es que nuestra gatita —dijo María—. Se puso tan borracha que se acostó con alguien y no recordaba su rostro, pero se encontró con que tenía una marca de pareja en el pecho, y eso pasa solo si estás con tu pareja predestinada —dijo María frunciendo el ceño—. El problema era que solo se acordaba que era rubio y de ojos celestes, e Izi pensó que era Brent, quien había vuelto justo en ese tiempo a Londres.



—Sí, así que, entre idas y venidas, no supe quién era mi arcan hasta que tuve mi despertar y casi lo mato por haberse aprovechado de la situación.



Nos quedamos en silencio por unos segundos.



—Tú no sabías que sus ojos se ponían celestes, por eso siempre lo sacaste de la ecuación —dijo la Semi-Diosa mientras pinchaba una salchicha.



Asentí.



—Tenías que haber visto el jaleo que se armó en la enfermería de la academia, el Rey brujo los tenía a los dos agarrados contra la pared, dispuesto a matarlos a los dos por jugar con su hija —dijo riendo María.



Tomé un poco de mi bebida riendo.



—Créeme que si uno es tu arcan no es lindo, el ahorcamiento lo sentí como si me lo estuviese haciendo a mí —dije torciendo el gesto.



Seguimos comiendo y hablando de todo un poco, se había hecho tarde y nos había agarrado sueño.



Estaba entre medio del sueño y estar despierta cuando lo vi. 



Su cuerpo se acercó al ventanal, sus alas se plegaron para dar paso a un chico tratando de entrar a la habitación. Sabía que tenía magia puesta. 



Sonreí moviendo la mano, la hoja de vidrio dejó de estar protegida y el siren entró silenciosamente.



Su silueta comenzó a caminar por todo el lugar hasta encontrar a su objetivo, un ovillo rubio entre almohadas en el piso. La recogió en sus brazos.



—¿J-Johnny? —dijo Mirna adormilada—. ¿Qué haces aquí?



El chico sonrió girándose dirigiéndose al ventanal.



—Te dije que te pasaría a buscar... ¿O esperabas que me quedase con esta calentura, brujita?



El siren se fue de la habitación.



Volví a cerrar mis ojos, el sonido de que un portal se estaba abriendo me hizo volverlos a abrir. Entrecerré mis ojos para ver a un brujo alto acercándose a una bruja pelinegra, sonreí, veríamos cuanto aguantaría María poniéndoselo difícil a Zack.



— ¿Qué coño haces aquí? —espetó en un murmullo.



Mi hermano la sostuvo entre sus brazos.



—Intento ser romántico, María —dijo con su característica carencia de emociones.



El rostro de mi amiga se hundió en el pecho del brujo, quien se encaminaba al portal. Este se cerró. El cuerpo de Maddie se levantó y me miró.



—Creo que están secuestrando chicas —dijo sonriendo.



Tapé mi boca para no reír. 



Se volvió a acostar y por mi parte cerré los ojos. Los brazos de Morfeo me estaban acunando cuando sentí la electricidad por todo mi cuerpo. Cuando abrí los párpados me encontré con su pecho. Me acurruqué en él.



—Te tardaste demasiado —dije sonriendo.



—No quería parecer un desesperado —dijo con su tono relajado de siempre. 



Sentí que el vértigo me agarraba, se había desmaterializado de la habitación.







Capítulo 37
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Unas semanas después.



Sus brazos rodeaban mi cintura, me removí en el lugar tratando de darme vuelta. El agarre en mi torso se hizo más fuerte.



—Mmmh... —se quejó enterrando su rostro en mi cabello.



Sonreí haciendo fuerza para al fin girarme. Sus orbes verdes se abrieron, sus manos recorrieron mi espalda. De un segundo para el otro, Noah me tumbó en la cama, quedando debajo de él.



—Buen día, mi vida —dijo dándome un tierno beso.



Sonreí enlazando mis brazos en su cuello. Sus labios derramaron besos en todo mi rostro lentamente, primero en mi mejilla derecha, luego en mis párpados, lentamente fue a mis labios otra vez para ir a mi otra mejilla.



—Hola, mi vida —dije llena de felicidad.



Sus labios se curvaron, Noah recorrió con su mano mi torso hasta llegar a mi pierna izquierda. Su miembro duro y caliente comenzó a rozar mi sexo haciendo que saliesen gemidos de mi garganta.



—Tengo que ir a ver a mi madre... —le dije sabiendo que, si no terminaríamos al medio día, si este brujo se lo proponía.



—Son las siete de la mañana, gatita, creo que la Reina puede dormir un poco más —dijo mientras lo sentía poner el hechizo de no concebir.



— ¡Ah...! —exclamé cuando se hundió en mí.



Me apreté a él. 



Sentirlo siempre era una de las cosas que más me gustaba. Quería quedarme de esta forma para siempre con él.



***



Acomodé la falda escocesa en tubo que me había puesto, llevaba una polera negra de lana al igual que mis medias largas negras, hoy hacía más que frío, y estaba más que nublado en Londres. 



Cada vez faltaba menos para el solsticio de invierno. Miré por la ventana, en algún momento había comenzado a nevar.



No había tenido mucho tiempo de ver a Noah, entre la Academia y que él estaba ocupado atrapando a ese hechicero nos podíamos ver con suerte una o dos veces a la semana. Esto llevaba a que mi cuerpo y alma se sintiesen enfermas de estar lejos de él.



No tendría el frenesí, ya que no estábamos peleados, pero el efecto secundario de estar lejos era empezar a enfermarse. Había oído una vez que hasta se llegaba a toser sangre. Los vínculos eran tan distintos en cada especie. 



Por ejemplo, si un hombro-lobo se alejaba de su pareja, le empezaba doler el pecho y el corazón era como si se lo estuviesen apretando, eso también podía llevarlos a la muerte claramente.



Me acerqué al cuarto de mis padres. Mi madre había estado acostada todo este tiempo. Casi no se levantaba. Toqué la puerta y esperé el permiso para entrar.



Sonreí entrando tratando de no demostrarle lo preocupada que estaba por su salud.



Sus ojos ámbares me sondearon, una sonrisa se dibujó en sus labios. Me acerqué a la cama. Su rostro hoy tenía más color. Pero se la veía igual de agotada.



—Hola, cariño —dijo con serenidad—. ¿Cómo has estado?



Me encogí de brazos.



—Bastante bien—dije sentándome al borde de la cama.



La abracé. Su energía estaba débil y movediza. Sonreí alejándome y mirando su cuerpo. Mi mano fue a su vientre.



—Hola, hermanito —dije saludando al futuro integrante de la familia.



Sí, la Reina bruja estaba embarazada. Por eso se había estado sintiendo mal. Y para colmo era un embarazo de alto riesgo.



El embarazo en los brujos era de siete meses. Muy pocas veces llegaba a ser de ocho si el feto tardaba en formarse. 



Solo conocía un caso. De un brujo pelinegro de ojos ámbares. Si, Zachary quería hacer de las suyas desde el útero.



—Todavía es pequeño —dijo pasando su mano por el vientre.



Mi madre estaba entrando en el segundo mes de embarazo y todavía no se le notaba. Nadie lo sabía, salvo nuestros más allegados. Primero para descartar un posible ataque a su persona y segundo porque era muy inestable. Prácticamente, estaba agarrado con pinzas en el útero.



— ¿Qué piensas que será? —dije poniendo mis manos sobre mi regazo.



—Un varoncito fuerte —dijo sonriendo.



Sonreí.



—También pienso lo mismo.



La puerta se abrió dando paso a mi padre. Sus labios se curvaron cuando nos vio.



—Mis dos bellezas —dijo acercándose.



Depositó un beso en mi frente y uno en los labios de mi madre.



—Esos niños, recién lograron atrapar al hechicero corrompido —dijo contento.



Sonreí, eso era una muy buena noticia.



Me removí en el lugar, Noah y yo habíamos hablado algo el día de la pijamada. 



Lo estuve dejando pasar hasta ahora y estaba más que preocupada por decírselo a mi padre. Sabía que pondría el grito en el cielo, o incluso al que iba a querer cazar, sería a mi arcan.



Respiré hondo.



—Madre —dije mirándola—. Padre —lo llamé lo más segura de mí misma que podía.



El ceño del Rey brujo se frunció. 



Sus brazos se cruzaron en su pecho. Las palmas de mis manos comenzaron a sudar mientras mi mandíbula se apretaba por los nervios que me habían embargado. Pasé mis palmas por mis piernas



—¿Estás embarazada? Lo mato....



— ¡No, papá! —dije enseguida levantándome de la cama—. No es eso, aparte lo hubieses sentido enseguida...



Suspiró llevando su mano al puente de la nariz. 



Humedecí mis labios buscando el valor para seguir.



—Con Noah estuvimos pensando en que me vaya a vivir... con él... a su casa —dije despacio probando mi suerte.



Sus ojos, los cuales estaban cerrados, se abrieron.  Su mano dejó de apretar su nariz. Tragué fuerte.



—Eres muy joven.



—Tengo dieciocho, y estoy por graduarme... —dije decidida—. Aparte sería después de terminar la Academia.



Sus orbes verdes se entrecerraron.



—Todavía eres mi niña, de seguro ese niño te habrá llenado la cabeza... —dijo cruzándose de brazos.



—Irino, cariño... —dijo mi madre—. Nuestra Izi ya tiene conciencia propia hace tiempo —le recordó—. No habrás esperado que salga del nido a los doscientos años, ¿o sí?



Le sonreí agradeciéndole.



— ¿Doscientos? Mínimo hasta los quinientos...



Negué con la cabeza bufando.



Sus ojos penetrantes e intensos me detallaron. Sabía cómo era cuando se trataba de protección. 



—Vale —dijo suspirando con resignación—. Pero que primero venga a hablar conmigo.



Asentí lentamente. El brujo rubio lo tendría complicado.



—Me retiraré, así descansas un poco... Ya es tarde y mañana tengo clases.



—Cuídate, hija —dijo mi madre.



Me acerqué para darle un beso y luego me dirigí al hombre que me miraba con el ceño fruncido. Sus brazos me abrazaron con fuerza, ternura y cariño.



— ¿Cuándo creciste tanto, mi niña? —dijo haciendo que me derrita de amor.



—Creo que hace unos años ya —dije burlona separándome de él.



Me encaminé a la puerta.



—Buenas noches —dije antes de cerrar.



Me encaminé hasta mi habitación cantando 'Bad Habbits' de 'Ed Sheeran'. 



Una vez dentro, fui al placar para buscar mi pijama. Sonreí poniéndome el de oso panda. Si bien no hacía frío en mi cuarto, estaba perfecto para usarlo. Me cambié y fui a la cama. 



Miré los mensajes del celular. 



Noah me había mandado unos diciéndome que no pasaría hoy, ya que estaban con mucho papeleo por haber atrapado al corrompido. Le respondí que no había problema.



Apagué las luces y activé el hechizo en la pieza para que se esparciesen estrellas en todo el cielo, la razón es que de esa forma estaba todo iluminado tenuemente, sin contar que era algo muy lindo de ver.



Me acomodé entre las sábanas y cerré mis ojos, mi mente no tardó mucho en entrar en un sueño profundo.



El frío calaba mis pies. 



Sentía que estaba caminando por una superficie rugosa. Mis ojos se acostumbraron a la visión o la casi falta de esta. 



El cuerpo me temblaba por la ansiedad que me embargaba. Estaba en un pasillo con paredes de piedras. Con la mano en una de estas comencé a avanzar. A lo lejos atisbé un poco de luz. 



Mi cuerpo se fue moviendo hasta llegar a una habitación. Esta era hermosa, con una cama grande, un sillón de cuero cerca de una chimenea, la cual estaba prendida.



Una alfombra negra de piel se posaba con algunos cojines cerca del fuego.



—Al fin has venido —escuché que decían.



Los vellos de mi cuerpo se erizaron con la sensación de temor metiéndose en mi piel.



Miré para todos lados. 



Su rostro se asomó por el sillón. Su cabello negro y largo enmarcaba sus facciones duras pero hermosas. Sus ojos rojos me miraban detalladamente. 



Tragué fuerte, cuando su figura se alzó para comenzar a caminar en mi dirección. Su cuerpo era más grande y alto de lo que recordaba. 



Mi cuerpo no se podía mover, y no sabía si era por el miedo que estaba congelándome o por algún poder suyo.



Sus manos pasaron por mi cintura acercándome a su cuerpo.



—¿D-dónde estoy? —le inquirí ansiosa.



Sus labios se curvaron.



—En mi habitación —su cuerpo estaba tan cerca del mío que podía sentir su calor—. Viajaste astralmente.



Humedecí mis labios.



—Devuélveme a donde estaba —le ordené molesta.



—Lo siento, brujita —dijo, sus dedos fueron a mi mentón y me hacía alzar el rostro—. Pero no puedo, he tenido muchas ganas de verte estos días y no he podido, todavía no puedo tocarte sin lastimarte y en verdad no quiero hacerte daño —dijo pasando su mano por mi cintura.



Con mis manos traté de apartarme, pero no pude.



"Magia." Pensé, pero no hubo forma, tampoco paso. "Piensa Izi, piensa." Su rostro se acercó a mi cuello encendiendo señales de alerta.



"Si piso su pie, se irá para atrás, eso me dará la oportunidad de conectar un golpe en su pecho, sus brazos quedarán apartados de mí y podría correr por el pasillo por donde vine." No era mi mejor plan, pero valdría la pena intentarlo.



Y eso hice. 



Alcé mi rodilla para pegarle en sus menudencias, su mano apartó mi pierna, en tanto sus labios sonreían, con todas mis fuerzas bajé mi pie hacia el suyo.



Mis piernas fueron golpeadas antes de que mi pie llegase a hacer contacto con el suyo. Mi cuerpo se desestabilizó para dar paso a sentir como sus brazos me tomaban al estilo nupcial. 



Su rostro lleno de arrogancia se acercó al mío hasta llegar a mi oreja.



—No intentes pelear conmigo, cariño —dijo contra mi oído.



Me removí tratando de zafarme, su agarre se hizo más fuerte. Comenzó a caminar hacia la cama. 



Sus brazos soltaron mi cuerpo haciendo que cayese en esta rebotando. Con miedo comencé a irme hacia atrás de espaldas.



Armión se posicionó encima de mí sonriendo burlonamente. 



Traté de darle un rodillazo con mi rodilla izquierda. 



Su pierna se puso entre medio de las mías haciendo imposible cualquier intento. Cuando su mano fue a mi rostro, el estómago se me contrajo. Náuseas invadieron mi cuerpo. 



Con magia hice crecer mis uñas y fui directo a su rostro. Sus manos tomaron mis muñecas, no sin llevarse algunos arañazos. 



El demonio apresó mis manos encima de mi cabeza. Tenía su rostro a escasos centímetros. Con una de sus manos la llevó a su mejilla donde sangre comenzaba a gotear. Pasó la yema de su dedo pulgar, para luego llevarlo a su boca y lamer la sangre.



—Eres una gatita muy arisca —dijo poniendo su rostro en la hendidura de mi cuello—. Tendré que domesticarte.



Sus labios besaron mi garganta llenándome más de náuseas. No podía soportarlo, todo mi ser lo repelía. No podía tenerlo cerca.



— ¡Suéltame, maldito bastardo! —grité mientras me removía en el lugar.



Mi respiración era un caos, mi corazón martillaba con fuerza en mi pecho mientras la ansiedad y el pánico me abordaban.



—Cuanto más te resistas, peor será, brujita —dijo tomando mi rostro con su mano libre.



Sus dedos fueron a mi mandíbula y la apretó para que no girase el rostro. Sus labios buscaron los míos, los cuales yo apretaba con fuerza. Su lengua recorrió mi labio inferior. Me sentí incómoda cuando mi cuerpo comenzó a hormiguear. 



Su lengua pudo profanar mi boca buscando la mía. En la plena desesperación mis dientes se cerraron antes de que su carne cálida y húmeda saliese de mi boca, mordiéndola con fuerza. De su boca cayó un hilo de sangre, el cual limpió con su pulgar. Sus ojos me miraban con hambre paralizando mi cuerpo. 



Las comisuras de sus labios se curvaron.



—Me divertiré mucho adiestrándote, brujita —dijo acercando su dedo a mi frente—. Pero ahora debes volver, todavía no tengo la fuerza necesaria para follarte como quiero.



Tragué fuerte sintiendo terror ante sus palabras. 



Ya sabía lo que quería de mí, pero que lo dijese solo hizo que mi pavor fuese en aumento. Mi cerebro sintió un pinchazo al igual que mi alma.



Mi cuerpo se irguió en la cama. Era de noche. Mi pecho subía y bajaba enloquecidamente. Miré para todos lados, estaba en mi cuarto.



—Tengo que encontrar una manera de encerrarlo cuanto antes —dije llevando las manos a mis brazos.



Un escalofrío recorrió mi cuerpo.



Solo recordar cómo sus labios besaron los míos me daba ansiedad. 



Pero lo que más me preocupó fue el hormigueo que sentí. Mi cuerpo había dado señales de ser receptor de su roce y eso me perturbaba demasiado. No quería que otro que no fuese Noah me tocase.



Respiré hondo volviéndome a acostar. Me puse de costado en posición fetal esperando y rogando poder dormir. 



Sabía por sus palabras que no me trasladaría otra vez, ya que su poder era débil y no podía hacer eso otra vez.



Cerré mis ojos pensando en Noah, por lo menos lo podría ver más seguido a partir de ahora. Un suspiro salió de mi boca. Por suerte el sueño no tardó en llegarme.



La alarma sonó, busqué mi celular tanteando la mesa de noche. Cuando lo encontré asomé un poco mi cabeza de entre las sábanas. Apagué el sonido irritable y me volví a acomodar.



— ¿No piensas ir a la Academia? —dijeron a mis espaldas.



Me levanté de golpe girando mi rostro. Sus ojos verdes me detallaron y sus labios se curvaron.



— ¿Cuánto tiempo llevas aquí? —dije fregando mis ojos.



Su cuerpo se acercó al mío envolviéndome entre sus brazos.



—Tal vez una hora, adoro verte dormir —dijo Noah.



—Con respecto a eso... —dije haciendo que una de sus cejas se levantase.



Su mano derecha acariciaba el costado de mi cadera, mientras que la izquierda le daba el mismo trato a mi espalda.



—Hablé con mi padre lo de irnos a vivir solos —le informé.



—Si es necesario te secuestraré —dijo decidido.



Reí por lo bajo.



—No va a ser necesario —le dije acomodando el cuello de su camisa blanca—. Pidió que lo veas —dije alzando la vista y mirando sus ojos.



Un suspiro salió de sus labios.



—Dime que me recordarás... me hubiese gustado darte un hijo por lo menos —dijo fatídicamente.



— ¡Ay, Noah, ni que fuese para tanto! —le regañé—. Solo quiere hablar, es más, si quieres te acompaño —le dije.



—Vale, pero igualmente recuérdame —dijo acariciando mi mejilla.



Rodé los ojos.



—Eres un exagerado —le dije rodeando su cuello—. Pero me gustas así.



Sus labios se curvaron dándome una hermosa sonrisa de felicidad.



Besé sus labios dejando que mi corazón se llenase de amor y evaporase todo el miedo que me había embargado por la noche.



Cuando me separé él, lo miré detenidamente. No podía ocultárselo.



—Ayer me proyecté hasta donde él estaba —le dije seria.



Sus labios se apretaron, al tiempo que sus orbes se iban tornando en remolinos grises.







Capítulo 38
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Noah se apartó un poco de mí haciéndome sentir la pérdida de su calidez. Sus largos dedos tomaron mi mentón y revisó mi cuello.



—Esta vez no te dejó marcas —dijo fríamente—. Juro por Hécate que lo mataré.



—Zack tiene que ayudarme con el tema de los viajes astrales.



Sus manos tomaron mis mejillas y acercó su rostro al mío.



—Necesito saber qué te hizo —dijo mirándome seriamente—. Sé que es lo que está buscando, y me pone terrible no poder protegerte en ese plano.



Acaricié su mejilla, mis muros de seguridad se rompieron haciendo que una lágrima cayese por mi mejilla.



—No pasó más que un beso, créeme Noah cuando te digo, que puse resistencia y traté de apartarlo.



Mi labio inferior tembló de solo recordar el miedo que había sentido en ese momento.



—Eso lo sé, mi vida, confío plenamente en ti.



Sus labios besaron los míos con ternura, acariciándome las mejillas con sus pulgares.



—Tienes que ir a la Academia —dijo separándose de mí y levantándose de la cama.



Suspire con resignación copiándolo. 



Fui a buscar mi uniforme y me adentré en el baño. Deshice la trenza que me había hecho ayer por la noche y abrí el agua caliente. Esperé a que se calentase repitiendo el procedimiento robótico de quitarme la ropa.



Me adentré en la hermosa sensación que me daba el agua en mi cuerpo. Enjaboné mi cuerpo, lavé mi cabello y me enjuagué por completo.



Salí de mi momento de relax y me saqué. Me cambié. Peiné mi cabello.



Salí del baño. Noah estaba en mi cuarto tenía sus piernas largas estaban cruzadas mientras leía un cuaderno. Cómo si fuese un proyectil, fui a sacárselo. Sentí como comenzaba a hiperventilar y mi rostro se ponía completamente rojo. 



Mi corazón martilló, el brujo se enderezó. Sus manos me apresaron contra el escritorio, sostuve el cuaderno entre mis manos como si mi vida dependiese de ello. 



Sus labios estaban curvados en una sonrisa de diversión y triunfo.



Su rostro se acercó a mi oreja, la piel se me erizó, cuando su aliento golpeó mi carne.



— ¿Así que te gusta cómo te follo? —dijo en mi oído—. ¿Y te vuelves loca cada vez que te penetro?



Tragué fuerte.  


Su rostro se alejó de mí y sus ojos celestes me estaban devorando. Sus dedos rozaron mi brazo haciendo que una descarga recorriese mi cuerpo. El calor en mi entrepierna se comenzó a intensificar.



— ¿Y cómo es que has puesto? —se preguntó mirándome arrogantemente—. Ah, sí... que te encanta cuando mi polla golpea tu punto sensible hasta hacerte correr.



Humedecí mis labios viendo cómo se acercaba más a mí.



—No es de buena educación leer el diario íntimo de otra persona —espeté molesta y avergonzada



—No es mi culpa que parezca un cuaderno de notas, pensé que tenías apuntes de clase —dijo acercando sus labios a mi cuello.



Sus dientes mordisquearon esa zona sensible haciéndome soltar un jadeo.



Mis dedos se apretaron más en el bendito cuaderno que me había dejado en evidencia. 



Me maldije mil veces.



Si algo sabía, era que a este brujo le fascinaba molestar a la gente. Y yo como estúpida le había dado el pez gordo en mi contra.



—Es una lástima que te tengas que ir a clases, si no te llevaría a mi habitación —dijo contra mi garganta, estaba más que segura que estaba mojada solo escuchando lo que me decía—. Me hubiese gustado escucharte gemir de placer mientras me entierro y derramo en ti —dijo alejándose de mí y me miraba con una sonrisa burlona.



Sí, otras de las frases de mi diario. Mi cuerpo era un foco de luz rojo. No sabía dónde meterme en esta situación. "No pensé que lo encontraría tan rápido." Dijo Orión divertido en mi cabeza.



El brujo se acercó de golpe solo para plantarme un beso en la boca.



—Cualquier cosa me avisas, gatita —dijo separándose de mí, su mano se extendió y abrió un portal a su cuarto—. Ten por seguro que iré a tu cuarto esta noche, primero por el demonio y segundo para cumplir con lo que dice tu diario —dijo sonriendo cruzando el portal.



No me dejó contestar.



— ¡Maldito descarado!



Busqué mis cosas y abrí un portal hacia la casa en la academia.



— ¡Izi! —chilló Mirna cuando me voy.



Sonreí abrazándola.



— ¿Cómo pasaste el fin de semana? —le pregunté.



—Bien... con Jonathan.



Sus mejillas se tornaron rojas.



Al lunes siguiente de la pijamada, Mirna nos mostró sus marcas. 



Sí, ella no solo compartía la de brujo que se formaba en ambos cuando teníamos intimidad por primera vez. Si no que también tenía la marca del beso del siren. 



Así se le decía cuando un siren te marcaba. Ya que consistía en qué besase la parte del centro que hay entre los omoplatos. 



Por parte de su marca en el pecho se veían dos plumas curvadas en forma de corazón. Y en su espalda había una pluma que se iba extendiendo hasta mitad de su espalda en forma de flecha. En verdad eran hermosas las dos marcas.



—Mir, si ese chico te sigue dando como te da, terminarás en sillas de ruedas —le dije burlona.



Sus ojos se agrandaron, trató de huir de mi mirada



—Pero es que se siente tan bien, Izi... Nunca pensé que me iba a gustar tanto.



Sonreí ya que me encontraba igual que ella.



—Vamos a clases, el Profesor Spietta nos matará si no —le dije.



El problema era que no me gustaba ese Profesor... 



¿Por qué? Él era Dante, el conocido de Noah. 



Me he sentido más que incomoda con su presencia en el colegio. No hay un solo día en que no esté caminando por los pasillos y no me lo encuentre por lo menos dos veces. Y siempre ha intentado tener una conversación conmigo.



Fruncí el ceño al no ver a Marie, eso me pareció más que extraño. Me senté al lado de Alex.



—Izi —me saludo con una de sus sonrisas que haría desmayar a cualquier chica.



Su rostro estaba con un mejor color y ya no se lo veía tan ansioso como hace unas semanas.



— ¿Y Marie? —dijo inclinando la cabeza.



Negué con la cabeza. El hechicero sacó su celular y marcó. Su ceño se frunció.



—Me dice que está fuera del área de cobertura.



Mi rostro se frunció por la confusión que sentía. Saqué mi celular y la llamé. También me decía lo mismo.



El Profesor Spietta entró al salón. Pude escuchar algunos suspiros a mis espaldas.



—En cuanto termine la clase, llamaré a mi hermano —le dije a Alex.



Él asintió mientras prestábamos atención a la clase.



Estaba muy preocupada por mi amiga. Ella no era de faltar a la Academia, tendría que haber una causa mayor para que esto pasase. 



Respiré hondo, abrí el libro de la materia. 



Nos pasamos toda la hora repasando unos hechizos, ya que esta era una clase de complementación a todo lo aprendido.



—Bueno, eso es todo —dijo el profesor.



Me levanté de mi asiento. Mis ojos chocaron con los suyos y un escalofrío recorrió mi cuerpo.



— ¿Puede quedarse unos minutos, señorita Araldez? —dijo mirándome.



Asentí, pude sentir a Alex mirarme intensamente.



—Habla con mi hermano y pregúntale por María —le dije.



Mi amigo asintió. 



Me acerqué al profesor, el tiempo pasaba y todos los alumnos comenzaron a irse. La incomodidad comenzó a instalarse en el lugar, el aire se volvió denso y los nervios los sentía a flor de piel. Me removí en el lugar. Sus ojos negros me sondearon intensamente.



— ¿Me tienes miedo? —dijo finalmente.



Mis cejas se alzaron, a la vez que mis labios se entreabrían ligeramente.



—No —dije tajante.



Su cuerpo se movió hacia mí, mis pies comenzaron a ir hacia atrás. 



Un pupitre hizo que no pudiese ir más hacia atrás. La figura de Dante estaba tan cerca de mi ser que podía sentir el calor que su cuerpo emanaba. Su rostro se quedó frente al mío.



—En verdad que tuvo suerte Noah, su arcan es muy bonita —dijo sonriendo de costado.



Mi respiración se agitó, busqué la forma de alejarme sin quedar mal con él. Su forma de invadir el espacio personal ajeno era de lejos muy incómodo. Como si se hubiese dado cuenta de mi incomodidad, Dante se alejó despacio.



—Has estado muy distraída en clases —dijo volviendo a su escritorio, para luego apoyarse en este—. No es común en ti, si hay algo que te esté preocupando puedes decirme.



Sus brazos se cruzaron en su pecho.



Asentí lentamente tratando de tranquilizar mis nervios. 



Sus ojos negros como una noche sin estrellas me estaban detallando. Podía sentir como quería meterse en mi piel. Y eso estaba poniéndome en máxima alerta.



—No es nada, simplemente estoy preocupada por una amiga que no vino a clases.



— ¿Te refieres a la señorita Guturi? —preguntó inclinando un poco su cabeza.



Volví a asentir.



—Vale, puedes irte, pero igual ten en cuenta lo que te dije —dijo acomodando su largo cabello negro, detrás de su oreja.



—Gracias —dije desviando la mirada, me encaminé a la salida.



—De nada, brujita —dijo haciendo que me parase en seco.



Mi rostro se giró para mirarlo. Sus orbes negros estaban fijos en mí, sus labios estaban curvados. 



Un escalofrío recorrió mi cuerpo de pies a cabeza. Algo no pintaba bien, y creía saber que podía ser. Pero hasta no estar seguro no podía hacer nada. Primero tenía que encontrar a María y ver que le había pasado.



Seguí avanzando y alejándome del salón de clase. Me encaminé a la próxima mientras llamaba a Zack.



— ¿Bella? —dijo tranquilo.



—Hola, Zack —dije respirando hondo.



— ¿Estás bien? Te noto alterada —dijo preocupado.



—Sí... es solo que estoy preocupada por María, no ha venido a clases...



—Bella... Hoy es veinte de diciembre... —dijo en un susurro.



Mis ojos se agrandaron.



— ¡Mierda, me olvidé! Te hablaré más tarde.



No le di tiempo de seguir, corté la llamada. 



Era una estúpida. 



Con todo lo que había pasado, me había olvidado de esta fecha. Era el aniversario de la muerte de su hermano Charles. Era un tema complicado para todos. 



Charles era diez años más grande que María. Siempre había sido un brujo excepcional. Pero con un problema, su cuerpo era débil, y la cantidad de maná que su cuerpo manejaba lo terminó llevando a la muerte. 



Cuando llegué a la siguiente clase, Alex me abordó.



—Ya sé, no me lo digas —dije molesta conmigo misma—. ¡¿Cómo pude olvidarme?!



El hechicero me tomó de los hombros.



—No puedes culparte por olvidarlo, tienes muchos problemas en estos momentos, ella no se enojará —dijo mientras me abrazaba—. Cuando terminemos las clases iremos a su casa, ya hablé con Mirna. Ella ya había quedado con María para ir a verla.



Asentí.



Respiré hondo, nos sentamos en los primeros pupitres. Estuve ansiosa todo el tiempo. Solo cuando terminó el día me pude sentir más distendida.



Fuimos con Mirna a casa para cambiarnos, me puse un pantalón negro, una camisa negra y un suéter encima.



— ¿Vamos? —dijo la rubia cuando salí de mi cuarto.



Asentí tomando su brazo. Bajamos las escaleras.



Mi mente era un lío. Todavía no podía sacar esa opresión en mi pecho por no haber visto el día. María no era una chica que se ponía fácilmente triste, y yo no estuve desde primera hora para consolarla.



Cuando llegamos a la entrada, Alex nos estaba esperando. Abrimos un portal hasta la puerta de entrada de la casa familiar de los Guturi.



Tocamos el timbre. A los minutos la puerta se abrió. Una María llena de tristeza nos recibió. Sus ojos estaban algo rojos e hinchado. No pude evitarlo, la abracé con fuerza.



—Lo siento, Marie —dije acariciando su cabello y dejando que las lágrimas se derramasen por mis mejillas.



—Está bien, Izi —dijo devolviéndome el abrazo—. Ya han pasado ocho años de que Charles nos dejó.



Me alejé de ella, mis ojos fueron a la figura detrás de ella. Zack se encontraba con las manos en los bolsillos. Nuestras miradas se encontraron.



Nos encaminamos todos hacia un camino de tierra. Este llevaba a un terreno enorme, un cementerio privado para brujos. La familia Guturi lo administraba. 



Nos acercamos a una lápida donde ya había gente, entre ellos divisé a mis padres. Ambas familias eran muy unidas.



El rostro de mi amiga se apoyó en mi hombro, sentí como su cuerpo temblar. 



Sabía por lo que me había contado que ellos eran muy unidos, no cabía en mi mente el dolor que debió sentir al perderlo. Si Eric o Zack falleciesen, una parte de mi alma se iría con ellos.



Los padres de María estaban dejándole unas flores.



—No hay ningún día que no te piense, mi pequeño angelito —dijo Savvanah, la madre de María.



En sus labios se dibujó una sonrisa triste. Cuando se irguió, Valo Guturi, el padre de mi amiga, la consoló entre sus brazos. 



La imagen era desgarradora. Ellos sabían que esto podía pasar, ya que cuando el cuerpo de un brujo no puede aguantar el poder de este, era más que probable que falleciese. Prácticamente, el cuerpo de Charles se hizo añicos en una explosión de energía.



María se acercó a la lápida y dejó la cala blanca que había traído.



—Hola, hermanito, te prometo que otro día vendré y te pondré al corriente de todo lo que estuvo pasando en estos días —dijo con voz temblorosa.



Mi amiga, venía muy seguido, se sentaba al frente de la lápida y se ponía a hablarle y contarle las cosas que pasaban en su vida. Para ella era una forma de tenerlo cerca. Varias veces la he acompañado para hacerle compañía.



Cuando se levantó mi hermano la tomó entre sus brazos. Ella se acurrucó. Mi cuerpo fue abrazado dándome una descarga.



María miró hacia mi ubicación y sonrió.



—Hola, Noah —dijo sorbiendo su nariz.



—Marie —dijo Noah con calidez—. Perdón por la tardanza estaba teniendo problemas en el Magistrado.



Ella negó con la cabeza.



—No hay problema.



Lo poco que sabía era que Noah lo había tenido como tutor de estudios un tiempo. No eran muy cercanos, pero sí se conocían.



Copos de nieve comenzaron a caer haciendo este momento más esotérico, como si Charles nos estuviese dando una señal de que estaba entre nosotros.







Capítulo 39
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Pasé la mano por mi barbilla. 



Miré la figura que el espejo me devolvía. Mi rostro estaba demacrado, debajo de mis ojos se estaban formando ojeras.  
También en estos años había perdido peso, pero es que ya nada en el mundo me importaba. Miré mis manos, las puntas de mis dedos estaban negras. 



Había perdido todo. 



Todo por perseguir un amor, el cual desde un principio no me pertenecía. Por culpa del deseo de tenerla conmigo, me perdí a mi mismo.



¿Por qué Hécate me hizo esto? Largué el aire que llevaba aguantando. 



Todavía recuerdo cuando la conocí. 



“Flashback.”



Hace poco más de cuatro años.



Caminé por la manada Light Moon, era un pueblo hermoso, tenía casas con apariencia de cabañas, pero en su mayoría estaban reaccionadas y eran unas cabañas que mezclaban lo moderno con lo antiguo. 



Estaba en busca de un corrompido, mi padre me había mandado para que lo capturase. Ya habían tratado de encontrarlo, pero estaba claro que el hechicero era muy habilidoso escondiéndose. 



Una pista me había mandado a esta manada. 



El día era hermoso. Decidí sentarme en la plaza principal un poco antes de seguir. 



Tenía que encontrarme con un contacto de la manada. Era un brujo nómade que vivía a las afueras. 



A Thomas no le gustaba vivir en sociedad, era más un brujo ermitaño, pero era una buena persona. Lo conocía de hacía tiempo, así que estaba seguro de que lo que me tenía que decir era verdadero. 



Alcé la vista.



Su cabello pelirrojo se movía con el viento. Sus piernas estaban encima del banco, con sus brazos estaban apoyados sobre sus rodillas. Era una chica hermosa.



Un jalón se situó en mi pecho a medida que me iba acercando a ella. Con cada paso que daba el corazón comenzó a palpitarme más fuerte y mi respiración se complicaba cada vez más. 



El aura a su alrededor me hizo detenerme por unos segundos. Era borrosa.



Tragué fuerte.  


La había encontrado. Por fin había encontrado a mi arcan.



Me senté a su lado. Su aroma me golpeó de lleno. Jazmín y vainilla, pero también el olor a lobo estaba sobre ella.



La chica no paraba de llorar, su gimoteo constante estaba rompiendo mi corazón. No la conocía, pero no quería verla de esa manera. Quería protegerla de todo lo que le pudiese hacer mal. 



Mi ceño se frunció cuando vi su cuello. 



“¿Por qué tiene una marca?”



Tomé el pañuelo que siempre llevaba por las dudas y se lo extendí.



—Es un desperdicio, que una chica tan bonita esté derramando lágrimas —dije sonriéndole.



La chica me miró.  


En el instante que miré sus ojos mi mundo se desvaneció. Dos lagos de miel grandes y brillosos me escrutaron. Pestañeó un poco, aleteando sus pestañas húmedas y anaranjadas. Su rostro era hermoso, no importaba si estuviese llorando. 


Todavía se notaban algunos rasgos de adolescente y las pecas que cubrían su piel blanca los acentuaba aún más.



—Gracias —dijo tomando el pañuelo.



Su mirada escrutadora hizo que todo mi cuerpo se estremeciese. La tenía tan cerca que podía sentir su calor. Sus mejillas se tornaron rojas haciéndola ver encantadora.



—No hay de que, simplemente no me gusta ver llorar a una criatura tan bonita —dije, sintiendo como mis labios se curvaban involuntariamente.



La detallé grabando su imagen en mi cabeza.



—Me llamo Eric Araldez —dije extendiendo la mano.



—Samantha Smith —dijo aceptando mi saludo.



La electricidad recorrió mi cuerpo cuando nuestras manos se tocaron. Samantha quitó su mano enseguida. Mis ojos detallaron su expresión de asombro, la pequeña también lo había sentido. Su mirada huyó de la mía.



—Prométeme —dije extendiendo la mano otra vez—. Que no llorarás, nada puede ser tan malo para que alguien como tú llore por ello.



Sus labios se entreabrieron, cuando en la palma de mi mano una flor lila comenzó a formarse. La tomé del tallo y se la ofrecí.



Samantha la tomó y alzó la vista. Me levanté a regañadientes para irme. Tenía muchas cosas que hablar con mi padre.



—Nos estaremos viendo, pequeña —dije despidiéndome de mi pequeña arcan.



***



El hechicero era más escurridizo de lo que había pensado. No lo pude atrapar. 



Volví a Londres. 



Mi padre me estaba esperando, le había contado muy por arriba la situación con mi arcan.



—Eric —dijo mi padre sonriendo y abrazándome.



—Papá, créeme ese hechicero, es muy escurridizo. Siempre que lo trato de agarrar usa un portal para esfumarse a otro lado —dije frunciendo el ceño.



—Ya lo atraparemos, ahora cuéntame eso de tu arcan.



Humedecí mis labios pensando cómo explicárselo.



—Creo, que ella tiene otra alma gemela.



Su rostro se giró, me miró con confusión plasmada en sus facciones.



—Eric —escuché que me llamaban.



Zack se acercó a mí, como era de costumbre su rostro no demostraba emociones. Despeiné su cabello haciendo se molestase y me fulminase con la mirada. Atrás llegaban Noah pisándole los talones a Isabella. Y como era costumbre, la pequeña estaba molesta con el brujo rubio. 



Suspiré.



Los ojos de mi hermosa hermanita se agrandaron al verme.



— ¡Eric! —gritó corriendo, para luego saltar para que la abrazase.



—Ya no eres una niña, Isa —dije girando con ella en brazos—. Me terminarás tirando un día de estos.



La chica de catorce años frunció el ceño y sus labios hicieron un mohín.



—Niños, déjenme hablar con Eric que estábamos en una charla importante —dijo mi padre.



— ¡Pero hace una semana que no lo veo papá! —espetó Isabella molesta.



—Te prometo después salir contigo —miré a Noah quien fruncía el ceño—. Solos.



El rubio me miró con irritación.



Respiré hondo viendo como Isabella se iba cuando su amiga María iba camino hacia donde estábamos nosotros. 



Zack y Noah se quedaron con mi padre y conmigo.



— ¿La has encontrado? —preguntó mi hermano menor alzando una ceja negra.



Sus ojos iguales a los de Isabella y a los de mi madre me sondearon. A veces sentía que el que podía leer la mente era él y no yo.



—Sí, pero al parecer tiene un mate —dije mientras entrabamos al despacho de mi padre.



Nos sentamos los cuatro.



—Pero… ¿Cómo es posible? —dijo Zack.



—Segunda oportunidad —dijo Noah sin mirarnos.



Todos lo miramos, este chico con solo diecinueve años era un genio en todo. Que sea el arcan de Isabella traería muchos problemas, más de los que ya había causado hace unos años.



El brujo tenía razón, era a lo que le había estado dando vueltas.



—Es posible… eso es un problema —dijo mi padre.



Se levantó y estiró su mano. Un libro se removió de una de las estanterías. Este se acercó rápidamente a su mano. 



Cuando lo abrió se puso a buscar. 



—Si eres su segunda oportunidad, es por eso puedes ver su aura como tu pareja —dijo Zack.



Rasqué mi nuca. De solo pensar en eso mi pecho dolía. 



****



No pude evitarlo, volví a la manada donde estaba esa pequeña pelirroja que me había dejado cautivado. Pensé en ella mientras creaba un portal. Esto me llevó a un pub. Entrecerré los ojos saliendo de entre la multitud. 



Los ojos se pusieron sobre mí. Al parecer era un lugar de seres místicos. 



Era claro que llamaba mucho la atención. Eso me avergonzaba un poco. No me gustaba tener la atención de todos encima de mi persona.



Mi vista vagó entre la multitud de jóvenes que se pegaban unos con otros bailando de forma provocativa. Fue en ese momento que la vi meciéndose de un lado al otro con un chico. 



Apreté mis manos, el chico la estaba tomando por su cintura mientras Samantha reía y tomaba un trago. El chico rubio le dijo algo en el oído a lo cual ella asintió y se quedó con una chica de cabello castaño y un chico quien parecía ser la pareja de esta. 



Los minutos pasaron y la pareja de Samantha no aparecía por ningún lado. 



Cuando por fin lo pude divisar mi ceño se frunció, al ver que estaba muy ocupado besándose con otra chica. “No puede ser su compañero.” Pensé para mis adentro. 



No podía estar engañándola en sus narices, mi corazón martillo cuando ella los vio. La pelirroja negó con la cabeza sonriendo. El alma me volvió al cuerpo. 



Me acerqué a ella, mis manos pasaron por su cintura sintiendo su calor, a la vez que chispas saltaron en mi roce con la piel de su estómago, comencé a balancearme con ella. 



Su rostro se giró para mirarme con obvia sorpresa. Sus ojos miel me detallaron completamente. Hundí mi rostro respirando su delicioso aroma. Sentí como su cuerpo se erizaba con el tacto haciendo que sonriese involuntariamente.



—Qué sorpresa encontrarte aquí —le dije al oído.



Su cuerpo se seguía moviendo al ritmo de la música, hipnotizándome con cada movimiento que hacía. Se giró para quedar de frente a mí. Samantha llevó sus manos a mi pecho haciendo que mi respiración y mi pulso se disparasen.



La contemplé por largo rato, grabando sus expresiones, en verdad era hermosa.



Sus ojos me miraban intensamente, mi mano derecha comenzó a subir por su espalda hasta llegar a su nuca. 



Mi mirada se depositó en sus labios tan apetecibles. Quería probarlos, saber a qué sabían. Me incliné sobre ella comenzando a rozar su boca. Sabía dulce, cálido. Era lo más delicioso que había probado. 



Mis dientes capturaron su labio inferior, devorándolo a su paso. Samantha soltó un jadeo haciendo que el calor prendiese mi cuerpo. Pasé mi lengua por su labio superior para luego buscar su la suya casi imperceptiblemente. 



Samantha pasó sus brazos por mi cuello acercándome más a su cuerpo. Mi cerebro estaba dejando de funcionar con cada segundo que pasaba. Era impresionante los estragos que estaba causando solo un simple beso. 



Sus dedos se enredaron en mi cabello, haciendo el beso más apremiante. Sus labios se movían sobre los míos con la misma intensidad que los míos.



No podía negar la atracción que había entre los dos.



Quería hacer la mía. Tenerla solo para mí. 



La pelirroja volvió a gemir y eso terminó por dejarme más que duro. ¡Joder! Era solo un beso. No estaba metiendo mi mano por ningún lado. Pero estaba como un adolescente deseoso por rotarme contra ella.



El ruido de cristales se escuchó haciendo que nos separásemos. Samantha se giró para ver qué había pasado. Era evidente que alguien se había caído de lo ebrio que estaba y había roto el vidrio que separaba las mesas. 



La pelirroja se excusó para ir al baño. 



Miré a mi alrededor yendo a la barra. Pedí un 'Ron on the rocks' disponiéndome a esperarla. Pero ella nunca volvió a aparecer. Bebí mi bebida pensando qué hacer. 



—Su majestad —dijeron enfrente de mí.



Mis ojos se alzaron para encontrarme con sus ojos avellanas. Sus labios se curvaron, en su mirada había curiosidad.



— ¿Te conozco? —le inquirí serio y fríamente.



No era un tipo que le gustase hablar con desconocidos. Y más sí sabían mi identidad.



—Simplemente, estaba viendo el espectáculo y me pareció muy interesante este triángulo amoroso —dijo el hombre de unos veintitrés años, o al menos eso parecía, ya que con seres místicos era algo complicado deducir su verdadera edad.



Tomé de mi bebida mirándolo con puro recelo. Que alguien se haya dado cuenta de esto, era un problema. Primero por ser el heredero al trono de los brujos, y después porque no quería que la lastimasen para llegar a mí.



— ¿Qué quieres?



Sus ojos brillaron en rojo dejándome sin aire. Este hombre era un híbrido.



—Simplemente, ayudarte a conseguir lo que quieres, hay una pócima, la cual puede romper por un tiempo el vínculo…



—Eso es magia negra —le interrumpí.



No usaría tal cosa jamás. 



Pase lo que pase podía esperar, ya la había esperado por doscientos años. Por algo era su segunda oportunidad. El hombre sacó una tarjeta.



—Si necesitas mi ayuda, solo di mi nombre —dijo sonriendo agilizando su vaso de cerveza.



Timothy.  


Decía en la tarjeta, solo eso. Este hombre era híbrido de brujo y vampiro, por eso no sentía el aroma dulce que caracterizaba a los segundos.



***



Hacía unos días que me he estado sintiendo extraño. 



La ansiedad me había invadido y sentía el pecho oprimido. Pero no comprendía por qué. Esa molestia en mi pecho no me dejaba tranquilo, estaba día y noche. 



Me encontraba en el Pent-house que tenía en Estados Unidos, mi padre se estaba haciendo cargo de la sucursal de la empresa que estaba en América. Era una forma de sostener a nuestra especie. No por nada teníamos muchas riquezas los brujos. En Europa se ocupaba el hermano de mi padre. Por mi parte estaba terminando mis estudios de administración de empresas. 



Después de terminar los estudios en Bastorn, pasé el resto de mi vida capturando corrompidos y estudiando para ser el futuro Rey. Eso ya hace cerca de ciento ochenta y dos años.



Prendí el televisor para ver las noticias. 



El pecho comenzó a oprimirse fuertemente. 



— ¡Mierda! —mascullé llevando mi mano al pecho.



Mi cuerpo se sentía pesado, la desesperación se cernió sobre mí. 



Entonces lo comprendí. El dolor y la ansiedad era por estar lejos de ella. No comprendía como era eso posible si solo estaba el vínculo de mi lado. No comprendía si se suponía que yo era su segunda oportunidad.



Mis labios se apretaron pensando que de seguro el beso que nos habíamos dado en el pub había alimentado el vínculo entre nosotros. Esa era la única razón que le encontraba.



Me senté en el sofá del living. El pecho se me oprimía cada vez más, desabotoné mi camisa sintiendo que me estaba faltando el aire. Algo no estaba bien. 



La ansiedad se apoderó de mí, con un movimiento abrí todas las ventanas, el aire comenzó a circular por toda la sala. Mis pulmones ardían, sentía como si una pata de elefante apretase cada vez más mi pecho. 



Una honda de energía salió de mi cuerpo rompiendo todo lo que eran vidrios o cristales. Mi cuerpo comenzó a temblar.



Soledad.



La soledad me embargó por completo. Sentí como si un cuchillo atravesase mi corazón.



—La marcó —salió de mis labios.



Lágrimas cayeron por mis mejillas, rabia, tristeza e impotencia era lo que sentía. La única persona que tendría que amarme, amaba a otra persona. 



Yo era su amor de repuesto. 



No comprendía por qué tenía que vivir esto, porque Hécate se había reído así de mí. 



Mi mente se nubló por completo, no podía quedarme con los brazos cruzados, no podía dejar que me la arrebatasen sin pelear por ella.



—Timothy —dije pasando mis dedos por los ojos secándolos.



El híbrido se materializó, partículas de maná negro y brilloso estaban por toda mi sala de estar. Sus ojos me sondearon, en sus labios una sonrisa torcida bailaba.



—Majestad… ¿Ha cambiado de idea?



Mi mandíbula se apretó sintiendo mi cuerpo vibrar.



—Necesito que hagas un par de cosas por mí, te compensaré muy bien —le dije mirándolo fijamente.



—Solo pido diversión y sangre.



Tragué fuerte.



—Haz lo que te plazca, necesito que cubras mis pisadas —dije pasando la mano por mi cabello—. Y necesito que me expliques como hacer esa pócima.



Sus comisuras se curvaron más, sus ojos rojos resplandecieron en el living.



—Oh… eso… es sencillo su Alteza —dijo acercándose a mí—. Se lo explicaré todo.



“Fin Flashback.”



Respiré hondo acomodando la camisa gris que estaba usando. Sabía que esto podía matarme, pero no podía seguir con mi vida si no terminaba con ese maldito vínculo. 



No sabiendo cuando ellos… fruncí mis labios, no podía ni pensarlo. 



Maldije el día que decidí llevar todo esto a peor, si hubiese sabido todo lo que iba a pasar no lo habría hecho. Ahora que estaba con mis sentidos, sabía que no hice las cosas bien, sabía que no tenía ni merecía el perdón. 



Tendría que estar muerto. 



No solo por lo que les hice a ellos, sino también por darle rienda suelta a Timothy para que matase a gente inocente.



Me encaminé a la puerta. 



Mi vista se encontró con sus ojos ámbares. Su mirada estaba llena de nervios, miedo y ansiedad. Le sonreí acariciando su cabello enrulado. Sus brazos me envolvieron con fuerza. 



Isabella era mi pequeño rayo de luz, siempre lo fue. 



—Todo estará bien, Isa —le mentí tratando de tranquilizarla.



El calor de su cuerpo se fue, a medida que ella se apartaba de mí.



Mi menté vagó a cuando fue inyectada la pócima.



“Flashback.”



Algo se me rompió dentro. 



Sabía que era mi alma que se había corrompido, supe en el momento exacto cuando la pócima comenzó a hacer efecto. 



Mi cuerpo se sintió con un vacío el cual jamás había experimentado. Podía sentir como mi mente rozaba el borde de un precipicio. No sabía cuánto tardaría en destruirme por completo. 



Cuando un brujo usaba magia negra, no importaba si era algo insignificante, el alma se corrompía, a veces se volvía adictivo. Otras veces era solo caer en el abismo de la oscuridad, como sentía que me estaba pasando. 



Los meses fueron pasando. Seguí estudiando, y cazando corrompidos.



Pude sentir como si una voz en mi interior me estuviese carcomiendo por dentro. Mi cuerpo seguía igual, pero mi mente ya no era la misma. 



Mi deseo por verla había ido en aumento. Pero no sabía cómo abordarla.



Entonces pasó, por obra del destino, Samantha trabajaba en la empresa de mi familia. Pero en ese momento, también comencé a tener signos de corrompido, mis dedos… mis yemas se estaban tornando negras.  



No podía verla en este estado, así que decidí buscar información para retrasar los síntomas. Fue así que estuve casi un año y medio hasta encontrar la forma, un hechizo de ocultamiento, era potente, hasta lo probé frente a mi padre y no se había dado cuenta de lo que había hecho.



Es así que fui a hablar con él para poder tomar yo su lugar, ya me había graduado y podía empezar a trabajar en la empresa sin problemas. 



Cuando la vi nuevamente mi ser se removió por completo, el vínculo se hizo fuerte, ella no llevaba la marca, así que eso me hacía entender que se habían rechazado. Mi corazón volvía a latir y mi alma estaba en paz, haciéndome olvidar que el abismo oscuro me quería tragar por completo. 



Solo necesitaba de su sonrisa para ser el hombre más feliz del mundo. Para estar completo otra vez.



Todo estaba bien, hasta que volvió a aparecer la marca, o parte de ella, sabía que tenía el tiempo contado. Saber que no se habían rechazado me sumió en la desesperación. 



La perseguí, logrando poder besarla otra vez, sus labios eran lo más exquisito que había probado, podría besarlos todo el tiempo y no me cansaría. Nuestro vínculo se alimentó con cada beso y caricia que nos dábamos. 



Pero no sirvió de nada, el lobo apareció sin previo aviso, destruyendo todo. 



Sabía que ponerle mi marca era la única forma, pero no la forzaría a estar conmigo con ese fin. Fue así que pensé en una marca temporal, el vínculo se alimentó de esa marca. 



Pero también terminó de destruirme, cuando Samantha tuvo sexo ese mismo día con el Alfa.



Fue en ese momento que los dolores de pecho y los moretones comenzaron a aparecer cada vez que ellos se besaban, e iban en aumento si estaban manteniendo relaciones.



“Fin Flashback.”



Mi cuerpo se encontraba casi siempre débil, y sobre todo cuando pasaba el tema de los moretones. Pero prácticamente no había un día que no pasase.



Si, haber hecho una marca temporal terminó de conectarnos, es por eso que necesitaba hacer este rechazo.



Luego podría seguir mi encerramiento tranquilo, ya no aguantaba más este sufrimiento, era saber todo el tiempo que Samantha lo había elegido a él y no a mí.



Bajamos las escaleras en silencio, abajo nos esperaban Noah, Zack, María y mis padres. Miré a mi madre, había discutido con ella, no quería que estuviese. 



En su estado no quería que tuviese ningún problema. El embarazo era de riesgo y no quería cargar con nada más en mi espalda. Ya bastante tenía con todo lo que había causado.



—Nos están esperando en el jardín —dijo mi padre—. Es mejor un lugar abierto, no sabemos cómo pueda reaccionar tu maná y tu cuerpo.



Asentí siguiéndolo hacia el jardín. Isabella tomó mi mano apretándola, como cuando era una niña. Sonreí, hay mañas que quedan, aunque crezcas.



Mi cuerpo estaba ansioso y mi mente pendía de un hilo, eso lo sabía. El corazón se me aceleró a medida que nos acercábamos. 



Mis ojos se enfocaron en ella. Sus ojos miel se agrandaron al verme. Pude sentir el vínculo removerse. Mi respiración se aceleró. Estaba igual de hermosa a como la había visto hace dos años por última vez.



Su cuerpo estaba enfundado por unos pantalones negros, y una campera violeta. También se podía ver que tenía muchas prendas abajo. 



Mis ojos fueron al hombre alto de cabello oscuro y largo, sus ojos grises eran fríos y serios. El agarre en la cintura de Samantha se hizo más fuerte, ella lo miró.



A su lado estaba Alfa King y una rubia pequeña de ojos verdes. 



El vaho salía de mi boca por el frío. Estábamos en invierno, era veintiuno de diciembre, justo era el solsticio de invierno y la fiesta de egresados de Isabella. 



Mejor día no pudieron elegir.



“Hécate, solo te pido fuerzas para hacerlo.”



Respiré hondo.



—Traje a mi Luna —dijo Alfa King. 



Miré a la rubia quien me estaba estudiando con la mirada.



—Un gusto, soy Ariadna —dijo inclinando la cabeza.



Ella era Luna Queen. 



—Ella puede sanar si algo grave llega a pasar —dijo Alfa Demon.



Asentí.



—No creo que se pueda sanar lo que está por pasar —dije con resignación.



Samantha comenzó a acercarse a mí.



— ¿Por qué ahora? —dijo molesta—. ¿No te bastó todo lo que sufrí para hacerme sufrir un rechazo?



Mi pecho dolió, cada palabra estaba teñida con veneno.



—Es lo mejor para todos, el vínculo entre nosotros sigue estando, sé que lo puedes sentir, Samantha —le dije tranquilo. 



Sus ojos huyeron de mí.



—Que conste que no quería que lo haga, por mí que vivas sabiendo que ella está conmigo —dijo el Alfa con ira.



Mis puños se apretaron, sabía que estaba pinchándome para que reaccionase, pero no lo haría.



Solté la mano de Isa.



—Por favor, den un paso atrás —les dije.



Todos lo hicieron. Solo quedamos Samantha y otro uno frente al otro. 



—Empieza tú —le dije.



Ella asintió mirándome con duda.



El silencio se hizo presente, la nieve comenzó a caer. El ambiente estaba pesado y la tensión era palpable.



Samantha respiró hondo cerrando los ojos. Cuando los abrió pude ver dolor en ellos, luego determinación.



—Yo Samantha Smith, te rechazo a ti, Eric Manon Araldez, como mi pareja predestinada.



Mi mano derecha fue a mi pecho, el dolor era tan grande que pensé que me moriría. Mi cuerpo vibró, cuando todo mi maná empezó a luchar por salir. Las esposas eran lo único que lo estaban conteniendo. 



Samantha también se tomó el pecho. Cayendo al piso. Alfa Lucian llegó a su lado.



—Yo… Eric Manon Araldez… —me costaba respirar—. Te rechazo a ti, Samantha Smith, como mi pareja predestinada.



Mi cuerpo cayó al piso al no poder aguantar el dolor. 



Una honda de energía salió de mi pecho. Las esposas se habían roto. Mi pecho se oprimió y mi corazón se desgarró. 



El vacío me llenó por completo. 



Sus ojos me miraron. Ellos resplandecieron en dorado. Mi mente se comenzó a nublar viendo como ella perdía el conocimiento. Mi cuerpo fue agarrado.



—¡Sam!  


Escuché que decían, el cabello de Samantha se estaba tornado de color plata.



— ¡No está respirando! —gritó Alfa Lucian dándole unos golpecitos en la mejilla. 



Mi mente cayó en la oscuridad. 







Capítulo 40
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Dejé su cuerpo en el piso. 



Noah derritió la nieve. 



Un escudo de protección se formó alrededor de ambos cuerpos. 



Ariadna, la Luna Queen estaba tratando de resucitar a Samantha. Su cabello pasó de ser rojizo a un color plata.



Lucian estaba con una mano en el pecho, su compañera había muerto. La desesperación me embargaba. Mis manos se movían de arriba hacia abajo haciéndole RSP a Eric. 



Ambos estaban sin respirar.



—¡Tienes que volver! —grité.



Las lágrimas se derramaban de mis ojos como si fuesen veneno, quemándome por dentro. No podía asimilar lo que estaba pasando.



—¡Samantha, por lo que más quieras, no me dejes! —dijo Lucian con los dientes apretados—. No puedes dejarnos, no te lo permito.



Ariadna miró a Alfa Demon negando con la cabeza, sus mejillas estaban mojadas, en tanto su labio inferior temblaba.



Las lágrimas no paraban de rodar por mis mejillas. 



El corazón se me oprimía con cada golpe que le daba a su pecho con desesperación. Mis manos se llenaron de maná sintiendo mis palmas vibrar. Llevé mis manos hacia su pecho, una descarga eléctrica paso por su cuerpo.



—Izi —dijo Noah tomándome de los brazos.



— ¡Suéltame! —grité forcejeando—. ¡No puede estar muerto!



Mi padre me agarró también, Zack se acercó al cuerpo inerte de Eric. Lo sostuvo entre sus brazos, sus ojos estaban inyectados en sangre, al tiempo que sus labios se apretaban.



Un jadeo salió de la boca de Luna Queen. Mis ojos fueron a Samantha quien se estaba incorporando.



Su mirada era distinta. Su iris era dorado. Pero lo que me dejó estupefacta fue que sus ojos al ver a Eric se agrandaron y se encaminó a la carrera.



— ¡Aeron! —gritó, una de sus manos brilló, cuando tomó el rostro de Eric entre sus manos—. ¡¿Qué le hicieron a mi pareja?!



Mi mente no salía de su estupor.



—Sam... —dijo Alfa Lucian abrazándola.



Ella lo miró, su rostro se frunció en dolor negando con la cabeza.



—Aithana —dijo ella.



Una luz brillante salió del pecho de Noah. Lumin se acercó a la Luna de la manada Light Moon. La detalló completamente. Una risa seca salió de sus labios.



—Por eso me parecías conocida.



La chica lo miró entrecerrando los ojos.



— ¿Lumin? —dijo Samantha haciendo que todos la mirásemos más extrañados.



Era imposible que lo conociese, su forma de llamarlo fue como si se conociesen de hace tiempo.



—Tanto tiempo Semi-Diosa.



— ¡¿Qué?! —gritamos todos.



Un quejido nos hizo mirar a Eric. Su cuerpo se incorporó. Corrí a él, lo abracé, me separé de él para ver si estaba bien. 



Sus ojos verdes se abrieron mirándome algo alterado.



— ¡Eric! —sollocé volviéndolo a abrazar.



Sus manos me rodearon.



—Estoy bien, Isa —dijo acariciándome la cabeza—. Te dije que todo estaría bien.



Me alejé.



— ¿Qué está pasando? —dijo mi madre.



—Verá, su alteza, esta loba es la reencarnación de Aithana, la hija de la Diosa Selene —dijo Lumin.



Todos la miramos, Samantha levantó su rostro como si de una reina antigua se tratase. Eric la miró de arriba a abajo. Estaban tan cerca uno del otro. Alfa Lucian los miraba con el ceño fruncido.



— ¿Por qué le dijo Aeron a Eric? —preguntó el Alfa.



—Él es mi pareja —dijo Samantha extendiendo la mano para acariciar el rostro de mi hermano.



Eric al instante se fue hacia atrás.



—Acabamos de hacer el rechazo... ¿Y ahora vienes con esto? —dijo incrédulo.



El dolor se vio en los ojos de Samantha.



—Ella en este momento está con los recuerdos de su vida pasada, y es evidente que Eric es la reencarnación de su pareja... Por eso era su segunda oportunidad —dijo mi padre.



Lo miré asombrada.



—Si es la reencarnación de Aithana... Ella es una Semi-Diosa en este momento —dijo mi madre.



Ella se acercó a la chica de cabellos plateados.



— ¿Aithana?



Samantha la miró.



— ¿Sí?



— ¿Qué recuerdas?



—Tengo dolor de cabeza, hay muchas cosas en mi mente, pero desordenadas...



— ¿Sabes quién es él? —le inquirió mi madre señalando a Alfa Lucian.



Ella entrecerró sus ojos, mirándolo fijamente. Pero enseguida se tomó la cabeza.



De repente, su cabello volvió a ser rojizo y su cuerpo se desvaneció.



— ¡Mierda! —exclamó Alfa Demon.



Este había estado al margen mirando todo lo que estaba pasando.



—Es evidente que esta loba tiene la mente partida en dos —dijo mi padre—. Su cerebro tiene los recuerdos de una vida pasada y los de la vida que está viviendo.



—Eso es más que claro —dijo Eric.



Lo miré, su rostro estaba serio, no mostraba señales de emociones y eso me preocupó. Sabía que el haber rechazado a Samantha lo dejó sin sentimientos por ella, pero parecía como si estuviese vacío por dentro, una cáscara vacía.



Alfa Lucian tomó a Luna Samantha en sus brazos y se levantó. Eric hizo lo mismo, se acomodó sus ropas y se giró sobre su eje para empezar a caminar.



— ¿A-a dónde vas? —le inquirí.



Su cuerpo se giró, su ceño se frunció.



—A mi habitación...



—Pero Samantha... —dijo Ariadna.



Las comisuras de Eric se curvaron, pero la sonrisa no se reflejó en sus ojos.



—Estoy seguro de que Alfa Lucian, no me querrá cerca de ella, y menos sabiendo que esa chica piensa que soy su pareja.



Tragué fuerte, su frialdad me causó escalofríos, me hacía acordar a Zack, pero más sombrío. Miré a mi alrededor mientras Eric se iba.



—Una parte de su corazón se fue en el rechazo —dijo mi padre.



—Sí, lo noté —le dije con dolor en el pecho.



Me mataba verlo de esa forma.



—Es lo mejor para los tres —dijo Alfa Lucian serio haciendo que lo mirase.



Sentí un poco de enojo, sabía que mi hermano había hecho cosas imperdonables, pero no me había gustado para nada la forma en que el Alfa había hablado.



—Sé que él les hizo mucho daño... —dije seria—. Pero estoy segura de que si usted Alfa, hubiese sido la segunda oportunidad de Luna Samantha, habría actuado de la misma forma que él.



Su ceño se frunció.



—Mi hermano ha estado sufriendo cada vez que ustedes se besaban, cada vez que ustedes tenían... intimidad —dije algo avergonzada esto último—. Y créame que no es lindo ver como se retuerce un ser querido por ese dolor que no se puede controlar. Su pecho estaba lleno de moretones hasta ayer —dije con ira contenida—. Si me disculpan debo irme a preparar, hoy tengo mi graduación.



Me incliné haciéndoles una reverencia y comencé a caminar rápido. Podía sentir como mi cuerpo vibraba con todos mis sentimientos a flor de piel. 



Si era la única que iba a defender a Eric, estaba orgullosa de ello.



—Izi... —me llamaron.



La electricidad pasó por mi cuerpo deteniendo mi andar, cuando sus dedos se cerraron en mi muñeca, estaba a mitad de las escaleras.



— ¿Sí? —le dije alzando mi rostro tratando de que las lágrimas no saliesen.



Sus brazos me rodearon, mi cuerpo comenzó a temblar dejando que el llanto saliese. Una de sus manos acariciaba mi cabeza.



—Ven, vamos a tu cuarto, estaremos más tranquilos —dijo Noah.



Asentí.  


Mis ojos fueron a Lumin quien estaba mirándonos con la cabeza inclinada.



Noah pasó su brazo derecho por mis hombros, dirigiéndonos al piso de arriba. Entramos a mi habitación y me hizo sentarme en la cama. Mi rostro quedó en su pecho.



—Izi... —dijo acariciándome—. Solo a ti se te ocurre hablarle de esa forma a un Alfa —dijo tranquilo.



Lo miré entrecerrando los ojos.



—No iba a quedarme callada mientras él destilaba veneno hacia mi hermano. Sé que Eric la cagó en grande, pero Alfa Lucian no tenía por qué comportarse así, tiene a su Luna... ¿Y Eric que tuvo en estos años? Nada, solo dolor y desesperación.



—Habrá muchos problemas entre ellos... —dijo Lumin haciendo que lo mirásemos.



Se encontraba mirando por la ventana.



Sus ojos casi blancos conectaron con los míos.



—Esa loba tiene recuerdos muy vividos de su vida pasada, por eso estaba segura de que Eric era su pareja. Me pregunto si luego de todo esto que hicieron, ella sentirá algo por tu hermano.



Mis labios se apretaron.



—Eric ya demostró que no siente nada por ella.



—Pero ella tiene en su mente que estaba enamorada de él —dijo Noah.



—Sí, eso es verdad —dijo Lumin—. El amor que se tenían Aithana y Aeron era infinito. Prácticamente como ustedes...



Fruncí mi ceño desviando la mirada, mi cuerpo se calentó por las palabras que había dicho el zorro blanco.



— ¿Tú los conociste?



Sus labios se curvaron.



—Sí, ellos eran pareja predestinada —hizo una pausa como si estuviese recordando—. Era tanto el amor que se tenían, que Aeron en su lecho de muerte hizo un hechizo para que Aithana reencarnase, él tenía el mismo poder que Eric, poder leer y manipular la mente. 



>>Así que, si se volvían a ver, tarde o temprano podría ver en la mente de la reencarnación de la Semi-Diosa y saber quién era. De esa forma podrían volver a verse algún día.



—Y esa vida es la que están viviendo ahora —dije comprendiendo todo.



—Sí, pero ya de nada sirve, Eric no siente nada por ella y ella tiene su pareja. Sin contar que la Samantha del presente no va a querer alejarse del Alfa.



Esto iba a ser más complicado de lo que pensaba. 



Samantha era una Semi-Diosa renacida. Su mente tenía recuerdos de sus dos vidas y eso le iba a traer problemas en un futuro cercano. Mientras que mi hermano ya no sentía nada por ella, y era la imagen viva de su antiguo amor.



— ¿A qué hora es la ceremonia? —me inquirió Noah sacándome de mis pensamientos.



—A las ocho y media —dije frunciendo el ceño—. Y la celebración del solsticio es a las diez menos cuarto.



—Vale, estaré aquí a las siete, quiero llevarte —dijo sonriéndome.



Le devolví la sonrisa. 



En verdad estaba emocionada por mi graduación. Pero también tenía la mente en todo lo que había pasado recién. Eric y Samantha estuvieron muertos.



Tocaron la puerta y luego María y Mirna entraron. Tanto Lumin como Noah las miraron con curiosidad.



—Vete, tenemos que arreglarnos, somos las doncellas de esta noche —dijo con alegría María.



Sonreí.



—Todas las graduadas somos doncellas hoy —le corrigió Noah.



—Sí... lo que tú digas, te vas, no podemos cambiarnos si estás aquí —dijo Marie poniéndose detrás de Noah y lo empujaba por la espalda para que se fuera de mi habitación.



Lumin se acercó a su usuario y se unió a él.



— ¡Qué mala eres María, no me dejas ver el procedimiento! —dijo Noah haciendo que Mirna se riese y por mi parte alzara las cejas.



—Si fuera solo Izi, no habría problema, pero no creo que al siren le agrade saber que viste cambiarse a su compañera... Y ni hablemos de su alteza, el futuro Rey —le espetó María dejándolo en la entrada—. Chaito —dijo cerrándole la puerta en la cara.



Mordí mi labio tratando de no reírme. Me paré y nos abrazamos las tres.



—Hoy es el día —dijo Mirna—. Al fin no graduaremos como brujas.



Sonreí.



—Estoy muy nerviosa —dije alejándome de ellas.



—Todo estará bien, no es tampoco que tendremos que matar a una cabra o algo por el estilo.



Reí ante su idea de ceremonia de brujas, de seguro muchos humanos pensaban que nosotros hacíamos esos actos macabros. Y la verdad era que no. 



Bueno... no matábamos seres vivos para dárselos a Satanás y esas cosas. Pero los brujos de magia negra los usaban para sus maleficios y y todo eso.



Nuestra preparación comenzó, eran las cuatro de la tarde. 



Me fui a bañar primero, luego lo hicieron las otras dos brujas. Saqué el vestido que utilizaríamos para la ceremonia. Todas las brujas graduadas tendríamos el mismo vestido. 



Este era blanco representando la pureza del alma. La tela era vaporosa y se movía con soltura en el cuerpo de cada una. El escote era cerrado y adornado por una gargantilla con hojas doradas. Las mangas se unían al vestido por la axila, dejando los hombros al descubierto y cerrándose en las muñecas para dar paso a una capa que se extendía por nuestra espalda. 



El largo del vestido tapaba nuestros pies que llevaban sandalias doradas. En nuestra cintura llevábamos un cinto con hojas doradas también. El estilo del vestido era de la antigua Grecia.



Me puse unos brazaletes doraros y unos aretes que hacía juego con todo.



— ¿Te harás algo en el cabello? —me preguntó María.



Negué con la cabeza.



—Me pondré estas hebillas que usó mi madre para su graduación. 



Estas eran hojas también de oro con brillantes en el centro.



Me las coloqué viendo como Mirna se hacía una media trenza cocida y comenzaba a hacerse hondas. Fruncí el ceño estaba utilizando la bucleadora.



—Tienes magia... —le dije alzando las cejas.



—Me gusta hacerlo así, aino, se le va el encanto de prepararnos, Izi —dijo Mirna mirándome contenta.



Bueno, no veía fallas en su lógica.



María se había hecho una trenza cocida dejando algunos mechones sueltos. No nos maquillamos mucho, puesto tampoco queríamos llamar mucho la atención. Solo rímel, rubor un poco de un labial nude.



Para cuando terminamos eran las siete y cuarto. Humedecí mis labios pensando que nos debían de estar esperando.



Nos miramos las tres haciendo un círculo.



—Que todas las bendiciones de Hécate este en ustedes —dijo María.



—Que Hécate, cuide sus pasos —dije mirándolas.



—Hécate ilumina sus caminos —dijo Mirna.



Sonreímos todas antes de soltar nuestras manos.



—Iré a saludar a Eric —dije tomando mi bolso blanco de mano.



Ambas asintieron.  


Respiré hondo dirigiéndome a su habitación. Toqué la puerta y esperé a que me contestase. 



Cuando entré mi hermano se encontraba sentado en su sillón individual leyendo un libro. Sus ojos verdes se alzaron de su lectura para mirarme. Dejó a un lado el libro y se levantó encaminándose hacia mí.



—Estás hermosa, mi pequeña Isa —dijo tomándome de las manos—. Que Hécate esté contigo.



Me hizo dar una vuelta.



—Serás una hermosa doncella —dijo, de sus manos salió un ramo de flores silvestres.



Mis ojos se abrieron mirándolo. Sus labios se curvaron.



—Hablaron con Alfa Demon, y él accedió a que no usase las esposas —dijo tranquilo.



Sonreí ante esa noticia. Sabía que Eric no haría nada.



—Ve, se les hará tarde, luego me contarás todo.



Asentí poniéndome en puntas de pies, para darle un beso en la mejilla.



Me encaminé hacia la puerta.



— ¡Espera! —dijo acercándose.



Sus manos se movieron en mi cabeza.



Una capa de pelaje blanco cayó en mi cuerpo.



—Está nevando afuera.



Sonreí devolviéndole la sonrisa.



—Gracias, hermanito.



Sus labios se curvaron con ternura.



Me giré para irme al encuentro con los demás.



El corazón me martillaba con fuerza en el pecho, mi respiración se complicó. Cuando llegué a la escalera mis ojos detallaron a todos.



Mi madre y mi padre estaban hablando, ambos se giraron para verme. La Reina llevaba un vestido blanco, digno de una Emperatriz de Grecia. 



A decir verdad, todos estaban vestidos de blanco. 



El único que llevaba algo negro era Zack, quien tenía una camisa negra, pero todo lo demás era blanco. 



Mis ojos pasaron por el siren quien tenía en brazos a Mirna. Él llevaba una camisa y pantalón blancos. 



Mi mirada se detuvo en él, a medida que fui bajando. 



Su saco era blanco con el borde de las solapas negro. Llevaba una remera con cuello redondo y unos pantalones blancos también, su cabello estaba peinado prolijamente hacia un costado y hacia atrás. 



En sus labios se formó una sonrisa tierna. Pero sus ojos lo delataban por completo. Celestes eléctricos. Sonreí al verlo así.



—Estás hermosa, mi vida —dijo cuando ya estuve a su lado—. Que Hécate cumpla tus deseos.



—Gracias —dije desviando la mirada avergonzada.



—A ver chicas, les quiero sacar una foto —dijo mi madre.



Nos hicieron ponernos a las tres en la escalera. Posamos para la foto mientras mi madre la sacaba con el celular.



Mi padre se acercó y me abrazó.



—Mi niña —dijo en mi oído—. Que Hécate bañe tu futuro de gloria.



Me separé de él sintiendo mi corazón hinchado.



—Gracias, papá —dije mirando sus ojos vidriosos.



—Izi —dijo Zack acercándose.



Lo abracé con todas mis fuerzas. Sus brazos me estrecharon acariciando mi cabello.



—Que Hécate alumbre tu futuro —dijo en mi oído.



—Gracias, hermanito —dije separándome de él y sintiendo que las lágrimas querían salir.



Sus labios estaban curvados en una sonrisa genuina.



Miré el bultito en la panza de mi madre. La abracé con cuidado. No debería estar levantada, pero mi padre discutió con ella durante toda esta semana para que se quedase. 



No hubo forma, la Reina quería estar en la graduación de su hija.



—Mi niña querida, que Hécate esté siempre contigo a cada paso que des —dijo sollozando.



—Gracias, mami —dije respirando su colonia a lirios y a su olor natural—. Que Hécate, cuide de ti y mi hermanito —dije tocando su vientre.



Ella sonrió secando sus lágrimas.



—Vamos, que llegaremos tarde —dijo mi padre.



—Pero si con un portal estaremos en segundos —dijo Noah.



—Si niño, pero tengo que llegar temprano, por algo soy el Rey —dijo mirando a mi arcan—. Debo dar el ejemplo... por cierto, tú y yo tenemos que hablar más tarde —dijo mirándolo serio.



Tragué fuerte enlazándome al brazo de Noah.



—Hablaremos los tres, después del solsticio —dije tratando de que esto no se vaya por las ramas.



Mi padre asintió y abrió un portal hacia los jardines Elíseos. Los nervios consumían mis neuronas, mi corazón martillaba con fuerza. 



Hoy me graduaría y otra etapa en mi vida comenzaría.







Capítulo 41
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Los jardines estaban llenos de flores luminosas nocturnas abiertas, el aroma dulce que se respiraba era exquisito. 



Mi cuerpo temblaba de nervios, pude darme cuenta de que había un campo de protección en el lugar haciendo que el frío no pasase. 



Las manos de Noah quitaron la capa de mis hombros. Me anclé a su mirada.



Luciérnagas paseaban por el sitio mientras que las esporas trataban de pegarse a mi cuerpo. Estiré mi mano para que tomasen algo de mi energía. Estas se abalanzaron hambrientas. 



El lago de las ánimas resplandecía. Un ciervo de cresta luminiscente pasó por al lado del jardín junto a otros más pisándole los talones.



Una mariposa con alas translúcidas y luminosas pasó por al lado mío, dejando una estela de partículas brillosas violetas.



Miré al frente, las sillas comenzaron a aparecer dejando un pasillo en el centro.  



Los pájaros nocturnos con sus plumas largas en la cola volaron hasta acurrucarse en los árboles, sus ojos blancos nos miraban atentamente.



El árbol que se encontraba al lado del lago de las ánimas era un sauce nocturno, sus hojas solo brillaban cuando pasaba el solsticio de invierno y en este momento estaba en todo su esplendor iluminando el lugar.



El paraje era un espectáculo a los ojos. 



Los estudiantes comenzaron a llegar. Los padres de María y Mirna llegaron y se juntaron con sus hijas. Pude ver como Zack se acercaba a ellos.



—Lo está intentando al menos —dijo Noah a mi lado.



Reí, mirándolo, sus ojos verdes se anclaron a los míos. 



Los padres de Mirna miraban a siren con algo de recelo, sobre todo su padre.



—Bueno, iré a sentarme, te veré después.



Asentí con nerviosismo, pasé las palmas de mis manos por mis muslos. Su mano acarició mi mejilla antes de alejarse.



— ¿Izi? —dijeron a mis espaldas.



Me giré para encontrarme con Alana, a su lado estaban Mildreth y Victoria. Las abracé.



—Que Hécate, cuide de ti —dijo Victoria.



—Qué Hécate, cuide de ustedes —dije a todas.



Sonreímos poniéndonos en la fila.



Mirna y María se nos unieron.



—Señoritas...



Miramos al frente.



Alex se nos acercó con una sonrisa socarrona, estaba muy guapo. Obviamente con pantalones blancos, una camisa blanca y un saco blanco. Su cabello estaba atado en una coleta.



—Qué guapo, Alex —le dije sonriendo.



—Ustedes no se quedan atrás —dijo mi amigo mirándonos a todas.



Se puso en la fila con nosotras.



Mi director Benda se acercó al lago e hizo aparecer un libro. Sus hojas pasaron hasta quedarse en un lugar.



Todos estaban sentados.



—Estamos aquí, para celebrar el egreso de estos alumnos —dijo el director—. Y con la bendición de Hécate, también coincide con el solsticio de invierno —prosiguió.



Tragué fuerte apretando el ramo que me había dado Eric.



—Es por eso que pasarán todos de a uno a darle una ofrenda a Hécate —dijo el director Benda.



Con eso dimos comienzo a la ceremonia. 



Uno por uno fue pasando a dejar una ofrenda. Estas eran flores, las cuales las cubríamos de maná, y las dejábamos en el lago. 



Cuando fue mi turno caminé lentamente, con muchos nervios, mi corazón latía con tanta fuerza que pensé que se me saldría del lugar. Tragué fuerte caminando despacio. Miré a toda la gente que tenía a mi alrededor. 



Mi madre estaba limpiándose las lágrimas con un pañuelo, mi padre me sonrió. Sonreí a todos. Mis pies llegaron al lago, el agua brillaba, comencé a llenar de maná el ramo que tenía en mis manos. Este se llenó de partículas violetas brillosas. 



Pedí mi deseo a Hécate.



"Por favor, Hécate, que mi hermano Eric tenga un amor que le sea correspondido, que pueda ser amado como él se lo merece."



Me arrodillé y dejé el ramo en la superficie del agua dejándolo irse junto con las otras ofrendas.



Me levanté sintiendo mi pecho, hinchando de muchas emociones.



Giré sonriendo contenta. 



Miré a Noah quien me devolvió la sonrisa. Todos fueron pasando, me entregaron una bola de cristal con la inscripción de la fecha y la nota de Egresado de Bastorn. 



Estaba más que feliz. Caminé hasta donde estaban mis amigos. Abracé a María y a Mirna.



—Lo logramos —dijo Mirna.



Nos separamos y reímos secándonos las lágrimas. Alex se acercó y lo abracé. Mis ojos se posaron en el rubio que se estaba acercando.



—Felicidades, Izi —dijo Brent abrazándome.



—Pensé que te habías olvidado —dije estrechándolo fuerte.



Se separó de mí.



—Tuve muchas cosas que hacer, tu arcan se encargó de taparme de trabajo, pero logré llegar —dijo divertido—. Estuviste magnífica.



Negué con la cabeza mientras mordisqueaba mi labio inferior. Lo peor de todo, es que estaba segura de que Noah había hecho algo así.



Respiré hondo tratando de no llorar más.



—Haremos una fiesta en casa —dijo María—. ¿Vienen?



— ¿Cómo es que tus padres te dejan siempre hacer fiestas? —le inquirió Brent.



Las dos reímos.



—Prefieren tenerme a la vista a que esté en clubes.



—Que yo recuerde en tu última fiesta, tú y tu arcan se ausentaron a mitad de esta... —miré a María, su rostro estaba más que rojo, Brent sonrió—. ¿Eso también lo tienen en la mira?



— ¡Brent! —chillo María tapándose el rostro.



Le lancé una mirada de advertencia a mi amigo, él levantó sus manos.



—Cariño...



Mis ojos fueron a la chica rubia a su lado, sus ojos me sondearon. Tragué fuerte al recordar lo estúpida que había quedado la última vez que la había visto.



—Hola, soy Spencer —dijo sonriéndome tímidamente.



—Soy Izi —dije acercándome a ella—. Yo... lamento todo el lío que hice en el café... —le dije avergonzada.



—Descuida, si hubiese visto a Brent con otra chica en un café hubiera hecho algo peor...



Sus mejillas se prendieron fuego.



—No miente, Izi, Spencer es terrible cuando se enoja... que no te engañe su carita de inocente y mejillas rosadas —dijo Brent mirando a su arcan.



— ¿Qué has dicho? —dijo la rubia mirándolo con ira.



—Gatita —me llamaron haciendo que todos mirásemos al rubio de ojos verdes que se iba acercando a mí.



El ceño de Noah se frunció cuando vio a Brent. Pude notar que respiró hondo.



—Vaya que eres rápido —dijo mi arcan.



—No me perdería la ceremonia de graduación de mi mejor amiga —dijo Brent abrazándome.



Mi cuerpo se tensó.



—B-brent —dije tomando sus manos.



Noah entrecerró los ojos acercándose más a mí.



— ¡Ustedes dos, compórtense! —bramo Spencer—. Ya bastante los aguanto en el Magistrado.



Mis cejas se alzaron, los brazos de Brent cayeron de mis hombros. La mano de Noah tironeó de mi muñeca acercándome a él.



— ¿No se cansan de pelear?



Giré mi rostro para encontrarme a Zack con las manos en sus bolsillos. Su mirada se posó en María, quien se puso roja como un tomate desviando la mirada. Volví a mirar a mi hermano quien estaba con la cabeza inclinada, sus ojos fueron a mí y Noah.



— ¿Me dejarás felicitar a mi hermana, o la monopolizarás más de lo que ya lo has hecho? —le preguntó a su amigo.



A regañadientes Noah me soltó. Me acerqué a Zack sonriendo.



—Felicidades, hermanita —dijo sonriendo dejándome abrazarlo.



— ¿Grabaron eso? —pregunté—. Me dijo hermanita.



Un bufido salió de Zack.



—No sé qué le hiciste, María, pero sigue que se está ablandando —le insté a mi amiga separándome de mi hermano.



—Muy chistosa —dijo él mirándome severamente.



—Marie hará una fiesta, ¿vendrán?



—Vale, pero quiero cambiarme —dijo Zack mirando su atuendo.



—Sí... de hecho se te ve raro de blanco —dijo Noah con diversión.



Mi hermano lo miró con los ojos entrecerrados.



—Tiene razón Zack, el negro... te queda mejor —dije tratándose de no reír.



—Nos vemos luego —dijo girándose.



Se fue desmaterializándose.



—Hija —dijo mi padre acercándose—. Felicidades.



Lo abracé.



—Gracias, papá —dije con el corazón hinchado a más no poder.



—Noah, tenemos que hablar.



Miré a mi arcan quien frunció el ceño.



— ¿No podemos dejarlo para mañana...?



—No, ahora, a mi despacho —dijo serio mi padre.



—Se te quiso, Noah —le dijo Brent inclinando la cabeza.



Un portal se abrió. Miré a mi amiga quien mordió su labio mirándome con preocupación.



Crucé el portal con los dos hombres.



—Izi... quiero hablar a solas con Noah... —dijo mi padre cuando estuvimos en su despacho.



—No, papá, esto es algo que nos concierne a los dos —dije seria, sentándome en la silla frente al escritorio.



Mi padre se desabrochó el saco blanco y con un suspiro se sentó en su silla ejecutiva. Noah se sentó en la silla al lado mío. 



El ambiente más tenso no podría estar, el Rey brujo nos miraba a los dos, pasó su mano derecha por su barba bien cortada.



—Isabella me dijo, que se querían ir a vivir juntos después de su graduación... —dijo mi padre rompiendo el hielo.



—Sí, eso le dije —dijo Noah cruzándose de piernas—. Quiero poder pasar más tiempo con ella —dijo tranquilo.



—Vienes a mi casa cuando se te viene en gana, Noah, te quedas a dormir en su habitación... —dijo mi padre seriamente—. ¿Cuánto tiempo más necesitas estar con ella?



Los labios de Noah se fruncieron, rogué a Hécate que no hablase de más, mi padre estaba tratando de que cayese en una trampa mortal.



—Quiero poder despertarme todos los días, y ver su rostro dormido a mi lado, tener un lugar al que llamar hogar junto a ella —dijo tranquilo.



Mi rostro giró hacia donde estaba mi arcan, él no me miraba, estaba detallando a mi padre.



Todo mi cuerpo tembló ante sus palabras. Mi pecho se oprimió con el deseo de llorar.



—Sé que no soy un santo de tu devoción, Irino, no tengo el mejor expediente en hacer las cosas bien... —dijo Noah acomodándose en la silla—. Pero sé que quiero estar con Isabella por el resto de mi vida. Quiero poder llegar a casa, y saber que ella estará allí esperándome con su sonrisa.



Tragué fuerte sintiendo que las lágrimas se amontonaban en mis ojos. Mi corazón se llenó de amor con cada palabra que salían de sus labios. Lo amaban con todo mi ser, y siempre que pensaba que no podía amarlo más, hacía este tipo de cosas que me hacían amarlo más todavía.



Mi padre largó un suspiro.



—No me opondré a su voluntad, solo pido que sean sensatos, sobre todo tu Noah —dijo mirándolo seriamente—. Eres en mayor en la relación.



—Si te refieres a tener hijos... todavía somos jóvenes —dijo Noah mirándome de arriba a abajo haciendo que todo mi cuerpo ardiese de vergüenza—. Creo que recién en unos dos años veremos eso...



Solo este brujo se atrevía a decir esas cosas al Rey brujo.



Miré a mi padre quien lo miraba sin dar crédito a lo que estaba diciendo el brujo. Pasó la mano por su rostro deteniéndose en sus ojos y los frotó con clara frustración.



—Hécate, te pido paciencia —dijo mi padre volviéndonos a mirar.



—Si eso es todo, mañana haremos la mudanza.



Sonreí mirando a Noah, no podía creer que me iría a vivir con él.



El celular de Noah sonó. Su ceño se frunció cuando vio quien llamaba.



— ¿Qué pasa, Zack?



Su cuerpo se tensó sentándose en la silla otra vez.



—Sí, comprendo. Iré para allá.



Cortó la llamada y miró a mi padre.



—Dante está muerto —dijo serio—. Tiene rastros de magia negra en su cuerpo.



Mis cejas se alzaron, todo mi cuerpo comenzó a temblar. Algo en mi interior me decía que podía haber pasado y solo imaginarlo me ponía los pelos de punta.



—Fue él —dijo mi padre—. Dante jamás usaría magia negra, su cuerpo no lo soportaría.



—Lo sé, he visto como su cuerpo repelía automáticamente todo lo que podía contener magia negra —sus ojos estaban grises—. Se metió en la Academia, pasó desapercibido para todos... estuvo cerca de Isabella —dijo Noah lleno de ira.



—El demonio si no se hace ver es imposible saber que está en un cuerpo hasta ver indicios de magia negra.



Fruncí el ceño pensando en algo.



—Si hay una forma —dije mirando a los dos brujos.



Ambos me miraron con intriga.



—María... cuando vio a Dante por primera vez, dijo que no tenía aura —les comenté tratando de dejar de temblar—. No le dimos importancia, porque no pensamos que pudiese ser Armión.



Los ojos de Noah se entrecerraron detallándome el rostro. Desvié la mirada. Su mirada me decía que no le había gustado para nada que llamase al demonio por su nombre.



—Tendremos que estar atentos de que no vuelva a pasar —dijo mi padre—. Si María vuelve a ver a alguien sin aura nos avisan enseguida.



Asentí levantándome de la silla.



—Iré a ver si puedo sacar más información, están haciendo las pericias en este momento —dijo Noah también parándose—. Te veré más tarde, Izi —dijo acariciando mi mejilla.



Lo miré a los ojos, estos estaban llenos de preocupación.



—Vale —dije viéndolo crear un portal.



—Si ha podido poseer un cuerpo, eso quiere decir que en cualquier momento podrá poseer su cuerpo —dijo mi padre seriamente—. Por favor no confíes en nadie, no importa quien sea, si sientes que algo anda mal, te apartas de esa persona —dijo mirándome fijamente.



Asentí.  


Sabía que cuando conocí a Dante había sentido mucho miedo. Estaba muy preocupada, porque si Armión seguía poseyendo cuerpos, esto sería cada vez más complicado. Y lo que más me preocupaba era que no podía reconocerlo, salvo que María lo viese.



Suspiré acercándome a besar a mi padre en la mejilla.



—Iré a cambiarme, María hará una fiesta —dije apartándome de él.



—Vale, cuídate hija.



Me giré para encaminarme a la puerta del despacho. Cerré la puerta y me apoyé en ella. Estaba cansada, pero tenía miedo de dormir, estaba segura de que si lo hacía el demonio me arrastraría hasta donde él se encontraba.







Capítulo 42
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Me acerqué al cuerpo inmóvil. 



Sus ojos estaban abiertos, ojeras precedían sus párpados inferiores. Las yemas de sus dedos estaban negras.  
Mi mandíbula se apretó. 



No lo conocía mucho, pero era un colega. El maldito demonio atinó a poseerlo porque no desconfiaríamos de él.



"Estuvo a solas con Isabella en la Academia." Dijo Lumin en mi mente.



Sí, eso era lo que más coraje me daba. No haberme dado cuenta de que Dante estaba corrompido y poseído.



Fruncí el ceño. 



Miré para todos lados, tomé unos guantes de látex antes de abrir su mano derecha. 



Eran cabellos negros. 



Pero no podía estar seguro si eran de él, o si ya había elegido a su próxima víctima. Si eso era así, teníamos un serio problema.



Saqué mi celular. 



Llamé a Zack.



—Dime —dijo con su habitual tono parco.



—Vigila a María... —le dije saliendo del despacho del brujo—. Encontré restos de cabellos en su mano. No sé si son de Dante o de otra persona —continué—. Si va a atacar será a alguien cercano a Isabella.



—Ya lo había pensado —dijo con frialdad.



Si el demonio sabía del poder de María, utilizaría eso a su favor. Solo ella podría ver que alguien no tenía aura. Y eso me preocupaba, ya que no podíamos tener la certeza de que ya no estuviese poseída.



—Me la llevaré a vivir conmigo —dijo Zack—. Es la única forma de tenerla cerca y vigilar sus movimientos.



—Vale, en un rato iré para allá.



Se podía escuchar de fondo la música a tope. Los graduados se estaban dando una fiesta increíble.



—De acuerdo.



Zack colgó.  


Sabía que esto sería más complicado. Si María estaba poseída, no tardaría mucho en acercarse a Izi.



Suspiré resignado. Tendría que buscar algún conjuro para sacarlo del portador y luego encerrarlo.



Era un cazador de corrompidos, no atrapaba demonios desubicados como este. 



Rasqué mi nuca. 



Solo pensar que la quería tener como pareja hacía que mi estómago se revolviese. Lo que todavía no entendía era porque no poseerla a ella si quería su poder. 



Luego deduje que sería porque el cuerpo de Isabella no lo aguantaría y terminaría como Dante.



Abrí un portal al Magistrado, tenía que hacer el papeleo de este caso y luego ya estaría libre para ir a ver como mi hermosa gatita festejaba su graduación. Caminé por los pasillos.



—Hola, Noah —me saludó el de seguridad.



—Hola, Jack —le dije sonriendo.



Pasé el escáner y seguí mi camino hacia mi despacho. Largué un suspiro pasando por el escritorio de Zack. Mi ceño se frunció al ver la primera solicitud para ser cazador. Tomé el papel. En los datos estaba el nombre. 



Isabella Nahitiri Araldez.



Pasé la mano por mi rostro, esta mocosa no me había dicho nada de que se iba a meter como cazadora de corrompidos. No es que no quisiese que lo hiciese, pero sabía el peligro que se corría en este trabajo. "Por qué no pudo elegir ser, no sé... ¿Tener una casa de pócimas?" Pensé para mis adentros.



Me senté en mi escritorio y me dispuse a redactar todo lo que sabía del caso de Dante. Prefería hacerlo ahora, ya que tenía toda la información fresca en mi cabeza, y aparte tendría más tiempo para estar libre mañana.



Sonreí pensando que tendría a mi gatita viviendo conmigo. 



No iba a mentir, algo de miedo tenía de que Irino se opusiese. Pero gracias a Hécate todo salió bien y se mudaría mañana. Aunque tenía dudas de si estaría despierta para hacerlo luego de la fiesta de esta noche.



Luego de una hora ya había terminado. Me dispuse a salir y luego desmatelializarme para aparecer en la entrada de la mansión Guturi.



La música más fuerte no podía estar. Luces de colores se filtraban por las ventanas de estilo victoriano. Su fachada victoriana era parecida a mi casa, solo que la mía no era tan grande. 



Luego de que mi padre falleció, esa casa de siete habitaciones era enorme para un chico de catorce años. No me faltaba nada, puesto que mi padre era un famoso cazador de corrompidos. 



Pero al ser muy amigo de Irino, el Rey me había propuesto vivir en su casa para que no esté solo. Es así como pasé más tiempo con los Araldez que en mi casa. Tenía parientes, pero lo único que trataban de hacer era de quedarse con la fortuna de mi familia. Por esta razón Irino terminó siendo mi tutor. 



Crecer con ellos fue como crecer en una familia. Obviamente que nunca se parecería a tener a mi padre conmigo. Y digo mi padre, porque mi madre había fallecido a darme a luz. 



Él siempre me decía que había sacado el cambio de color de ojos de mi madre, esto se había manifestado a mis diez años cuando apareció mi maná. Luego fue el poder de mi bisabuelo en mi despertar. La luz.



Me adentré en la mansión. 



brujos y brujas de dieciocho años estaban tomando y bailando. La música electrónica no paraba de sonar. 



En verdad no sabía de donde sacaba tanta gente esta chica. Siempre que María hacía fiesta en su casa, esta se llenaba completamente. 



Tal parecía que esta bruja tenía muchos amigos. Aunque no me parecía raro eso, María era una chica muy simpática y extrovertida. Era casi imposible que te cayese mal la brujita de cabello y ojos negros.



Caminé por los pasillos atestados de gente.



Una estela de maná pasó por mi costado, seguidas de otras más. Cuando llegué al living me sorprendí al ver como había un escenario y encima de este estaban varias chicas. 



Entrecerré mis ojos buscando a una morena de cabello rizado. Pero no estaba allí. 



Largué un suspiro, si Isabella estaba bailando como lo estaban haciendo esas chicas la iba a bajar enseguida. Porque un poco y más estaban por quitarse la ropa.



— ¡Noah! —gritaron.



Me giré para tener que agarrar un cuerpo que saltó hacia mí.



—Te tardashte mucho —dijo arrastrando las palabras.



"Está más que borracha." Dijo divertido Lumin.



—Gatita... ¿Cuánto tomaste? —le inquirí sintiendo como sus brazos se aferraban a mi cuello.



—No mucho unos tres chupitos y un daiquiri —dijo sonriendo, sus ojos brillaban de felicidad.



Mis cejas se alzaron. "¿Cómo puede tomar tanto?"



Sus ojos bajaron a mi boca y se relamió. 



Su rostro se acercó al mío lentamente. Sabía a fresas y alcohol. Sus piernas me apretaron mi torso mientras me dejaba perder en el beso. Sus manos fueron a mi cabello, los labios de Isabella chuparon los míos. 



La electricidad pasó por todo mi cuerpo y el calor comenzó a subir sin control, más específicamente a mi polla. 



Si estaba bruja se seguía apretando tanto a mí, terminaría fallándola en ese momento. Claro esté primero durmiendo a todos para que no la viesen desnuda. 



La respiración se me complicó, apreté su trasero con mis brazos para que no se cayese y también para acercarla a mi erección. Esto ocasionó que gimiese en mi boca.



—Shabes tan bien —dijo contra mis labios.



Mordí mi labio inferior mirando su rostro hermoso.



—Noah —dijeron a mi costado.



Mi rostro se giró para encontrarme con Zack. 



Su mirada estaba fija en nosotros, a veces no sabía si quería matarme por besar a Isabella o simplemente estaba tranquilo. El gesto duro y frío característico de mi amigo te dejaba con la incógnita siempre.



Mi arcan se bajó de mí y fue a abrazar a su hermano.



— ¡Hershmanito! —dijo comenzando a mover sus caderas.



—Izi... —le dijo mirándola con seriedad.



— ¡Eresh un agua fieshtas! —dijo separándose de él y se llevaba a María.



Miré a ambas chicas, en mi mente la preocupación se instaló.



—Ven, tenemos que hablar —dijo mi amigo.



Asentí dándole una mirada rápida a las dos chicas que estaban bailando con Mirna.



Nos dirigimos al jardín, estaba nevando y hacía mucho frío. El vaho salía de nuestras bocas.



—Tenemos que encontrar un conjuro para sacar al demonio en cuanto nos demos cuenta donde se encuentra —dijo Zack—. Tenemos que estar listos.



Asentí.



—Si es lo que estaba pensando, no podemos dormirnos como lo hicimos con Dante.



Los labios de Zack se hicieron una fina línea.



—Tenemos el problema de que no solo puede ver el aura de la gente... El cuerpo de María depura la magia negra —dijo fríamente—. No podremos darnos cuenta por los síntomas, como ojeras y dedos negros.



Mi mandíbula se apretó, me había olvidado de ese detalle. 



María era el mejor recipiente para un demonio. El don que tenía de parte de su padre la ayudaría a no ser corrompida, mientras que el don de parte de su madre la ayudaba a poder localizar demonios.



—Solo su madre sabría que ella no tiene aura —dije reflexionando.



Zack negó con la cabeza.



—Su madre no lo heredó, se salteó una generación el don de la familia Austis —dijo pensativo—. El padre tiene el don de la abuela paterna de María.



Largué un suspiro de frustración, estábamos otra vez en el mismo problema.



—Si María está poseída, tratará acercarse de otra forma a Isabella... —dijo mi amigo algo avergonzado.



Sabía a lo que se refería, solo esperaba que Isabella no tuviese deseos de experimentar el lesbianismo con su amiga.



El ventanal de dos hojas se abrió, ambos miramos a Alex quien nos miraba preocupado.



—Sus chicas están... dando un espectáculo en el escenario —dijo haciendo que frunciésemos el ceño—. Si no van ahora no les quedará ropa.



Mis ojos se abrieron más. Miré al hermano de mi arcan. Su mandíbula se apretó.



—Les dije que se comporten —dijo Zack caminando hacia la sala donde estaba el escenario.



Lo seguí lo más tranquilo que pude. 



—Están borrachas ¿Qué te hace pensar que te harán caso? —le inquirí tratando de contenerme.



Cuando llegamos, Isabella, María y Mirna estaban encima de la tarima. 



Mi gatita estaba con un vestido rosa pálido que se le ceñía al cuerpo y le llegaba por debajo de los muslos. Sus manos estaban extendidas arriba de su cabeza mientras sus caderas se movían en forma de 'ocho' de un lado al otro. 



Su mejor amiga y arcan de mi mejor amigo, llevaba una falda de cuero negra, unas medias negras y un top sin mangas negro. 



La última y la cual estaba con menos ropa, ya que tenía un bralette rojo con unos pantalones negros, era Mirna. Las últimas dos brujas estaban enfrentadas bailando entre ellas.



— ¿De qué me perdí...?



Miré a Brent quien sus ojos se posaron en las tres chicas.



— ¡Joder! —gritaron a mi costado.



Mi rostro se giró para ver al siren.



—Deben admitir que se mueven muy bien las tres —dijo divertido.



Si, los sirens no eran tan posesivos. Pero eso no quitaba que sean territoriales. Puesto que en cuando un chico se subió para bailar con su estela, así le decían a su alma gemela, poco y más me rompe el hombro tratando de ir a bajar a la rubia que estaba agachándose provocativamente.



—Si no hacen nada, esas dos locas se descontrolarán.



— ¿Más de lo que están? —le inquirí a Brent.



Su cabeza hizo que volviese a ver como mi gatita se ponía a bailar con María, pero mi arcan estaba subiendo sus manos por las caderas de su amiga, la cual se movía al ritmo de la música.



Me encaminé, al tiempo que con mis manos iba separando a los jóvenes brujos, quienes las estaban vitoreando viendo la escena. 



Las dos chicas se separaron de golpe, haciendo que viese como Zack también había llegado a mi lado.



— ¡Qué agua fieshtas! —dijo María.



"Están las dos ebrias." Dijo Lumin en mi mente.



— ¡Noah! —gritó Isabella saltando de la tarima y haciendo que casi me dé un infarto.



Me apuré para tomarla en mis brazos.



La otra bruja fue tomada en el aire por Zack.



—Creo que me la llevaré —le dije a mi amigo.



Él asintió.



Las manos de Isabella pasaron por mi pecho mordiéndose el labio.



—Estásh tan fuerte... —dijo apretándose a mí—. Quiero que me folles.



Una de mis cejas se alzó sin dar crédito a lo que estaba diciendo la morena entre mis brazos. Sus caderas estaban poco y más fallándome en seco.



Mis ojos se entrecerraron mirando a su amiga. La bruja pelinegra sonrió, sus brazos envolvían el cuello de Zack. Y luego hundió sus dientes en la garganta de Zack.



El brujo gruñó separando su cuello de la boca de la pelinegra. 



La chica comenzó a reír desaforadamente.



—Me lo agradecerásh despuésh —dijo divertida guiñándome un ojo.



— ¡¿La drogaste?! —le inquirió Zack.



Los labios de ella se fruncieron.



—No seash malo —le dijo coqueteando con él.



Mi mejor amigo se le quedó mirando sin saber que responderle y eso era mucho decir, tratándose de la boca afilada de Zack.



Mi cuello fue atacado por una gatita con aroma a fresas. Sus labios calientes estaban volviéndome loco.



—Vamosh, Noah... —dijo Isabella haciendo un mohín.



—María, esto te costará muy caro —dijo Zack subiéndola a su hombro.



— ¡Bájame, quiero bailar! —gritó la bruja mientras Zack se la llevaba.



En un abrir y cerrar de ojos se desmaterializó.



Miré a la bruja que tenía en brazos, quien había comenzado a respirar con problemas. Sus mejillas estaban rojas y sus ojos entornados.



—Tengo calorsh... —se quejó.



Largué un suspiro. 



La tomé en brazos, mi gatita se aferró a mi cuello. Me giré encontrándome con Brent.



—Vigila que no hagan más lío, sabes cómo se pondrá Valo si le rompen otra vez la mansión —le dije encaminándome a la salida.



Mi amigo asintió tomando un vaso de alcohol.



—Te recomiendo que veas que tomas, María estuvo haciendo pócimas afrodisíacas, —le dije antes de desmaterializarme.



Lo último que vi fue como Brent dejaba de tomar la bebida y ponía su mano encima del vaso.



Nos encontrábamos en mi cuarto, con un movimiento prendí las luces de las mesas de noche. Dejé en el piso a Isabella. 



Sus manos volvieron a pasar por mi pecho, su lengua humedeció sus labios, atrayéndome completamente. Sus ojos ámbares se anclaron a los míos. Mis dientes delanteros mordieron mi labio inferior antes de capturar su boca. Sus labios se movían apremiantemente contra los míos, su lengua trazó verticalmente mis labios.



Isabella subió sus manos por mi cuello hasta mi nuca. Jalándome un poco mis cabellos. 



Envolví su cintura acercándola más a mí.



La bruja empezó a hacer que retrocediésemos, haciendo que chocase contra la cama. Me soltó y se separó de mí. Sus labios estaban curvados en una sonrisa, cuando sus manos me empujaron haciendo que cayese en la cama. 



En su cabeza salieron unas orejas de zorro.



—Hoy te contentaré yo, ojitos —dijo comenzando a bailar.



Relamí mis labios viendo como tomaba la silla que tenía en mi habitación.







Capítulo 43
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Isabella se sentó dándome la espalda. 
Chasqueó sus dedos haciendo que la música inundase todo el lugar. Sus piernas se abrieron al ritmo de 'Earned It' de 'The Weeknd.' 
La bruja tiró la cabeza hacia atrás, dejándome ver su rostro. Sus ojos estaban cerrados, sus labios entreabiertos. 
Sus piernas se volvieron a juntar rápidamente, al tiempo que su mano derecha iba al respaldo de la silla. Giró hacia su derecha. Isabella abrió sus ojos hipnotizantes absorbiéndome completamente. 
Mi cuerpo comenzó a sentir mucho calor, mi respiración se empezó a complicar. 
Su torso se agachó hasta sus piernas y luego lo tiró hacia atrás. Su cabello hondeó en el aire, cuando su cabeza siguió el movimiento curvo de su espalda. 
Pude sentir como mi entrepierna se apretaba, tuve que controlar el deseo de sacar mi polla y comenzar a masturbarme.
Isabella hizo un giro con su torso y cabeza, sus piernas se abrieron, girando hacia la izquierda. Comenzó a agacharse fuera de la silla, una de sus piernas se estiró. 
En verdad no sabía de donde había aprendido a bailar así, pero me estaba volviendo loco. 
Con un giro y estando de cuclillas con las piernas cerradas, comenzó a levantarse sacando su trasero hacia atrás. Su pie izquierdo en un movimiento sexy se apoyó en la silla, llevó su mano a su pierna trazándola hasta llegar a su muslo y comenzar a subir el vestido. 
En un movimiento volvió a sentarse dándome la espalda. Sus brazos se estiraron hacia arriba, para luego pasar la mano izquierda detrás del brazo derecho. Isabella abrió sus piernas, con sus manos trazó su cintura y caderas. 
La bruja comenzó a levantar lentamente el vestido rosa, dejándome ver su espalda desnuda. 
En ese momento no pude aguantar más. Mi mano fue a mi erección y comencé a masajearme por encima del pantalón. Verla bailar quitándose la ropa de una forma tan sensual, me había excitado a más no poder. 
Se levantó de la silla y la giró. Caminando con una pierna delante de la otra se volvió a sentar quedando frente a mí.
Se curvó hacia delante abriendo sus piernas, con movimientos lentos pasó sus manos por los tobillos. Subió lentamente por sus piernas a la vez que su cuerpo se iba irguiendo. 
En verdad era una Diosa. 
El conjunto de encaje que llevaba puesto era de color blanco, contrastando hermosamente con su piel morena.
Lentamente, su cuerpo comenzó a agacharse, sus manos se apoyaron en el suelo comenzando a acecharme. Su mirada estaba anclada a la mía, sus labios estaban curvados en una sonrisa coqueta. 
Con un gateo endemoniadamente lento se acercó a mí y se posicionó entre mis piernas. 
"Va a matarme si sigue así." 
Sus orejas de zorro se movieron.
Fue entonces que sentí la transformación. 
Mis sentidos se hicieron más fuertes. Era evidente que nuestros dos familiares se habían hablado para hacer esto.
Mi hermosa gatita pasó sus manos por mis piernas, irguiéndose sobre sus rodillas. 
Su mano derecha fue a mi polla ya hinchada y dolorosamente palpitantemente. No pude evitar gruñir ante su tacto. Sonrió con su rostro a centímetros del mío.
Sus dedos trazaron la longitud de mi erección.
—Quiero saborearte en mi boca —dijo mirándome con deseo.
Tragué fuerte.
—Sentir como te gusta estar entre mis labios —dijo abriendo la cremallera—. Que tu polla se adentre hasta el fondo de mi garganta —siguió, metiendo su mano dentro de mi pantalón con latente travesura.
Sus palabras estaban quemando mis neuronas. El afrodisiaco y el alcohol la había desinhibido completamente. 
El roce de sus dedos en mi miembro, desató pequeñas descargas eléctricas por todo mi cuerpo. Mi mente se nubló y la lujuria venció a mi raciocinio.
—Llenaré esa boquita atrevida que tienes con mi polla —le dije acariciando el costado de su cabeza, tomando sus cabellos entre mis dedos.
Con ambas manos tomó mi polla, estas se movieron de arriba hacia abajo. Isabella no apartó sus ojos de los míos. El movimiento era lento y preciso sacándome algunos gemidos de vez en cuando.
Pasó la lengua degustando la perla de pre semen que estaba en la punta. Fruncí el ceño al querer invadir, y conquistar cada parte de su boca.
—Usa tus labios, gatita —le insté al sentir su lengua pasar por el largo de mi dureza.
Sus labios calientes y húmedos se abrieron sobre la cabeza, metiéndola lentamente. Su hermosa boquita comenzó a chupar y a bajar, ahuecando sus mejillas. 
Cada vez que lo hacía comía un centímetro más, hasta hacer que mi miembro llegase al fondo de su garganta. 
Lamió mi longitud con deliciosa devoción. Su vista se levantó mientras su lengua pasaba por mi piel.
—¿Esto te gusta, Noah? —dijo mientras me masturbaba con sus manos.
Mordí mi labio inferior tomando su cabello y haciendo que volviese a recibirme en su boca. Solo para que lo succionase y lo volviese a sacar.
—Joder, sí —dije viendo como sonreía y volvía a meter mi erección en su boca.
No pude evitar llegar a sus orejas. Un gemido salió de su garganta haciendo vibrar mi miembro dentro de ella.
Su mano derecha fue a sus bragas, mientras seguía haciéndome la mejor mamada de mi vida. 
Mi mano tomó su cabello haciéndola ir más rápido en sus movimientos. Isabella alzó la vista y solo eso bastó para que mis bolas se tensasen y llenase su boquita de mi semen.
La vi tragar, pero siguió lamiendo hasta limpiar toda mi polla. 
Mis manos fueron a sus hombros haciendo que se parase. No podía aguantar más. 
Necesitaba más que esto, quería enterrarme en ella y hacerla gemir. Ver como sus ojos se cierran con cada embestida de le daba. 
Su cuerpo se subió encima de mi regazo a horcajadas. Mi mano fue a su nuca para luego devorar su boca. Lamí, mordí y chupé cada parte de sus labios.
Sabía a mí, tan jodidamente mía.
Isabella pasó sus manos por mi cuello, pegándose más. Sus caderas comenzaron a moverse lentamente colisionando contra mi sexo. Sus gemidos con cada movimiento me estaban poniendo los nervios a flor de piel.
Llevé mis manos a su espalda, trazando hacia arriba hasta llegar a su brasier. Lo desabroché sintiendo, como sus labios comenzaban a regar un camino de besos húmedos salpicando la piel de mi cuello. 
Mis dedos comenzaron a bajar los breteles de su ropa interior, haciendo que cayese lentamente, dejando a la vista sus generosos pechos. 
Tomé uno de ellos llevándolo a mi boca. Succioné y mordí su pequeño y duro pezón. La morena en mi regazo se removió entre gemidos. Pasé mi lengua mirando como mordía con sus dientes delanteros su labio inferior. 
Mi otra mano fue a su cintura manteniéndola inmóvil. Sin opción a apartarme. Sus manos se apretaron contra mis hombros.
— ¡Oh, Noah! —dijo arqueando su espalda.
Con mi mano levanté su seno para tener un mejor acceso a este. Mi lengua hizo círculos jugando y atormentando su piel sensible. Tomé su otro pezón e hice la misma acción. 
Mi cuerpo estaba que ardía. Isabella seguía moviendo sus caderas follándome en seco. Podía sentir la humedad que traspasaba de la tela de encaje de sus bragas. 
Eso me volvía loco, saber que estaba preparada para mí, me hacía querer hundirme en ella.
Metí mi mano entre nosotros, dejando de lado sus pechos dirigiéndome hacia su cuello para chuparlo y morderlo. 
Quería que estuviese llena de mis marcas. Quería que todos supiesen que era solo mía.
Corrí sus bragas dejándome lugar para recorrer sus pliegues mojados de excitación.
—Tan deseosa de mí —le dije contra su oído.
La hice levantarse un poco para acomodar mi eje en su entrada.
Con mi mano en su cintura, me enterré en ella.
—Mmm... —gimió tirando la cabeza hacia atrás, su cabello se derramó en mi brazo haciéndome cosquillas.
Isabella se movía lentamente haciéndome sentir como me apretaba. Como se abría para mí.
Pequeños jadeos salían de sus labios, no dejaba de mirarme con sus ojos entornados de lujuria. Se acercó a mi cuerpo moviéndose adelante y hacia atrás. Sus manos me agarraban por la nuca queriendo fundirse conmigo.
La piel se me erizaba con cada movimiento. El rastro de posesividad se instaló en mí. Tomándola por la cintura y girando con ella. Me erguí un poco y volví a enterrarme en ella. 
Sus labios se abrieron en un 'O', en tanto sus ojos se cerraban.
Sin dejar de moverme que quité la camisa. El calor era abrumador y por sobre todo quería sentirla, que su piel rozase la mía. Que mi olor se impregnase en su cuerpo.
Enterré mi rostro en su cuello embistiéndola con desesperación.
Isabella rodeó mi cintura con sus piernas atrayéndome más.
—N-no pares —me instó apretando mi espalda con sus uñas.
Miré su rostro.
"Es hermosa." Dije para mis adentros.
—Sí que lo es —me respondió Lumin en mi mente.
Me alejé de ella escuchando cómo jadeaba de frustración.
Tomé sus bragas y las saqué.
Me quité lo que quedaba de mi ropa. Lentamente, tomé su pierna derecha y luego la izquierda abriéndolas más para mí. 
Llevé mi rostro a su coño. 
Pude escuchar como su respiración se agitaba cuando mordí su muslo derecho. Fui llegando a su sexo, sus ojos de gata entornados me detallaban, al mismo tiempo que su hermosa boquita estaba entreabierta sacando jadeos por su respiración complicada. 
Tomé su otra pierna y deposité más besos y mordidas en esta. Con los dedos aferré sus caderas cuando llegué a su zona más sensible.
— ¡Ah...! —jadeó Isabella arqueando la espalda.
Devoré su sexo como si fuese mi última comida. Arrancándole gemidos y temblores. 
Mi lengua hacía círculos y cada tanto mordisqueaba levemente su clítoris. Mi mano fue a mi polla para comenzar a masturbarme. 
Estaba tan duro que no estaba seguro de cuanto podría aguantar de esta forma. El calor en mi cuerpo nublaba mi mente, hundí mi lengua entre sus pliegues. Lamí y chupé alternándolo con embestidas de mi lengua.
Gemidos sensuales llenaban la habitación calentándome cada vez más. Mi mano fue a su entrada para introducir dos de mis dedos. Curvándolos comencé a moverlos, sacándolos y metiéndolos. Buscando su punto sensible. Sabía lo que le gustaba a mi gatita y quería que se corriese en mi boca.
—Vamos, córrete en mi boca —le dije volviendo a pasar mi lengua por todo el largo de su coño.
Sus manos fueron a mi cabello, sonreí para mis adentros al saber que eso era un indicio de que había encontrado su punto sensible. Su cuerpo comenzó a curvarse mientras sus piernas querían cerrarse.
— ¡Por Hécate! —susurró en un jadeo, sentí como temblaba y se liberaba con fuerza.
Me erguí pasando los dedos por mis labios para llevar lo que quedaba a mi boca. 
Sus hermosos ojos me miraban entornados. Su pecho subía y bajaba erráticamente.
Se levantó para enredar sus brazos en mi cuello. Sus labios buscaron los míos, su cuerpo caliente erizó mi piel. Acaricié el costado de su torso.
Su boca chupó mi labio inferior mientras sentía sus piernas envolver mis caderas.
—Quiero que te corras dentro de mí —dijo contra mis labios—. Quiero sentir como tu semen me llena.
Si antes tenía la polla dura ahora estaba por explotarme.
—Quieres que te folle —dije acomodándola encima de mí—. Eso haré.
Sentado en medio de la cama y con Isabella envuelta en mi torso me hundí en ella. Su rostro estaba a centímetros del mío mezclando nuestros alientos. 
Mis manos fueron a tu trasero en tanto mis caderas chocaban contra las suyas. 
Su apretado coño no paraba de estrangular mi polla con cada embestida que le daba. Mi mano derecha fue a su pecho a la vez que mi boca buscaba darle placer a su pezón hinchado y parado. Mis estocadas se hicieron más rápidas.
—Mmh, sí... —dijo moviendo sus caderas.
La recosté en la cama. Isabella comenzó a amasar y apretar sus pechos. Eso me calentó más de lo ya estaba, verla tocándose, explorando su cuerpo, era lo más erotizante del mundo.
Acerqué mi rostro a su oído.
—Amo como te tocas, Izi —le dije antes de morder su oreja.
Sentí su cuerpo estremecerse, alejé mi rostro del suyo. Sus ojos me miraron, y sus mejillas se tiñeron de rojo.
Tomé sus piernas llevándolas a mis hombros enterrándome más adentro de ella.
Isabella gimió abriendo sus ojos. Agarré su barbilla con mis manos conectando nuestras miradas. Mi pulgar paseó por su labio inferior. Con su lengua lamió la punta invitándome a meterlo en su boca. Gruñí cuando comenzó a succionarlo.
Bajé sus piernas de mis hombros y la giré para que quedase en cuatro. Su redondo trasero se acercó a mi longitud, meneándolo de un lado al otro, provocándome a que la penetrase. 
Todo de ella me hacía perder la cabeza, su aroma a fresas seguía enloqueciendo mi mente con cada inhalación que daba.
Froté mi miembro contra su entrada y por el largo de su coño. Estaba tan mojada que se resbalaba sin problemas. 
La penetré nuevamente, sus piernas estaban cerradas. La tomé de sus caderas y arremetí contra su apretada intimidad. 
Su espalda se agachó recibiendo gustosa cada embestida que le daba. Pasé una de mis manos por su columna vertebral sintiendo como esta se arqueaba involuntariamente.
Sabía que ya estaba en mi límite, pero quería que Isabella se corriese, otra vez. Me alejé de ella escuchándola gemir de frustración. 
La tomé en brazos, ella me siguió. La subí al escritorio que tenía en la habitación. Sus piernas rodearon mis piernas dejándome volverla a embestir. 
Su cabeza cayó hacia un costado la acerqué más al borde del escritorio tomándola por su trasero. Lo tomé con ambas manos colisionando mis caderas contra las suyas. 
Mi hermosa gatita se agarraba del borde tratando de aguantar cada una de mis estocadas. Se mordía el labio y cerraba los ojos.
—Quiero sentirte correrte, mi vida —le dije acercándome a ella.
Tomé su boca con la mía sintiendo que me envolvía con sus brazos el cuello. La tomé en brazos en el aire. Fue entonces cuando sus dedos apretaron mi nuca y su rostro se escondió en mi pecho.
— ¿Es ahí, Izi? —le dije cuando escuché un gemido de placer.
Se apretó más mientras la seguía embistiendo cada vez más fuerte, llenando cada milímetro de su cuerpo.
—S-sí, Noah, es ahí... ¡No pares! —dijo alzando la vista.
Sonreí buscando su oreja. Mis dientes mordieron esa piel tan sensible cuando estaba unida a Orión. 
Un gemido salió de sus labios, cuando con una última estocada su cuerpo tembló. La sentí apretar mi polla con fuerza corriéndose alrededor de mí. 
Seguí bombeando hasta correrme. Llamándola con mi semen. Ella era toda mía. Completa y solamente mía.
La sostuve sin parar de besarla. Esta gatita era el amor de mi vida, pero también mi perdición.
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Mis ojos se fruncieron ante la luz. 
Me removí en el lugar, fue en ese momento cuando un dolor punzante atravesó mi cabeza. "Por Hécate, no tengo que volver a beber como anoche." Me regañé a mí misma.
Abrí un poco mis párpados solo para ver un cuerpo borroso. 
En verdad no recordaba nada de lo que había pasado. La última imagen que mi cerebro distinguía era el segundo chupito de tequila junto a María y a Mirna. 
Me erguí sobre mi costado. Mis labios se curvaron solo mirarlo. 
Su cabello rubio estaba despeinado. El rostro de Noah estaba con una serenidad la cual daba envidia. 
Mi mano se extendió para quitar algunos mechones de cabello de su rostro. Su ceño se frunció removiéndose en el lugar.
—No quiero ir a la Academia, Izi —dijo entre murmullos.
Tapé mi boca para no reír, recordé cuando éramos más chicos, y Noah no quería ir a la Academia los lunes por la mañana. ¿Quién iba a despertarlo? Sí, yo. 
Con once años prácticamente le saltaba encima a un Noah de dieciséis años para que se levantase. No siempre salía bien y terminaba tomándome como almohada para seguir durmiendo. Era en ese momento que mi padre venía a buscarlo y el mundo temblaba. 
Me levanté de la cama despacio tratando de no hacer ruido. Fruncí el ceño mi cuerpo dolía horrores, sobre todo en mi zona íntima. Miré mi piel desnuda para encontrarme marcas y moretones. "¿Pero este chico qué hizo conmigo?" 
Algunos recuerdos llegaron a mi nublada mente. Humedecí mis labios acercándome al baño, el espejo me devolvió una imagen la cual hizo que mis mejillas ardiesen. En mi cuello, hombros y pechos, había chupetones. Mis caderas estaban algo magulladas y con algunos moretones.
—Vale... Noah me dio como a botón de ascensor estropeado —murmuré tocándome un chupetón en mi cuello.
"Tú no te quejes, mi oreja todavía duele." Refunfuñó Orión en mi mente. 
Reí por lo bajo yendo a prender la ducha. Esperé a que el agua se calentase y me metí a bañar. Largué un suspiro cuando la calidez del líquido recorrió mi cuerpo. El baño se llenó de vapor. 
Su aroma fue lo que me hizo consiente de su presencia. Luego fueron sus brazos alrededor de mi cintura. Mi cuerpo se estremeció sintiendo correr la electricidad por mi cuerpo. El calor comenzó a extenderse desde mis pies hasta la cabeza.
Mi cabeza calló hacia atrás reposando en su pecho. Su rostro se hundió en mi cuello y comenzó a besarlo.
—Buen día, mi vida —dijo con ternura.
Mis ojos conectaron con los suyos dándome una sonrisa encantadora.
—Buen día, mi vida —dije girándome y rodeando su cuello—. Tienes que sanar mis moretones, no queda bien que los vean todos.
Su ceño se frunció, a la vez que repasaba mi cuerpo. El calor subió más intensamente.
—Pero a mí me gustan, gatita —dijo tomándome por la cintura acercándome a él—. Así sabrán que eres mía.
— ¿No crees que ya lo saben? Todos saben que soy tu arcan —dije inclinando mi cabeza.
Su cuerpo giró haciendo que el mío quedase entre él y la pared. Su mano derecha fue a mi pierna subiéndola hasta mi muslo, y levantando mi pierna. Un jadeo salió de mi garganta cuando sentí su erección en mi estómago.
—No es lo mismo a que sepan que eres mía, Izi —dijo tomando mi rostro entre sus manos.
Sus labios capturaron mi labio inferior para luego lamer el superior. Mis ojos se cerraron. Mi mente se perdió en la sensación placentera de ser besada por este brujo que me tenía loca.
Su mano fue a mi vientre para sentir el calor del hechizo. Luego lo sentí hundirse en mí. Mis ojos se abrieron para ver como el agua caía por su cuerpo. 
Tenía el cerebro quemado aceptando cada embestida que Noah me daba. 
Sus labios fueron a mi cuello para besarlo, lamerlo y chuparlo. Me estremecí sintiendo que estaba por tener un orgasmo. Mi cuerpo tembló, nuestras respiraciones se escuchaban en todo el baño.
—Eres una delicia, brujita —dijo contra mi oído.
Mi cuerpo se tensó, me removí tratando de alejarme de él. Su cabello había crecido y era negro. Sus ojos rojos me miraban con diversión. El pulgar de Armión pasó por su comisura mirándome intensamente.
—Ya cada vez tengo más poder y podré tenerte conmigo.
Sentí como mi cuerpo fue jalado desde el centro de mi ser. Me erguí de golpe completamente agitada.
— ¡Isabella! —escuché que decían a mi costado.
Mi cuerpo fue abrazado. Me removí llena de temor.
— ¡Suéltame! —grité poniendo mis manos en su pecho lanzando una descarga de maná.
El cuerpo de Noah fue expulsado de la cama. Llevé mi mano a la boca solo para correr a su lado.
—Y-yo lo siento —dije comenzando a sollozar—. No quise hacerlo...
Sus ojos verdes me sondearon para luego abrazarme otra vez. El llanto no tardó en salir de mi ser. 
Estaba perdida, ya no sabía cuándo estaba soñando y cuando no. La desesperación me embargó mientras Noah acariciaba mi cabello.
—Ya gatita —dijo alejándome un poco.
Sus manos tomaron mi rostro y me sondeó de arriba a abajo.
—Necesitamos que Zack te ayude con los viajes astrales —dijo besando mis labios y volviéndome a abrazar.
Mi corazón estaba apretado, había follado con Armión en mis sueños fue tan vivido. 
Había engañado a mi Noah con el demonio y lo peor de todo es que no los había podido distinguir a uno del otro. Me odiaba por esto.
Sus manos fueron a mis hombros.
— ¿Qué pasó en el sueño? —dijo mirándome lo más tranquilo posible.
Desvié la mirada. 
No tenía el valor de decirle la verdad. 
Sus manos se apretaron en mis hombros, pero me acercó a él. Sus labios besaron mis labios para luego besar mi cuello. 
Estaba vestida con la parte de arriba de un pijama suyo. Noah tenía la parte de abajo dejando su torso al desnudo. 
Sus manos fueron a los botones de la prenda sin dejar de besarme. 
No quería saber nada más que esto, necesitaba de su toque. Lo necesitaba a él. Me sentía sucia y cada caricia suya me limpiaba.
Me levantó del piso tomándome por la cintura para llevarme a la cama. Noah besó cada parte de mi cuerpo. Mis gemidos inundaban el cuarto mientras él comenzaba a moverse dentro de mí. Sus movimientos eran dulces y llenos de amor. Sus labios buscaban una y otra vez los míos. Mis piernas se enredaron en su cintura sintiéndolo hundirse más adentro.
—Solo te quiero a ti, Noah —dije en su oído sintiéndolo erizarse por completo.
Sus ojos celestes me miraron para luego sonreír.
—Solo quiero que tú me hagas el amor —le dije abrazándome a él.
Mi cuerpo se tensó sintiéndolo derramarse en mí. Ambos habíamos llegado al mismo tiempo. Noah me miró acariciando mi rostro. Sus labios besaron los míos.
—No permitiré que te tenga de verdad —dijo mirándome intensamente—. Solo yo puedo tenerte en cuerpo y alma, como ahora.
Mis ojos ardieron al sentir las lágrimas correr por el costado de mis sienes.
***
Acomodé mi cabello mirándome en el espejo. Noah entró a la habitación y me rodeó con sus brazos. Sus labios plantaron un beso en mi mejilla haciéndome sonreír.
—Tenemos que ir a ver a tu hermano —dijo tranquilo—. Hay algo de lo que debemos hablar los tres.
Mi ceño se frunció, me giré para mirarlo.
— ¿Pasó algo?
Sus labios se apretaron.
—Ese es el problema, no estamos seguros —dijo con preocupación en su voz.
Esto me dejaba con más intriga, asentí tomando su mano. Noah comenzó a ir en dirección a la puerta llevándome con él. Bajamos las escaleras de la casa. 
No era una mansión grande como la de mis padres, pero si tenía creo que unas siete habitaciones. Estaba muy linda decorada con un estilo Luxury. 
Llegamos a su despacho. El cual seguía el hilo de la decoración. Un hermoso escritorio de madera clara estaba posicionado delante de una inmensa biblioteca llena de libros. El sillón era de cuero marrón con ruedas. Una mesa auxiliar estaba a un costado.
Noah se sentó en el sillón, por mi parte me dispuse a mirar los distintos libros de la biblioteca. Había todo lo que se me ocurriese sobre magia. Tomé uno. 
Seres de luz. 
Me puse a leer un poco unas manos tomaron mi cintura haciéndome perder el equilibrio, eso hizo que perdiese el equilibrio cayendo en el regazo del brujo.
Mis manos apretaron el libro contra mi pecho, alcé la vista para mirarlo. Sus ojos me escrutaron, una sonrisa curvó sus labios.
—Por la tarde tenemos que ir a buscar tus cosas.
Tragué fuerte recordando que hoy me mudaría con Noah. Mis mejillas ardieron. 
"Hécate... Viviré con él, no lo puedo creer." 
Asentí como boba, no me salían las palabras. 
Estaba más que emocionada con esto. No podía con la felicidad que me embargaba. Mi mente pasó por todo lo que vivimos en estos meses y me costaba asimilar que en tres meses había tenido mi ascenso, lo había conocido como mi arcan y tuvimos más de mil peleas. Pero siempre las reconciliaciones eran lo mejor.
Me estiré envolviendo mis brazos en su cuello, para besarlo. Estaba llena de amor por Noah. Desde pequeña.
Por mi mente vagó algo.
—Noah, Isabella —escuché a nuestras espaldas.
Mi rostro se giró para encontrarme con unos ojos curiosamente parecidos a los míos. Su cabeza estaba algo inclinada, mirándonos a ambos sentado en la silla frente al escritorio. Sentí todo mi cuerpo arder de la vergüenza.
—Zack, te estábamos esperando —dijo mi arcan haciéndonos girar para quedar frente a mi hermano.
Noah no soltó mi cintura haciendo que no pudiese escapar. Agaché la mirada sin saber qué carajos hacer.
— ¿En serio? No parecía eso —dijo mi hermano poniendo su cabeza contra sus dedos.
Humedecí mis labios, los sentía resecos.
— ¿No puedo besar a mi esposa tranquila? —dijo el rubio haciendo que mi cabeza se alzase para mirarlo.
"Es un descarado." 
—Pero si es la verdad, ante cualquier brujo están casados ustedes dos —dijo Orión en mi mente.
—Bien, hablemos de lo que es importante —dijo mi hermano tratando de no llevarle al apunte a mi pareja.
Me senté más derecha mirándolo.
—Izi, Dante está muerto —dijo mirándome fijamente—. Sé que Noah te lo contó.
Asentí sintiendo que mi piel se erizaba.
—Ayer fui a la escena de su muerte. Tenía cabellos negros en su mano, pero no sé si eran de él o de otra persona... —dijo Noah con seriedad.
—Ellos usan algo de la persona a quien quieren poseer —dije sabiendo como pasaban de un cuerpo a otro los demonios.
Ambos brujos asintieron.
—Eso quiere decir que si es de otra persona ya encontró a su próximo recipiente —dijo Zack, su mandíbula se apretó—. Necesito que estés al pendiente de lo que te quiera hacer María.
Mis ojos se agrandaron, me levanté del regazo de Noah.
— ¿Por qué Marie? —dije sintiendo que la ansiedad me embargaba.
—Porque ella es el recipiente perfecto, su cuerpo depura la magia negra mientras que ella es la única que puede ver si una persona no tiene aura.
Mis labios se apretaron, no quería que esto pasase.
—También tienes que empezar ya con su entrenamiento —dijo Noah con frialdad—. Él ya la tomó en el plano astral —dijo con una voz tan grave que me hizo estremecer.
Miré su rostro sus ojos grises estaban que echaban chispas. Un halo negro comenzaba a aparecer en ellos.
Mi hermano nos miró a ambos. Suspiró levantándose del asiento.
—Ven, comenzaremos ahora.
Lo seguí.
— ¿Dónde lo harás? —le pregunto Noah.
Mi hermano sonrió su mano se extendió y me hizo señas para que fuese hacia él.
Me acerqué y me detuve a centímetros de su cuerpo.
—Recuéstate en el piso.
— ¿Por qué no vamos al living? —inquirió Noah.
—No siempre va a tener un lugar cómodo para hacerlo —le dijo Zack a Noah.
Un resoplido salió de los labios de mi arcan.
Me recosté algo ansiosa. ¿Y si mi alma iba a dónde estaba Armión?
—Contarás hasta diez, dejándote llevar por la sensación de que tu cuerpo se desconecta del mundo —dijo Zack.
Cerré los ojos. Dejé mis manos reposando en la boca de mi estómago.
—Deja que tu maná fluya mientras te sientes ir, Bella —dijo mi hermano.
Dejé que mi maná pasase por mis venas, sentí mi cuerpo vibrar por todas partes, la sensación de apego a mi cuerpo comenzó a desaparecer. Un leve mareo me sacudió. Sentí como si me estuviese cayendo estando acostada. La sensación era horrible dándome ganas de vomitar.
Me levanté de golpe abriendo mis ojos.
El lugar se veía un poco más oscuro por más que las luces estuviesen prendidas. Me puse de pie, giré sobre mi eje para ver mi cuerpo en el piso. Levanté mis manos, asombrándome que estas estaban translúcidas y algo brillantes.
—¡Carajo!
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Mi vista fue a Zack quien estaba con sus manos en los bolsillos. Pero lo que me dejó impresionada es que sus ojos me sondearon, no a mi cuerpo sino a mi alma. 
Sonrió y se fue a sentar.
—Cuida mi cuerpo y el de ella —le dijo a Noah.
Sus ojos se cerraron, su cabeza cayó hacia abajo.
Su cuerpo brilló tenuemente, su alma se levantó separándose de su cuerpo.
— ¡Carajo! —dije tapándome la boca sin dar crédito a lo que veía—. Esto es increíble —dije eufórica.
Mi atención fue tomada por orbes flotantes. Estas cada vez se acercaban más a nosotros.
—Tranquila, son orbes de energía —dijo Zack acomodando su saco negro—. No te harán nada, simplemente son llamadas a nuestras almas, ya que ellas nos estarán alimentando en el plano astral.
— ¿Por qué no las vi antes?
—Porque te traía otra persona y era por poco tiempo —dijo seriamente.
Su cuerpo se acercó al mío y corrió mi cabello.
—La marca que te dejó el demonio es plateada... él te... —no terminó de hablar.
Desvié la mirada.
—Él se hizo pasar por Noah en un sueño.
Su ceño se frunció.
—Debe tener poder suficiente para cambiar de forma y mantenerla por un largo rato.
Asentí, mi pecho se oprimió, sentí mis ojos arder.
Zack me abrazó acariciando mi cabeza, pasé mis brazos por debajo de los suyos apretándome a su cuerpo. Mi hermano no era un hombre que demostraba sus sentimientos y que ahora estuviese tratando de complacerme valía mucho para mí.
—No es tu culpa, no puedes saber cuándo es o no un sueño, y si es o no Noah.
—Hasta puso el hechizo de anticoncepción —le dije recordando eso y sintiendo como una bola se atoraba en mi garganta.
Mi cuerpo se tensó al pensar que Noah no lo hizo. Después tendría que hablar con él de eso.
—Lo que no entiendo es por qué me quiere cómo su pareja si podría tener mi cuerpo.
Mi hermano se separó de mí y me miró seriamente.
—Es lo que tratamos de saber —dijo fríamente—. Tendremos que ir a hablar con Lilith.
Mis ojos se agrandaron.
— ¿Te refieres a esa Lilith? —le dije todavía en shock.
Asintió lentamente.
—Volvamos a nuestros cuerpos, piensa en la unión de tu cuerpo y tu alma. Piensa que son uno solo.
Afirmé con la cabeza cerrando los ojos. Mi cuerpo comenzó a ser jalado desde el centro de mi ser. Sentí que regresaba mi alma al cuerpo. Mis pulmones se llenaron de aire estrepitosamente mientras me levantaba del piso. Tenía la respiración hecha un caos.
— ¿Estás bien, gatita?
Las manos de Noah tomaron mis brazos mirándome preocupado. Asentí mirando para todos lados.
El rostro de Zack se alzó tranquilo.
—Lo hiciste perfecto para ser tu primera vez.
Miré a Noah todavía algo aturdida. Él me sondeó tratando de ver si estaba bien.
—Creo que quedó estúpida —dijo mi arcan haciendo que volviese en sí.
Fruncí el ceño dándole un buen golpe en el hombro.
— ¿Esto te parece estar estúpida?
Me levanté mirándolo con los ojos entrecerrados.
—Lo siento —dijo alzando las manos.
La puerta del despacho sonó. Los tres nos miramos confundidos.
—Soy Brent, Noah —se escuchó.
El rubio rodó sus ojos verdes acercándose a la puerta.
— ¿Qué pasa? —dijo irritado.
Mi amigo inclinó la cabeza y al verme sonrió. Prácticamente, evitó a Noah y se acercó a mí. Sus brazos me envolvieron.
— ¿Qué no tienes un arcan a quien ir a ver un domingo? —dijo Noah molesto.
El brujo quien me estaba abrazando me soltó.
— ¡Oh no te pongas celoso Noah, si quieres también puedo abrazarte! —le dijo girándose para mirarlo—. Aunque prefiero seguir acariciando a la gatita —espetó con burla a mi arcan.
Escuché como Zack largaba un suspiro.
—Si serás hijo de tú....
—Vamos a desayunar que tengo hambre —lo interrumpí a Noah tomando su brazo y lo hacía caminar hacia afuera del despacho.
— ¿Ya estás lista para mañana? —dijo Brent mirándome con entusiasmo.
Mis ojos se abrieron de par en par mirándolo con ganas de matarlo. Sus labios estaban curvados detallándome con diversión.
— ¿Lista para qué? —preguntó Noah.
Mi rostro se giró y lo alcé para verlo. Sus ojos todavía estaban grises.
Tragué fuerte. 
Entramos a la cocina y nos dispusimos a preparar el desayuno.
— ¿No lo sabes, Noah?
Lo miré con deseos de matar al brujo rubio de ojos celestes. Estaba claro que disfrutaba ponerlo a rabiar a Noah. Mis labios se apretaron, pasé el filo de mi mano por el cuello, señal de que si seguía hablando se iba a arrepentir.
— ¿Isabella?
Mi mirada se dirigió a mi arcan, quien estaba con una de sus cejas alzadas, batiendo el pocillo de café. Humedecí mis labios. "Tierra trágame y escúpeme en Narnia." 
Suspiré con resignación.
— Te gusta ver el mundo arder, ¿verdad, Brent? —le dijo Zack haciendo que lo mirase.
Tomé la mano de mi pareja acercándome a él. Sus ojos fueron al agarre para luego ir a mi rostro. Su ceño se frunció, pero no dijo nada. 
La electricidad pasaba por mi cuerpo empeorando mis nervios. Su aroma a Sándalo me envolvía completamente.
—Yo me inscribí para ser una cazadora de corrompidos —le dije lo más tranquila y serena posible.
—Eso ya lo sé, vi tu hoja de inscripción ayer por la noche cuando fui a hacer el archivo de la muerte de Dante —dijo tranquilo.
Parpadeé un par de veces. Se lo estaba tomando bastante bien.
—Lo que no entiendo es por qué carajo lo sabe Brent, y yo no —dijo cruzándose de brazos y girando su torso para verme de frente.
Me removí en el lugar.
— ¿Recuerdas la pelea en la cafetería? —le inquirí.
Noah asintió lentamente.
—Bueno ese día iba a dejar la solicitud... pero obviamente no pude —dije tomando aire—. Entonces hace unos días le pedí a Brent que se lo dé a Zack.
— ¿Por qué no me lo dijiste? —dijo acercándose a mí.
Mis manos se posaron en su pecho, sus brazos envolvían mi cuerpo.
—Yo... tenía miedo de que no quisieses por lo sobreprotector que eres conmigo —le dije mirándolo a los ojos.
Sus labios se apretaron en una fina línea.
—Si eso es lo que quieres ser, no me voy a oponer, pero si me preocupa que te pase algo, no es como si fueses a hacer pócimas —dijo acomodando un mechón de cabello en mi oreja—. Ser un cazador es el trabajo más complicado y peligroso que hay.
—Noah, sabes que la tomaré como mi aprendiz —dijo Zack haciendo que lo mirase.
—Eso no me deja más tranquilo —dijo mi compañero frunciendo los labios.
—Es una decisión tomada —dije alzando el rostro.
Sus ojos verdes me sondearon por unos instantes hasta que asintió largando el aire que al parecer estaba conteniendo.
—Vale, pero por favor, ten cuidado.
Sonreí.
— ¿Ya hablaron del demonio? —inquirió Brent haciendo que lo mirásemos.
Las manos de Noah cayeron de mi rostro.
—Si —dijo Zack—. También estaba pensando en que debemos ir a ver a Lilith, así nos puede ayudar, todavía no sabemos por qué la quiere como su pareja...
Brent se rascó pensativo la barbilla.
—No es mala idea... ¿Cuándo irán?
—Después de que esta mocosa se mude con Noah —dijo Zack mirándome.
Desvié la mirada sintiendo mi rostro arder.
De repente destellos de maná comenzaron a aparecer frente a mí. Un papel comenzó a materializarse de a poco. Lo tomé con los dedos sintiendo que la electricidad del maná me hacía cosquillas en las yemas de los dedos.
—La familia Araldez está invitada al Baby Shower de nuestro futuro hijo. Los esperamos Ambar y Liam Smith —leí, mi voz se fue tornando llena de alegría. 
Miré a todos, mi hermano sonrió levemente, Brent no entendía que carajos estaba pasando. Sentí como Noah me abrazaba desde la espalda.
— ¿Te acuerdas de Amber? —le dije a Brent.
—Si la niña rubia que venía a jugar con nosotros cada tanto —dijo afirmando con la cabeza.
Sonreí, estaba que explotaba de la emoción. Algo así era lo que necesitábamos para despejar la mente de lo que estaba pasando.
—Ella encontró a su arcan, es el hermano de Luna Samantha —dije sintiendo un poco oprimido el pecho.
— ¡Vaya, en verdad que el mundo es pequeño! —dijo Brent , sus cejas se alzaron.
— ¿Cuándo es? —preguntó Zack.
Miré la invitación.
—En una semana —dije—. ¡No puedo esperar para verla!
Sentí como el rostro de Noah se acercó a mi oído.
—Me alegro de que te sientas mejor de ánimo —dijo haciendo que mi cuerpo temblase por tenerlo tan cerca.
Alcé mi rostro para sonreírle.
—Vamos por tus cosas —dijo Zack sacándonos de nuestra burbuja de amor.
Sí, sabía que le debía ser incómodo vernos así. Pero tendría que acostumbrarse, porque no quería reprimirme de poder darle un tierno beso, porque mi hermano se encontraba cerca de nosotros.
—Vale —dije abriendo un portal a mi habitación.
Los tres brujos me siguieron.
Miré mi cuarto, más que llevarme mi ropa y objetos personales no creía que necesitaría más.
—Hay una habitación vacía en casa, si quieres puedes llevarte el escritorio y luego compramos los muebles que falten para que tengas tu espacio personal... —dijo Noah haciendo que lo mirase.
Negué con la cabeza.
—Prefiero dejarlo acá, nunca se sabe cuándo necesite quedarme aquí y tenga que escribir algo —dije pensativa.
—De acuerdo, pero la libreta llévala, quiero seguir leyendo... pero desde el principio —dijo sonriendo divertido.
El calor inundó mi cuerpo. Estaba segura que estaba más roja que las luces de navidad.
— ¿De qué libreta hablan? —preguntó Brent curioso.
—Hace unos días encontré su diario íntimo, pensé que era una libreta de apuntes de la Academia... —dijo mirándome.
"¡Hécate! ¡¿Qué no sabe callarse este idiota?!”.
Mi hermano me miró con burla en sus ojos. Lo fulminé con la mirada.
— ¿Todavía sigues escribiendo tu diario? —dijo el pelinegro.
Fui a mi armario moviendo mis manos. Todas las remeras fueron levitando hasta ordenarse en mi cama. Busqué mi maleta. 
Esta era pequeña, pero con magia podía esconder hasta un elefante. La puse en mi cama y la abrí. Moví mi mano para hacer que la ropa entrase en ella. Volví a mi placar y esta vez fueron los pulóveres.
— ¿Te refieres al que le sacamos cuando era chica para leerlo? —dijo Brent.
Me detuve en seco mirando a esos dos brujos. La sonrisa de mi amigo era abierta mostrando sus nacarados.
¿Por qué se empecinaban conmigo?
—Dime que es mentira —dije mirando a mi hermano.
Su ceño se frunció.
Moví mi mano, un libro salió despedido con fuerza y rapidez de la biblioteca. Zack agachó su cabeza justo a tiempo, pero cuando se irguió no vio venir el segundo.
— ¡Eso dolió!
— ¡Y es poco, idiota! —le espeté.
—Ya gatita...
— ¡Tú te callas, si no quieres que te enrolle en una alfombra, a ver si tu boca se queda callada una puta vez! —le interrumpí.
Miré a Brent quien hizo como si pasase un cierre por su boca. Asentí satisfecha. Por lo menos uno de ellos entendía cuando callarse.
Suspiré siguiendo con la ropa. 
Los tres brujos se dispusieron a ver y preguntar si llevaba esto y lo otro. Pasamos una hora.
Noah hizo mis libros en tamaño miniatura para que los pusiese en la maleta. No entendía por qué si entraban sin problemas en su estado natural. Pero igual eran muy lindos verlos entrar en la palma de mi mano.
Estiré mis brazos para después girarme hacia ellos.
—Iré a ver a mamá, me tiene preocupada el embarazo.
Zack sonrió.
— ¿Todavía no te has dado cuenta?
Negué frunciendo el ceño.
—Nuestro hermanito o hermanita va a ser un necrófago —dijo haciendo que mis cejas se alzasen.
Mi mente no lo podía creer. Primero porque no eran comunes. Era el don de la familia por parte de mi abuela paterna. Segundo porque es uno de los pocos dones los cuales se activan antes del despertar o del ascenso.
—Por eso mamá está cansada todo el tiempo.
—Correcto —dijo Zack—. Nuestro padre ha estado dándole de su energía todos los días para ayudarla.
Fruncí el ceño.
— ¿Cómo lo hace? Se supone que el maná ajeno puede matarte —pregunté confundida.
—No se lo está dando a ella, sino al bebé, para que se alimente.
—El bebé está absorbiendo la energía vital de nuestra madre, por ende, tiene poco maná en su sistema —dije comprendiendo.
Todavía no daba crédito a lo que decía. 
Para los brujos, un necrófago era un ser que absorbía la energía vital de los seres vivos. Cosa muy distinta a lo que los humanos denominaban necrófago. Ya que, para ellos, eran personas que se alimentan de cadáveres.
—Su familia sí que es de temer, viajes astrales, manipulación de la mente y ahora un necrófago —dijo Noah mirándonos a mí a mi hermano.
—No por nada son la familia real —le replicó Brent.
Sonreí orgullosa de mi familia.
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Fruncí mis ojos ante la sensación de ser tocado. 
Mi mente era un lío mientras trataba de comprender que estaba pasando. 
Cuando mis párpados se abrieron lentamente, la luz del día me golpeó de lleno. El roce en mi mandíbula no paraba, era húmedo y caído. Apreté mis manos solo para sentir un cuerpo entre mis brazos.
—Mmh, Noah... —murmuró mi gatita haciendo que mi cabeza se agachase.
Fruncí el ceño al ver que estaba dormida. Isabella comenzó a hacer ruidos. 
Un gemido tranquilo, pero muy sensual se escapó de entre sus labios. Sentí como el cuerpo se me calentaba. Su ceño se frunció, tiempo que humedecía sus labios. Sus piernas se removieron en el lugar. Otro gemido se escapó volviendo a buscar el roce con mi piel.
"Está teniendo un sueño húmedo, tal parece." Dijo Lumin en mi mente.
Mi polla se endureció al saber que estaba soñando conmigo.
Sus besitos en mi cuello erizaron mi piel, la apreté más a mi cuerpo.
Ayer había sido la primera noche que durmió en nuestra casa. 
Mi cerebro no podía registrar esto. 
Mi casa, la cual siempre era vacía y silenciosa, ya no lo sería. El sitio donde pasaba menos tiempo, ahora sería un lugar al que querría llegar cuanto antes. Saber que íbamos a empezar una vida juntos, me hacía ponerme más que feliz. Era una sensación que desbordaba todo mi ser. 
Isabella podía hacer que la oscuridad que me rodeaba desapareciese con su luz. Sonreí al pensar que ella al tener el poder de la oscuridad era una persona que brillaba por sí sola, mientras que por mi parte teniendo el poder de la luz me sentía en plena oscuridad.
A veces las cosas no eran para nada lo que parecen.
Acerqué mi rostro a su oído.
—Mi vida —le susurré haciendo que otra vez gimiese.
Sus manos apretaron la tela del pijama. Sus labios buscaron otra vez mi cuello. Agaché mi rostro para conectar nuestras bocas. 
Su boquita se movió exigente contra la mía, lamiendo y chupando mis labios. Isabella pasó su lengua por mi arco de cupido solo para luego pedir permiso para unirse a la mía. 
Su aroma a fresas estaba haciendo cortocircuito en mi mente. Me estaba quedando si aire cuando me aparté de ella.
Sus hermosos ojos se abrieron para detallarme completamente.
— ¿Tuviste un lindo sueño? —le dije sonriendo.
Sus labios se tensaron en una sonrisa adormilada buscando mi boca nuevamente y depositaba tiernos besos.
—No me dejas tranquilla ni en mis sueños —dijo acercándose más a mí—. ¿Qué hora es?
Fruncí el ceño, en verdad no lo sabía.
—Todavía no ha sonado la alarma —dije abrazándola hundiendo mi rostro en su cabello.
"¿Cómo puede oler tan bien?"
—Noah... hay algo de lo que tenemos que hablar —dijo apartándose de mí.
La miré esperando a que siguiese. Sus mejillas se pusieron coloradas, sus labios se apretaron.
—Tenemos que tener más cuidado a la hora de...
Fruncí mi ceño tratando de entender a donde se dirigía esta conversación. 
Sonreí cuando mi cerebro comprendió a lo que se refería. Sabía que ya varias veces nos habíamos olvidado del hechizo de anticoncepción. Pero es que era imposible recordar hacerlo, cuando estaba tan caliente por esta gatita.
En mi mente no pasaba otra cosa, que adueñarme de todo su cuerpo en esos momentos. Lo que menos pensaba, era en las consecuencias posteriores a follármela.
— ¿A la hora de qué, gatita? —le dije divirtiéndome viéndola tener un brillo en sus ojos.
—No hemos estado poniendo el hechizo de anticoncepción —dijo algo avergonzada—. Sé que es un tema de ambos, no solo tuyo, ya que yo también lo podría poner en el momento.
Sonreí tomando sus hermosas mejillas entre mis manos. Besé su nariz.
—Vale, pero creo que hay un hechizo para que dure más tiempo como una inyección anticonceptiva —le dije pensando.
En verdad no me había puesto a investigar eso. 
Solo había estado con Izi en mi vida sexual, así que lo único que había aprendido era el hechizo común de anticoncepción. Pero tenía entendido que había uno más fuerte que duraba casi un mes o algo por el estilo.
Mi hermosa gatita asintió satisfecha. En verdad era tedioso acordarse de hacer el hechizo en medio de todo el remolino de calentura.
La alarma sonó dando inicio a nuestro día. Era lunes. 
No quería ir a trabajar, se me apetecía más quedarme en la cama con esta bruja hermosa que tenía entre mis brazos.
Sus labios fueron a mi mandíbula para luego plantar besitos en ella. Luego rio por lo bajo haciendo que la mirase.
— ¡Voy a bañarme y luego hacer el desayuno! —dijo sonriendo con denotado entusiasmo.
Sonreí al ver lo alegre que estaba. 
Se levantó casi de un brinco de la cama, sus brazos se alzaron estirándose. Moví mi mano para correr las cortinas y que entrase más luz en el lugar. Como era costumbre estaba nevando en Londres y ni hablar de lo nublado que estaba.
Mi hermosa morena se encaminó al baño. Pude ver como su mano se movía haciendo que la puerta del placar se abriese. Incliné la cabeza mirando como la ropa iba levitando hasta entrar al baño junto con ella. Negué sonriendo. 
Esta convivencia sería muy interesante.
Me levanté de la cama y me dirigí al escritorio, en él tenía algunas carpetas de expedientes. En una de ellas estaba la de Dante. Mis labios se apretaron leyendo el ADN que habíamos mandado a hacer. Como fue una urgencia tuvimos ayuda para que lo hiciesen enseguida.
ADN Positivo.
El cabello que había encontrado pertenecía a María. 
Tenía que decírselo a Zack cuando lo viese en el Magistrado.
Guardé todo en mi portafolio. 
Me dispuse a ver que usaría hoy. Saqué unos pantalones negros de vestir junto con una camisa negra. Opté por también ponerme una camiseta de manga larga. Escogí un chaleco de vestir satinado y un saco negro. Fruncí el ceño. 
"Creo que Zack me pegó su estilo."
El vapor salió por el umbral de la puerta mientras una Isabella ya bañada y cambiada terminaba de acomodar sus rulos en una coleta.
Tragué fuerte babeándome con la vista que se me estaba ofreciendo. 
Su torso estaba cubierto por una blusa mostaza, sus piernas llevaban un pantalón negro de vestir. Sus caderas anchas se acentuaban más de lo común con esa ropa. En sus pies unas botas negras terminaban el atuendo.
— ¿Cómo me veo? —dijo dando una vuelta haciendo que mis ojos se paseasen por todo su cuerpo.
No iba a mentir, la erección que me había causado en este momento dolía y era más que visible. Me acerqué a ella y la tomé por la cintura la comencé a encaminar contra la pared mientras mi hermosa gatita largaba una risa seca.
—Creo que podemos hacernos un poco de tiempo para un mañanero —dije capturando su boca con mis labios.
Sus manos descansaron en mi pecho, me devolvió el beso. Sus labios eran dulces y me embelesaba cada vez que los besaba.
—No, Noah, tienes que bañarte, y luego desayunar... Aparte tienes que ir a trabajar —dijo separándose de mí.
Fruncí mis labios detallando su rostro. Ahora que lo pensaba me costaría mucho irme de casa. 
Tendría que poner el despertador más temprano para poder follarla antes de irme. También podría encontrar un momento en el almuerzo para venir y volverla a follar... Y no hablar de como lo haría por la noche.
—Trabajar está sobrevalorado —dije tratando de volver a besarla e inmovilizarla.
Ella intentó evadirme, pero tomé su rostro entre mis manos y la volví a besar. Nunca tendría suficiente de ella. Siempre querría más de esta hermosa mujer.
Me separé y besé su frente. Con un resoplido fui a bañarme.
—Te espero abajo —dijo risueña.
Me adentré en el baño lleno de vapor. El vidrio todavía estaba empañado.
Me bañé pensando en todo lo que tendría que hacer hoy. 
La apertura a las clases para cazadores de corrompidos iniciaba hoy. Cada cazador ya recibido tomaría a un aprendiz. 
Por lo que tenía entendido, Zack lo haría con Isabella. Por mi parte tendría que ver a quien tomaría y también Brent lo haría. Con eso seríamos seis en nuestro grupo.
Luego teníamos una reunión con Luka Venikolv, en marido de la Semi-Diosa. Este hombre ayudaba a los seres místicos. Todo debido a que sus antepasados decidieron crear una organización. 
Teníamos que hablar sobre cierta información que le había llegado. Había un infiltrado en el Magistrado y tal parece querían hacer que tanto la facción de Eric como la de Zack peleasen entre sí, y sacar provecho de eso.
También teníamos que ir, para hablar sobre el heredero de los vampiros. Era algo que teníamos pendiente.
—Lo mejor será hacer que venga Demon —dije aclarando en champú.
Solo él sabía quién era, así que lo necesitábamos en la reunión. Ya que tendría que mostrarnos quién era en el video, que el Alfa había mencionado hace unas semanas.
Salí de la ducha y me dispuse a secarme.
Cuando salí del baño el cuerpo de Isabella se giró de golpe. Sus labios se entreabrieron. Sus ojos de gato me detallaron intensamente. 
Sonreí yendo a buscar la ropa que había puesto en la silla. Estaba con una toalla en la cintura y podía sentir a esa mocosa calarme hasta los huesos. 
No tenía pudor, así que no me importó quitarme la toalla para cambiarme. La escuché largar un jadeo, haciéndome aguantar la risa que quería salir de mi boca.
— ¿No se te quemará nada? —dije acomodando el pantalón.
Alcé la vista para ver como sus ojos se agrandaban.
—Las tostadas... ¡Las tostadas, mierda! —dijo yéndose de la habitación.
No pude evitar reír.
Me terminé de cambiar. Usé magia para acomodar la cama. No tenía sirvientes así que lo tenía que hacer yo. No es tampoco que fuese muy complicado cuando se tenía magia. Podía poner a barrer la escoba mientras hacía otras cosas.
Me encaminé por el pasillo, bajé las escaleras, el aroma a tostadas y café hizo rugir mi estómago.
Cuando entré a la cocina me encontré a Isabella terminando de poner café en una taza. Su rostro se alzó brillante de felicidad.
—No sabía que querías así que hice lo que desayunas por lo general en casa de mis padres —dijo sonriente dejándome una taza de café.
Me senté en la isla desayunadora siguiéndola por toda la cocina. Todavía me parecía un sueño. No se me había pasado por alto que había dicho 'casa de mis padres'. Sonreí al ver que ya estaba tomando esta casa como su casa.
—Lo que hagas estará bien —dije tomando un sorbo.
Se sentó en frente de mí, agarrando su taza. Sus ojos ámbares se posaron en mí bajando la bebida.
—Noah...
Tomé una tostada la di vuelta viendo que no estaba quemada. Sonreí.
— ¿Sí, gatita? —le pregunté tomando un poco de mermelada.
Isabella tomó una tostada y la untó con Nutella.
— ¿Por qué no está todo adornado para navidad? Es algo que siempre me llamó la atención —dijo mirándome con serenidad.
Fruncí mis labios. Estábamos a veintitrés de diciembre.
—Sabes qué pasaba más tiempo en tu casa en la mía... —dije tratando de ver como seguir con esta conversación—. Nunca vi este lugar como un hogar, no desde que me quedé solo.
Por sus ojos pasó un destello de tristeza.
—Veía más tu casa como mi hogar que este. No solo porque tú estabas allí, sino porque a mis catorce años estaba solo y el único que me vio fue tu padre.
Su mano se extendió a la mía para tomarla.
—Así que nunca se me dio por poner decoración en este lugar —dije tranquilo.
No era algo que me pusiese mal, ya no era un niño y esa emoción, ese sentimiento de estar solo se fue disipando.
Alcé la vista llevando el café a mi boca.
—Si quieres podemos decorar —dije viendo que sus ojos se iluminaban de alegría.
Haría cualquier cosa por ver su rostro así de contento.
—Vale, hoy por la noche lo hacemos —dijo sonriendo llevando la tostada a su boca.
Asentí conforme con esto. Tendría nuevas experiencias a partir de ahora y eso me entusiasmaba.
Terminamos de desayunar, hablamos de lo que haríamos hoy. Por mi parte le conté sobre los aprendices y sobre la reunión que tendríamos con Luka.
— ¿Puedo ir? —preguntó, cuando salimos de la casa.
Teníamos que parecer humanos. Ahora más que nunca era necesario pasar desapercibidos. Nos encaminamos al auto, el cual casi no usaba. Rogaba que tuviese gasolina suficiente si no llegaríamos tarde.
—Sí, no hay problema —dije abriéndole la puerta.
Sus labios se curvaron. Estaba más que seguro de que no era para estar en la reunión, sino para ver a la Semi-Diosa Madeleine. Por lo visto habían pegado una linda amistad.
Cuando el auto salió del recinto y nos adentramos por las calles de Londres, sentí mucha impotencia al ver a agentes de la Orden de Plata caminando por las calles. 
Estaban vestidos con trajes negros de combate. En su pecho había una insignia de plata de tres ‘C’ conectadas. Algunos tenían pistolas. 
Otros por lo visto eran brujos o hechiceros. Todavía no comprendía como era que se dejaron convencer para ser parte de esto. Es decir... ¿No les importaba que matasen a su especie?
Llegamos a la entrada del Magistrado.
—¿Nerviosa? —le inquirí.
Izi me miró y sonrió.
—Un poco, más que nada porque es algo nuevo y emocionante —dijo desabrochando el cinturón de seguridad.
Su cuerpo se acercó al mío y plantó un beso en mis labios.
—Por el bien tuyo, que no sea una chica muy linda a quien elijas.
Mis cejas se alzaron, reí secamente.
— ¿Es una amenaza? —le inquirí tomándola su cintura.
—No, una advertencia.
—Lo tomaré como amenaza, tiendes a usar pócimas cada vez que estás celosa —dije haciendo que sus mejillas se prendiesen como las luces de navidad.
Sus labios se fruncieron desviando la mirada.
—Tú te lo buscabas coqueteando con esas chicas.
Mi cabeza se inclinó, tracé su espalda haciendo que esta se arquease.
—Jamás coqueteé con ninguna, solamente aceptaba sus halagos a mi trabajo...
—Claro por eso poco y más se querían meter por tus ojos.
Aguanté la risa, verla celosa era muy tierno. Quería comérmela entera.
Suspiró alejándose de mí, la volví a acercar a mi cuerpo.
—Prometo no tomar a una chica como mi aprendiz —dije capturando su boca con la mía.
Isabella asintió alejándose satisfecha. 
Salimos del vehículo y nos adentramos en el Magistrado. Fuimos a la sala de ensayos para encontrarnos ya con todos los cazadores y muchos brujos jóvenes. Se podía sentir mucho maná en el lugar.
Dejé a Isabella vaya donde estaban los aprendices y me dirigí al frente junto con los demás cazadores.
—Pensamos que no vendrían —dijo Brent burlándose.
—Jamás te dejaría con esa felicidad —le dije.
—Por favor, tenemos que encontrar a los más prometedores —dijo Zack.
Asentí mirando a todos. Fruncí el ceño viendo como un chico le hablaba a Isabella. 
"Tranquilo, solo están hablando." 
Pero la verdad es que quería ir y sacarle esa sonrisa que le estaba dando. Más en lo posible borrarle la boca.
Suspiré mirando a los demás aprendices. 
Mi vista se detuvo en una chica rubia de ojos verdes. Su aspecto era extraño para una bruja, por lo general tienden a ser muy elegantes en su vestimenta. 
Pero ella... Llevaba unos pantalones cortos, una remera que mostraba su ombligo y botas de combate. Todo negro. En sus muslos había unas dagas. Fruncí el ceño ¿Hechicera?
—Bienvenidos todos —dijo Cesar.
Él era el jefe de todos. 
Su cabello negro estaba peinado prolijamente, sus ojos marrones los miraba haciendo que varios tragasen fuerte. Los jóvenes brujos se enderezaron y dejaron de hablar. 
Cesar era un tipo arrogante y se confiaba por ser el líder de los cazadores. 
—Todos los que están aquí hoy fueron elegidos, porque eran lo mejor de los que se postularon —dijo llevando su vista a una hoja que tenía entre sus dedos—. Comenzaremos con esto.
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Estaba más que nerviosa, cuando entramos con Noah en el Magistrado. 
Nos encaminamos por los pasillos hasta llegar a la sala de ensayos. Esta era enorme y capaz de mantener a resguardo de algún hechizo fallido. Ya que las paredes tenían un hechizo para absorber cualquier maná fuera de control y así no armar un lío dentro y fuera del Magistrado.
Noah se fue con sus dos amigos.
—Hola —dijeron a mi costado haciendo que mi rostro se girase.
Un chico de cabello negro y ojos marrones me saludo con timidez. Le sonreí amistosamente, sabía lo que era estar en medio de desconocidos.
—Hola —dije mirando sus rasgos.
Su rostro era algo alargado y afilado, tenía una nariz recta. Parecía tener mi edad o un poco más.
—Soy Cornelio —dijo extendiendo su mano.
La acepté asintiendo.
—Isabella.
—Un gusto, Isabella —dijo sonriendo—. En verdad estoy algo nervioso.
Sus ojos fueron al frente y me di cuenta que miraba a Noah. Sus ojos brillaron mirándolo con admiración.
— ¿Tienes a alguno que quieras que sea tu Maestro? —le inquirí ya imaginando la respuesta.
Sus mejillas se pusieron rojas, al tiempo que volvía su mirada hacia mí.
—Soy fan de Noah Brunch —dijo casi atropelladamente.
Sonreí tratando de no reír.
—Él es un magnífico brujo, también amo como Zachary usa la brea y cuando se une a Kuro... —siguió volviendo a mirar a los dos de hombres que más amaba en mi vida—. ¿Tú tienes a alguno?
Fruncí mi ceño, no era que tuviese a alguien especial para querer que me entrenase.
—Si tengo que elegir prefiero a Brent o a Igor —dije viendo a mi mejor amigo y al otro brujo de cabello negro casi rapado—. No serían tan duros como Zachary y no serían un tiro al aire como Noah.
Cornelio asintió sonriendo.
—Pero esa forma de ser opuesta de los dos, hace que sean tan buenos juntos —dijo—. Brent también es muy bueno, amo su fénix.
—Sí, Lotis es hermosa.
—Bienvenidos todos —se escuchó en la sala fuerte y claro.
Mi vista fue al frente al igual que la de Cornelio. 
El hombre que estaba parado frente a nosotros eraCésarCalis. El jefe de todos los cazadores. Era un hombre alto de cabello negro y ojos marrones. Su mirada era un tanto fría mientras hablaba con seriedad y absoluta seguridad.
—Todos los que están aquí hoy fueron elegidos, porque eran lo mejor de los que se postularon —dijo mirando una hoja que tenía en su mano—. Comenzaremos con esto.
Sus ojos marrones fueron a la lista y comenzaron a pasar cada uno.
Cesar les hacía algunas preguntas y les pedía ver el don que heredaron, que era lo mejor que sabían hacer y también se ponía a pelear con los aprendices.
Los nervios me comían por dentro. Miré a Noah quien estaba más que entusiasmado mirando las diferentes habilidades. Brent me descubrió mirando y me guiñó un ojo.
—Isabella Araldez —dijoCésarmirando la hoja.
Tragué fuerte escuchando a todos murmurar. Cuando me moví vi como Cornelio me miraba desencajado.
Me posicioné delante de todo.
—Cuéntanos un poco de tu don —dijo el jefe de cazadores.
Carraspeé para hablar mejor.
—Tengo el don de la oscuridad, puedo manejarla a mi antojo —dije evitando frotar mis manos en mis piernas.
En verdad nunca la había usado. No era algo que me gustase, ya que no me gustaba estar a oscuras.
El hombre de mediana edad rascó su barbilla cuadrada.
—Interesante ¿Puedes darnos una muestra? —dijo mirándome con curiosidad.
Asentí sin tener más opción, tendría que empezar a utilizar mi 'don' a partir de ahora.
Me relajé, mi cabeza se agachó y cerré los ojos. 
Dejé que mi maná fluyese por mi cuerpo. Me sentí vibrar. Cuando abrí mis ojos las chispas violáceas comenzaban a salir de mis manos. Giré mi mano derecha extendiendo mi brazo. 
Todas las sombras que había en el lugar comenzaron a venir hacia mis pies. Podía sentirlas entrar en mi cuerpo, comenzó a ahogarme en oscuridad. Mi cuerpo terminó de llenarse, solo para ser tragada por el piso. Podía escuchar a los demás exclamar y murmurar.
De un solo movimiento emergí de la sombra deCésara sus espaldas. El hombre se dio la vuelta solo para verme desaparecer otra vez.
Había estado leyendo sobre mi poder. 
Mi padre me había dado un libro sobre el este poder que compartíamos. Aprendí que podía no solo poner todo el lugar a oscuras, sino que podía desvanecerme en las sombras y también volverla palpable.
Mis manos se movieron solo para hacer que la sombra del hombre comenzase a engullir sus piernas. Una sonrisa se posó en sus labios,Césarmiró las sombras. 
Su mano fue a la materia oscura y violácea que estaba subiendo por su cuerpo. Con un movimiento lo congeló. Sonreí volviendo a aparecer.
—No se puede congelar a las sombras —dije acercándome y estirando mi mano.
Estas comenzaron a retroceder y luego todo el lugar comenzó a aclararse.
—No cabe duda que tienes un don magnífico —dijo Cesar—. Pero de nada sirve si no sabes pelear y protegerte de un brujo —dijo con brillo en sus ojos.
Fruncí el ceño, era obvio que este hombre pensaba que no era buena en pelea.
— ¿Quién le hará el examen físico? —dijo volviéndose para ver a los cazadores.
Me sentí como un animal de exposición mientras todos esos expertos me miraban intensamente.
—Yo lo haré —dijo una voz femenina.
Mis ojos fueron a la rubia que sonreía. Parpadeé varias veces mirando a Spencer. Sabía que era la asistente de Noah, pero no pensé que era una cazadora.
La hechicera se acercó al centro de la sala acomodando su cabello tras la oreja.
—No te contengas —dijo con dulzura.
Asentí viendo como movía sus brazos y se agachaba.
—Porque yo no lo haré —dijo. 
Su mano golpeó el piso, picos de hielo salieron despedidos del suelo en mi dirección. Formé un campo de protección para que no me diesen.
Las runas en sus manos brillaban con cada movimiento que hacía. 
Mi cuerpo se giró cuando sentí que algo se estaba formando a mis espaldas.  Un gran bloque de hielo había penetrado mi protección. No tuve tiempo de hacer nada. 
Una mano salió del hielo, la superficie se movía. De la mano salieron más picos de hielo finos.
La hechicera de un movimiento dobló mi mano y se puso detrás de mí. Una daga de hielo fue a mi cuello.
—Eres muy buena —me felicitó.
Sonreí tomando su arma, sentí como el material quemaba mi piel. 'Exatmízomai.' Dije en mi mente. El agua solidificada comenzó a transformarse en vapor. Me agaché conectando mi codo en su pecho haciendo que se desestabilizase. Mi mano se extendió, la cerré y la atraje hacia mí. 
El cuerpo de Spencer se arrastró hasta mi persona, con mi otra mano formé una daga de energía y se la apunté contra su cuello.
Mi mente volvió a la realidad, al escuchar como unos aplausos retumbaban en el lugar.
—Magnífico, digno de un Araldez —dijoCésaracercándose a nosotros—. ¿Te dijeron alguna vez que peleas como tu madre, la Reina?
Mi maná comenzó a tranquilizarse, haciendo que la daga desapareciese.
—Gracias por el alago, pero todavía me faltan años, para por lo menos ser su sombra —dije sintiéndome avergonzada.
El hombre rascó su barbilla y miró a los tres mosqueteros. Tragué fuerte al ver la mirada de orgullo en ellos.
—Puedes retirarte —dijo mirando la hoja que tenía en su mano—. Anya Novikov —nombró frunciendo.
Me perdí entre la multitud de aprendices, una chica rubia se encaminó hacia el frente.
—Así que eres la princesa —dijo Cornelio quien me miraba completamente rojo.
Le sonreí.
—Descuida, no tienes que ser tan protocolar.
Él asintió, sus ojos brillaban.
—Muéstranos tu don —dijoCésarmirándola.
Giré mi rostro para mirar a la siguiente en la lista.
—Yo... no puedo usarlo...
—Utilízalo, si no, sabes dónde está la salida.
Ella asintió, pude ver que estaba tensa. 
Cerró los ojos comenzando a relajarse. De su cuerpo comenzó a salir gas. Este era casi translúcido. 
Fruncí el ceño mirando a la chica. Sus ojos se centraron enCésary el gas salió despedido en su dirección. Este envolvió al jefe. Esté cayó al piso desmayado.
Zack se acercó moviendo sus manos. De ellas comenzó a formarse unas runas. Noah le siguió. Las runas formaron un espiral alrededor de Cesar.
—Quita tu don —dijo Igor.
La chica rubia asintió viendo como el gas iba desapareciendo.
—Está dormido —dijo Noah tomando el pulso de Cesar—. Puedes dormir a la gente —dijo con un brillo en sus ojos.
Mi arcan se levantó y miró a Brent.
—Hay que llamar a alguien para que lo lleve a la enfermería —dijo Noah mirando a su amigo.
El otro brujo asintió sacando su celular. Habló y a los minutos estaban con una camilla sacándolo.
— ¿Solo se queda dormido? —le inquirió Noah.
La chica asintió.
—Despertará en unas horas.
Miré como estaba vestida, en verdad no entendía como no tenía frío estábamos en pleno invierno. Pero ella tenía unos pantalones cortos una remera de manga larga y botas de combate.
—Pelearás conmigo —dijo Noah completamente interesado en lo que podía ofrecer esta chica.
La rubia asintió sonriendo con suficiencia.
— ¿Vale todo? —preguntó con arrogancia.
El cazador experimentado asintió. Vi como Zack rodaba los ojos alejándose, se cruzó de brazos.
La hechicera sacó las dagas que tenía en sus muslos, ya con eso me alarmé de sobremanera. Su sonrisa altanera no se iba. Miré a Noah quien estaba con las manos en los bolsillos.
—No puedo creer que lo veré pelear en persona —dijo Cornelio completamente expectante.
Fruncí el ceño.
La chica lanzó las dagas al aire acercándose a Noah, mis ojos se agrandaron a ver su velocidad. Los brujos no éramos tan rápidos. Su cuerpo se esfumó para aparecer detrás del cazador. 
Este de un giro tomando a la chica de la muñeca, en sus labios bailaba una sonrisa.
Al rubio de ojos verdes le encantaba pelear, y lo sabía por experiencia. Desde pequeños, Zack y Noah practicaban; y Brent los miraba. 
A mi mejor amigo no le gustaba mucho y era más del tipo perezoso.
Justo cuando parecía que la tenía controlada la hechicera movió su mano libre. Las dagas que habían caído al piso salieron disparadas a la espalda de Noah. 
El corazón me dio un vuelco cuando por poco y le da. En ese momento de un solo movimiento se giró con la chica en brazos. Las dagas se detuvieron, Noah no paraba de sonreír con la diversión instalada en su mirada.
La soltó solo para meter sus manos en los bolsillos. La hechicera movió las manos y las dagas se desplegaron a su alrededor. Solo que esta vez eran muchísimas más. ¿Las había duplicado?
Con sus piernas flexionándose y su cuerpo moviéndose lentamente, las hojas afiladas salieron despedidas hacia Noah. 
El Maestro con un movimiento de sus manos, hizo que las dagas se transformasen en polvo el cual se fue dispersando a su alrededor. Pero lo que no contó es que, así como se disolvieron volvieron a formarse. 
Ella movió su mano en su dirección y las dagas obedecieron yendo contra Noah. El ceño del brujo se frunció. Era claro que no esperaba eso. Pequeños orbes de color verde comenzaron a formarse alrededor de la rubia. 
Sus brazos se extendieron, las movió como si fuesen las manijas de un reloj. Juro que vi como si tuviese varios brazos. Los orbes se dispersaron flotando hacia el techo. 
Estos comenzaron a desplegar rayos para todos lados. Unos estuvieron a punto de pegarnos, pero Noah puso un campo de protección en todos los aprendices. 
El brujo inclinó la cabeza acercándose a la hechicera. Su mano se extendió y sus dedos se comenzaron a cerrar, pudimos ver como a la hechicera se le apretaba todo el cuerpo. Parecía que la tenía apresada en una mano enorme e invisible.
Ella sonrió y su cuerpo se hizo polvo. Mis cejas se alzaron al ver eso. El aroma dulce se desplegó por toda la sala.
— ¡Carajo! —masculló Brent.
Mis labios se entreabrieron cuando mi vista fue testigo, de cómo su cuerpo volvía a recomponerse detrás de Noah.
El brujo tocó su pecho y la hechicera salió despedida. Rayos salían de la mano de mi pareja. En verdad ver esta pelea era alucinante. Esta chica era increíble. Su aroma dulce se ocultó otra vez. 
Sonreí al saber que era lo que había pasado. 
Era una híbrida de bruja y vampiro.
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Los nervios me estaban matando. Los cazadores estaban hablando en una sala, decidiendo quién se quedaría con quien.
Sabía que Zack me había dicho que me entrenaría, pero... no podía culparlo si prefería a otro aprendiz. Y lo que me estaba comiendo por dentro también era tener que tener a otro brujo como Maestro.
Una fresa se posó en mi visión sobresaltándome. Giré mi rostro para encontrarme con Cornelio. 
Fruncí el ceño. 
Sus labios se curvaron, sin dejar de ofrecerme la fresa. La tomé.
Por lo menos calmaría un poco la ansiedad que estaba teniendo.
—Amo las fresas —dijo sonriente.
Sonreí.
—No eres el único —respondí haciendo que me mirase.
Sonrió más abiertamente.
—Lo sé, mi don es ver lo que la gente más desea... —dijo mirando al frente—. Tú... querías a Noah —dijo algo avergonzado—. Pero también fresas, y dado que lo primero me era imposible, opté por lo segundo.
Sentí que mi cuerpo se acaloraba. Sí, lo estaba deseando, pero no pensé que alguien en el lugar pudiese saberlo. Es más, no sabía cuántos en el lugar tenían conocimiento de que ese brujo, ya tenía a su arcan.
—Escuché a uno de los expertos decir que el arcan de él estaba haciendo la prueba —dijo Cornelio metiendo otra fresa en su boca—. De seguro debe ser la bruja más feliz del mundo en tener a ese hombre como su pareja.
Sonreí desviando la mirada. No solo porque era cierto, sino porque comprendí, que Cornelio tenía un amor platónico con mi arcan.
La puerta se abrió haciendo que todos nos reuniéramos en el centro del sitio.
La ansiedad otra vez me llenó por completo. Me removí en el lugar. Los cazadores comenzaron a entrar uno por uno. Mis ojos se conectaron con los del rubio de ojos verdes, pude atisbar como sus comisuras se curvaban levemente. 
Largué el aire contenido.
—Tranquila, Izi —dijo Orión en mi mente.
Asentí a mi familiar apretando mis puños.
—Bueno, ha tomado un poco más de lo esperado —dijo Cesar, quien se había despertado.
Habían pasado unas tres horas desde que la híbrida lo había dormido. Y sí, efectivamente despertó.
—Aquí los cazadores estarán diciendo quien va a ser su aprendiz. Una vez que digan su nombre por favor síganlos hasta su despacho —terminó de decir alejándose del centro de atención.
Miró a un cazador, el cual no estaba segura, pero me parecía que se llamaba Alejandro.
—Sasha Minz —dijo haciendo que una chica se acercase a él.
Así fueron pasando. 
Me di cuenta de que los cazadores estaban llamando por su grado de trabajo. ¿Por qué me di cuenta? 
Porque ya solo quedaban unos pocos y entre ellos los tres brujos, que a veces me ponían la vida un tanto complicada.
Cabe destacar, que no todos íbamos a ser tomados como aprendices.
Me puse más nerviosa cuando solo quedaron Zack, Noah y Brent; aparte de Cesar.
Brent se adelantó y miró a los seis que quedábamos.
—Cornelio Caix —dijo mirando al chico que tenía al lado mío.
Sonreí viéndola encaminarse donde estaba mi mejor amigo. Ambos salieron de la sala.
Mi mirada se posó en el brujo que se adelantó, suspiró. Pasó la mano por su cabello y luego miró a los que estábamos todavía a la espera.
—Anya Novikov —dijo Noah acercándose a la puerta.
Esperó a que la rubia se acercase manteniéndole la puerta abierta.
Zack se adelantó con las manos en los bolsillos.
—Isabella Araldez —dijo tranquilo.
Sonreí, agradecida de que él quisiese tenerme como aprendiz. Me encaminé hacia la puerta donde ya me esperaba mi hermano.
—Debo decirte, querida hermana, que me costó de sobremanera que estés en nuestro grupo. Igor te quería como aprendiz —dijo sonriéndome levemente.
Mis cejas se alzaron. 
No podía creer que en verdad haya tenido que pelear por tenerme en su grupo.
Caminamos por los pasillos del Magistrado. 
Cuando entramos al despacho de los tres cazadores, sentí mucha alegría. Pero también algo extraña, siempre que había venido era para visitarlos, pero ahora este será mi lugar de trabajo, o, mejor dicho, pasantía.
El lugar se veía como un despacho de detectives. Una gran pizarra con algunas fotos, pinches en ella marcando lugares. También tenía notas y otras cosas. En verdad era increíble.
Miré a los que estaban adentro.
— ¡Felicidades! —gritó Spencer acercándose, para besar mi mejilla.
En verdad me sentía muy contenta. Sonreí mirando a todos.
—Hiciste trampa, gatita —dijo Brent haciéndome sobresaltar.
Fruncí mi ceño.
— ¿Por?
— No usaste tu don, usaste tu poder —dijo sonriendo divertido—. No muchos saben que el poder de la oscuridad, no es un don.
Sus brazos estaban cruzados escrutándome con sus océanos celestes.
Sonreí. Me había pillado.
—Sí, mamá me dijo que mi don era peligroso para mi seguridad —dije pensativa—. Es por eso que no lo utilicé.
Fruncí el ceño mirando a Zack.
— ¿Tú como hiciste? —le inquirí, ya que teníamos el mismo don.
Se encogió de hombros.
— ¿Por qué piensas que no me quieren como Rey? —dijo sin darle importancia—. Creen que no tengo un don.
Mis cejas se alzaron.
—Y Aun así estás entre los mejores —dijeron cerca de mí.
Mi vista se dirigió a la chica rubia, quien estaba sentada tranquilamente sobre uno de los escritorios. Detrás estaba sentado Noah mirándome expectante. 
Sí, sabía lo que estaba esperando ese brujo. Habíamos quedado que no iba a tomar a una chica y fue lo primero que hizo. Pero no podía culparlo, en verdad, Anya era magnífica.
—No tienes que tener un don para ser bueno en esto —dijo Noah sin dejar de mirarme.
—Sí, pero que ayuda, no se puede negar —dijo Anya arrastrando las 'R'.
"¿Rusa, tal vez?" 
La puerta se abrió y entró Milena. 
Sus ojos nos escrutaron a todos haciéndole ceñas a Zack, para que la ayude. Puesto que llevaba una bandeja de cafés. Mi hermano la ayudó.
— ¡Felicidades a los tres! —nos dijo contenta dándonos a cada uno un café.
Mis ojos fueron a Cornelio, quien estaba algo cohibido. Pero sus ojos no se despegaban no de Zack ni de Noah. Me acerqué a él sonriéndole.
—No puedo creerlo —dijo casi en un susurro.
Los cazadores estaban mirando unos archivos.
Anya se nos acercó.
—Esto será muy interesante —dijo la rubia.
"Sí, es rusa al cien por ciento."
—No lo digas muy alto, si no Brent se va a poner celoso —le dije a Cornelio, me giré a Anya y le extendí la mano—. Soy...
—Isabella Araldez, princesa de los brujos, hermana de Zachary Araldez y Arcan de Noah Brunch —me interrumpió la chica sonriéndome con entusiasmo y estrechaba mi mano.
Mi cerebro estaba tildado.
—No puede ser —dijo Cornelio—. ¿Eres su Arcan?
Mis neuronas seguían atontadas mirándose. ¿De dónde había sacado tanta información? Lo de mi hermano y ser princesa era sabido, pero que Noah es mi arcan no lo sabía mucha gente.
Miré a Cornelio algo avergonzada.
— ¿Cómo supiste que él es mi arcan? —le pregunté a la híbrida.
La sonrisa de Anya se hizo más grande.
—La forma en que te miraba mientras estabas dando el examen, era de admiración total y amor —dijo rodando los ojos.
Humedecí mis labios sintiéndolos muy secos.
Mis hombros fueron abrazados haciéndome sentir como todo mi cuerpo se electrificaba. La sangre pasó por todo mi rostro, de seguro tenía la cara como las luces de navidad.
—Sí, es mi arcan —dijo Noah cerca de mi oído—. Así que ya sabes... Mantente alejado de mi hermosa gatita —espetó el brujo seriamente.
Giré mi rostro para ver que estaba mirando a Cornelio.
—Y-yo... —comenzó a decir el joven brujo.
—Noah, deja de intimidar a la gente —dijo Zack a nuestra espalda.
El cazador me soltó resoplando.
—Simplemente, estaba poniendo las normas.
Fruncí el ceño girándome. Escuché como reían a mi alrededor.
—En verdad será muy interesante de ver esto —dijo Spencer.
Mis ojos se conectaron con los de Noah, haciendo que el hormigueo en mi entrepierna aparezca.
—Vale, lo que tú digas —dijo Brent—. Ahora les contaremos qué estamos haciendo en estos momentos.
Asentí acercándome a él. Sus ojos celestes se fijaron en mí.
—Primero que nada, nos presentaremos —dijo Zack.
—Pero si de seguro ya saben quiénes somos —dijo Noah alzando sus cejas.
—Sí, pero no conocen a Spencer ni a Milena —le respondió Brent.
El ceño de Noah se frunció, pero asintió.
—Y no se conocen entre ellos —dijo Zack.
—Yo sí sé quiénes son —dijo Ania.
—Cornelio Caix —dijo mirando al brujo—. brujo de clase B, su don es saber que desea la gente en ese momento. Tiene como espíritu a un espíritu de agua... Sus padres son Armando Caix Juez de Hechicería Prohibida y su madre Aurora Sánchez, ministra de Pócimas Matriculadas. Todavía no tiene arcan.
Alcé mis cejas. En verdad esta chica parecía una espía.
—Vale... eso hasta a mí me dio miedo —dijo Noah pasando sus manos en sus brazos como si le hubiese dado un escalofrío.
—Puedo seguir con cada uno —dijo Anya sonriendo.
—Si eres así de buena buscando información, nos podrás ser de gran ayuda con las investigaciones —dijo Zack pensativo.
—Bien, antes que nada, que quede claro que no harán nada sin preguntar —dijo Brent—. Esto no es el Bastorn —dijo mirándonos—. O de donde vengan —dijo severamente–. No importa lo que hayan practicado, no es lo mismo hacer un hechizo en la Academia a usarlo contra alguien y que esa persona esté dispuesta a matarte.
Tragué fuerte al saber lo que era eso. 
Cuando los vampiros aparecieron en el parque hace unos meses fue más difícil. Y ni hablar de cuando perdí el control en el bar. De esa terrible batalla no recordaba nada, ya que Orión se ocupó de pelear.
Respiré hondo.
—Bueno, si quedó claro, les mostraremos las instalaciones. Tendrán entrenamiento de lunes a viernes por la mañana. Por la tarde tendrán actividades con sus Maestros —dijo Spencer.
Sonreí acercándome a ella.
—No sabía que eras una cazadora.
Sus labios se curvaron, sus ojos se achicaron un poco.
—Sí, Izi —dijo —. Pero me gustó más la investigación a tener que pelear, es por eso que cuando tuve la posibilidad de estar con el brujo que más admiraba me tiré de cabeza —dijo algo sonrosada.
Alcé las cejas al ver que Noah, era muy famoso en serio.
—Luego a los meses apareció Brent —dijo alzando la vista mirando a su arcan—. Pero sabes que fue lo gracioso, ver como se peleaban por ti, incluso estando yo presente.
Miré a ambos hombres quien me sonrieron sin vergüenza alguna.
—Entendí que Brent te quería como una hermana, luego de un tiempo.
Desvié la mirada.
— ¿Vamos a ver las instalaciones? —dijo Milena.
Sus ojos negros me escrutaron algo seria. Siempre fue algo extraña esa chica. Era la asistente de Zack, pero en un principio parecía estar detrás de él. Cuando vio que Zack no le iba a dar ni la hora, lo dejó tranquilo.
Todos asentimos.
Pasamos el resto del día viendo el área de entrenamiento. Algunos de los cazadores se encontraban practicando. 
Era un lugar grande. Con unas butacas en planta alta. En un costado había distintos tipos de armas. Justo en ese momento alguien estaba usando unas pistolas apuntando y lanzando pequeñas esferas de energía contra unos objetivos en movimiento.
Miré a Zack con entusiasmo.
— ¿Aprenderemos a utilizar armas?
Mi hermano elevó una de sus comisuras, nos alejábamos del campo de práctica.
—No creo que tú lo necesites... Lo que si tendrás que practicar es pelear sin analizar —dijo haciendo que frunza el ceño.
— ¿Cómo sabes que analizo antes de pelear? —le inquirí curiosa.
Sus labios se fruncieron. Alcé una ceja. Por lo visto era algo que no tenía que decir.
—Eric...
—Ese desgraciado —dije mirando hacia delante—. Cuando vaya a casa le daré para que tenga, guarde y regale.
Una risa salió de los labios de Zachary haciendo que lo mirase, era algo que no pasaba seguido así que quería apreciarlo cuando pasaba.
—Si lo haces te estarías aprovechando de alguien que no puede hacer magia.
Fruncí el ceño pensándolo detenidamente. "¡Me da igual, él se metió en mi mente!" Me encogí de hombros.
—Eric un día mientras peleabas contra mamá, se metió en su mente para ver cómo era que pensabas cada vez que peleabas, ya que con catorce años eras muy buena —sonrió—. Pero se llevó la sorpresa de que analizabas todas las posibilidades si hacías esto o lo otro.
Sonreí.
—En una cacería no podrás detenerte a pensar en que puedes hacer, tendrás que actuar en el momento —dijo seriamente—. Si no lo haces así, y no buscas la solución de lo que pasa —su mirada fue a mí, sus ojos eran fríos—. Podrías morir.
Mi cuerpo se estremeció
Nos detuvimos en una puerta grande.
—Esta es la biblioteca del Magistrado —dijo Brent—. Aquí no solo encontrarán libros, sino también archivos de antiguos casos.
Asentimos.
Esto iba a ser muy interesante.
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Respiré hondo. 
Mis manos se apretaron en el lavabo. Lentamente alcé la vista. Sus ojos rojos se reflejaron en el espejo. Mi mandíbula se apretó, mi reflejo me sonrió.
—En verdad que tienes mucho autocontrol, María —dijo el reflejo—. Mi último recipiente no me lo puso tan difícil como tú, su mente era débil y pude controlarlo sin problemas.
Mi cabeza dolía. 
Cerré los ojos ladeando la cabeza. Un rictus de molestia de seguro estaba en mis facciones
Su carcajada retumbó en mi mente.
Hace una semana que lo estaba aguantando. 
No podía decirle a nadie, cada vez que lo intentaba este maldito demonio me lo impedía. Era como si mi voz desapareciese por completo. Ya lo había intentado con Zack y luego con Noah, pero no pude.
Volví a mirar el reflejo.
—Deja de ocultarte con mi imagen y muéstrate, Armión —le insté con los dientes apretados.
Mi reflejo sonrió, la imagen comenzó a deformarse para a dar paso a su rostro.
— ¿Tanto querías verme? —dijo con voz burlona—. Mira que tu amado Zack se pondrá celoso.
La impotencia me invadió. 
Tenía que encontrar la forma de sacarlo. Sabía por qué me había elegido. Con mi poder mi cuerpo era el más apto para poseer. Pero si él quería a Isabella como pareja, me parecía extraño que me usase. Izi no era lesbiana y menos se fijaría en mí.
— ¿Por qué yo? —le inquirí.
Sus labios se curvaron más.
Su mano derecha con uñas largas y en punta, de repente traspasó el espejo solo para seguir con la otra. Ambas se sujetaron del lavabo. Su rostro y su torso desnudo también salieron mientras que su cabello negro y largo caía a sus costados. 
Se detuvo a centímetros de mi rostro. Su cabeza se inclinó mientras tomaba mi barbilla. No le tenía miedo, sabía que me necesitaba y no me haría daño.
—Eres mi recipiente perfecto, por el momento —dijo en un susurro—. Debo recuperar fuerzas, hacer el traspaso me debilitó y más follármela en el sueño.
Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Eso me lo había contado mi amiga, pero que este malnacido me lo confirme me llenaba de ira e impotencia.
Yo era la culpable de todo esto. Y me daba coraje no poder hacer nada.
—Pero tranquila, princesa, es solo por un tiempo —dijo sonriendo, sus labios se acercaron a los míos—. Mi objetivo principal es otro.
—Si sales de mi cuerpo, te reconoceré, ya sabemos que los demonios no tienen aura. Sin contar que matarás a tu recipiente con magia negra.
Su rostro fue a mi cuello y su larga lengua pasó por mi garganta, el estómago se me revolvió. Sabía que esto estaba pasando en mi mente. Pero se sentía tan real que no podía evitar los sentimientos que me embargaban.
—Esa persona tiene mucha energía, y su poder es lo único que hace que pueda camuflarme —dijo contra mi oído erizando cada vello de mi cuerpo—. Siempre fue mi objetivo, pero necesito tener todo mi poder para poder controlar su mente.
Sus dientes mordieron mi oreja, haciendo que lleve mi mano a ella mientras cerraba los ojos. Para cuando los abrí, ya no estaba. Mi reflejo estaba frente a mí tocándose la oreja con un gesto de sufrimiento.
La puerta sonó haciendo que mi cuerpo se estremeciese.
—¿Sí?
—Hace un rato que estás metida allí dentro... ¿Estás bien? —escuché la voz amortiguada de Zack.
Me encaminé hacia la abertura y abrí la madera lustrada. Mis ojos se anclaron a los suyos. El brujo me sondeó con preocupación.
— ¿Qué no puede una mujer estar tranquila limpiando su rostro? —le dije acercándome a él.
Mis brazos envolvieron su cintura fuertemente. Y mi rostro se pegó a su pecho. Sentía mis lágrimas arder. Pero el nudo en la garganta me impedía decirle lo que estaba pasando. Sus brazos me envolvieron, para acariciar mi espalda. Mi arcan me separó un poco y me tomó de los hombros. Alcé la vista.
— ¿Qué pasa, mi pequeña arcan? —dijo preocupado.
El corazón se me estrujó al ver lo pendiente que estaba de mí.
—Nada es solo que me siento fatal de haber puesto afrodisiaco en las bebidas, no sé en qué estaba pensando —mentí.
Sabía que no había sido yo, sino el maldito de Armión. No pude manejar mi cuerpo, el demonio quería que Isabella esté tan cansada que no se resistiría cuando la abordase en el sueño.
—No sé qué pasó por esa cabecita tuya —dijo sonriendo levemente—. Pero drogada eres muy desinhibida.
Mis mejillas ardieron, me puse en puntillas de pies y busqué sus labios. Solo quería su calor. Eso me hacía sentirme protegida.
Su aroma a cedrón y menta me inundó tranquilizando cada fibra de mi ser. 
Zack tomó mi cintura con fuerza, su mano izquierda subió a mi nuca. El calor llenó mi cuerpo de pies a cabeza, la electricidad no paraba de pasar por todo mi cuerpo. 
Mis neuronas ya no peleaban, dejándome llevar por él. Sus dientes tomaron despacio mi labio inferior, sacándome un gemido.
—Sabes tan bien, María —dijo contra mis labios.
Su boca siguió la curvatura de mi mandíbula salpicando mi piel con besos húmedos. Suspiré de placer y llena de ternura.
—Tengo que irme, hoy es el examen para cazadores.
Asentí, respirando un poco complicada.
—Quiero decorar el departamento —dije, mirándolo con una sonrisa.
Su ceño se frunció, alejándome, se encaminó a buscar su ropa. Miré su cabello húmedo. 
Estábamos pisando Jules, las fiestas de los brujos. Y este hombre no había hecho los preparativos. Sabía que era porque lo pasaba con su familia, pero esta vez habíamos hablado de festejarlo solos.
—Lo había olvidado, por lo general se ocupan mi madre e Izi —dijo desabotonando la parte superior del pijama. 
Miré su amplia espalda, los músculos se marcaban con cada movimiento que hacía. Mi rostro se llenó de sangre al ver las marcas en su piel. "¡Madre mía, fui poco y más una loba en celo!" 
La risa en mi mente resonó con fuerza. Pero sabía que no era Solem. Mi familiar estaba dormido, no podía despertarlo y eso me preocupaba, su fuerza vital cada vez era más escasa.
Cuando ya terminó de ponerse la ropa se acercó a mí. Besó mi frente, acomodándose las mangas de su camisa. Negra obviamente.
El futuro Rey al parecer no sabía que existían otros colores, y si lo sabía, era evidente que los dejó tirados en algún rincón. 
Desde que tenía memoria siempre se vestía de negro. Por mi parte no estaba muy lejos, pero por lo menos un rojo, azul, o violeta usaba.
—Si quieres puedes esperarme para hacerlo juntos —dijo mirándome intensamente.
Sonreí asintiendo un tanto contenta. Vale, tacha eso, demasiado contenta.
—Descansa que ayer estuviste muy activa toda la noche —dijo haciendo que me ruborice.
Una de sus comisuras se curvó.
—Iré a desayunar contigo —dije tomando un poco de aire.
Mi arcan asintió.
Nos acercamos a la cocina y comenzamos a preparar todo. Esto era muy extraño. No sabía cómo comportarme. 
Zack siempre fue muy seco en lo que se trataba de demostrar cariño. Pero desde que habíamos discutido hace unas semanas había comenzado a ser más receptivo. Por lo menos en lo que respectaba a mi persona.
—Estaba pensando... —dijo sacando los huevos de su envase—. ¿Qué te parece si vienes a vivir aquí conmigo?
Dejé de cortar el queso y lo miré sorprendida. Su rostro se giró en mi dirección.
— ¿Qué has hecho con mi Zachary?
Sus manos dejaron de cascar los huevos y se acercó a mi cuerpo. Poniéndome contra la encimera y encerrándome con sus brazos a cada costado de mi cuerpo.
—Veo que no quieres, entonces retiro la invitaci...
— ¡Sí, quiero! —lo interrumpí, mis manos se apretaron en su pecho.
Sus labios se curvaron acercándose a mi boca. Depositó un tierno beso en mi piel sensible.
—Vale, entonces mañana me tomaré el día para ayudarte a traer tus cosas aquí —dijo sondeándome con esos ojos de gato que tenía.
Sonreí asintiendo. 
Estaba contenta con esto que estaba pasando. Por lo menos algo había resultado bien de todo esto.
Ayer Izi se había mudado con Noah, así que también estaba contenta por ella. No fui a ayudarla porque tenía miedo de que Armión quisiese hacerle algo.
Me acerqué a él, uno de sus brazos me abrazó. Sus labios besaron mi cabeza.
—Te amo, María —dijo haciendo que mi pecho se hinchase de amor.
Quería decirle lo que estaba pasando, pero sabía que no podría. Tenía que buscar alguna forma.
Tenía que alertarlos a Zachary y a Noah, de que el demonio ya tenía su próximo objetivo.
Desayunamos, hablando de que poner en cada lugar. 
A diferencia de los humanos, nosotros festejábamos Jules. Era un festival muy lindo en el cual le dábamos la bienvenida a la Diosa Hécate. Este empezaba el veinticuatro de diciembre y terminaba el treinta y uno de diciembre. Por lo general como coincidía con las navidades humanas usábamos algunos adornos de ellos. 
Como es en el caso de Isabella que desde pequeña le habían gustado los árboles de navidad, y obviamente el padre hizo poner uno inmenso en el jardín de su casa y otro dentro de la mansión real.
—Te veré más tarde —dijo Zack, plantando un beso en mi frente.
Abrió un portal, pero justo antes de cruzarlo se giró y volvió sobre sus pasos.
— ¿Qué pasa? —dije confundida.
Sus manos tomaron mi rostro y sus labios devoraron mi boca.
El calor subió por mi cuerpo, cuando su lengua invadió mi cavidad bucal.
—Sí, mucho mejor —dijo pasando la lengua por sus labios.
El rubor subió a mi rostro haciendo que mis mejillas ardiesen.
Con una sonrisa, el brujo se adentró en el portal. Toqué mis labios, completamente inmóvil. Respiré hondo no sabía qué hacer con ese hombre.
Me encaminé hacia el baño. Me daría una ducha y después vería alguna película.
Quité mis ropas. Cuando estuvo a la temperatura que quería me metí y suspiré antes la agradable sensación.
—Poseer el cuerpo de una mujer tiene sus ventajas —escuché que reía Armión en mi mente. 
Fruncí el ceño cuando mis dedos se deslizaron por mis pezones haciendo que largase un jadeo. El movimiento completamente involuntario no podía pararlo. El maldito demonio me estaba controlando. Cerré fuerte los ojos para controlar mi mente. 
"Él no puede controlarte, María." 
Sus manos siguieron deslizándose por mi cuerpo, mientras yo trataba de concentrarme.
— ¿P-puedes parar? —dije sintiendo como mis dedos rozaban mi clítoris.
— ¿Por qué lo haría? Si a ti te gusta también, puedo sentir el placer que te provoca.
—Pero... yo no quiero —dije entre jadeos.
Estaba perdida, si este demonio me utilizaba cuando estaba excitada. Evidentemente en ese momento mi mente era débil y podía controlarme.
Sentí la humedad en mis dedos, cuando comenzó a adentrarse uno de ellos. Me mano libre amasaba mi pecho apretando y frotando mi piel sensible. 
La imagen de Zack llegó a mi mente. 
No podía evitar pensar en él haciendo esto. Sus brazos tomándome con fuerza; como apretaba con sus dedos mi garganta; su voz gruesa y ronca susurrándome al oído. Lo que bien que se sentía en mi coño. 
—Vez que lo disfrutas, solo estoy liberándote del deseo —dijo con burla en mi mente— Lástima que no pueda follarte, si no, te ayudaría a acabar, princesa.
No le presté atención, mis movimientos se hicieron más frenéticos pensando en las embestidas que me daba Zack. 
Mi cuerpo tembló en espasmos, la liberación llegó a mi ser. Mis piernas completamente débiles hicieron que tuviese que descansar en el piso. 
Las lágrimas no tardaron en llegar. Me sentía completamente frustrada ante la situación. 
Por más que tratase de controlarlo no podía, y temía que en un futuro no fuese solo en el sexo sino en las cosas cotidianas.
Como pude terminé de bañarme y salí de la ducha. Me cambié y fui al living. Prendí la televisión y me dispuse a buscar algo entre los canales.
— ¿Por qué no vamos a ver a nuestra amiga? —dijo Armión en mi cabeza.
—Primero, es mi amiga —le dije tratando de no sacarme de quicio—. Segundo, está dando el examen para ser una cazadora —un tarareo resonó en mi mente—. Y tercero, no iría sabiendo qué estás en mi cuerpo.
Su risa me dio escalofríos. El que me viese pensaría que me estaba volviendo loca hablando sola.
Mi celular sonó y lo atendí.
—Hola, Alex —dije con más seriedad de lo que pretendía.
—Marie —dijo mi amigo desde el otro lado—. ¿Cómo te trata la vida de graduado?
Reí por lo bajo. "Si supieses todo lo que me está pasando." 
—No me quejo... ¡Ah, me mudo con Zachary! —dije contenta.
Hubo un silencio por un momento.
— ¿Te lo pidió ebrio? Mira que no cuenta —dijo haciéndome reír.
—No, tonto. Me lo pidió hace un rato antes de irse al Magistrado.
Tarareó, comencé a contarle.
—Alex... —mi boca se cerró las palabras no salieron, en cambio, las lágrimas se derramaron.
— ¿Sí?
—Cuídate —dije con voz entrecortada.
—Vale, tu igual, hermosa —dijo antes de colgar.
—No te saldrás con la tuya, si es necesario te mantendré en mi cuerpo para siempre —dije entre dientes—. Pero a Isabella no la tocarás.
Una risa resonó en mí menté. Me acurruqué en el sillón. 
Moví mis manos haciendo que la manta que estaba en el sillón individual flotase hasta donde me encontraba. Me tapé y cerré los ojos. Sentía que me estaba hundiendo en la oscuridad y no sabía cómo escapar de ella.
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— ¡Maldito desgraciado! —gritó Maddie encaminándose hacia la cama, donde se encontraba el vampiro junto a sus dos amantes.
Vale, les contaré cómo es que llegamos a esta situación.
Hace cerca de... ¿Una hora y media? Habíamos ido a la casa de Maddie y Luka. Teníamos una reunión importante y quería saber que decidían hacer. Los anfitriones tardaron en bajar un poco. Nos encontrábamos Alfa Demon, Ari, Aleric, otros tres Semi-Dioses más, Noah, Zack, María y Taylor.
Luego de hablar y debatir, llegamos a la conclusión que se daría un comunicado televisivo. Para que los humanos entendiesen, que no teníamos planeado hacer nada contra ellos. 
También teníamos que hablar con el heredero de los vampiros, ya que luego de la masacre que tuvo su familia, en la cual se lo creía muerto, apareció. Pero para agregarle más drama a la situación, la prima de Madeleine estaba por casarse con él. 
El hombre era un empresario muy conocido en su escalafón social y al parecer era un tanto despiadado.
Agreguemos la guinda al postre, Noah no tuvo mejor idea de transportarnos hasta dónde se encontraba dicho vampiro. Teniendo como consecuencia encontrarlo en su habitación en un trío con dos mujeres.
Mi cuerpo estaba hirviendo de la vergüenza.
— ¿Quiénes demonios son? —bramó el rubio con el cabello rapado a los costados con la cúspide peinada hacia atrás.
El vampiro se levantó de la cama, haciendo que la chica que estaba a su lado cayese sobre el colchón. La otra que estaba chupando a su... amigo, se levantó.
Enseguida quería taparle los ojos a Noah. 
El hombre tapó su cuerpo desnudo con una bata negra.
— ¡Te estás por casar, y andas con la bragueta suelta! —le siguió gritando la Semi-Diosa.
Humedecí mis labios, nunca la había visto de esa forma. Pude ver como sus dedos se tornaban negros y una especie de humo violáceo salía de sus manos.
Sus ojos parpadeaban entre violetas y negros. La mano de Luka fue a su muñeca derecha, mientras que su hermano ponía su mano en el hombro izquierdo de la pelinegra.
—Así que ella es tu prima —dijo con acento ruso el vampiro.
Sus labios se curvaron, la detallándola con curiosidad.
Miré a María quien cruzó sus ojos con los míos.
Su dedo índice y del medio se estiraron, señal de que si pasaba algo ataquemos. Asentí lo más disimuladamente posible. 
Un suspiro llegó a mis oídos. Me giré para ver como Alfa Demon, pasaba la mano por su rostro.
— ¿Puedes cambiarte, así hablamos más tranquilos? —le inquirió.
— ¿Me estás dando órdenes, chucho? —le increpó molesto el heredero de los vampiros.
—Vamos a calmarnos —comenzó a decir la chica que sabía que era una Semi-Diosa, pero no sabía de quién era hija.
—Irrumpen en mi habitación y pretenden que no haya consecuencias —dijo sonriendo de forma malévola—. ¡Ares, Kallen! —gritó con furia el vampiro.
La puerta se abrió haciendo que dos hombres vestidos de negro entrasen en la habitación. La habitación más dulce no podía oler.
— ¿Y estos de dónde salieron? —dijo uno de ellos.
Este hombre era alto de cabello negro y ojos café. Su piel canela era pálida. Una remera negra se ceñía a su cuerpo, y unos pantalones negros envolvían sus piernas.
—Hay hombres-lobo, brujos, humanos y... —el otro quien tenía el cabello rapado, aspiró como si el aroma de la mejor comida se tratase—. Semi-Dioses.
Un escalofrío recorrió mi cuerpo cuando sus ojos se pusieron rojos y sus colmillos se asomaban un poco.
—Te recomiendo no intentarlo —dijo Zack—. Uno de ellos es hijo de Helios y el otro de Zeus, quedarán más que chamuscados.
Mis ojos se abrieron al saber que uno de ellos era hijo del Rey del Olimpo. ¿Cómo lo supo mi hermano? Era algo que le tendría que preguntar después. 
Los dos vampiros se miraron y luego buscaron la aprobación de su jefe.
Miré a las dos mujeres quienes nos miraban tranquilas sentadas en la cama. Fruncí el ceño "¿Qué no tienen pudor de andar desnudas?"
Mis ojos miraron los tatuajes de una de ellas. Eran serpientes. Me sentí palidecer de solo comprender lo que significaba. Ella notó mi inspección ocular dedicándome una sonrisa y un saludo con la mano. Quedé descolocada cuando me guiñó un ojo.
—Chicas, pueden irse —dijo el rubio encaminándose a la salida—. Ya me cortaron las ganas de follar.
El rictus de disgusto en el rostro de ellas no se hizo esperar.
— ¡Joder! —murmuró Aleric mirando a las chicas.
— ¡No puedes dejarnos así! —sisearon las mujeres.
Los tatuajes comenzaron a tomar vida primero fueron escamas, luego las serpientes cascabeles comenzaron a surcar por sus brazos. Arrastrándose por la cama y luego por el suelo. El sonido característico de estas criaturas no tardó en aparecer. Las serpientes zigzaguearon hasta llegar a donde se encontraba el amante de su portadora.
—No las miren a los ojos —dijo Sakis, uno de los tres Semi-Dioses que vinieron con nosotros—. Estas gorgonas están molestas y no les importará matarlos con la mirada.
Mis ojos estaban más preocupados, de que esos animales que estaban reptando no se acercasen a mí.
El vampiro se agachó y de un movimiento tomó a una de ellas por la cabeza, se pudo escuchar el crujir del pequeño cráneo del animal.
—¿Olvidas quién soy, Xiomara? —le dijo molesto acercándose a la cama nuevamente.
La mano de Noah tomo mi muñeca poniéndome detrás de él.
—Tú olvidas lo que somos, Dimitri —dijeron ambas.
Su voz era un siseo y susurro a la vez. 
Una risa seca salió de Dimitri. De un segundo para el otro, su mano fue al cuello de una de ellas, la alzó en el aire. El cuerpo de la chica fue lanzado hacia la ventana impactando contra la ventana, rompiendo el vidrio de esta.
Moví mis manos enseguida acercándome a la abertura rota. Cuando saqué la cabeza todavía tenía a la gorgona flotando. La elevé para que subiese y hacerla entrar.
Un bufido llegó a mis espaldas.
— ¿Estás bien? —le inquirí a la chica.
Sus ojos los cuales eran tornasolados me miraban con asombro.
—G-gracias, estoy en deuda contigo, mi querida bruja —dijo con acento francés.
— ¿Estás loco? —le gritó María.
Tomé una bata que estaba cerca de nosotros y se la puse sobre su cuerpo. Me giré. Mi hermano estaba sosteniendo a mi amiga para que no fuese a hacerle nada al heredero.
—Mira... fue mi culpa, no pensé que a las tres de la tarde un miércoles estarías montándote una fiesta —dijo Noah tranquilo—. Vinimos a hablarte sobre el tratado de paz...
Dimitri, el heredero de los vampiros, se dio vuelta para mirar a Noah. 
Un escalofrío recorrió mi cuerpo cuando sus ojos rojos se posaron en mi pareja. De un movimiento su cuerpo se hizo humo y luego apareció adelante de él. 
María extendió runas alrededor de su mano, Noah levantó su mano en señal de que no interviniese. Ambos hombres se miraron de forma desafiante. Desafiándose.
—Escúchame bien, brujo, no pienso pelear por un trono de mierda. No me importa cómo se desarrolle la guerra que está por darse.
Pude ver cómo el Alfa Albino había avanzado unos pasos. Dereck, el amigo de Luka, tenía las venas de sus brazos y manos, como si lava fundida se tratase. Recordaba que nos había dicho, en la batalla contra el hermano de Demon hace casi un año, que era el hijo de Helios.
En esa pelea él había salido muy lastimado por Christian, el hermano mayor de Alfa King.
— ¿Qué carajos está pasando aquí, Dim? —se escuchó en la puerta.
Mis ojos se agrandaron cuando vi a Anya entrar en la habitación. La rubia miró a todos y cuando se percató de Zack, Noah y de mí, su cuerpo se crispó.
—Hola, Isabella —dijo mirándome, para luego mirar a la gorgona que estaba escondida a mis espaldas.
Anya se acercó despacio a nosotras. Posicioné mis manos en posición de defensa.
—No le haré daño, quiero ver su cuello que está morado —dijo Anya deteniéndose.
Giré mi rostro para ver a la chica morena de cabello morado. Mis ojos se fijaron en su garganta.
—Yo puedo ayudar con eso —dijo Ari, acercándose.
—Anya, ¿de dónde los conoces? —dijo Dimitri exasperado.
Ariadna se agachó y puso sus manos sobre los hematomas. Estos comenzaron a sanar enseguida.
—Noah Brunch, a quien estás midiendo, es mi Maestro en el Magistrado. El chico de cabello negro y ojos de gato es Zachary Araldez, heredero al trono de los brujos. María Guturi es su Arcan, y la chica que también tiene los ojos de gato es Isabella Araldez, princesa de los brujos —dijo tranquila—. Y arcan de Noah —terminó mirándome.
Miré a los que estaban en el lugar. Prácticamente, todos estaban con la boca abierta.
—No te conviene hacer un desastre —dijo la rubia—. ¿Y ustedes dos para que mierda están en este lugar, si no pueden impedir que una gorgona caiga por la ventana? —espetó la híbrida mirando severamente a los otros dos vampiros.
Dimitri se acercó a Anya, ella levantó su rostro desafiándolo.
— ¿Quieres saber quiénes más están aquí? —le dijo tranquila.
"¡¿Pero de dónde saca tanta información?!"
El aire estaba tenso mientras los dos se medían. Un escalofrío recorrió mi cuerpo.
—Vale, hermana —dijo largando el aire—. Me cambiaré y bajaré a hablar con ellos, llévalos al living —dijo tranquilo.
No podía creer lo que había escuchado. Anya no era cualquier híbrida, era la princesa de los vampiros y para su mala suerte el psicópata que estaba mirando a todos sin preocupación alguna era su hermano.
Miré a la chica, Zack y Noah tomaron las sábanas y estas se transformaron en vestidos.
Noah me pasó el suyo y Zack se lo tendió a la otra chica.
Me sorprendió mucho que Dimitri y Anya, fuesen hermanos. Teniendo en cuenta que ella era híbrida y él no.
—Síganme por favor. Mi casa es su casa —dijo la rubia, haciéndonos salir de la habitación. 
Todos salieron, pero Maddie se quedó mirando a Dimitri. Él estaba parado también mirándola, comenzó a sacarse la bata
— ¿Te quedarás a ver? —le dijo con una sonrisa.
—Llegas a hacerle algo a mi prima y te arrepentirás de haber existido —le dijo ferozmente la Semi-Diosa.
Luego se giró y comenzó a salir de la habitación.
—¡Oh, conejita, créeme que le haré de todo! —dijo Dimitri a sus espaldas haciendo que mi amiga se tensase por completo.
—Él en verdad quiere que lo mate —dijo girándose para hacer realidad sus palabras.
Tomé su brazo viendo cómo Anya hacía lo mismo con el otro, nos encaminamos por el pasillo.
—No le lleves al apunte, es un idiota que le gusta provocar, yo te doy mi palabra de que no le hará nada a Selena —dijo la rubia.
— ¿Es tu hermano? —le inquirió Luka.
Me sorprendió lo callado que había estado el esposo de Maddie. Pero luego recordé que era humano. Mucho no iba a poder hacer en ese momento más que tratar de que su esposa no se fuese a las piñas con el heredero de los vampiros.
—Sí, él es el mayor. Me lleva tres años...
Alcé las cejas
—Dim, tiene 276 años y yo 273 —dijo ruborizándose.
Vale, esto no me lo esperaba. Anya parecía de mi edad y Dimitri de unos veinticinco aproximadamente.
— ¿Por qué él es un vampiro y tu híbrida? —inquirió Noah quien se unió a la charla cuando llegamos al final del pasillo.
La chica sonrió.
—Nuestro padre era vampiro y nuestra madre una hechicera...
—Sí, eso se sabe...
—Déjame terminar de hablar —dijo seriamente resaltando las 'R'—. Dimitri, es cien por ciento vampiro. Por mi parte salí híbrida porque ellos eran de distintas especies.
—Tienes sentido —dijo Noah luego de pensarlo—. No vuelvas a callarme, soy tu Maestro y me debes respeto.
—Pues si quieres respeto, primero da el ejemplo —le contestó la rusa haciéndome sonreír.
Escuché como mi hermano se reía secamente y se giraba en medio de las escaleras
—Si este brujo llega a dejar de ser un descarado, no sería Noah.
—No sé si tomarlo como un cumplido o un insulto —dijo mi arcan frunciendo el ceño.
—Me da igual como lo tomes —replicó Zack volviendo a centrarse en la caminata.
Nos adentramos a una hermosa sala con tres sofás grandes. El lugar estaba inundado de luz natural proveniente de un ventanal. Detrás de este un hermoso jardín se podía admirar.
— ¿Quieren beber algo? —nos preguntó Anya mirándonos con una sonrisa.
—Un té, por favor —dijo Noah tranquilo, como si estuviésemos todos en una tertulia.
—Que sean dos —le dijo Aleric.
— ¿Eres del té? —le preguntó mi arcan al ángel de la muerte—. Pensé que te gustaba más el café.
—Soy más de la cerveza, pero no queda bien, ojitos climáticos.
La risa se escapó de mis labios al escuchar su apodo. Noah me miró con el ceño fruncido.
—Un café para mí —dijo Demon.
—Yo también un café, por favor —dijo Zack.
— ¿Algo más? —dijo sonriendo Anya—. No sean tímidos.
—También un café —dijo el otro Semi-Dios.
Me detuve a verlo su porte era formidable digno de un Dios, y algo me hacía creer que él era el hijo de Zeus.
— ¿Los demás, café?
—Si —dijeron todos al unísono.
—Y un chocolate caliente —dijo Luka.
Miré a Maddie quien estaba roja. Con su timidez de seguro le daba vergüenza preguntarlo.
Anya asintió. Se alejó por la abertura que daba a un hermoso comedor.
—Bien, hablemos —dijo Dimitri bajando las escaleras con una camisa negra, pantalones de vestir negros y unos zapatos negros bien lustrados.
Se acercó a la Gorgona quien estaba a mi lado. Ella le siseó cuál gato molesto.
—Borreguita, lo siento mucho, no estaba en mis cabales —le dijo acariciando su mejilla.
Rodé los ojos
—No puedes estar hablando en serio —espeté molesta—. La acabas de arrojar por una PUTA ventana —le dije enojada.
Podía sentir los ojos de Noah en mi rostro
— ¿Qué seguiría después? ¿Mutilarla? Si no te quiere hacer una mamada —seguí molesta.
Las cejas de Dimitri se alzaron ante mi enojo.
—Estoy pidiendo disculpas, bruja, sé que obré mal. Por eso lo estoy haciendo. Aparte caer de un segundo piso no le hubiese hecho daño. Le han hecho cosas más fuertes en el sexo —dijo sonriendo, mirando a Xiomara quien se puso roja como un tomate.
Un jadeo salió de los labios de Madeleine haciendo que ambos la mirásemos. Su rostro más pálido no podía estar.
—Tranquila, Semi-Diosa, tu prima es humana; jamás la trataría con fuerza sabiendo lo frágil que es —dijo Dimitri.
—Ya pedí todo —dijo Anya entrando otra vez a la sala.
—Ya estamos todos hablemos —dijo Dereck; hijo del Dios Helio, Dios del sol.




Capítulo 51
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Luego de hablar durante unas horas. Llegamos a un acuerdo. 
Dimitri no estuvo muy contento. 
Puesto que había quedado expuesto. 
Resultó que el heredero al trono, estaba en el anonimato porque no quería poner en peligro a su hermana. Pero lo que no pensó era que encontraría a su pareja predestinada. Tuvieron que picar su enojo para que revelase como eran las cosas en verdad. Es así que supimos que la prima de Maddie era su túa-cantante.
Terminó diciendo que iba a pensar, el intentar recuperar su puesto como legítimo Rey de los vampiros.
Por mi parte me parecía un tipo más que voluble. 
Solo rogaba que esa humana tuviese las agallas para hacerle frente y no amedrentarse, cuando el vampiro con el ego inflamado quisiese imponerse ante ella. Aunque conociendo a los hombres cuando estaban con su alma gemela, me hacía pensar que este loco de atar iba a ser un perro faldero detrás de Selena.
Suspiré mirando a Zack. 
Estábamos en el living de casa, había venido a seguir enseñándome sobre nuestro don.
—Izi, recuerda que tienes el poder de hacer que otra persona también pueda ir al plano astral —dijo mi hermano tomando mi mano.
Sentí como mi cuerpo era jalado, pero no podía moverse hasta que sentí como mi alma se despegó de mi forma física.
— ¡Esto es una locura! —chillé mirando mi cuerpo, el cual estaba en el sillón.
Giré mi rostro hacia Zack. Él me sonreía con diversión.
—Solo piensa que esa persona puede venir contigo, y cuando tú estés viajando ella también lo hará.
Miré a Noah, quien estaba leyendo un libro sentado en uno de los sillones individuales. No se lo notaba muy preocupado de que nos hayamos desmayado de golpe.
Sonreí ante la idea que se me había ocurrido. 
Me acerqué lentamente hacia él y me puse detrás. Fruncí mis labios agachándome. Entreabrí levemente y soplé. Su cuerpo tembló ante lo sucedido. Reí por lo bajo mirando a Zack, quien estaba con los brazos cruzados sonriendo. La mano de Noah fue a sobarse la nuca.
—También puedes hacer que alguien venga, ya tú estando en este plano —dijo moviendo su mano—. Inténtalo —dijo señalando a Noah.
Tragué fuerte poniéndome delante de mi pareja.
— ¿No puede quedar en medio de ambos planos? —pregunté antes de llevar mi mano a su muñeca.
El ceño de mi hermano se frunció.
—Sí, por eso intenta que no pase —dijo tranquilo.
La sangre huyó de mi rostro.
Este hombre se había vuelto loco.
Apreté la mandíbula acercando mano a la de Noah. Dejé pasar mi maná relajándome. Cerré los ojos cuando tomé su muñeca.
— ¡Mierda! —gritó cuando nuestra piel se tocó.
Tiré de su mano y me fui hacia atrás casi cayéndome. Unos brazos me tomaron acercándome a un cuerpo. Cuando abrí mis párpados su figura translúcida y brillosa me estaba sosteniendo.
Salté aferrándome a su cuello.
— ¡Lo hice! —chillé de la emoción.
—No, si ustedes me darán un infarto un día de estos —murmuró mi arcan.
Reí separándome de él.
—Viste que no fue difícil —dijo Zack a nuestro costado—. Tienes que practicar traerlo y llevarlo otra vez, Bella. Y luego... Estando tu despierta llevarlo al plano de las almas solo —dijo eso último seriamente.
— ¿Te refieres al lugar donde estaba el alma errante? —inquirí sintiendo un escalofrío de solo recordarlo.
El brujo de cabello azabache asintió. Las manos de Noah se posicionaron en mis hombros haciendo que lo mirase a los ojos.
—Gatita, creemos que lo mejor es separar el alma del cuerpo de Armión —dijo seriamente—. Y la mejor manera es que lo lleves al plano de las almas errantes, de allí no podrá salir y su alma se unirá al Río Estigio seguramente.
Mis ojos se agrandaron alejándome un poco.
— ¿Y la marca? Tengo una conexión con él, tranquilamente podría usarla para volver —objetó preocupada.
Sus labios se afinaron y miró a Zack.
—Nuestra marca del pacto de sangre no es muy fuerte porque solo está hecha con mi maná —dijo volviéndome a mirar—. Creemos que, si la volvemos a hacer, pero como tiene que ser, va a contra arrestar la marca de pareja que te hizo —concluyó dejando caer sus manos de mis hombros.
Un orbe se acercó a mi ser y se unió a mí, la calidez me inundó.
—Volvamos —dijo Zack.
Asentí tomando a Noah y cerraba mis ojos. Pasé mi maná por el cuerpo respirando hondo. La sensación de tirón llegó a mi centro. Abrí los ojos estrepitosamente para levantarme del sofá.
Mi mano fue a mi pecho respirando agitadamente. Miré para todos lados. Zack se restregó los ojos y Noah pasó su mano por el cabello.
—Vale, no sé qué es peor si los viajes con polvos y los suyos —dijo mi arcan.
Sonreí negando con la cabeza. La puerta sonó haciendo que frunciésemos el ceño.
—Creo que me iré, tienen visitas...
—No, Zack, quédate —le dije haciendo un mohín.
Su ceño se frunció. 
Noah se encaminó a la puerta.
—No quiero dejar a María sola, ayer se mudó y no he tenido tiempo de estar con ella —dijo poniéndose algo colorado haciéndolo ver muy tierno.
Sonreí.
— ¿Ella sabe que fue a vivir contigo porque creemos que el demonio la quiere a ella? —le pregunté.
Asintió. 
Su semblante se ensombreció. Había algo que no nos estaba diciendo. Los ojos de Zack más fríos no podían estar.
—Si, lo hablé con ella después de que se mudó.
— ¿Y? —dije.
—Se lo imaginaba, sabemos que es más inteligente que nosotros tres juntos...
—Izi...
La voz preocupada de Noah hizo que girase mi rostro. Fruncí el ceño al ver a la gorgona a su lado. Llevaba puesto ropas negras y abrigadas y anteojos de montura negra.
—Ella... Dice que tiene una cuenta que saldar contigo y te seguirá a donde vayas... —dijo Noah recostándose contra la pared—. No la pude convencer de que se vaya.
Alcé las cejas levantándome del sofá. 
La situación me pareció de lo más extraña.
—Me iré —dijo Zack—. No la cagues, Noah, después hablamos de la salida que querías hacer.
Entrecerré los ojos mirándolos a los dos. 
Noah pasó su mano por el rostro, mi hermano abrió un portal y se marchó. 
Centré mi atención en la morena que tenía enfrente. Sus ojos huían de los míos, acomodó nerviosamente su cabello tras las orejas. Humedecí mis labios.
—Xiomara... ¿Verdad? —le inquirí acercándome a ella.
Sus ojos los cuales no tenían un color predominante, sino que muchos me miraron atentamente asintiendo con la cabeza.
—Prometo no molestarte, pero me salvaste la vida, y una gorgona cuando le debe a alguien lo cumple —dijo con solemnidad.
Sonreí mirando a Noah.
—No es un perro, Isabella —dijo como si le estuviese pidiendo si me la podía quedar.
—Ya lo sé, Noah —dije irritada—. Xio... ¿Puedo llamarte así? —le inquirí, ella asintió—. No puedes quedarte en mi casa, verás, me mudé con mi pareja hace poco...
—Mmh... Puede quedarse en la casita de atrás —dijo Noah de repente.
Alcé la vista para verlo aturdida. El brujo alzó las cejas expectantes. Volví mi mirada a Xiomara, sus ojos brillaban con esperanza infinita. 
Fruncí el ceño.
—Tendremos que acondicionarla...
—Sabes que eso es fácil —dijo el rubio—. Vamos.
Lo fulminé con la mirada. 
Su mano me tomó por la cintura llevándome por el pasillo, hasta una sala con un hermoso ventanal, el jardín estaba lleno de nieve.
— ¡Se los agradezco muchísimo! —dijo la gorgona agachando su torso.
—No es necesario que hagas eso —le dije haciendo que se enderece.
Noah abrió la ventana y el frío se adentró en el lugar. 
Froté mis brazos, pero enseguida sentí que algo me tapaba. Cuando miré una capa negra estaba en mis hombros y en mi cabeza. Noah me miró sonriendo. 
Se giró y comenzó a caminar hacia la casita que tenía atrás. Con cada paso quedaba la nieve se iba evaporando. 
Entramos al lugar. Las cortinas se corrieron solas dejando entrar la luz.
Todo estaba tapado con sabanas. Era una casa de un ambiente. Tenía la cocina integrada y una cama grande, la única puerta que había de seguro daba al baño. No era tan chica como parecía, ya que entraba un sillón y una mesa y la habitación estaba separada por un biombo grande. 
Un aplauso se escuchó.
— ¡Bien, vamos a trabajar! —dijo Noah sonriendo.
Alcé una ceja viendo como su cuerpo comenzaba a moverse. 
El brujo pasaba sus manos por los muebles haciendo que las sábanas se doblen, la mugre se barría a un costado y todo fuese quedando limpio. 
Estaba sorprendida, ahora entendía por qué no tenía a nadie en limpieza. 
El ruido de una puerta abriéndose me sobresaltó. Tanto Xiomara y yo miramos en la dirección del ruido, solo para ver como una pala, escoba y trapeador venían por cuenta propia. Un balde fue al baño y escuché como el agua corría dentro de él. A los minutos apareció. El colchón se levantó y giró solo. Luego cayó sobre la cama. 
En verdad me sentía en la película de la bella durmiente. 
El piso estaba siendo barrido y las hermosas ventanas limpiadas por unos paños.
—Vaya... —dije sorprendida—. Ya entiendo por qué siempre estaba todo limpio en tu casa...
Una risa seca llegó a mi oído.
—Ser brujo tiene sus ventajas —dijo Noah sin dejar de mover sus manos.
En la cocina se estaban limpiando la vajilla mientras que de uno de los cajones de la cómoda salían unas sabanas.
—Nunca en mi vida vi algo así —dijo Xiomara impresionada.
—Pues... esto no es nada —dijo Noah burlón.
Las luces se prendieron. 
Me tuve que correr, porque la escoba me estaba mirando feo por estar en medio de su camino.
Todo quedó completamente limpio y acomodado en su lugar. Noah miró su reloj antiguo el cual estaba en su chaqueta de vestir. Frunció el ceño.
—Tenemos que prender las velas Izi —dijo mirándome.
— ¿Velas? —dijo Xiomara.
—Estamos en Jules —dije—. Es nuestro festejo a Hécate.
Asintió con un 'oh' de comprensión.
—Cualquier cosa que necesites nos dices... —dije mientras Noah me tomaba de la mano y prácticamente me sacaba del lugar—. Hablaremos más tarde ¡A las nueve cenamos! —dije lo último en un grito ya casi fuera de la casa.
— ¿De qué trabajará? —pregunté en el aire.
— Por lo general son modelos —dijo Noah encogiéndose de hombros.
Sus brazos rodearon mi cintura atrayéndome, afuera ya estaba nevando. Sus ojos me contemplaron mientras nos deteníamos en medio del jardín. 
Copos de nieve caían en su cabello rubio y sobre su sobretodo negro. Tenía sus mejillas algo rosadas al igual que su nariz dándole un aire tierno e inocente, pero sabía que esa aura que tenía era un espejismo, por el tipo de bromas que hacía. 
Noah era como Daniel el travieso, pero en versión adulta.
El vaho salió de su boca cuando rio por lo bajo.
—Eres tan linda, mi vida —dijo acercándose a mi rostro.
Sonreí enredando mis manos en su cuello atrayéndolo a mi cuerpo. Mi corazón latía con fuerza. Mi respiración se entrecortó cuando sus labios absorbieron los míos. Mis neuronas explotaron, cuando la electricidad pasó de mi cabeza a los pies y viceversa.
Su cálida lengua buscó la mía lentamente, para luego chupar mi labio inferior y separarse.
—Entremos que hace frío —dijo con sus ojos celestes.
Mordí mi labio sintiendo que mi núcleo ardía. Me giré y tomé una de sus manos. Con mis dedos agarré su dedo índice, gesto que hacía cuando era chica y me había quedado ya instalado. Su mano era mucho más grande que la mía, así que me era más práctico tomarlo por el dedo.
Entramos y nos dispusimos a ver el lugar. Todo estaba decorado con velas y el altar a Hécate estaba a un costado en el living. Era pequeño y discreto, con unas lindas velas blancas y flores secas en un cuenco.
Noah se acercó a la chimenea y chasqueo sus dedos unas veces hasta que las chispas que salían de ellos prendieron los troncos.
—Tienes que poner una a gas —dije sacándome la capa.
Su ceño se frunció levantándose y sé quitándose el sobretodo.
—Es más lindo lo antiguo —dijo negando con la cabeza.
Me acerqué a la chimenea para calentar mi cuerpo, las llamas se movían de forma hipnotizante. Ya estaba anocheciendo y era algo lindo de ver. Estábamos a veintiséis de diciembre y ya casi hacía una semana que vivía con él.
—A ver... —dijo tomando una caja de cerillos—. ¿Quieres hacer los honores tu esta vez? Ayer las prendí yo.
Me extendió los cerrillos agachándose y dejándolos en mi mano y plantando un beso en mi mejilla. Me sentí calentarme hasta la medula. Sonreí. 
Me encaminé hasta el altar y me dispuse a prender la primera vela.
—Hola, Hécate —dije acercando el cerillo prendido—. Por favor protégenos en estos días.
La vela se prendió y seguido de esta, todas las demás que estaban a su alrededor lo comenzaron a hacer; esparciendo su luz en toda la casa. Las velas estaban en todos lados así que no hubo rincón donde la protección de Hécate no esté.
No era que nos tenía que proteger de algo, era una forma de decir. Así como los católicos le piden a su Dios protección, nosotros se la pedíamos a Hécate.
—Mañana tenemos el Baby Shower de Amber —dije girándome.
—Sí, y en una semana la fiesta Anual de los brujos —dijo Noah—. Esta vez están todos invitados, desde brujos a lobos, sirens, hadas... Todas las especies.
Si eso me había comentado mi padre. 
En verdad estábamos tratando de llevarnos bien, ya era tiempo de que no nos dejásemos llevar por quien era más fuerte que el otro. Todos eran fuertes en su especialidad. 
Los lobos en combate cuerpo a cuerpo. Nosotros en magia, los sirens en peleas con lanzas y hasta en persuadir a la gente. Las hadas cumpliendo deseos...
— ¿Los humanos también vendrán? —inquirí.
Su mandíbula se apretó.
—Zack va a dar el comunicado el lunes desde el Magistrado —dijo seriamente—. Creemos que es la mejor forma para que entiendan que no queremos pelear.
Fruncí el ceño.
—Tendremos que estar atentos en esa gala, vamos a ser el blanco perfecto. Una concentración de seres místicos sería el mejor banquete para la Orden de Plata.
Asintió pensativo. Ambos estábamos preocupados.
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Pasé mi brazo por su cintura atrayéndola más. 
Sabía que estaba despierta. 
Se removió en el lugar suspirando. Sonreí al ver que no quería alejarse. Mi rostro se acercó a su cabeza y besé su coronilla. Sus manos estaban cerradas en puño en mi pecho. María restregó su nariz contra la tela de mi pijama. 
Apreté con mis dedos índice y pulgar el costado de su cintura haciendo que diese un respingo.
—Sé que estás despierta —le dije tranquilamente.
Su rostro se alzó y sus párpados se abrieron dando paso a sus dos agujeros negros, los cuales me absorbían cada vez que los veía. Respiré con dificultad al sentir como mi corazón martillaba al oler su aroma a melón y vainilla.
Su ceño se frunció.
— ¿No puedes estarte callado y disfrutar del momento? —me inquirió ofuscada.
Sonreí levemente, apretándola más a mi ser.
—Quería que estés en tus cabales.
Sus cejas se alzaron, pero no le di tiempo de decir nada más. Probé sus labios, me empalagué con su dulzura. Disfruté de explorar cada parte de esa boquita contestona que tenía. Su cuerpo respondió alzando más su rostro y devolviéndome el beso. 
Una de mis manos fue a su nuca, la otra seguía apresándola contra mí. Quería fundirme en ella. Era lo más tentador y hermoso que mis ojos y cuerpo habían visto y tenido.
—Buen día, mi María —dije con poco aliento cuando nos separamos.
Sus ojos tardaron en abrirse. Su rosada lengua pasó levemente por sus labios.
—Buen día, mi Zack —dijo una vez que su mirada se centró en mí.
Su boca se curvó en una sonrisa tímida, pero pícara volviendo a unir nuestros labios en un tierno beso.
—Ya es tarde y tenemos que ir a la fiesta de mi prima —dije acariciando su mejilla.
Sus ojos se agrandaron alejándose de golpe.
— ¡Es verdad, mierda, lo olvidé! —dijo levantándose de la cama.
Sonreí mirando como se desabrochaba el camisón negro de seda y lo dejaba caer al piso dándome una linda imagen de su cuerpo.
Sin darse vuelta se fue al baño solo en unas bragas negras. En verdad que a veces pecaba de inocente María. No se daba cuenta de que en este momento me estaba conteniendo para no ir detrás de ella y follármela.
Pasé mis manos por el rostro suspirando. La erección que tenía tendría que esperar hasta hoy por la noche.
Me levanté de la cama y me encaminé al escritorio que tenía en el cuarto. Busqué las carpetas que le tenía que llevar a Noah, resoplé al no encontrarlas. Estaba tan preocupado por María que las había olvidado en el Magistrado.
Rasqué mi barbilla, fui a ver la hora en el celular, fruncí el ceño todavía tenía tiempo para ir a buscarlas.
Me encaminé al baño.
—Ya te dije que no harás nada.
Me detuve en seco al escucharla hablar. Mis puños se apretaron.
—Si es necesario te mantendré dentro de mí para siempre, ya te lo dije.
Sentí que el piso desaparecía debajo de mis pies. 
Mi pecho se oprimió y mis ojos escocieron. Cuando le dije que viniese a vivir conmigo también la había escuchado hablar sola. Es por eso que también le había hablado a Noah, de que teníamos que llevar a ese demonio al plano de las almas errantes. Era el único lugar donde no podría salir. 
Respiré hondo. 
Tenía que estar tranquilo. No podía demostrarle que lo sabía, ya que no quería que le hiciese daño a María. Pero el coraje y la frustración me invadían por completo. Quería hacerle entender que lo sabía y que la protegería. Pero no podía arriesgarme a que el maldito demonio atentase contra ella.
—Iré a buscar unas carpetas al Magistrado, cuando vuelva nos iremos —le dije detrás de la puerta.
—Vale —dijo tranquila.
Tomé algo de ropa. Cuando terminé, abrí un portal hacia mi oficina.
Tomé las carpetas y me dirigí a la puerta. Iba a comprarle algo a María antes de volver. Sabía que le gustaban los libros románticos, así que vería cuál podía llevarle. Caminé por los pasillos hasta que llegué al hall.
Fruncí el ceño al ver a cinco hombres con traje y sobretodos. Uno de ellos llevaba un sombrero.
— El Magistrado está cerrado los domingos, vuelvan mañana —dije tranquilo pasando por su costado.
Su mano tomó mi muñeca. Me detuve en seco mirando el agarre. Luego fui a sus ojos.
—Lo siento su alteza, pero no podemos dejar que salga —dijo tranquilo y con una sonrisa.
Alcé una ceja.
— ¿Y quiénes son ustedes para impedirlo? —inquirí curioso.
Sonreí al comprender.
— ¿No comprenden que mi hermano está corrompido? —dije soltándome de su agarre.
—Lo sentimos, pero no eres el primogénito, y el heredero no murió así que no tienes el derecho de gobernar —dijo el hombre de ojos oscuros como el carbón y con sombrero.
Suspiré.
—A ver si entendí... —guardé las carpetas en mi chaqueta, no vaya a ser que se me rompiesen—. O dejo que me maten o peleo contra ustedes cinco...
Dije mirando como me estaban empezando a encerrar. Los cinco brujos sacaron unas varitas de su manga.
—Oh, vale usaremos varitas —dije sacando la mía.
No era algo que utilizase, ya que solo es para tener mi poder en un objeto. Pero bueno, vamos a darles la chance con esto.
Uno de ellos la estiró, un rayo de maná salió contra mí. Con mi varita hice un campo de protección. 
Otro movió su mano haciendo que su varita levántese las baldosas del piso. Con mi mano libre antes de que llegase a golpearme la estiré y cerré mi puño, la acerqué a mi cuerpo sintiendo como la cabeza del brujo golpeaba fuertemente contra una de estas.
Moví la varita lanzándole un rayo al de sombrero.
La guardé, al carajo con darles ventaja. 
Me esfumé haciendo que todo el lugar se inundase de humo negro. Cuando llegué a atrás de uno de ellos, este se giró, pero mi mano tocó su pecho usando mi don. 
Pude ver su alma salir de su cuerpo, a los segundos la hice volver. Le di un golpe con mi codo en la barbilla. 
Me agaché, otro de los brujos trató de inmovilizarme. Mi mano fue a su torso liberando una esfera de maná. El brujo salió despedido por los aires. Moví mi mano haciendo que las baldosas lo aprisionasen con medio cuerpo dentro del piso. 
"Uno menos, faltan cuatro."
Me giré al otro que se estaba limpiando la sangre de su boca. Un rayo de energía pasó por mi costado. 
Miré al causante, tenía una pistola.
Una ráfaga de fuego me rodeo. Puse mis manos delante de mí rostro. Un espíritu del fuego llegó a mi lado.
Sus ojos negros y profundos me miraron, para luego mostrarme sus dientes. Este se hizo más grande hasta explotar en muchas llamas que cayeron por todos lados.
Creé una barrera de agua haciéndola caer sobre todo el fuego. 
Me giré cuando uno de ellos estuvo a punto de patearme en la espalda. Deslizándome detrás de él golpeé su nuca con el filo de mi mano. Flexioné mi pierna y pateé su espalda haciéndolo caer al piso. 
Miré el reloj pulsera. Ya no podría ir a comprarle el libro. Aplaudí haciendo que una onda expansiva de maná saliese de mi cuerpo.
—Ya me cansé —dije escuchando como todas las ventanas explotaban.
Dejé salir la brea de mi cuerpo. Esta se deslizó por el piso. Uno se acercó y cuando trató de lanzarme un orbe de energía quedó solidificado en el aire. El orbe explotó haciendo que tanto él como la brea explotase. 
El de sombrero se trató de acercar con un campo de protección. Una de mis comisuras se curvó. Caminé lentamente a su encuentro, sintiendo mi cuerpo dividirse en dos. 
Sus ojos se agrandaron al ver que había hecho un clon de mí.
—No lo esperabas... ¿Verdad? —dije, mi mano tocó su pecho haciendo que su alma saliese del cuerpo.
Mi clon lo tomó cayendo en un charco de agua y se lo llevaba. Me giré para ver a los demás.
—No puede ser... tú no tienes don —dijo uno de los dos que quedaban.
Acomodé mi manga.
—Verán... eso no es cierto, es solo que mi don no puede saberlo cualquiera —dije acercándome a ellos—. Y como ustedes los saben...
Puse mi mano en sus pechos e hice que sus almas saliesen de ellos. Sus cuerpos cayeron al piso. 
Las almas errantes comenzaron a aparecer. Su ser estaba inundado de sed de vida. Y un alma nueva fuera de un cuerpo era lo más apetitoso que podrían tener. Sus dedos esqueléticos y negros los comenzaron a tirar al piso mientras iban siendo consumidos por la oscuridad.
Me acomodé las ropas saliendo a la calle. Mandé un mensaje de que el Ministerio estaba sucio. 
Caminé por las calles hasta llegar a una tienda de libros.
—Buen día —dijo el encargado—. ¿En qué lo puedo ayudar?
Fruncí el ceño.
—Estaba buscando un libro de romance oscuro —dije tranquilamente.
Creo que así le había llamado María una vez.
El hombre de unos cuarenta años me miró con curiosidad y una sonrisa se posó en sus labios.
—Tengo unos nuevos que salieron hace poco —dijo yendo a uno de los estantes.
Miré los que había. Uno me llamó la atención 'El ascenso de una reina'. Sonreí y elegí ese.
—Me llevaré ese —dije dándoselo en la mano.
El hombre me miró con sus ojos negros y asintió.
—Es para regalo —dije tranquilo.
Cuando terminé de pagar, salí del lugar. Fui a una cafetería y compré el desayuno.
Caminé las calles que me restaban, por suerte el departamento no estaba tan lejos del Magistrado, así que no tardé en llegar. 
Mientras caminaba pasé por al lado de unos Soldados de Plata. Agaché la vista, sabía que mis ojos eran un tanto extraños así que tendría que tener cuidado. 
Más allá que ahora se usaban lentes de contacto para cambiar el color de ojos. No vi nunca a nadie con mi color de ojos.
Cuando llegué subí al departamento. María estaba atándose el cabello. Su rostro se giró para verme. Un vestido negro con flores rojas y unas medias negras caladas. Sentí que cierta parte de mi cuerpo crecía de solo hacerle una revisión ocular. 
"No Zack, no hay tiempo."
Sus ojos negros fueron a mis manos. Se levantó del banco de la isla y fue a tomar las bebidas.
—Había preparado el café —dijo haciendo un mohín.
—Pues quedará para más tarde.
Terminé de dejar las cosas en la mesada. Y me acerqué a ella. Pasé mis brazos por sus costados sintiendo que se le erizaba la piel. Le dejé el regalo delante de ella.
—Te compré algo, espero que te guste —dije en su oído.
Su cuerpo se giró para mirarme. Sonrió extendiendo sus brazos para acercar mi rostro al suyo.
—Gracias, mi Zack —dijo depositando un beso en mis labios.
—No hay de qué, mi pequeña arcan —dije besando su nariz.
Su ceño se frunció.
—Hueles a quemado —dijo arrugando la nariz.
—Es que se estaba incendiando un edificio cerca. Después de desayunar me bañaré y me cambiaré —le expliqué sentándome a su lado, y abría las bolsas con croissant.
Tomé mi café y lo comencé a tomar. El calor entibió mi cuerpo frío. No despegué mis ojos de María mientras la miraba abrir sus ojos cuando vio el libro.
—Hoy a la noche tengo que leer —dijo contenta.
Sonreí satisfecho.
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—¿Vamos, mi vida? —dijo Noah extendiendo la mano.
Sonreí a la vez que asentía.
El brujo creó un portal, del otro lado las voces llenas de alegría se escuchaban. Cuando pasamos, mi cuerpo fue rodeado con calidez.
— ¡Qué gusto verte, prima! —dijo Amber soltándome—. Noah, tanto tiempo.
—Mira nada más, si es la pequeña rubia —dijo divertido.
—Pequeña tu abuela, brujo —le enfrentó.
Noah sonrió detallándola.
—Es verdad... ahora eres una bola.
La cara de indignación de mi prima fue increíble. Su pequeño, pero redondo cuerpo fue rodeado por unos brazos llenos de pecas. Cuando alcé la vista unos ojos miel me sondearon, pero tenía una sonrisa divertida en los labios.
—Un gusto, de por fin conocerlos —dijo el hombre de unos treinta años.
—Eres el de aquella vez —dijo Noah haciendo que lo mirase.
Sus cejas estaban alzadas.
El lobo lo miró frunciendo el ceño y luego sonrió.
—Eres el brujo extraño que nos ayudó a salvar a Sam —dijo burlón.
Esta vez fue Noah quien frunció el ceño ante su forma de llamarlo.
Tapé mi boca para no reír. No siempre el grandísimo Noah Brunch, se quedaba sin saber qué decir.
— ¡Izi! —dijeron a mis espaldas.
Cuando giré una pelirroja se acercó a mí. Me abrazó con soltura.
—Sam —dije sonriendo y le devolviéndole el abrazo.
Mis ojos fueron al Alfa que estaba atrás de ella. Sus ojos grises me escrutaron, para luego ponerse a hablar con otro lobo el cual era rubio de ojos celestes.
—Ven, los presentaré —dijo Amber—. Ya conocen a Samantha, mi cuñada y a Lucian —dijo haciendo que nos acercásemos.
Noah y yo asentimos algo complicados. 
En verdad era extraño hablar con ellos después de lo que pasó con Eric. Sabía que ninguno de los tres tenía la culpa de todo el lío que se había armado entre ellos. Aunque Eric era las de perder en ese terreno por lo que hizo.
—Hola —dijo mi pareja saludando a Lucian—. Es bueno ver que están bien, tenía miedo de que pasaría...
Pisé su pie, este hombre no sabía cuándo callarse, eso era evidente. Sus orbes me miraron con un gesto de dolor.
—Lamento mucho haberme comportado de esa manera en ese momento —dijo el lobo mirándome, asentí lentamente—. Es una situación un poco complicada y me cuesta mucho mantenerme tranquilo.
Asentí sabiendo que, por mi parte, si me pasase lo mismo, estaría de la misma forma.
Nos pusimos a comer algunos bocadillos. En verdad todo estaba riquísimo. Un portal se abrió a mi lado dejándome con el mini sándwich de tomate y queso a medio camino.
Vi a Zack y Marie traspasándolo. Mi mirada fue a mi hermano quien me miraba con diversión en los ojos. Terminé de meter el aperitivo en mi boca.
—Come despacio hermanita... ¿O es que voy a ser tío? —dijo burlón.
La comida se atoró en mi garganta. María vino corriendo a darme unas palmaditas. La verdad es que me había tomado por sorpresa. Entre los descuidos que habíamos tenido cabía la posibilidad, y eso recién ahora me había caído como un balde de agua fría.
—¿Por qué mi arcan está más blanca que una tiza? —escuché que decía Noah.
Sus manos tomaron mi cuerpo haciéndome sentir calidez. El ahogo desapareció, pero igual necesitaba tomar algo, sentía la garganta rasposa.
Mientras me tomaba un vaso lleno de refresco, mis ojos fueron al pelinegro quien me miraba con asombro. 
Su ceño se frunció, para luego mirar a Noah.
—Dime que no la has cagado, por amor a Hécate, Noah —le dijo Zack a mi pareja.
El rubio lo miró como si tuviese dos cabezas. Luego me miró a mí, para ver si yo le decía alguna pista.
—No, Zack, es solo que me tomó por sorpresa lo que menos pensé es que me dirías algo así —dije negando rápidamente.
El brujo rubio seguía sin entender.
—Primito... —llamaron a Zack.
Él se giró para encontrarse con Amber quien le sonreía.
—Pensé que te habías olvidado de mí... digo, la última vez estabas tan entusiasmado empotrando a una bella bruja contra la pared... —su mirada fue a María quien estaba más que roja.
Amber siempre fue de armas tomar no era tranquila de niña y menos ahora. Sabía que a su pareja le había costado mucho, hacer que la bruja rubia de ojos marrones aflojase un poco.
—Jamás me perdería de ver a mi prima preferida —dijo Zack acercándose a la embarazada—. ¿Ya sabes que va a ser?
Ella negó con la cabeza.
—Lo sabremos en un rato todos juntos.
Sonreí. Eso sería muy lindo.
—Amber —la llamaron.
Una chica morena de ojos verdes oscuros enlazó su brazo al de mi prima.
—Ella es Jessie, va a ser la madrina —dijo sonriendo.
Nos saludamos.
— ¡No corran! —escuché que gritaban
Unas cabecitas pequeñas corrieron por al lado nuestro. Hannah y Luca corrían jugando a las atrapadas. Las risitas risueñas se escuchaban en todo el lugar.
Miré como Samantha se acercaba para ver a Luca que se había caído.
—Eras la pareja de Beta Theo ¿Verdad? —le inquirió Noah a Jessie.
Zack miró la situación con curiosidad.
—La conocí cuando vine a Light Moon para ayudar al Alfa.
Un hombre grande, de ojos y cabello oscuro con tatuajes en sus brazos se acercó.
— Y hablando de Roma... —dijo Jessie.
Sonreí cuando su pareja la miró consternado.
— ¡Amber! —gritaron en el living.
Nos giramos, para ver a un hombre rubio de ojos verdes haciéndole ceñas. Se encontraba al lado de Alfa Lucian y de Luna Samantha. A su lado una imagen más madura de la pelirroja estaba más que feliz. De esa forma entendí que eran los padres de Liam, la pareja de mi prima.
—Mis padres lamentan no poder venir, pero sabes en la situación que se encuentra la tía — dijo Zack.
La rubia asintió sonriendo.
—Espero que se encuentre bien, sé que es problemático llevar a un necrófago en el vientre —dijo frunciendo el ceño.
Nos acercamos al living. Todos estaban felices. La bruja se acercó a sus suegros.
Su compañero la tomó por la espalda y le dio un lindo beso en la mejilla, tocando su pancita. Busqué en mi bolsillo el celular y les saqué fotos. Sonreí contenta por lo que había tomado. La electricidad pasó por mi cuerpo, sentí su aliento en mi oído.
—Sabes... —dijo haciendo que me estremeciese—. Estaba pensando en que tal vez...
Mi cuerpo se tensó alzando la mirada. Sentía mis mejillas arder al pensar en su mensaje implícito.
—Bien, vamos a ver que será —dijo Liam con felicidad.
Mi vista volvió a los anfitriones.
Lucian sacó de un costado una caja enorme. Alcé mis cejas.
Amber sonrió. Estaba más que contenta de verla feliz. Su mirada brillaba y eso era algo que me llenaba el corazón.
— ¿Lista, mi brujilla? —le dijo Liam.
Ella asintió. Ambos tomaron un ala de la caja y la abrieron. El ceño de los dos futuros padres se fruncieron. Miraron a todos.
Un globo grande fue lo que sacaron. Dentro había un oso de peluche. Y unas ropitas blancas. Y una nota.
La bruja con un movimiento hizo que el globo explotase. Dejaron las cosas y tomaron el papel.
—Busquen en la caja —leyó Liam.
Miró a su cuñado quien estaba abrazando a Sam. Ella le sonrió a su hermano.
Entre pequeños recortes de papel blanco rosa y celeste encontraron unas bengalas.
La pareja se miró y sonrió.
—Vamos afuera —dijo Amber tomando el brazo de su arcan.
Los seguimos afuera. 
Ni bien pusimos un pie afuera. Se formó una barrera contra el clima. La nieve comenzó a evaporarse y no hacía frío.
Los dos tomaron las bengalas. Me acerqué a ellos.
—¿Puedo hacer el honor? —inquirí.
Amber asintió. 
Extendí mi dedo índice y dejé que el maná se concentrara. "Klísi." El calor se acumuló y una hermosa llama se formó sobre mi yema. Mi prima y su compañero acercaron la mecha al fuego y luego esperaron.
Me alejé de ellos, no vaya a ser me ahogase con el humo.
Primero empezó blanco hasta que lentamente el color comenzó a salir.
Todos aplaudimos mientras ellos se abrazaban. Miré a Noah quien me devolvió la mirada con ternura. Algo dentro de mí se prendió. "Quiero uno." 
—Amanda, está en camino —dijo Amber contenta.
Sonreí al escuchar su nombre. Era el nombre de nuestra abuela.
La tarde pasó hermosa. La parejita abrió los regalos y estaban muy contentos.
—Los esperamos en la fiesta anual que hacemos para iniciar el año —dijo Zack mirando a Alfa Lucian.
El lobo asintió tranquilo.
—Allí estaremos —dijo Sam.
Sonreí abrazándola. Nos estábamos por ir.
—No estaremos viendo —le dije.
Asintieron.
Noah abrió un portal a casa.
Cuando lo traspasamos un suspiro salió de sus labios.
—Estuvo muy lindo —dijo mi arcan.
Asentí completamente de acuerdo.
Zack pasó la mano por su cabello.
—Bien, son las tres de la tarde —dijo mirando su reloj.
Asentí. Había sido una reunión que empezó temprano y terminó temprano.
— ¿Iremos allí? —le preguntó Noah.
Fruncí el ceño y miré a Marie. Ella negó con la cabeza completamente confundida como yo.
— ¿A dónde iremos? —inquirí curiosa.
Mi hermano curvó levemente una de sus comisuras.
—Al plano de los demonios —dijo tranquilo.
Mi cuerpo se tensó, mi mirada fue a Noah, el rubio estaba con sus manos dentro de los bolsillos de su sobretodo.
— ¿N-no podemos esperar? —dijo María.
Fruncí el ceño. Zack comenzó a avanzar lentamente hacia su arcan.
—Sabes que no podemos esperar... ese demonio está asechando a Isabella —dijo seriamente.
En su mirada se veía mucha molestia.
Mi amiga estaba más que pálida, su cuerpo se fue yendo hacia atrás.
—Quédense tranquilas que no les podrán hacer nada —le dijo Noah acercándose a mí.
Asentí confiando en lo que decía.
—Y-yo prefiero esperarlos aquí...
— ¿A qué le temes? —dijo Zack tratando de tomarla por la cintura.
María me miró pidiendo auxilio. Me encaminé, pero sentí como Noah me tomaba del brazo. Cuando me giré negó con la cabeza su mirada era fría y sus ojos grises.
"Vale... algo no está para nada bien aquí."
—Zack... yo... —sus palabras se ahogaron en la garganta.
Podía ver como María estaba peleando por decir algo.
El cuerpo de la bruja se topó con la pared. Zack se le acercó hasta quedar a milímetros.
De repente el cuerpo de mi amiga se hizo humo negro. Pero enseguida volvió a la normalidad.
—Puse un hechizo para que nadie pueda salir de mi casa —dijo Noah con frialdad.
—Vaya vaya —dijo María.
Sus labios se curvaron mirándonos a todos los que estábamos en el lugar.
— ¿Hace cuánto lo saben?
Noah se puso delante de mí, Zack se alejó lentamente del cuerpo de María. 
Solo en ese momento lo comprendí. El pecho se me oprimió mientras sentía las lágrimas caer. Mi mejor amiga, estaba poseída por Armión. Y lo peor es que yo no me había dado cuenta.
—Eso no interesa, libérala —dijo Zack con los dientes apretados.
Una risa estruendosa salió de la garganta de la bruja.
—Oh, no lo creo, la princesa es un buen recipiente. Por lo menos hasta llegar al que en verdad quiero —dijo jocoso.
Mi cuerpo hervía, decidí pasar por al lado del brujo y adelantarme.
—Si no la dejas ir, juro que te destruiré —le dije llegando hasta donde estaba.
Zack me tomó por los brazos apartándome del demonio. 
— ¡Suéltame, no me esconderé! —grité forcejeando, estaba viendo rojo.
Armión carcajeó guturalmente.
— ¿Me extrañaste, brujita? —dijo tratando de acercarse.
Una varita se puso en el cuello de mi amiga. Mis ojos se abrieron, ya que Noah no usaba nunca un contenedor de poder.
—Te acercas un poco más y no me temblará la mano —dijo con los dientes apretados.
María negó con la cabeza.
— ¿Y dejarás a tu mejor amigo sin su compañera? ¡Qué egoísta!
La mano de Zack se levantó. El cuerpo de la bruja se estampó contra la pared. Sus dedos se cerraron. El rostro de mi amiga se desfiguró, retorciéndose contra la pared. La estaba torturando.
— ¿Cuánto aguantarás? —dijo Armión riendo desquiciadamente.
Su voz era una mezcla gutural con la de mi mejor amiga.
—Si no la dejas ir, te llevaré a rastras hasta el plano demoniaco —dijo Zack.
Los ojos de María se tornaron rojos agrandándose.
— ¡No volveré a ver a esa mujer! —bramó.
El suelo comenzó a temblar, las paredes se desquebrajaron. El cuerpo de María comenzó a brillar con grietas rojizas. Mi corazón se paralizó.
— ¡Para Zack! —grité al ver que su mano también se estaba desquebrajando.
Se estaban matando mutuamente.
Una honda de energía nos lanzó hacia atrás. El cuerpo de la bruja flotaba en el aire. Rayos de electricidad rojos y negros surcaron el lugar. Su cuerpo brilló esta vez más fuerte.
—No no no —comenzó a decir Zack.
Mi hermano se levantó y corrió hacia ella. Un rayo negro trató de darle. Me levanté.
—Tengo que llevarlo al plano de las almas —le dije a Noah.
El brujo se levantó moviendo sus manos. Un campo de luz envolvió a María. Sus brazos extendidos comenzaron a cerrarse.
—No puedes, él esté en el cuerpo, su alma y la del portador están mezcladas —dijo Zack frunciendo el rostro.
Sus manos se iban cerrando. Otra onda trató de salir del cuerpo de María, pero se pudo contener.
Zack entro al campo. Pude ver como su cuerpo se acercaba a abrazar a María. La bruja envolvió sus manos en el cuello de mi hermano. 
Una sombra se comenzó a mover por la sala. Noah movió su mano tratando de lanzarle un rayo y paralizarla, pero se escurrió por debajo de la puerta. Ambos corrimos y la abrimos. 
Pero no había nada, el mal nacido se había escapado otra vez.
— ¿Estás bien? —escuché a Zack decir.
Cuando me giré, vi que tenía a María entre sus brazos. Los dos estaban sentados en el piso. Los dedos del brujo acariciaban el rostro de ella. Su rostro se acercó y plantó besos tiernos en los labios femeninos. La escena era más que enternecedora.
Por primera vez lo vi mostrar sus sentimientos.
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—¿Cómo es que se escapó si teníamos puesto un hechizo para que nadie saliese? —dijo Zack furioso.
Estábamos sentados en el living. 
Tanto Noah como mi hermano estaba que echaban chispas. Por mi parte tenía a mi linda pelinegra abrazada a mí. María parecía una niña la cual se había caído y quería que la mimasen.
—El hechizo era para que un cuerpo no se vaya del lugar, pero un alma... —dijo Noah negando con la cabeza.
—Yo lo siento —dijo María de repente.
Negué con la cabeza acariciando su cabello.
—No tienes que pedirlo, no podías hacer nada para que lo sepamos.
Mi amiga levantó la cabeza y miró a su pareja.
— ¿Cómo lo supieron? —inquirió.
El brujo de ojos ámbares la detalló pensativamente.
—Te escuché hablando con él, unos días después de la ceremonia de graduación —dijo acercándose—. Lamento que hayas tenido que pasar por esto sola —dijo agachándose.
La mano de mi hermano acarició la mejilla de María. Ella acunó su rostro en la palma de la mano del brujo. La bruja largó un suspiro y se levantó.
—Debemos ir a ver a la Reina de los demonios —dijo haciendo que todos la mirásemos.
Noah quien estaba en la ventana mirando a la calle perdidamente, se fijó en mi amiga, su ceño se frunció.
—Tienes que descansar, casi te evaporas —dijo mi arcan.
María negó con la cabeza.
—Necesitamos una solución para atraparlo. Su cuerpo debe de estar en ese plano —dijo mi cuñada.
Zack pasó su mano por el rostro.
—Vale... Pero si veo que no te ves bien, volvemos sin chistar —le advirtió el brujo pelinegro.
Los labios de María se curvaron asintiendo.
Noah se encaminó a las escaleras.
—Vengan —dijo subiendo.
Lo seguimos hasta una de las habitaciones. Cuando la abrió todo estaba tapado por telas blancas. El brujo rubio se acercó hasta una en específico y la sacó dejando ver un hermoso espejo antiguo. 
Fruncí el ceño. 
La realidad es que no nos enseñaban esto en la Academia, ya que estaba prohibido. No se podía ir así tranquilamente a otro plano y menos invocar a un demonio. 
Pero ya todo estaba yéndose al carajo... que se vaya un poco más no importaba.
Noah nos miró a todos.
—María ¿Quieres hacernos los honores? —le dijo señalando la superficie reflectora.
Los ojos de mi amiga se iluminaron acercándose.
— ¿Sabes cómo hacerlo? —le inquirí.
Ella me miró y se puso roja.
—Es algo que estuve estudiando hace tiempo, entre otras cosas.
Mis cejas se alzaron.
— ¿Por qué no me sorprende? —dije negando con la cabeza.
La bruja suspiró, sus ojos cerraron. Sus piernas se flexionaron, arrodillándose frente al espejo. Su reflejo se mostraba tranquilo. De sus labios comenzaron a salir palabras en un murmullo que no comprendía lo que estaba diciendo. 
La sala se llenó de velas que se fueron prendiendo. Debajo del cuerpo y del espejo apareció un pentagrama. Este brillaba en rojo con runas escritas a su alrededor. María acercó su mano al espejo. Se pudo ver como vapor salía de ellas. Sus ojos se abrieron y un destello rojo salió de ellos. 
Un escalofrío recorrió mi espalda. El sudor llegó a mis manos cuando en el espejo, su imagen comenzó a sonreír y sus manos eran garras negras.
Miré a Zack quien tenía el ceño fruncido. Algo no andaba bien.
—Saca las manos María...
Mi amiga se giró, pero su reflejo no lo hizo, de repente las garras tomaron las manos de la bruja y la jaló hacia el espejo engulléndola. Los ojos de mi amiga se agrandaron a medida que giraba su rostro para ver como el reflejo se la tragaba.
— ¡Mierda! —dijo Zack moviéndose, pero ya era tarde, María ya no estaba.
Miré el espejo. 
Del otro lado se veía una bruma roja y negra. Fruncí el ceño acercándome. Una figura se fue encaminando en el espejo hasta llegar frente a mí. Sonrió poniendo su mano en la superficie. Su garra me hizo señas para que apoyase mi mano. Cuando lo hice el reflejo de María me tironeó con fuerza.
— ¡Carajo! —escuché mascullar a mi arcan
La mano de Noah tomó mi otra mano. Pero la fuerza que ejercía el espejo era mayor. Mis dedos se escurrieron del agarre de mi pareja.
Caí de bruces. Cuando alcé la vista mi visión capturó la mano con piel negra y garras.
Cuando miré al dueño de esta, María me miraba sonriendo. Sus ojos negros ahora eran rojos. Mis cejas se alzaron.
— ¿Qué carajos te pasó? —inquirí tomando su mano.
Ella me miró con diversión.
—Yo no lo sé, cuando estuve del otro lado mis manos eran así —dijo moviendo su cabeza.
Su ceño se frunció mirando a mis espaldas.
Cuando me giré ambos brujos estaban discutiendo. Mi amiga rodó los ojos.
—Ven, estos dos no cruzarán si no nos ven —dijo caminando hacia el espejo.
Su garra del dedo índice golpeó la superficie y los brujos se giraron para fruncir el ceño. Ambos se acercaron. María sacó su mano hacia afuera del espejo y esta volvió a la normalidad. Les hizo señas para que entrasen.
Me acerqué y la imité. Noah tomó mi mano y caminó hacia mí.
— ¡Joder! —dijo abrazándome—. Pensé que la hermana gemela malvada de María te había matado.
Reí ante su ocurrencia.
—Bien... creo que hay algo que nos tienes que decir María —dijo Zack cuando pasó el portal.
Mi amiga se encogió de hombros.
—Juro que no entiendo qué está pasando.
El ceño de mi hermano más fruncido no podía estar. 
Miré para todos lados. 
El lugar era igual a la habitación en la que estábamos, pero se veía... distinta. La bruma roja y negra estaba en todo el sitio. Nos acercamos a la puerta. El atardecer nos golpeó de lleno. 
Estábamos en un pasillo de lo que parecía un castillo. 
Ni bien María puso un pie afuera unas sombras se formaron. Los cuerpos de unos hombres aparecieron. Sus ojos rojos nos escrutaban con asombro, unas espadas estaban amenazándonos.
—Venimos a ver a la Reina Lilith —dijo Noah alzando las manos en son de paz.
Uno de ellos frunció el ceño.
— ¿Quién la busca? —dijo sin quitar la punta de la espada del cuello de mi pareja.
Estaba más que ansiosa. Moví mis manos.
—No funciona la magia aquí brujita —dijeron a nuestro constado.
Cuando giré mi rostro. Un hombre de cabello largo negro y ojos rojos estaba recostado en la pared mirándonos con curiosidad. Sus ojos se desviaron a María.
—Vaya, qué sorpresa. Un pariente viene a saludar —dijo sonriendo.
Acomodó su cabello dejando ver su oreja puntiaguda. Su cuerpo estaba enfundado en una remera larga negra pantalones negros y unas botas. No parecía tener más de treinta años.
—Azael...
—Brael —dijo el hombre de cabello largo—. Yo me haré cargo.
Mis cejas se alzaron.
—Perdonen nuestro recibimiento, pero no estamos acostumbrados a que vengan de otro plano.
Las espadas cayeron haciendo que sintiese que el alma me volvía al cuerpo. Miré detenidamente al hombre, sus ojos me sondearon y se detuvo en mi cuello. 
Su ceño se frunció.
—Qué curioso —dijo acercándose.
Noah y Zack se pusieron delante enseguida.
—No haré nada —dijo alzando sus manos.
Su cuerpo estaba algo encorvado mientras hablaba con una sonrisa ladeada.
—Simplemente, quiero ver su marca —dijo señalando su cuello.
Corrí a ambos brujos.
— ¿Sabes qué es? —dije acercándome a él.
Sus ojos rojos me escrutaron. 
Mirarlo era igual a que te tragase en una tormenta de sangre. No sabías si podrías salir con vida. Y por alguna razón también se sentían sinceros y confiables.
—La Reina pondrá el grito en el averno —dijo sonriendo con diversión—. Síganme.
Se giró y comenzó a caminar por el pasillo. Las ventanas eran de estilo gótico. Y afuera se podía ver toda una ciudad hermosa. No era Londres. Puesto que los edificios terminaban en punta con cúpulas. Los pisos del pasillo eran de piedra haciendo que nuestros pasos resuenen.
—Se parece a Armión —me susurró María.
Me giré para mirarla. Sus ojos escarlatas me detallaban con algo de miedo. Pensé en lo que dijo, en verdad si se parecía.
La mano de Noah tomó la mía. Giré mi rostro para verlo más que serio.
Bajamos unas espaleras caracol. Cuando llegamos a la planta baja, un hall que me hacía acordar a la edad media nos recibió. Todo estaba en tonos negros y rojos. Un estandarte con una figura de una serpiente con cuernos llamó mi atención.
—Por aquí —dijo el demonio girando un poco su rostro para mirarnos.
En su rostro seguía esa sonrisa que me daba algo de repelús.
Sus manos se apoyaron en unas puertas dobles de madera negra. Con fuerza estas se abrieron haciendo ruido. Frente a nosotros, una sala enorme se imponía.
La luz naranja por el ocaso entraba de los enormes ventanales estilo gótico. Candelabros de pie se erguían en las columnas de piedra adornadas con velas prendidas. Una alfombra roja se extendía hasta lo que era un trono. 
Caminamos lentamente. 
Lo primero que vi fueron sus ojos rojos. Luego su cabello negro y sus labios carmesí. Pero mi asombro fue más cuando me di cuenta de que era la imagen de María, pero con rasgos maduros. Una mujer de unos cuarenta años estaba sentada en el trono. Su aire de poder era único y majestuoso. Su mirada atenta nos estaba estudiando a todos.
—Azael... —dijo con una voz exquisita.
Su cuerpo tenía un vestido negro antiguo. Con ribetes en las mangas y un hermoso volado en el escote.
—Tenemos visitas —dijo el hombre.
Él subió las escaleras y se acercó a la mujer. Esta le sonrió, para luego volver a mirarnos. Su ceño se frunció mirando a María. Sus cejas se alzaron con incredulidad.
Enseguida ella se levantó y descendió los escalones.
—Mi niña, nunca pensé que te veía aquí —dijo negando con la cabeza.
María nos miró asustada y extrañada. La mujer tomó las manos de ella.
—Lo siento... pero no sé quién es —dijo la bruja tratando de sonar lo más neutral que podía.
La Reina Lilith sonrió poniendo sus manos las cuales eran garras en la barbilla de la bruja. La mujer soltó sus manos y nos miró a todos.
—Soy Lilith, Reina de nacimiento de los demonios —dijo con aire de soberanía—. ¿En qué puedo ayudar a cuatro brujos?
—Venimos por Armión —dijo Zack sin dar vueltas.
La mandíbula del demonio se apretó.
— ¿Qué tienen que hablar con Samael? —dijo seriamente.
Ya no había rastros de calidez en su mirada.
Fruncí mi ceño ante ese nombre.
—Madre...
Mi ceño se frunció cuando Azael la llamó así.
—La morena de rizos —dijo el hombre de pelo largo señalándome.
La mujer se acercó, Noah se puso en el medio. Ella sonrió.
—Ternuritas, no les haré daño. Quiero saber qué está pasando —dijo tranquilamente.
Toqué el brazo de mi pareja.
—Está bien, Noah.
Él me miró preocupado, pero se apartó.
Las manos de la Reina se acercaron a mi rostro. Su ceño se frunció cuando me hizo inclinar la cabeza y corrió mi abrigo de cuello alto.
—Ese malnacido —dijo entre dientes.
—Madre... Él se escapó —dijo Azael.
La mujer se giró.
—Es imposible, el cuerpo de Samael está en el calabozo.
— ¿Por qué le dice Samael? Él dijo que se llamaba Armión… —Le inquirí confundida.
—Ese es su segundo nombre, Samael es su nombre de pila. Pero nunca le gustó que lo llamasen así… salvo por mi —dijo la Rey con seriedad.
Asentí asimilando toda la información que me había dado.
—Su Alteza... —dijo María con duda en su voz—. Creo poder ayudar con esto.
Todos la miramos y ella estaba más que alterada. La bruja se acercó.
—Yo invoqué sin querer al demonio Armión —dijo algo avergonzada.
Los ojos de Lilith se agrandaron.
—Pero solo su alma está vagando en el otro plano —dijo Noah.
La Reina de los demonios me soltó y se encaminó a su trono.
—Armión es un demonio el cual tuvo todo, pero su avaricia pudo más —dijo sentándose recta—. Ese demonio era mi pareja. Mi alma gemela.
Mis cejas se alzaron.
—Espera... —dijo María—. ¿Armión es el Rey de los demonios?
La mujer asintió lentamente.
—No solo es el Rey, sino que también vendría a ser tu tátara tío abuelo —dijo mirando seriamente a María—. Ya que yo soy tu tátara tía abuela.
La información cayó sobre mi cerebro dejándome estupefacta.
—Azael es su hijo, el príncipe de los demonios —dijo Lilith.
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—Desde tiempos inmemorables, hubo un demonio mujer y un demonio hombre —comenzó a explicarnos Lilith—. Pero, el demonio hembra tenía más poder que el macho. Es por eso que siempre los demonios fueron gobernados por mujeres. Y el Rey era el consorte. Un ejemplo contrario son los hombre-lobos... Ellos siempre tienen en su línea sucesoria a un hombre y la Reina consorte sería la pareja de ese lobo.
En verdad todo esto era increíble. No podía creer que mi mejor amiga tenía sangre de demonio en sus venas.
—El primer demonio hembra tuvo como pareja a un brujo de la familia Guturi —dijo la Reina mirándonos como si un profesor de historia nos explicase algo.
—¿Por qué no me lo dijeron? —inquirió todavía incrédula María.
—Es probable que te lo dirían cuando cumplieses los veinticinco, como lo hicieron con mi madre —dijo Azael, encogiéndose de hombros.
Mi hermosa bruja estaba confundida.
— ¿Nunca se pusieron a pensar porque su cuerpo no se corrompe con la magia negra? —le dijo Lilith inclinando la cabeza.
—Según tengo entendido es un don... De la familia Guturi, por parte de mi padre —dijo María deteniéndose a pensar en lo último.
Las comisuras de los labios de la Reina se curvaron en una sonrisa de diversión.
— ¿Tienes otro don? —le inquirió.
La bruja pelinegra asintió.
—Ella puede ver el aura de las personas... —dijo Zack, su ceño se frunció.
—Ahora yo pregunto... ¿Cuándo un brujo tiene dos dones? —inquirió Azael alzando sus dedos índices y del corazón.
Miré a Noah, ahora era cuando tenía que ser el brujo prodigio que todos decían que era.
—Un brujo no puede tener dos dones... eso quiere decir que el hecho de que María puede purificar su cuerpo no es cierto... Su cuerpo no purifica, sino que puede manejar la magia negra... —dijo el rubio alzando la vista y mirando a mi amiga.
—Correcto, los Guturi, son los únicos brujos que no tienen dones, y eso es porque no los pueden tener, ya que sangre de demonio corre por sus venas, es decir... el apellido Guturi no tiene un don, sino que todos los brujos tienen los dones de otros familiares que no tienen sangre Guturi.
—Como es tu caso, que tienes el don de tu madre, y tu padre tiene el don de tu abuela.
—Tú eres la última mujer que ha nacido después de mí —dijo Lilith—. Es por eso que serás mi heredera.
Mis cejas se alzaron. Una risa seca se escuchó a mi costado. Giré mi rostro para ver con Zack se tomaba la nariz.
—Discúlpeme, su Majestad, pero ella será la Reina de los brujos —dijo mi hermano—. ¿Cómo hará para estar en dos lugares para reinar?
La Reina Lilith se levantó de su trono y comenzó a bajar los peldaños.
— ¿Por qué una heredera mía será la Reina de los brujos? —la mujer se acercó a mi hermano, la estatura de metro sesenta contra la de metro ochenta y cinco de mi hermano, no le sacaba su postura solemne—. Tú no eres el primogénito...
—Creo que tiene que venir más al otro plano, su Majestad —le dijo Noah rascándose la nuca—. Estamos en plena guerra entre especies...
Los ojos rojos del demonio lo escrutaron.
—Eso lo sé, tengo informantes, lo que quiero decir es que mi heredera puede negarse a ser Reina de los brujos.
—Claro que no, eso sería igual a rechazarme como su compañero.
—Ella recién tiene dieciocho... —dije tratando de tranquilizar el ambiente.
Mi hermano estaba que explotaba, sabía lo posesivo que era con María y que alguien le dijese que ella lo deje, era igual a darle una apuñalada en el corazón.
—Centrémonos a lo que vinimos —dije tranquila.
La mujer se me acercó. Sus dedos en forma de garra levantaron mi barbilla.
— ¿Tienes idea de porque mi querido denfo, te quiere a ti como su pareja? —me inquirió detallándome el rostro.
Denfo era como se le decía a la pareja predestinada de un demonio. Entrecerré los ojos zafándome de su agarre.
—No, claro que no —dijo sonriendo—. Les contaré que fue lo que pasó hace muchos siglos.
La electricidad pasó por mi cuerpo cuando Noah tomó mis dedos. Apreté su dedo índice con los míos.
—Como ya saben, yo soy la Reina por derecho de nacimiento —comenzó a contarnos—. Cuando tenía veinticinco años, es que conocí a Armión, sentí el vínculo desde el momento en que lo vi —dijo mirándonos a a todos—. Él era la mano derecha de la antigua Reina. Comenzamos a tener una relación como todas las parejas predestinadas, en ese momento era todo color de rosas —dijo, sus ojos brillaron en un fulgor rojizo—. Asumimos como Reyes, mi abuela estaba contenta, ya que lo conocía... o eso creía —dijo con la mirada perdida—. Azael llegó unos años después —dijo dándole una sonrisa a su hijo, él se acercó y besó su mano con cariño—. A los meses dormía, vinieron unos guardias. Todos rodearon mi cama, pero cuando me giré Armión no estaba a mi lado.
Sus labios se apretaron en una línea fina.
—Él estaba con ellos, trató de encerrarme, mis guardias fieles me ayudaron a escapar, tuve que irme sin Azael, pues el demonio lo había puesto bajo su protección. Tuve que aprender a pelear y a comandar un ejército —dijo parándose.
Se acercó a un ventanal abriéndolo, una hermosa brisa, que no era ni fría ni cálida, entró en el lugar. Pequeños destellos rojos entraron. Un pájaro del tamaño de un águila se posó en su mano, su plumaje negro con dos plumas largas en su cola brillaba con un matiz rojizo.
—El pueblo se le opuso, no dejaron que Armión impartiese sus deseos, fue así como hechicé su cuerpo y lo puse a dormir —dijo encaminándose hacia nosotros con el ave—. Su cuerpo está en las mazmorras abajo nuestro.
—Demás está decir que no podemos matarlo, ya que mi madre puede morir también —dijo Azael frunciendo el ceño—. Pero que su alma esté libre es un problema, porque si consigue a alguien que pueda romper el hechizo en su cuerpo... podrá volver a despertar —concluyó.
Fruncí el ceño.
—Y eso no es bueno —dije más para mí que para los que estaban en el lugar, alcé la vista—. Pero... ¿Eso que tiene que ver conmigo?
La Reina se acercó a mí dejando volar al ave.
—Puedo sentir que tienes el poder de la oscuridad como maná —dijo tranquila—. Armión quiere derrocarme y ponerte a ti como Reina; sin embargo, sería bajo su poder.
Fruncí consternada el ceño, eso no tenía sentido.
—Pero yo no soy un demonio, ni tengo sangre de demonio —le dijo negando con la cabeza.
—Para ser la Reina consorte no necesitas serlo, pero tu poder es único —dijo acariciando mi mejilla—. Tu poder puede doblegar a los demonios, ya que nosotros estamos hechos de oscuridad, Isabella.
Mis cejas se alzaron al ver que sabía mi nombre.
—Es una lástima para él, ya tiene pareja y ella no piensa dejarlo por un demonio de cuarta —dijo Noah abrazándome.
Una risa llena de gracia salió de los labios de Lilith.
—Pues cuídala mucho, brujo. Armión hará todo lo que esté a su alcance para obligarla a aceptar lo que él quiera.
Sentí como mi arcan se tensaba.
— ¿Cómo podemos volver a unir su cuerpo con el alma? —inquirió Zack quien había estaba callando.
—No creo que eso sea posible, tendríamos que despertarlo —dijo ella.
Tragué fuerte.
— ¿Y llevar su alma a otro plano? —inquirí.
—Tienes una marca de conexión cariño... Solo si se rompe esa marca funcionaría, si no él volverá por la conexión que tiene contigo.
Cada vez estaba más segura, de que tenía que hacer otra vez el pacto de sangre con Noah, pero esta vez bien hecho.
—Es obvio que a ustedes dos los une más que la marca de arcans... —comenzó la Reina de los demonios sonriendo—. Si no fuese por eso su vínculo se hubiese debilitado, por no decir roto.
Por primera vez daba gracias a Hécate, de que este brujo en un arranque de posesividad, nos haya hecho hacer el pacto de sangre.
—Bien, romper su conexión, y mandar su alma a otro plano, lo tenemos —dijo Noah.
—Deben irse, solo María puede aguantar estar en este plano sin corromperse por la magia negra —dijo Azael.
No nos dio tiempo de decir nada sus manos se movieron y un pentagrama se formó a nuestros pies. La sensación de vértigo llegó a mi cuerpo, sintiendo como Noah me estrechaba más contra él.
Por instinto cerré los ojos, mis manos tomaron las suyas.
—¿Estás bien? —me dijo al oído erizándome la piel.
Giré mi rostro para encontrarme con esos lagos verdes que tenía por ojos. Asentí sintiéndome algo mareada.
—¿María? —dijeron cerca de nosotros.
Miré a mi alrededor. El lugar estaba en penumbras. La cálida luz del fuego de una chimenea era lo que alumbraba el recinto.
Mis ojos fueron a la persona que estaba sentada en un sillón cómodo. En su mano derecha sostenía una pipa la cual sacaba algo de humo. Sus ojos y cabellos negros tenían un leve tono rojizo por el reflejo que le daba la chimenea. Su ceño estaba fruncido y su mandíbula masculina llevaba prolijamente una barba.
—Padre —dijo la bruja.
Mire al piso y en el pentagrama estaba grabado como si el trazo hubiese quemado la madera.
— ¡¿Cómo pudiste ocultármelo!? —chilló la pelinegra acercándose a su padre.
El Señor Valo Guturi frunció sus labios mientras que una mirada dura se posaba en sus ojos.
— ¿Qué hacían en el plano demoniaco?
—Por si no lo recuerdas, mi amiga tiene un maldito demonio persiguiéndola por mi culpa —espetó furiosa—. ¿Cuándo me dirían que tengo que hacerme cargo de una especie?
El ruido de unas pisadas hizo que mirase hacia la abertura en forma de arco.
— ¿Por qué tanto grito? —inquirió Savvanah, la madre de María.
La mujer era hermosa, su cabello negro caía recto hasta los hombros, a diferencia de su hija y su esposo tenía ojos miel. Se acercó a nosotros con un aire de nobleza inmaculado.
—Buenas noches, Señora Guturi —dijo Zack educadamente.
—Ya te dije que me llames, mamá —dijo sonriendo con calidez.
Mis cejas se alzaron son poder evitar sonreír.
—María ya lo sabe —dijo Valo largando un suspiro.
—Lo lamento mucho, cariño, íbamos a decírtelo a los veinticinco —dijo Savvanah apenada.
— ¿Qué pasará ahora que ella tiene que ser Reina de los brujos? —inquirió Zack tranquilo.
Miré su rostro, su máscara de no tener sentimientos estaba instalada. Aunque sabía que por dentro todo su ser de seguro estaba temblando con todas las emociones queriendo romper su fachada.
—Siempre pueden tener una niña y que ella sea la próxima heredera. No creo que esperar veinticinco años más le resulte difícil a Lilith —dijo Noah encogiéndose de brazos.
A María le explotaba la cabeza de lo roja que estaba. Zack tenía las cejas alzadas, mientras que Valo tenía el ceño fruncido y sus ojos entrecerrados. Mi boca poco y más tocaba el piso. La única que tenía los ojos brillantes y una sonrisa de oreja a oreja era Savvanah.
—De hecho, es muy buena idea —dijo alegre la mamá de mi amiga—. Ya saben que quiero ser abuela joven...
—Depende de a que llamas joven, mi hermosa bruja —espetó Valo, haciendo que la mujer lo mirase con ojos de asesina.
—Valo Guturi, ¿estás queriendo tener un pase gratuito al cementerio? —le regañó la mujer.
El hombre sonrió volviendo a fumar un poco de su pipa.
—Mi hija es muy joven todavía para un hijo, sin contar que su alteza, Zachary, parece que vio un fantasma de lo blanco que está.
—¡Papá! —chilló María más roja de lo que estaba.
Reí por lo bajo.
—No es así de fácil, creo que no funciona con decir tengamos una niña —dijo Zack cruzándose de brazos, un ligero rubor se posó en sus mejillas.
Mordí mi labio al ver que este hombre si quería tener un hijo en un futuro cercano.
—Siempre se puede hacer una pócima...
— ¡Madre, para! —exclamó nerviosa Marie.
Ella alzó las manos.
—Solo piénsenlo... aparte podríamos ya decírselo y formarla desde chica para ser la gobernante de los demonios.
Fruncí el ceño eso no lo había pensado. Y no era para nada malo.
—Como sea, vamos chicos —dijo mi amiga girándose y encaminándose hacia las escaleras del hall.
La seguimos hasta su cuarto.
— ¿Cómo haremos para romper la conexión? —preguntó cuando cruzamos la puerta.
—Un pacto de sangre más fuerte —dijo Noah.
Asentí.
—Si es lo mejor —dijo Zack.
—Hay algo que tengo que decirles —dijo Marie mientras se ponía nerviosa—. Él ya sabe a quién va a tomar, me dijo que es alguien poderoso.
Fruncí el ceño.
— ¿Quién crees que puede ser? —preguntó la pelinegra—. Eric sería un recipiente perfecto... él está corrompido. Así que no le afectaría.
Zack movió la cabeza.
—Te olvidas de algo María, él la quiere como pareja —dijo mi hermano seriamente. 
Noah se alejó de nosotros hasta la ventana.
—Él no usará a Eric, es su hermano... sería incesto —dijo mi arcan poniendo sus manos en los bolsillos y desviaba la mirada de la noche afuera de la casa—. Yo soy su próximo objetivo, con el único que estaría Isabella, es conmigo.
Sus ojos se posaron en mí, estos eran marrones y pude sentir como mi corazón se oprimía. Eso era verdad. Si iba a tomar a alguien sería a Noah, ya que me quiere como su pareja.
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—Es así como se dio por terminada la rueda de prensa —dijo la reportera—. Por primera vez en la historia los seres místicos dieron la cara. Quieren un tratado que abarque a todas las especies para poder tener paz —siguió diciendo—. ¿Cómo nos deja a los humanos esto? ¿Sería posible convivir con todas estas especies sin que intenten lastimarnos, como ya lo venían haciendo?
—Es una pregunta muy buena la que hacer Rachel —dijo el conductor del programa—. Los ataques de vampiros siguen aumentando, y yo no veo a nadie haciendo nada. 
Cambié de canal.
Me acurruqué contra su pecho. 
La rueda de prensa para pedir un tratado de paz entre todas las especies, ya había terminado, y por lo visto había salido más que bien. 
Los latidos de su corazón sonaban en mi oído dándome la sensación de paz y relajación. Noah acercó sus labios a mi cabeza besando mi coronilla. Su calor me invadía dándome cien años de vida más.
— ¿Quieres que busque una manta? —me inquirió.
Alcé la vista.
—No es necesario, la chimenea está prendida y no tengo frío —sonreí—. Aparte puedes calentarme con tu calor.
Sus ojos me detallaron. 
Con su mano derecha tomó mi nuca acercándome a su rostro. Noah devoró mi labio inferior y lo chupó con apremiante deseo. Mis brazos se enredaron en su cuello atrayéndolo. Nuestros labios se movían con marcada sincronización. Su lengua cálida y húmeda lamió mi labio superior pidiendo permiso para entrar. Abrí mis labios sintiendo como su mano libre comenzaba a vagar por mi cuerpo.
Sentí mi cuerpo estremecerse, a la vez que mi corazón quería salir de mi pecho. El color estaba quemando todo mi ser de una manera avasallante.
Cuando ya mis pulmones estaban a punto de colapsar, me separé de sus tentadores labios.
Sonreí mientras volvía a acurrucarme en su pecho. 
— ¿Qué quieres ver? —inquirió.
—'¿Peaky Blinders?' —dije pasando mi mano por su cintura para apretarme más a él.
Noah tomó el control remoto y buscó la serie.
Vimos los primeros cuatro capítulos sin apartar la vista. Me gustaban mucho este tipo de historias.
Me estaba quedando dormida cuando de repente sentí como el cuerpo de mi arcan se tensaba. Abrí los ojos solo para ver a un contingente en el living. Mis cejas se alzaron sorprendía viendo las heridas que tenían. Me levanté de golpe, al igual que el brujo que estaba a mi lado.
—Tengo que volver. Luka y los demás están en la empresa —dijo Maddie agarrándose la cabeza.
Me acerqué a ella y puse mi mano en sus hombros tratando de que se tranquilice.
Un portal se abrió para dejar entrar a María completamente exaltada.
—Acabo de ver por televisión lo que pasó —dijo exaltada.
Mi amiga se acercó con ansiedad hacia su arcan. Llevó sus manos al rostro de Zack, María frunció el ceño escrutando un raspón que había en la mejilla del brujo pelinegro.
—Estoy bien, es solo un raspón —dijo el hombre tomando la mano de la chica.
—Ven, iremos por ellos —dije sonriéndole a Madeleine.
Sabía que debía estar muy mal. Todavía no entendía que había pasado y eso me preocupaba. La Semi-Diosa asintió levemente.
Abrí un portal pensando en Luka. Del otro lado había una especie de búnker. Una tenue luz era lo único que alumbraba. Luka estaba con una meno en su cadera y la otra en su mandíbula su dedo índice pasaba por su boca. Su rostro se giró y se acercó casi corriendo.
—Maddie —dijo Luka abrazando a su esposa.
La chica de cabello negro recibió su abrazo con ansiedad.
Miré a Noah, este me devolvió una mirada igual de confundida que la mía.
Un gruñido llegó a mi oído, alce la vista para ver a Dimitri con una mirada más que asesina.
— ¿Están todos bien? —inquirió Maddie mirando a los demás.
Dereck, el hijo de Helios, suspiró.
—Tenemos un problema —dijo mirándonos a Noah y a mí.
— ¿Qué ha pasado? —inquirió confundido mi pareja.
Me crucé de brazos mirando a todos en el lugar.
Anya pasó la mano por el cabello cerrando los ojos. Dimitri seguía en su mundo. Alfa Demon estaba pensativo con las manos en el bolsillo. Su camisa estaba algo rota en las mangas cerca de sus manos.
—Nos atacaron en la rueda de prensa —dijo Zack furioso—. El que nos traicionó está en nuestro despacho, y sé quién es.
Mis cejas se alzaron. No podía creer lo que estaba diciendo. Mi estómago se contrajo. Quien podía ser, tenía que ser alguien de confianza para que no lo tomemos en cuenta.
—No puede ser —dije incrédula.
— ¿Quién? —dijo Noah.
Giré el rostro y pude ver como sus ojos pasaban de ese hermoso verde que tenía, a un gris como el acero pulido. Profetizando el destino de quien estaba en sus pensamientos en esos momentos.
—Dime su nombre —espetó mi pareja.
El rostro de Zack se oscureció en un rictus de enojo. Estaba más que cabreado y estaba segura de que correría sangre.
—Milena —arrastró su nombre mi hermano.
Mis ojos se agrandaron, miré a María ella estaba igual de conmocionada. La rabia me llegó. Todo mi ser tembló. 
Esa mujer había compartido cenas y salidas con nosotros. Sabía que estaba como boba detrás de Zack. Pero mi hermano no le dio ni un segundo para que se confundan las cosas. La rabia me hacía tener que controlar mi deseo de matarla.
—No puede ser Brent, él vino hace poco, y nuestras pisadas son seguidas desde hace mucho eso; es evidente —dijo Zack—. Spencer entró hace poco también y la estuve siguiendo, Milena era de mi entera confianza —dijo furioso.
— ¡Esa desgraciada! —gritó María.
María ya la tenía entre ceja y ceja, y esto solo alimentó su disgusto hacia ella. Su mano se movió haciendo aparecer un portal.
—Con todo esto quedamos más que mal parados frente a los humanos —dijo Demon.
Lo miré, eso era verdad. Habíamos dicho que íbamos a protegerlos, y ni bien salen de la conferencia, ya tuvimos una pelea.
—La rueda de prensa que dimos no valió para nada, cada palabra que dijimos las pisamos con cada destrucción que hubo —dijo Dimitri pasando su mano por el rostro.
Un hombre de cabello negro y ojos que eran de un celeste eléctrico, bufó. Sus facciones eran angulosas y dignas de haber sido cinceladas por el mejor artista de la historia. Llevaba unos pantalones de jean rotos en las rodillas unas botas negras y su torso al descubierto.  Su belleza era inigualable y tenía no solo un atractivo pecaminoso, sino que también peligroso.
Deduje que era un siren, ya que solo ellos estarían sin nada en su parte superior después de una pelea. Debido a que tenían que usar sus alas. 
Lo que eso me llevó a que era el heredero al trono, puesto que en la conferencia estuvieron solo los líderes de cada especie mística. Las que pudieron venir obviamente.
Traté de buscar en mi mente si en clase nos dijeron el nombre del futuro Rey siren. Pero no lo recordaba.
—Una guerra se avecina —dijo el siren—. Hay que estar preparados.
Cuando el portal estuvo listo me giré y entramos con María. 
El ruido de que algo se cayó se escuchó cerca de nosotros. El recinto estaba a oscuras. Traté de agudizar la vista, pero me era imposible.
—La cucaracha se esconde al ser descubierta —dije con ira contenida.
Moví mi mano derecha dejando pasar el maná por mis dedos. La electricidad comenzó a concentrarse "Rástreo" Unas partículas de maná violeta comenzaron a surcar el living. Parecía una estrella fugaz dando vueltas, hasta que llegó al sillón y estalló en pequeños destellos de maná.
La mano de María se extendió y terminó por cerrarla y atraerla. Se escuchó un quejido. La bruja se había hecho invisible. Una estela de maná llegó hasta donde se encontraba María. Una barrera de protección se formó. 
Giré mi rostro para, pero como Zack se acercaba con el rostro ensombrecido. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral. Nunca lo había visto de esa forma.
Un rayo de maná amarillo trató de romper el escudo, pero le fue imposible. Ese escudo hecho por Zack era muy fuerte.
—Sal, Milena —dijo el brujo de ojos iguales a los míos, toda su esencia ardía en peligro y poder—. Si lo haces sin pelear, seré benévolo —gruñó fríamente.
Sentía como el cuerpo de mi hermano a mi lado vibraba. Estaba fuera de sí. El chasquido de unos dedos llegó a mis oídos. Pero no había sido el heredero al trono. 
Al rubio se lo notaba tranquilo, pero conociéndolo, el tener sus hombros cuadrados era signo de que no estaba de humor.
El cuerpo de Milena comenzó a parecer. Sus ojos negros denotaban molestia. Su rostro se alzó en un intento de parecer imperturbable. Desafiando a los que estábamos en el lugar.
—Prefiero morir antes de ayudar a un usurpador —dijo apretando los dientes.
Una risa seca llegó del lado donde estaba Noah. El brujo se encaminó con las manos en los bolsillos. En su rostro una sonrisa fría se había posado. 
Cuando vio que el rubio se seguía acercando a ella, Milena tembló en su lugar. Su cuerpo se encogió dejando ver que en verdad estaba aterrada.
— ¿Crees que las palabras del Rey son agua? —dijo mi arcan—. Ese hombre —dijo girando un poco su torso y señalando a Zack—. Es el futuro Rey por derecho, TU Rey lo nombró heredero al trono —dijo fríamente.
Sus ojos destilaban pura rabia. Debo decir que verlo en ese estado me resultaba difícil. Para que Noah se pusiese de esa forma, quería decir que en verdad estaba cabreado.
Sabía que él era fiel a la corona. Y lo que decía el Rey era palabra santa. Era por eso que cuando alguien cuestionaba a mi padre, él se ponía como estaba en ese momento.
— ¿Qué derecho tienes tú de venir y cuestionar la palabra de tu Rey? —rugió Noah.
El rostro de Milena se levantó, un destello de rabia pasaba por sus ojos negros.
—El pueblo no lo quiere como Rey —dijo furiosa—. La Orden nos ayudará a sacarlo.
— ¡Estúpida! —chilló María—. ¡La Orden solo te está usando para crear un conflicto entre nosotros, luego nos matará a todos!
La mano de Zack se extendió y un portal se abrió. Movió su mano hacia la infiltrada y ella quedó congelada. De seguro había utilizado el hechizo 'Apolithó' Para petrificarla.
—La llevaré a las celdas de contención, allí esperará su juicio —dijo mi hermano yéndose con la bruja paralizada por el otro portal.
Asentimos estando de acuerdo. Por más ganas que tenía de darle unas cuantas bofetadas para ver si reaccionaba, lo mejor era que tuviese su juicio.
Volvimos a casa. 
Estábamos más que frustrados con la situación. Llegamos a la conclusión de que no dejaríamos de hacer el baile de principio de año, ya que solo aumentarían las malas impresiones sobre nosotros.
Se fueron retirando todos de a poco. 
María abrió un portal para que Alfa Demon volviese a su manada. Del otro lado Ariadna dejó lo que estaba haciendo y salió corriendo cuando lo vio con las ropas rotas.
— ¿Estás bien? —inquirió acercándose y tomando sus manos, para inspeccionarlo.
Lo más increíble pasó. 
En el rostro de Demon se formó una sonrisa tierna, cuando miró a su pareja. Estaba más que asombrada. Nunca lo había visto sonreír.
—Estoy bien, cachorrita mía —dijo con voz ronca.
El rostro de Ari se puso rojo como un tomate.
—Los vemos en el baile, Alfa —dijo Noah comenzando a rodearme por la cintura.
El albino se dio la vuelta y la sonrisa ya se había esfumado. Su rostro frío asintió. Luego se encaminó hacia el otro lado del portal.
Cuando todos se fueron me giré hacia Noah. Sus ojos ya eran verdes nuevamente.
—No puedo creer lo que puede hacer el fanatismo —dije negando con la cabeza.
Mi brujo largó un suspiro.
—A mí no me sorprende que lleguen a tanto —dijo seriamente—. Lo que no puedo perdonarme, es no haberme dado cuenta de que ella estaba en la facción opuesta, y menos que trabajaba para la Orden.
—Tú no puedes estar al pendiente de todo, tenemos muchos problemas rodeándonos —dije frunciendo mis labios.
Su ceño se frunció, mis manos descansaron en su pecho. Respiré hondo dejando que su aroma a Sándalo llene mis pulmones. Sentí como mi pulso aumentaba.
—Quiero ir a ver a Eric —le dije.
Él asintió.
—Me preocupa como está desde que hizo el rechazo.
—Lo sé, ha estado muy... distante de todos.
Asentí. 
Sabía que hacer un rechazo de almas gemelas, hacía que una parte de ti se muriese. Y esa era la del amor. Conmigo seguía siendo el mismo de siempre. Pero cualquier otra persona que no fuese de la familia, los trataba fríamente y con distancia. Era una especie de Zack... pero no tan imbécil.
—Yo iré a ver si Zack, no mató a Milena —dijo rascando su cuello.
Sonreí. 
Me paré en punta de pies y tomé su rostro para hacer que se agache. Conecté nuestros labios. El brujo me tomó más fuerte entre sus brazos, haciéndome caminar hacia atrás. Mi espalda chocó contra una pared.
—Podemos dejarlo para dentro de un rato —dijo hablando contra mis labios.
Reí apartándolo. Sus ojos celestes me sondearon.
—Tenemos que hacer cosas, Noah.
Sus labios hicieron un mohín.
—Créeme que solo necesito unos minutos —dijo el brujo acercándose a mí y se restregaba haciéndome sentir su erección.
Alcé las cejas, tratando de no reír.
—Tú no eres hombre de unos minutos...
Su boca se abrió para refutar, pero la volvió a cerrar. 
Se alejó de mí y carraspeó. Sus dedos comenzaron a acomodar su camisa. Sonreí tratando de no reír otra vez.
—Vale, me iré antes de no dejarte ir por un tiempo —dijo detallándome con esos orbes que me hacían erizar los vellos más pequeños de mi cuerpo.
Su cuerpo se volvió a acercar al mío. Besó mi frente y acarició mi mejilla haciendo que la electricidad pasase por todo mi cuerpo. Cerré mis ojos disfrutando de la sensación. Para cuando los abrí, mi brujo ya no estaba en el lugar.
Suspiré sonriendo como boba. 
Sacudí mi cabeza pensando, cuál era el hechizo para deslateralizarse. "apoülopoíisi" Dije para mis adentros, pensando que estaba en casa de mis padres. 
Mi cuerpo comenzó a descomprimirse, sentí, que parte de él ya estaba en otro lado. La sensación de vértigo se apoderó de mí, pero fue por unos segundos. Cuando miré a mi alrededor estaba en el hall de casa. 
Los pasos en el pasillo mi hicieron alzar la vista. Mi padre estaba caminando tranquilo. Sus labios se curvaron.
—Mi niña —dijo acercándose, para abrazarme—. Sabía que era tuyo ese maná.
—Papi.
Respondí a su cariño con deseo. Lo había extrañado. No era que no vendiese seguido. Pero eran más las ganas de estar con Noah que venir, no iba a mentir.
—Vi lo que pasó en la rueda de prensa —dijo frunciendo el ceño.
Asentí.
—Zack ya cazó a la infiltrada...
—Vengo de ahí.
Su rostro de molestia no tardó en aparecer. Sus ojos verdes, iguales a los de Eric, se oscurecieron un poco por el enojo.
—Vengo a ver a mi hermanito mayor —dije sonriendo.
Mi padre asintió.
—Tu madre está con él —dijo con un brillo de ternura en sus ojos.
Su mano fue a mi cabeza y me despeinó. Me fui escaleras arriba. Caminé por el pasillo hasta llegar a la habitación de Eric. Toqué y esperé a que me dejasen pasar.
—Isa —dijo dejando la taza que tenía en sus manos.
Se encontraban en la mesa cerca de la ventana tomando el té.
Me acerqué y me lancé a sus brazos. Su cuerpo me aceptó con calidez.
— ¿Cómo te está yendo con tu convivencia? —inquirió.
Me aparté de él sonriendo.
—Bastante bien por suerte —dije alejándome y yendo a abrazar a mi madre—. Hola, mami.
Miré la pancita que tenía. Sonreí poniendo mi mano. Enseguida sentí como se movía. Pero lo que me sorprendió fue, que era su manito la sentí claramente. Alcé la vista a mi madre.
—Te está saludando —dijo sonriendo.
Se la notaba cansada.
Fruncí el ceño cuando mi maná comenzó a moverse solo en mi cuerpo. Lo sentí moverse por mi ser hasta llegar a la mano que tenía apoyada en la panza. Alcé mis cejas.
—Es muy glotón —dije riendo.
—Dímelo a mí —me respondió negando con la cabeza.
El ruido de una silla arrastrándose me hizo sobresaltar. Miré a mi madre.
—Siéntate, cariño —dijo contenta—. No siempre tengo la suerte de tener una linda merienda con los dos a la vez.
Le hice caso. Una taza se materializó. Me serví té y unas galletas que había.
— ¿Ya elegiste el vestido? —inquirió Eric sonriendo.
Fruncí el ceño negando con la cabeza. Sus labios se fruncieron acercando la bebida a su boca.
—Tienes que apurarte, el baile está a la vuelta de la esquina.
Si eso era verdad. Estábamos casi a fin de año y el baile era el tres de enero.
—Ya arreglaré con María y las chicas para ir a comprarlo.
Sabía que él no podría bajar y eso me ponía triste. Pero también tenía otra cosa en mi cabeza. Samantha vendría y tenía un poco de miedo de lo que eso significaba.
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Con paso tranquilo me dirigí al despacho. 
Hoy pondríamos a prueba a los aprendices y eso me entusiasmaba mucho. No solo porque me encantaba hacer mi trabajo. El sentir la adrenalina de pelear, de cazar me hacía sentirme vivo. 
Si no también porque quería ver como los nuevos, implementaban lo que aprendieron en las Academias de Magia y Hechicería. Y lo que estaban practicando ahora en el Magistrado.
Sonreí al recordar como Isabela se puso a pelear contra Zack.
"Flashback."
Me puse en las barandas del piso de arriba. Zack iba a dar la clase para nuestros tres aprendices. Brent se me acercó para ver el espectáculo.
— ¿Crees que le ganarán entre los tres? —dijo divertido.
Negué con la cabeza curvando una de mis comisuras.
—Los tres están muy confiados, pero la verdad es que ni Isabella sabe cómo pelea su hermano —dije tranquilamente viéndola reír junta a Anya—. Él no muestra su talento cuando práctica en la casa de sus padres.
— ¿Usará su poder? —dijo con curiosidad.
Fruncí mis labios.
—No creo... solo si se lo ponen muy difícil lo hará —le respondí pensativo.
Sabía que Zack era reacio a utilizarlo. No le gustaba que supiesen que podía matar tan fácilmente a alguien.
Su don no era solo que su alma viaje, sino que él estando despierto podía separar el alma del cuerpo de otra persona. Podía mandarlo al plano de los sueños como al plano de las almas errantes. La diferencia era que cuando pasabas al plano de las almas, si te agarraban las almas del lugar las cuales están ya deterioradas no podrías volver.
Es por eso que quería que Isabella aprendiese a emplear esa parte de su don, para mandar al puto demonio al plano de las almas. 
Mis labios se apretaron en una fina línea al pensar en eso. El demonio tarde o temprano me atacaría de eso estaba seguro. Ya que su alma no podía estar mucho tiempo sin un cuerpo donde incubar.
Estaba preparado. Sabía que tendría que pelear. Solo esperaba que no fuese tan fuerte, puesto que era un Rey.
Suspiré mirando como comenzaban.
El Maestro estaba parado delante de ellos. 
Anya tenía una daga en la mano, la cual miraba como si fuese lo más importante en su vida. Isabella comenzó a circundar a Zack, mientras que Cornelio estaba parado con las manos en los bolsillos. 
Fruncí el ceño, me llamaba la atención lo tranquilo que estaba ese chico. 
Anya alzó la cabeza y sonrió. Su mano se flexionó hacia atrás y de golpe lanzó la daga directamente a Zack. Esta comenzó a multiplicarse. 
Sonreí al ver que no me había equivocado en elegirla. 
Isabella corrió desde atrás del brujo de cabello negro. 
Cuando las dagas estaban por tocarlo e Isabella le estaba por saltar, se hizo humo hacia el piso. Mi corazón se detuvo, cuando las cuchillas fueron directo hacia Isabella. Un espejo apareció frente a ella haciendo que se trague las dagas. 
Zack apareció detrás de mi arcan flexionando su brazo, con su mano estirada. Sus ojos estaban serios, sin temor trató de golpear la nuca de Isabella con el filo de su mano. 
De un movimiento la bruja de cabello enrulado se giró. Sus manos tomaron el brazo de Zack mientras que sus piernas se subían al cuello de este. Mis cejas se alzaron. 
Era evidente que la Reina le enseñó a pelear igual a ella. Esos movimientos nunca nos los había mostrado en nuestras peleas.
Pero, en cuanto sus piernas rodearon el cuello de su hermano, el cuerpo se volvió translúcido. Era un clon. El verdadero cuerpo del heredero apareció detrás de Anya. Esta se giró, el espejo que estaba delante de Isabella se hizo líquido y se dirigió hacia abajo del cuerpo de Zack. 
Fruncí el ceño.
—Cornelio —dijo Brent señalándolo.
Cuando miré el chico estaba agachado. Sus manos pasaron por un charco líquido, miré a Zack y vi como sus piernas eran tomadas para tragarlo en el espejo líquido. Pero antes de ser atrapado en este se solidificó. Dejando mitad del cuerpo del brujo en el espejo y mitad afuera.
Mi amigo cerro los ojos su cuerpo comenzó a vibrar, se desintegró en brea. El espejo en el piso se rompió, antes de que Anya pudiese hacer algo, la brea tomó su cuerpo. El líquido viscoso y negro comenzó a dar forma al cuerpo de Zack, el cual tenía ya aprisionada a la híbrida entre sus brazos.
La rubia sonrió. 
Las dagas que habían entrado al espejo salieron de los trozos rotos yendo hacia el Maestro. 
Isabella se agachó poniendo sus manos en el piso. Las sombras comenzaron a surcar el piso. Llegaron a los pies de Zack mientras que las dagas también.
—Lo hacen bien ¿no? —dijo el pelinegro apoyándose también en la barandilla.
Sonreí.
Las dagas impactaron en el cuerpo, al tiempo que las sombras lo cubrían por completo.
— ¡Si trabajan en equipo podrán llegar muy lejos! —gritó Zack desde arriba.
Los tres miraron en nuestra dirección. Sus ojos más grandes no podían estar. Luego miraron el cuerpo el cual comenzó a deformarse y transformarse en brea.
—Pero... —dijo Isabella—. Estabas aquí.
Brent rio divertido.
Negué con la cabeza.
Con un envión, puse mi pie izquierdo en la baranda y salté hacia el piso de abajo. "Enaiórima" Pensé mientras me descendía lentamente. Me acerqué a ellos.
—Nunca se confíen en lo que sus ojos ven —dije acercándome a ellos.
Anya bufó cruzándose de brazos.
—Igual lo hicieron bastante bien para ser su primera pelea juntos —los felicité.
"Fin Flashback."
Mi mano fue al pomo de la puerta y entré. 
Isabella estaba sentada en el escritorio de Brent, hablando muy amistosamente para mi gusto. Anya estaba contra la pared mirando el filo de una de sus dagas. Cornelio hablaba con Spencer. El que faltaba era Zack.
Fruncí el ceño acercándome a mi arcan. Tomé su rostro entre mis manos y le planté un beso en esos labios que sabían a fresa. Mi mano derecha bajó a su cuello para acercarla más.
—No es necesario que marques territorio, Noah —dijo Brent burlón.
Cuando me separé de mi pareja sus mejillas eran dos focos de luces rojas.
—No es marcar territorio, ayer durmió en casa de sus padres y no la veo hasta recién —dije mirando al rubio.
Las pisadas nos hicieron girar hacia la puerta.
—Lo siento, tuve un inconveniente.
Sonreí.
— ¿Uno de cabello negro y ojos como el carbón? —le inquirí divertido.
Su mirada me dijo que mida mis palabras o patearía mi trasero. Mordí mi labio para no seguir tomándole el pelo.
—Bien, les mostraremos que haremos hoy —dijo Zack.
Brent se levantó y se dirigió al pizarrón. Mostró a quien estábamos buscando. Moví mis manos para que las carpetas con información levitasen hasta ellos. Los tres abrieron las carpetas. Se pusieron a leer. Con Zack y Brent ya lo habíamos hablado, era un brujo fácil. No íbamos a darles objetivos complicados en su primera misión.
—Como pueden ver —dijo Spencer acercándose al pizarrón—. Es un brujo de rango 'B', su don es la persuasión, así que tendrán que no caer en su juego de palabras.
El ceño de Cornelio se frunció.
—Es parecido a mi don... —dijo confundido.
Sonreí.
—Él puede hacerte hacer cosas solo hablándote, y tú pensarás que lo quisiste hacer por cuenta propia —dije tranquilo—. Tu don te deja ver lo que la persona quiere para después darle lo que desea.
—Pero... ¿No sería como el Don de mi padre? —intervino Izi.
—No, Izi —le contestó Zack—. Nuestro padre entra en tu mente para que lo hagas por más que tú no quieras, pero él, no te darás cuenta de que estás haciendo algo porque él te lo está ordenando. Tu cabeza pensará que lo quieres hacer.
—Este hombre se escapó de muchos cazadores, e incluso hizo que haya un suicidio en masa por su don —dijo Brent.
Los ojos de los tres aprendices se agrandaron ante el asombro.
—Bien, por lo que tenemos entendido se encuentra en México —dijo Spencer—. Así que irán los tres a cazarlo.
Los tres nos miraron con cara de incredulidad.
—Estaremos cerca por si algo pasa —los tranquilizó Zack.
Aunque con la forma seca de decirlo no ayudó de mucho. Los tres jóvenes asintieron. Abrí un portal donde podría llegar a estar. Nos encaminamos los seis.
— ¡Suerte! —gritó Spencer.
— A patear un trasero corrompido —dijo Anya.
Sonreí.
—Espero que no sea el tuyo el que pateen, querida Anya —le dije divertido.
Su ceño se frunció lanzándome una mirada de molestia.
—Bien aquí nos separamos. Tendrán que buscar información en el bar que estaba en el documento, luego seguirán solos.
Asintieron girándose.
—Diez Euros a que tendremos que intervenir —dijo Brent.
—Quince a que Isabella lo caza —dijo Zack burlón.
Sonreí.
—Veinte a que podrán solos —dije tranquilo.
Los dos asintieron.
— ¿Le pusiste la piedra de maná a Isabella? —inquirió Brent.
Sonreí mirándolo con entusiasmo.
—Claramente que sí —dije girándome y yendo a una callecita.
Mis dedos pasaron por la pared, esta comenzó a formar una escalera.
— ¿Subimos? —dije alzando una ceja.
Ellos asintieron, nos encaminamos al techo de la casa. Subí tras ellos, sintiendo que la escalera desaparecía. 
Saqué una piedra de maná y la dejé flotando. Esta nos encerró en un campo el cual nos iba a ocultar. La piedra siguió brillando haciendo que nos metiésemos en una ilusión. Dentro de esta estábamos viendo lo que veía Isabella. La piedra de maná se podía usar para muchas cosas. En este caso, había creado dos piedras gemelas las cuales se comunicaban entre sí. Cuando la besé en el despacho la puse en su cuello. De seguro se unió a su cuerpo.
Nos quedamos viendo lo que pasaba.
Los ojos de Isabella mostraron un bar con buen aspecto. Las mesas de madera estaban gastadas, comenzó a dirigirse al bar. Fruncí el ceño. 
Su mirada fue al rostro de Anya, esta le sonrió.
—Dos tequilas —dijo la rubia en un español algo arcaico.
La risa de Brent me hizo verlo.
—Creo que no entendieron que tienen que cazar., no beber.
Negué con la cabeza.
Mi arcan miró hacia una mesa. Cornelio se había sentado tranquilamente. Una camarera lo estaba a tendiendo. La imagen se desplazó hasta otra mesa. Allí se encontraba Luis, el brujo que teníamos que cazar.
Bien al parecer lo tenían en la mira y estaban esperando a ver qué hacer.
El hombre estaba tomando una cerveza. Sus ojos estaban ojerosos, su aspecto desalineado daba pena ajena.
—Aquí tienen —dijeron cerca de Isabella haciendo que su vista fuese al bar tender.
Este le sonrió coquetamente. Me crucé de brazos, mi mandíbula se apretó. Miré a los dos brujos que estaban frente a mí.
—Se te nota a leguas que quieres ir y estrellar la cabeza del hombre contra la barra —dijo Zack divertido.
Le sonreí.
—Si fuera María, tú directamente lo hubieses hecho explotar en este momento —le dije alzando una ceja sin dejar de sonreír con arrogancia.
Su mirada se oscureció.
—Vaya que sabe tomar —dijo Brent.
Miré otra vez en la esfera de energía que mostraba lo que estaba haciendo. Lo único que se veía era el techo y en primer plano el chupito. Lo bajó de golpe y miró a Anya.
—Esto arde horrores —dijo mi gatita traviesa.
La rusa rio tapándose la boca.
—Es tequila que esperabas —dijo divertida—. Aunque prefiero el vodka.
Ambas rieron acercándose entre ellas.
—Otra ronda por favor —dijo Anya.
—Esas dos no podrán hacer ni un hechizo —dije pasando la mano por mi rostro.
La mirada de Isabella se posó en su hombro. Cuando alzó la vista Luis estaba parado detrás de ellas. El brujo tenía una mano en mí arcan y otra en Anya. Apreté el agarre en mi brazo.
—Señoritas, las invito a una cerveza —dijo sonriéndoles.
Ellas evidentemente le sonrieron.
—Vengan a sentarse conmigo —dijo el brujo corrompido.
Comenzó a caminar, pero se giró mirando hacia la barra.
—Max, tres cervezas a mi mesa —le instruyó el hombre.
Los tres se sentaron. Mi arcan muy cerca del hombre para mi gusto. Su mirada se posó en los ojos marrones del hombre. Sus facciones como todo ser místico eran exquisitas.
Nosotros estábamos hechos para llamar la atención. Y por más corrompido que Luis estuviese, no pasaba desapercibido.
En su barbilla una barba incipiente se posaba bien cortada. Sus labios no paraban de moverse coqueteándoles a ambas. La mano de Isabella fue al pecho del brujo riendo de algo que le dijo.
— ¿En serio? —le dijo risueña.
—Sí, muñequita, puedo darte lo que quieras —dijo con un brillo perverso en sus ojos.
El maldito hijo de puta se relamió los labios. Su rostro fue al de Anya. La rubia tomó un poco de su cerveza sonriendo.
—Vale... No pensé jamás que se podía cazar a un brujo de esa manera —dijo Brent.
Chasqueé mi lengua. Tenía ganas de ir y ahorcarlo al desgraciado que estaba deseando a mi mujer.
—La desgracia es que nosotros somos hombres, por algo Cornelio solo está mirando desde lejos —dijo Zack—. Y estoy seguro de que la de la idea fue Anya.
Fruncí el ceño.
Volví mi vista a la esfera luminosa. 
En ella mostraba como la rubia miraba a Isabella. La hechicera asintió levemente. 
La mano de Isabella que estaba en el pecho del corrompido tomó el brazo de él. Con un solo movimiento lo inmovilizó detrás de su cuerpo y apoyó su mano en la cabeza del hombre estrellándola contra la mesa.
— Me encantan las gatitas traviesas —dijo riendo el brujo—. Pero sé que quieres dejarme ir —dijo con tranquilidad.
Los ojos de Isabella fueron a Anya.
—Si no te callas romperé la botella en tu cabeza —dijo la rubia acercándose al moreno.
—Oh cariño, ambas me dejarán irme porque sé que no quieren que me pase nada —dijo el brujo.
Anya tomó la botella de cerveza y se la estrelló como se lo había hecho saber.
—Peleas en mi bar no, señoritas —dijo el hombre del bar sacando una escopeta.
— ¿Intervenimos? —preguntó Brent.
Negué con la cabeza. 
Señalé el espejo detrás del bar tender. Unas manos salieron y luego el cuerpo de Cornelio. Sus manos tomaron el arma la giró.
— ¡¿Pero qué cara...?! —gritó.
El arma golpeó su nariz desmallándolo en el acto.
—Esto es sencillo, vienes con nosotros por las buenas, o por las malas —espetó Isabella—. Tú eliges.
Su voz amenazadora hizo que un escalofrío recorriese mi cuerpo. Sabía que cuando se ponía así era mejor tener cuidado.
El cuerpo del brujo quedó duro. La vista de Isabella se entrecerró fijándose en Cornelio.
—Aguafiestas —espetó Anya.
—Teníamos que capturarlo, no darle de puñetazos —dijo encogiéndose de hombros.
Reí al ver el rostro de la rusa. Poco le faltaba para saltar encima de su compañero y darle los puñetazos a él.
Mi arcan suspiró.
—Tiene razón Cornelio —dijo Izi.
Un bufido salió de los labios de Anya.
Isabella giró su rostro a un costado viendo un portal formarse.
Dejé de mirar la piedra de maná. Estiré mi mano y la piedra vino a mi palma. Miré a los brujos que tenía enfrente.
Ambos sacaron sus billeteras. 
Sonreí.
—Toma —dijo Zack.
—No entiendo como siempre ganas —dijo Brent negando desconforme.
Me encogí de hombros guardando la plata.
—Debemos volver —dije moviendo el cuello.
Estaba más estresado de lo que pensé.
Mis amigos asintieron y nos desmaterializamos solo para aparecer en el despacho, justo cuando ellos estaban entrando con el corrompido petrificado.
—Lo han hecho muy bien —dijo Zack.
—Aunque sus formas son muy poco ortodoxas —dije a regañadientes.
Los ojos de mi hermosa gatita me detallaron, alcé mis cejas haciendo que se pusiese roja y desvié la mirada.
Brent estiró su mano.
—Eso es todo por hoy, pueden descansar. El papeleo lo haré yo —dijo encaminándose con el brujo corrompido flotando fuera del despacho.
Sonreí al ver como los tres se deslizaban en sus asientos. Todavía recordaba la adrenalina de mi primera caza. 
Era una sensación única.




Capítulo 58
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Abrí los ojos debido a la molestia de los rayos del sol. 
Los entrecerré para acostumbrarme a la luz. Bajé la mirada encontrándome con la cabeza de Izi enterrada en mi pecho. Su aroma a fresas inundaba todo el lugar. 
Sonreí. 
Todavía no podía creer que la tenía viviendo conmigo ya hacía casi una semana y media. 
Era 30 de diciembre y estábamos con todos los preparativos para el baile. Pero hoy quería hacer algo distinto. Es por eso que ayer había hablado con Zack. Mi amigo estuvo de acuerdo. Así que mi plan comenzaría.
Mis manos se pasearon por su espalda. Mi gatita refunfuñó ante el toque apegándose más a mi cuerpo. Mis labios se curvaron, cuando hundí mi rostro en la curvatura de su hermoso cuello. Su aroma se hizo más presente, enloqueciendo mis neuronas. Posé mis labios en su piel suave y comencé a depositar pequeños besos. 
—Mmmh... —tarareó removiéndose en el lugar.
Su cabeza se movió dejándome más espacio. Seguí por sus hombros. 
¡Por Hécate! Esta chica me enloquecía de una manera increíble. Nunca tenía suficiente, ni de su piel, ni de sus besos. Su sonrisa iluminaba mis días, y su voz era la música que siempre quería escuchar.
—Noah... —murmuró, sus labios buscaron mi piel.
Su dulce boquita depositó besitos en mi mandíbula. Mi mano tomó su rostro y devoré los labios que me volvían completamente borracho. Chupé su labio inferior, mordí el superior y pedí permiso con mi lengua lamiendo de una comisura a la otra. Un gemido fue su repuesta, cuando invadí su cavidad sedosa.
Isabella me respondió perezosamente.
—Nunca voy a cansarme de que me despiertes así —dijo contra mi boca.
Reí por lo bajo.
—Hay que levantarnos, tengo el día ya preparado para nosotros —dije mirando esos hermosos ojos que tenía.
Estrechó la mirada con sospecha.
—Noah, por favor no estamos para hacer locuras —me regañó.
Fruncí el ceño.
—Vale, si te pones así no te llevaré a donde quería —dije comenzando a levantarme de la cama.
— ¡Espera! —dijo tomándome por los hombros, haciéndome sentir las suaves curvas de sus pechos.
No iba a mentir, mi polla palpitó pidiéndome a gritos que volviese a la cama, y me la follase sin piedad. Tuve que ahogar ese pensamiento, más tarde la devoraría entera. "Solo aguanta." Le dije a mi miembro, el cual no me hizo caso.
Su cuerpo se pegó a mi espalda, sus labios besaron mi cuello. Me estremecí hasta la medula, con cada uno de sus toques. 
—No lo está haciendo sencillo —dijo Lumin en mi mente.
Torcí el gesto.
— ¿A dónde me quieres llevar, mi vida? —inquirió con voz coqueta.
Sonreí girándome para verla.
—Es una sorpresa.... ¿Te bañas primero... o prefieres juntos? —le inquirí con diversión.
Sus brazos pasaron por mi cuello. 
—No puedo desperdiciar esta oportunidad de enjabonar tu cuerpo —dijo de forma burlona.
—Isabella, eres una gatita descarada —le dije apretándola contra mí. 
Ella rio y depositó un beso en mis labios.
—Pero te gusto así —dije con arrogancia.
Sonreí.
—Nunca cambies, mi hermosa fresita —dije mordisqueando su nariz.
Ella se sobresaltó, pero no se apartó.
Nos fuimos a bañar.
Mi morena estaba como niño en juguetería, pasándome espuma por el torso. Sonreí al verla morder su labio. En verdad verla tan desinhibida me causaba gracia.
Luego de estar coqueteando en la ducha, nos cambiamos. Elegí unos pantalones de gabardina azul oscuro y una camisa negra. Me puse los zapatos. 
Cuando alcé la vista, me encontré a Izi vestida con un suéter blanco XXL, su cuello llevaba una bufanda infinita de color gris. Unos pantalones ajustados negros cubrían sus piernas y unas botas marrones le llegaban casi hasta las rodillas. Estaba hermosa. 
Acomodó un mechón de su cabello tras su oreja agachando la mirada. Me encantaba como podía pasar de ser una pervertida en la ducha, a una chica tímida solo porque la estaba mirando.
Luego recordé que mis ojos cambiaban de color y de seguro estaban celestes. Y no era para menos. No importaba lo que se pusiese siempre me calentaba. Y la erección que estaba teniendo en este momento era una de las pruebas.
Tomé el sobretodo y la bufanda negra. 
— ¿Lista? —inquirí acercándome.
Ella alzó la vista y sonrió. Tomé su cintura para acercarla y besarla. 
— ¿Me dirás dónde vamos? —inquirió con curiosidad.
Negué curvando mis labios. Mi gatita hizo un mohín con la boca.
Extendí mi mano formando un portal.
Sus ojos se agrandaron cuando miró hacia el otro lado.
— ¡No me lo creo! —chilló, cuando cruzamos el portal.
La gente nos miraba, pero ya daba igual.
Ya no nos esconderíamos, los humanos sabían de nuestra existencia y tenían que acostumbrarse.
En la entrada nos esperaban Zack y María. Cuando las dos brujas se vieron se abrazaron y chillaron. Mi amigo frunció el ceño ante el grito de ambas. 
—Hola, Noah —dijo la chica de ojos negros. 
— ¿Emocionada? —le inquirí a María.
Sus ojos brillaron, asintió varias veces como una niña. Su mirada fue a su arcan quien estaba tranquilo. 
—Hagamos la fila para comprar las entradas —dijo Zack.
Asentimos para hacer la fila para entrar al parque de diversiones.
—No puedo esperar a subirme a la montaña rusa —dijo María entusiasmada.
Miré a Zack, su rostro se ensombreció.
— ¿El futuro Rey tiene miedo? —me burlé sonriendo.
Su vista fue a mi persona, frunció el ceño.
—No me llevo bien con ese tipo de atracciones.
— ¿Prefieres las tacitas? —inquirió divertida Isabella.
Su hermano le dedicó una mirada de reprimenda. Pagamos los boletos y nos encaminamos a la entrada. 
—Vamos primero a la montaña rusa...
— ¡No, primero a la mansión encantada! —le interrumpió Izi a María.
Tanto mi amigo como yo reímos, verlas así de entusiasmada las hacía parecer dos niñas. A veces me olvidaba que tenían dieciocho años. 
— ¿Qué tal si empezamos por el barco? —les ofrecí.
Ambas fruncieron el ceño y la boca deteniendo a pensar.
—Vale —dijo María.
Isabella asintió.
Nos pusimos a hacer la fila. Subimos a la atracción. El barco era inmenso. María e Isabella se sentaron en medio de Zack y yo.
Sabía que al brujo le debía de estar dando ansiedad.
El vehículo comenzó a moverse lentamente adelante y hacia atrás. La sensación de vértigo en mi estómago comenzó a formarse. El barco iba empinándose cada vez más hasta quedar en vertical. 
María gritó, vi como mi arcan cerraba los ojos y fruncía los labios. Fueron unos minutos lo que duró, pero me gustó bastante. 
Cuando bajamos podía jurar que Zack tenía el rostro más blanco que un papel.
— ¡Estuvo buenísimo! —chilló María—. Ahora, sí vamos a las montañas rusas...
—Mejor vayamos al paseo en bote —le dije.
Mis ojos fueron a mi amigo quien asintió.
A ambas se les iluminó el rostro. Nos dirigimos a la siguiente atracción. 
Pasé el brazo por el hombro de mi gatita acercándola a mi cuerpo. Ella me miró y sonrió. Me agaché para besar su mejilla. 
Mientras caminábamos podía ver que llamábamos la atención de la gente. 
La mano de Izi fue a mi pecho y lo tanteó. La miré y ella señaló a la pareja que teníamos adelante. Cuando los miré, Zack y María estaban agarrados de la mano. Sonreí al ver que el señor de hielo, se estaba derritiendo de a poco con esa bruja. Su pulgar acariciaba el dorso de la chica con cariño. Cada tanto se daban miradas tímidas. 
Más por parte de María, porque Zack era notorio que se la comía con los ojos.
—Vayan juntas —les dijo Zack. 
Ellas nos miraron, pero se subieron al bote de goma juntas. Este era como una rueda gigante la cual entraban dentro perfectamente dos personas. El brujo y yo nos subimos al siguiente de ellas. 
El chico pelinegro suspiró, reí entre dientes.
—Lo estás haciendo bien Zack —le felicité.
Su mirada se encontró con la mía. El bote comenzó a moverse por el agua. Era como una montaña rusa pero no tan vertiginosa, sino más tranquila.
—Créeme, que ni drogado me voy a subir a una de esas monstruosidades —dijo parco.
Reí negando con la cabeza. Quien lo viese no creería que era el señor serio y poderoso, al que solo con verlo te ponía los pelos de punta.
—No creo que María acepte un no como respuesta.
—Pues lo tendrá que hacer, porque si no se quedará sin pareja —sentenció tajantemente—. Me dará un ataque al corazón en uno de esos juegos.
Pasé la mano por mi rostro tratando de no reír.
—Tratemos de persuadirla para ir o a la casa de los espejos o a la embrujada —le dije tranquilo.
Pasamos por debajo de una cascada.
—Maldigo el momento en que te hice caso en venir aquí —dijo a regaña dientes.
Lo miré a los ojos.
—Admite que verlas así es lo mejor del mundo —le insté desviando la mirada al bote de adelante.
Ambas reían mientras hablaban y señalaban algunas cosas del recorrido.
Los labios del pelinegro se curvaron levemente mientras él también las miraba.
—Eso es verdad.
Cuando el circuito terminó, nos reunimos con las brujas; las cuales estaban algo mojadas.
Puse mis manos en los hombros de Izi, mentalmente murmuré un exatmízomai, para que el agua se evaporase. Cuando me giré Zack y María hacían lo mismo. Mi cuello fue atrapado haciendo que mi atención volviese a mi gatita. Sus hermosos ojos me miraban con ternura. Sus manos presionaron mi nuca haciendo que me agache.
—Gracias, mi vida.
Sus labios depositaron un tierno beso en los míos. Deslizó sus manos por mi sobretodo haciendo que el agua se evaporase. Sonreí atrayéndola a mi cuerpo.
—Todo por mi gatita —dije juntando nuestras bocas nuevamente.
Me encontraba metido en ese beso tan delicioso, hasta que escuché el carraspeo a mi costado. 
—Noah, deja de ser un pulpo, por favor —escuché que decía la estúpida voz de Zack.
Me separé de mi arcan, para ver cómo estaba con los brazos cruzados, lanzándome dagas con sus ojos. Suspiré dejando ir a la causante, de que mis signos vitales se disparasen con solo un toque.
—Zack, no seas aguafiestas —le regañó María.
—No quiero ver como prácticamente se la quiere follar en el lugar —dijo el arcan de la amiga de mi pareja. 
— ¡Zack! —gruñó Isabella.
—Vayamos a la casa de los espejos —dije tratando de hacer que se tranquilicen.
María negó con la cabeza.
—Sé lo que haces, Noah —dijo cruzándose de brazos.
Fruncí el ceño inclinando un poco mi cabeza.
—Vamos allá —dijo la morena que tenía a mi costado.
Mi rostro se giró a donde su dedo señalaba. Miré a Zack porque ya tenía el rostro pálido. Mordí mi labio.
Nos acercamos a la atracción. Mientras hacíamos la fila pude ver como se movía de arriba hacia abajo, girando sobra su propio eje. También giraba hacia atrás y hacia delante. 
La nuez de Adam del heredero, subió y bajó de solo ver como todos gritaban, y los giros que daban. Era un tubo que tenía asientos de adelante y de atrás.
Cuando llegó nuestro turno, al futuro Rey, le faltaba persignarse nada más antes de subir. 
Estaba seguro de que pondría todos los hechizos de protección que sabía. 
Sonreí.
Si me hubiese dejado seguir el beso, y él hacía lo mismo con su arcan, era probable que tendría tiempo de sobra para reponerse del barco.
Pero quiso ser un idiota y joderme el momento.
Nos sentamos con las brujas entre medio de nosotros. Y si, efectivamente nos puso campos de protecciones a todos. 
—Eres un exagerado, hermanito —dijo Isabella sonriendo y negando con la cabeza.
Él se encogió de hombros tratando de parecer despreocupado.
—Nunca están de más. Y me lo agradecerás si de casualidad tu cabeza trata de impactar de lleno contra el pavimento.
Reí por lo bajo.
El aparato comenzó a moverse. Nos hizo subir hacia atrás. Cuando ya estábamos en la cima otra vez esté comenzó a girar sobre su eje hacia delante mientras seguía su recorrido hacia atrás. 
Mi estómago se contrajo por el vértigo que me estaba causando. Los gritos no paraban de llegar a mis oídos. Cerré mis ojos cuando esta cosa no paraba de girar de atrás hacia delante y viceversa. 
Lentamente se fue deteniendo.
Bajamos un poco mareados. María e Izi se tomaron entre ellas para sostenerse.
—En mi puta vida vuelvo a subir a esa cosa —espetó Zack sentándose en un banco. 
Sus brazos fueron al respaldo y su cabeza cayó hacia atrás. 
María se le sentó al lado y le acarició la cabeza. Mi mejor amigo se incorporó para tomarla del rostro.
—Las cosas que hago por ti —le dijo mirándola intensamente.
Isabella me tomó de la mano, y me alejó un poco de la pareja, para darles privacidad. 
Fuimos a una caseta donde tenían fotos del juego. Vimos que salimos en algunas.
— ¿Quieres alguna? —le inquirí.
Ella sonrió y señaló. La imagen decía todo. 
María e Isabella con una sonrisa de oreja a oreja mientras estaban con los ojos cerrados. Zack con el rostro todo fruncido y yo con los ojos cerrados frunciendo el ceño. Sonreí.
Hicimos la cola.
—Le pido dos de esas, por favor —le dije.
La empleada asintió con una sonrisa.
—Aquí tiene.
— ¡Gracias! —dijo Isabella.
Cuando nos giramos y miramos el banco, María estaba en las piernas de Zack y el hombre la estaba besando apremiantemente, ella estaba completamente roja. Pero se la veía igual de hambrienta que él.
Miré a Izi.
—No es justo que él pueda y yo no —dije molesto.
Ella rio acercándome a su rostro en un abrazo. 
Sonreí al obtener un apasionado beso. Mis labios chuparon los suyos y mi lengua buscó la suya. 
Su aroma me encantaba y me estaba dejando estúpido. Pero no me importaba, porque eso era lo que más quería. Isabella me tenía entre sus manos, atrapado.
Nos separamos y nos dirigimos a hacia la otra parejita que seguían en los arrumacos. Zack acariciaba su mejilla con su frente contra la de ella.
—Al fin dejas de comerte a la pobre de María —lo molesté.
Sus ojos ámbares me detallaron severamente.
— ¿A dónde iremos ahora? —inquirió Isabella.
María quien todavía tenía las mejillas rojas se levantó del regazo de su arcan.
—Vamos allá —dijo señalando la próxima atracción.
Me giré para ver la casa embrujada. Sonreí.
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Estaba emocionada. 
Nunca pensé, que tendría una cita en un parque de diversiones, y menos del tipo de doble pareja. 
Nos estábamos dirigiendo a la casa embrujada. Estaba un poco nerviosa. Pero a decir verdad nada podría ser peor que vivir en carne propia que un demonio te persiguiese. 
Suspiré evitando esos pensamientos, en tanto hacíamos la fila. 
Estaba contenta por cómo se los veía a Zack y Marie. Por lo visto habían avanzado bastante en su relación. Mi hermano no parecía tan rígido. 
Por lo menos, no con ella.
Nos hicieron entrar. 
Todo el lugar estaba a oscuras. El ruido de risas guturales y gruñidos se escuchaban. 
Me aferré al brazo de Noah, todavía le tenía miedo a la oscuridad. Miré hacia mi costado cuando un movimiento fue captado por mi visión periférica. 
— ¡Aaahhh! —grité cuando de repente un rostro deforme se acercó a mí.
Mi agarre en el brazo de mi pareja se hizo más fuerte. El brujo ni se inmutó, al contrario, largó una risita por lo bajo.
— ¡No es divertido! —murmuré con ganas de matarlo. 
Sus ojos me inspeccionaron. 
Seguimos caminando escuchando gritos y quejidos. En verdad no entendía para donde estábamos yendo. 
Mi cuerpo se tensó cuando un payaso pasó corriendo por al lado nuestro y se detuvo frente a nosotros. 
El muy desgraciado tenía un cuchillo y se puso con los brazos y las piernas separadas. Se trató de acercar a mí y corrí detrás de Noah. 
El hombre disfrazado se fue hacia los visitantes que estaban atrás nuestro. 
Pasamos por un lugar donde estaba lleno de telarañas. De la nada el ruido a mi costado me hizo ver que una araña gigante se acercaba con ojos luminosos. 
Eso no me dio tanto miedo. Pero igual me tensé de la impresión. 
Otro puto payaso pasó corriendo con una sierra haciendo ruido. Esta estaba llena de sangre goteando. 
Me escondí entre los brazos de mi arcan cuando pasó por mi costado. 
Di gracias a Hécate cuando salimos del lugar. 
Afuera nos estaban ya esperando Zack y mi amiga. Ella se acercó y me abrazó.
—Odio los payasos —dije abrazándome a ella.
Se separó de mí.
—Pero no puedes negar que estuvo bueno —dijo sonriendo.
Le devolví la sonrisa. 
—Las casas embrujadas de los brujos son mejores —dijo Zack a mis espaldas.
Humedecí mis labios sabiendo que eso era verdad. Nuestras casas embrujadas si daban miedo, puesto que con magia cualquier cosa se podía hacer.
Caminamos por el parque. Fuimos a otras atracciones. 
En las tacitas, Zack como buen caga momentos se quedó afuera. 
Noah nos siguió la corriente. Pude ver que mi hermano nos estaba sacando fotos.
Cuando terminamos de girar en ese juego, ya era medio día.
— ¿Tienen hambre? —inquirió el brujo de cabellos negros.
—Sí... de hecho les iba a decir que me estaban rugiendo las tripas —dije tocándome el estómago.
Ambos hombres asintieron. Nos encaminamos a uno de los restaurantes. Pedimos la comida. 
—No te salvarás de ir a las montañas rusas —le dijo María mientras esperábamos la comida.
El ceño de mi hermano se frunció, entrecerró los ojos.
— ¿No te pareció suficiente tormento la monstruosidad a la que subimos? —dijo molesto.
Sonreí. 
Sabía que a Zack no le gustaban esos juegos, la pasaba fatal.
Me recosté en el asiento cruzándome de brazos.
—Yo quiero ir a la rueda de la fortuna —dijo Noah mirando la atracción.
Fruncí el ceño.
—Dejémoslo para lo último, va a ser más lindo cuando esté atardeciendo —dije mirando a mi pareja.
Su ceño se frunció, pero aceptó.
—Sí, va a ser más romántico —dijo María.
La comida llegó y comí gustosa los ñoquis que había pedido. Estuvimos hablando del baile y que ya habíamos comprado los vestidos. 
Nos habíamos encontrado con Maddie para comprarlos. Estábamos muy eufóricas ese día. 
Nos probamos todos los vestidos habidos y por haber. La pobre empleada se tuvo que hacer cargo de siete chicas. Puesto que habíamos ido con Mirna, Mildreth, Alana y Victoria. Obviamente que estaba María, ella era la líder de la misión 'Vestido de Año Nuevo'. 
—Bien, vayamos a jugar en la feria mientras hacemos la digestión —nos dijo Zack mirando a nuestro alrededor. 
Habíamos terminado de almorzar.
Nos pusimos a mirar todos los stands. Nos paramos en uno que había que tirar una pirámide de botellas. El premio grande era un hermoso oso de peluche. Noah se frotó las manos.
—Esto es lo mío —dijo con confianza.
Zack puso su mano en el brazo de mi compañero de vida.
—Intenta no llamar la atención por favor —le susurró.
Noah lo miró sonriendo.
— ¿Cuándo he hecho algo que llamase la atención? —dijo de forma altanera.
Traté de no reír negando con la cabeza.
Me crucé de brazos para ver el espectáculo que daría este hombre.
—Quiero intentarlo.
— ¡Como no, aquí tiene! —dijo el hombre del stand.
Le dio unas pelotas. El rubio las lanzó al aire midiendo su peso. Sonrió y la lanzó. 
Los ojos del dueño del juego casi salen de sus cuencas, cuando con una precisión increíble y una fuerza asombrosa, tiró todas las botellas. 
Tapé mi rostro. "Por Hécate, más alarde no podía hacer."
Seguimos jugando y obtuve un hermoso oso. 
Zack tomó la pistola de agua para inflar el globo y se puso a competir con los tres.
— ¡Sí, gané! —gritó eufórica María.
—No es justo, mi pistola no se cargaba bien —bufó Zack.
—Aprende a perder —le dijo María.
Rodé los ojos pagando al señor del stand.
—Ven llorón, para que después no digas nada —le dije dándole mi lugar.
Cambiamos de asientos y volvimos a jugar. 
Zack y María estaban a la par mientras que yo le seguía y luego Noah. Estaba segura de que el brujo rubio no quería ganar.
—Date por vencido, mi Zack —dijo María sonriendo victoriosa.
—En tus sueños, María —le respondió.
La campana sonó y se definió el ganador.
La bruja se puso a saltar al ser la imbatible. 
Miré a Zack quien la miraba embelesado. Mi hermano estaba hasta las manos por mi hermosa amiga.
Seguimos jugando hasta que llegó lo inevitable. 
Nos pusimos a hacer la fila en una montaña rusa. Zack estaba algo pálido y su semblante de seriedad era inquebrantable.
Acaricié su espalda para tranquilizarlo un poco. Me devolvió una leve sonrisa.
Los brazos de Noah me rodearon para plantar un beso en mi mejilla.
—Lo que hacemos por amor —dijo el brujo rubio.
Nos subimos a las sillas. Nos fijamos mil veces que todo estuviese bien.
—Fíjate que esté bien agarrado —dijo Zack cerciorándose por quinta vez que María estuviese bien agarrada.
Ellos están adelante y Noah y yo detrás. 
Y para ponerlo más nervioso, eran las sillas de adelante de todo. Si mi hermano no se moría ahora no se moriría con nada.
El juego comenzó a moverse. Tomé los dedos de mi arcan con fuerza. El vehículo se empinó en una subida bastante grande. Cuando estuvimos en lo alto esta se detuvo.
— ¿Quién me manda a hacer esto? —escuché que murmuraba Zack.
De repente la sensación de vértigo en el estómago se apoderó de mí. Sentí que dejaba mi alma arriba mientras la atracción se deslizaba velozmente por los rieles. 
María levantaba los brazos, por mi parte giré para ver a Noah, sus ojos estaban cerrados y su ceño fruncido. Tomamos un giro que nos dejó boca abajo. 
Todo el recorrido duró cuánto mucho diez minutos. 
Bajamos y Zack tuvo que irse a sentar otra vez. María se le acercó para ver cómo estaba.
Me giré a mi pareja quien parecía estar tranquilo.
— ¿También le tienes miedo a las montañas rusas? —le inquirí.
Él frunció el ceño.
—No, es solo que me da impresión cuando pasan muy cerca de algo, por eso cierro los ojos.
—Yo no vuelvo a subir a otro de esos endemoniados juegos —escuché a mi hermano decir.
Me giré para ver a mi amiga como le acariciaba la frente. María de seguro estaba disfrutando la situación.
—Vale, haremos cosas tranquilas —dijo la bruja de cabello negro.
El brujo largó un suspiro y se levantó
—Vayamos por algo de tomar, tengo la garganta seca —dijo el pelinegro.
Asentí tomando el brazo de Noah. Él por su parte me dio un beso en la cabeza.
Con Marie nos subimos a las sillas voladoras. Los dos hombres se quedaron mirándonos y sacándonos fotos. La sensación de vértigo con la de estar volando era magnífica.
— ¿A dónde iremos ahora? —inquirió mi hermano. 
Miré la tienda de regalos. El ceño de ambos brujos se frunció. 
—Vi algo que quiero comprar —dije sonriendo. 
Y no mentía, cuando pasamos por allí, no solo yo, sino que también María lo vio y me dio un codazo.
Miré a mi amiga quien sonrió de oreja a oreja. Mi hermano suspiró.
—Algo están tramando, y con la sonrisa que tiene esta chica de seguro será vergonzoso para nosotros —dijo rascándose la barbilla mi pariente.
Tuve que reprimir una sonrisa, tomé a Noah de su mano y lo jalé hacia la tienda. 
Había de todo, desde peluches de los personajes del parque de atracciones, hasta bolas de navidad con una montaña rusa en ellas. 
Pero, lo que veníamos a buscar era otra cosa. Tomamos las vinchas y las pagamos. María se acercó a Zack con las manos escondidas.
—Cierra los ojos —dijo divertida.
Mi hermano apretó sus labios, pero lo hizo. Miré a mi pareja y le dice señas para que se agachase un poco. Cuando saqué la vincha Noah sonrió.
—Bien, a ver —dijo María poniéndole la vincha.
Las dos pelotas luminiscentes fueron de un lado al otro por los resortes que las sostenían. 
—Ya puedes abrir los ojos —dijo burlona.
Me puse mi vincha y mi amiga hizo lo mismo. Cuando Zack nos miró, sus cejas se alzaron. Las nuestras eran corazones luminiscentes.
El heredero al trono se dirigió hacia el primer espejo que vio para verse.
María se le acercó y le dijo algo. Pero no tuvo tiempo de procesar, cuando Zack sacó el celular la tomó entre sus brazos y le sacó una foto al espejo. La bruja estaba más que roja.
Salté sobre mi lugar cuando sentí los dientes de Noah en mi oreja. Me giré para verlo. 
Mordí mi labio, en verdad se lo veía muy tierno con esas antenas luminiscentes. 
—Estás muy lindo, mi vida —le dije enlazando mis brazos en su cuello. Me tomó por la cintura atrayéndome hacia él.
Con una sonrisa se acercó a mis labios. Los besó con dulzura.
Su aroma a Sándalo me estaba desbastando y mi cuerpo se empezó a incendiar. Sentía como mi corazón palpitaba cada vez más rápido con cada lamida que su lengua me daba.
Me separé de la adicción más grande que tenía, sus labios. Pude ver que el brujo estaba igual de complicado que yo con la respiración.
Sus ojos me detallaron por un segundo, al tiempo que pasaba su brazo por mis hombros y salimos de la tienda. 
La gente nos miraba, algunas chicas miraban a Noah como si fuese un caramelo y eso me estaba poniendo un tanto molesta. 
También me di cuenta de que mi hermano y María brillaban por su ausencia.
— ¿Quieres un algodón de azúcar? —me inquirió cuando pasamos por un lugar donde los estaban vendiendo.
Asentí completamente de acuerdo con su pensar. Compramos uno rosa. El hombre de veintitrés años, comía más que yo.
— ¡Noah! ¿Lo compraste para ti o para los dos? —le inquirí cruzándome de brazos. 
El rubio frunció el ceño calándome con la mirada. Luego suspiró y me lo dio.
—Llévalo tú, si no lo terminaré todo.
Saqué un pedazo y estiré el brazo, su mano fue a mi muñeca, su cuerpo se inclinó. Mis mejillas ardieron. 
Noah comió el trozo que le estaba dando. Su lengua lamió mi dedo índice sutilmente, pero eso bastó para que la sangre se me subiese a la cabeza y a otras partes de mi cuerpo.
Ya estaba atardeciendo y las luces de la rueda de la fortuna se habían prendido. 
— ¿Podemos ir? —le dije haciendo un mohín con los labios. 
—Claro que sí, gatita —dijo tomando mi mano y llevándome a la próxima atracción.
Nos pusimos a hacer la fila. Noah comenzó a escribir en su celular.
— ¿De qué color será tu vestido? —inquirió sin dejar de mirar el celular.
Fruncí el ceño.
—Rosa pálido —dije avanzando en la fila.
Asintió pensativo. 
Nos tocó a nosotros subir. 
El cubículo se balanceó con nuestro peso. Me senté en los asientos. Por suerte fuimos nosotros dos. 
La noria comenzó a moverse. Nos empezamos a elevar lentamente. El atardecer le daba un aire especial al momento. Me acerqué a mi compañero y lo besé.
—Gracias por hacerme la mujer más feliz del mundo —dije contra sus labios.
Noah sonrió estrechándome contra su duro pecho.
Sus labios chuparon mi labio inferior, deleitándome con su sabor. El brujo se separó de mí. Estábamos llegando a la parte más alta.
—Dame tu mano —dijo mirándome intensamente.
Tragué fuerte dándosela. Su dedo índice brilló acercándolo a mi palma. 
Un pequeño rayo pasó por esta, la sangre comenzó a salir. Noah hizo lo mismo con la suya. Lo miré fijamente, mis labios se abrieron levemente.
—Haremos el pacto de sangre otra vez —dijo tomándome la mano—. Deja fluir tu maná hacia mí y acepta el mío, no te pasará nada, ya que es un intercambio —me instruyó.
Deje pasar mi maná por mi brazo, hasta llegar a mi mano. Lo dejé salir sintiendo que el maná de Noah entraba en mi ser. Este se dirigió hasta mi pecho, haciéndome sentir calidez. 
Nuestras manos comenzaron a brillar, luego fue todo nuestro cuerpo. Esta luz se desvaneció de mi cuerpo hacia el corazón.
El tirón se hizo más fuerte. Lo miré atenta. Sentí como el costado de mi cuello quemó.
Nuestras manos se soltaron, pero mi arcan me tomó de la cintura y me acercó a él. 
Su mano libre fue a mi cuello, miró donde tendría que estar la marca de Armión y sonrió. 
Sus labios buscaron los míos apremiantemente. Lamiendo con su lengua mi arco de cupido y luego introduciéndose para buscar la mía. 
Su mano se deslizó por mi espalda, al tiempo que la otra tomó mi nuca para hacer más hambriento el beso. 
Estaba en una nube mientras nuestras bocas se movían con sincronía. 
Su frente se apoyó en la mía, cerré los ojos disfrutando del momento. Mi corazón estaba hinchado de felicidad. 
—Hola, esposa —dijo haciendo que abriese mis párpados.
Le sonreí, sintiendo que más feliz no podía estar.
—Hola, esposo.
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Miré cómo su cabello se esparcía en la cama, su semblante reflejaba paz. 
Apreté mis manos en puños. 
— ¿Cuánto más crees que podrás aguantar sin follártela? —dijo en mi mente. 
Desvié la mirada. 
Todavía no podía creer que estaba en este aprieto. Hace dos días que me estaba quedando en el despacho. 
El maldito demonio me tenía a su merced. 
No podía hablar de esto, ya que cuando lo intentaba las palabras se atoraban en mi garganta. 
Lo intenté con Zack, y no pude. 
El desgraciado cuando sentía que María está cerca me hacía irme del lugar. Era muy inteligente, tenía que admitir. 
Lo malo de que María tuviese sangre de demonio, era que Armión la podía sentir cerca. 
Pero ella a él no, ya que no estaba en su cuerpo, sino que era su alma la que vagaba por este plano. 
Respiré hondo acercándome a Isabella y dejando un beso en su frente. 
Tenía que encontrar una forma. 
Miré mis manos, las cuales todavía no tenían signo de estar corrompido. 
Pero mis ojos ya estaban perdiendo el brillo y unas ojeras se estaban formando lentamente.
"Flashback."
Caminé por las calles de Londres. Acabábamos de atrapar a un corrompido el cual nos dio algo de resistencia. Pero no fue algo para lo cual no estábamos preparados. 
Estaba helado afuera.
Los aprendices habían tenido una sesión para elegir a su animal para transformarse. 
Es por eso que terminamos Zack, Brent y yo cazando solos. 
En mi caso podía usar muchos, pero mi predilecto era el gato. Verán, cuanto más poderoso era el brujo, más animales podías utilizar. 
Pero eso llevaba mucho tiempo de estudio y práctica. Y no podías esperar transformarte en un oso, cuando tenías poco maná en tu sistema. 
Era como cualquier hechizo, consumía maná y era complicado de manejarlo. 
Ser un gato no solo me ayudó a estar cerca de mi gatita, sino que también me ayudaba a estar en donde estaba un corrompido sin ser detectado. 
Nadie dudaría de un hermoso gato negro, de grandes ojos verdes.
Salvo que me conociesen, como me pasó cuando Brent había vuelto; y se puso a coquetear con mi Izi. 
Cuando me vio en mi forma gatuna, comenzó a molestarme, y tenía ganas de dejarle una linda cicatriz en su jodido rostro. 
Me había costado toda mi concentración para no cambiar de forma en ese momento.
Miré una tienda de bombones. 
Unos en específico que tenían crema de fresa llamaron mi atención. 
Entré sintiendo el cambio de temperatura. 
—Hola, me da una caja de esos bombones con crema de fresa, por favor —le dije a la vendedora.
Sus ojos miel me sondearon, para luego ponerse roja y asentir. 
No era tonto, sabía del efecto que causaba en las mujeres. 
Pero igual no me importaba, puesto que en mi mente y corazón solo había una sola.
— ¿Se lo envuelvo para regalo? —inquirió mirándome intensamente.
Asentí mirando otros que estaban en el mostrador. Tenían muy lindas cosas en este lugar. Tal vez otro día compraría otros.
Pagué los chocolates y me encaminé a un callejón para usar magia, ya Zack me recontra sermoneó, así que no quería otro regaño. 
La sensación de tener alguien detrás de mí, hizo que girase mi rostro. Pero no había nadie. 
Me giré abriendo un portal, o eso intenté. 
Mi nuca fue tomada con fuerza haciendo que mi cabeza casi golpease contra la pared. 
De no ser porque tomé esa mano y le di un golpe de electricidad de seguro estaba noqueado. 
Una risa gutural se escuchó a mi alrededor. 
—Eres rápido, brujo —dijeron haciendo que girase mi torso hacia la entrada del callejón.
Su mano en forma de garra negra, pasó por la pared sacando chispas. Fruncí el ceño.
— Lo siento... ¿Te conozco? —le dije sin darle importancia.
Vale, estaba en problemas, eso era seguro.
—Cierto, no nos hemos presentado —dijo deteniéndose.
Su cuerpo estaba solo con un pantalón. Su torso trabajado estaba al descubierto. 
Un escalofrío recorrió mi cuerpo, ante el frío que me dio verlo tan desabrigado.
—Armión, es mi nombre —dijo sonriendo.
Sus ojos rojos, con negro en lo que tendría que ser blanco me escrutaban con perspicacia. 
Su cabello negro y largo, caía parcialmente en su rostro, haciéndolo ver un poco más espeluznante. Dándote entender, que por más atractivo que se viese, era más que peligroso. 
Pensé si era un buen momento para usar mi don o no.
No solía usarlo, ya que era complicado. No solo porque gastaba mucho maná, sino porque en sí era difícil.
—Noah Brunch, un gusto —dije asintiendo con la cabeza—. Si me permite, me retiro, tengo cosas que hacer.
Sus labios se curvaron en una sonrisa vertiginosa. Pasó la lengua por sus dientes superiores.
—Lo siento, pero necesito tu cuerpo, si no, no podré llegar a mi brujita —dijo haciendo que mi poca paciencia se perdiese.
Una onda de energía salió de mi cuerpo. 
—No seas idiota, está provocándote —me instó Lumin. 
Lo sabía, pero no dejaría que hablase de Isabella de esa forma.
Ella era solo mía. Y que él bastardo la llamase suya me hizo llenar de furia.
—No la pongas en tu sucia boca —dije con los dientes apretados. 
Electricidad se esparcía por el piso. 
Armión sonrió más todavía. 
Un rayo de energía negra salió contra mí de su mano. 
Toqué la pared haciendo que los ladrillos se desplegasen frente a mí. 
El impacto no se hizo esperar. Otro rayo de maná negro salió de su mano hacia mi persona. 
Mi mano se extendió formando un campo de protección. Este fue roto enseguida haciéndome poner una barrera con mi maná. 
Moví mi otra mano, haciendo que una escalera metálica se estirase y lo rodease. 
Con un movimiento de brazos, su cuerpo se liberó, el metal si hizo líquido solo para levantarlo y lanzarlo como finas púas contra mí. 
Estiré mi mano para transformarlo en burbujas. Moví mis dedos y subí mis manos hacia arriba. 
El piso tomó sus pies. Utilicé mi don para acercarme más rápidamente. 
Mi puño fue a su rostro, el cual se movió hacia un costado evitando el impacto. 
Sus piernas rompieron el material a su alrededor. 
Armión se acercó a mí, su pierna derecha se flexionó para luego estirarla y golpear mi estómago.
—E-eso dolió, desgraciado —dije recobrándome.
Respiré hondo, viendo como trataba de pegarme con su puño izquierdo. 
Tomé su brazo girando sobre mi eje, y conecté mi codo en su pecho. Mis brazos subieron tomando su barbilla con mis manos y dándole una descarga eléctrica. Detuve el tiempo conectando unos cuantos golpes. 
El dolor en mi espalda me dejó inmovilizado. Miré mi hombro sintiendo como había sido atravesado. 
Un trozo de energía negra sólida estaba incrustado en mi hombro derecho. Me moví tratando de sacarlo. 
Otro impacto llegó a mi otro hombro desde atrás. 
El demonio se acercó a mí riendo.
—Es algo que es inevitable. Esa brujita será mi compañera, y no importa que ya no tenga mi marca —dijo tomando mi barbilla haciéndome sentir como su magia negra era repelía por mi poder de luz—. ¿Y sabes por qué? —alzó mi rostro para que lo mirase—. Porque tú eres su debilidad, si te controlo a ti, ella hará lo que yo quiero.
Reí secamente. "Lumin." 
Una onda de luz lo despidió hacia atrás tirándolo al piso. 
Los picos de maná sólido se desintegraron. Sentí como me curaba. 
Mi cabello había crecido al igual que las orejas de zorro en mi cabeza. 
Estiré mis manos, para luego moverlas en forma envolvente formando una esfera de luz. Girando mi cuerpo la arrojé al demonio. El piso donde se encontraba tirado, se rompió. 
Mis brazos se estiraron, solo para comenzar a juntarlos, haciendo que la bola de luz se achicase y comenzase a encerrarlo en el lugar. 
Con mi brazo derecho cerré mi mano y la atraje hacia mí. Arrastrando su cuerpo hacia donde me encontraba. Todo su cuerpo estaba envuelto en luz. 
De su frente salieron unos cuernos negros. Sus ojos destellaron en rojo, su boca tenía un rictus de furia.
— ¡¿Crees que esto me contendrá?! —bramó.
La luz se resquebrajó. 
Orbes negros se formaron cerca de él. Los lanzó hacia mí. Puse una barrera de maná. 
Cuando esta desapareció, no lo encontré por ningún lado. Pero sabía que seguía estando en el lugar. 
Puse mi mano en una de las paredes del callejón. Todo a mi alrededor comenzó a congelarse. 
Junté mis manos haciendo que picos de hielo saliesen de ambas paredes. 
Un rayo negro destrozó todo, viniendo directo hacia mí.
Sonreí viendo de dónde venía. Chasqueé mis dedos usando mi don. Todo se detuvo en ese momento. Me acerqué con velocidad hasta donde estaba. 
No sabía si lo contendría, pero siempre llevaba unas esposas anti magia. 
No tuve tiempo, ya que me quedé congelado en el sitio cuando pasé por su lado y sus ojos me siguieron. 
Su rostro se giró y se movió. Su mano fue a mi cuello y me estampó contra la pared. 
Había gastado mucho maná. 
El tiempo volvió a moverse. 
Había gastado mi última conserva de magia. 
Su sonrisa de triunfo me revolvió el estómago. Armión acercó su rostro al mío. 
—Tu don de detener el tiempo, no funciona en almas —dijo con arrogancia—. No podrás salvarte, soy más fuerte que tú, no por nada soy el Rey de los demonios, brujo.
—Eras, sabemos que Lilith te destituyó de ese puesto... —le recordé.
Su rostro se contrajo mientras su boca dejaba de sonreír. Su brazo se alejó y luego golpeó mi cuerpo contra la pared otra vez.
—No pongas su nombre en tu maldita boca —dijo lleno de rabia con los dientes apretados. 
Reí.
— ¿Te pones celoso después de todo lo que le hiciste? —dije negando con la cabeza—. En verdad eres un hipócrita y cínico.
Su mano fue a mi sien su uña se alargó. El dolor no se hizo esperar, cuando la pasó por el costado de mi rostro. 
—Solo yo puedo decir su nombre —dijo molesto.
—Perdiste ese privilegio en el momento que armaste un atentado contra ella —le respondí.
Sus labios se curvaron. 
—Es por eso que lo remediaré. Para eso necesito a tu brujita, luego de que libere mi cuerpo, absorberé su poder de las sombras y volveré junto a mi hermosa Reina.
Fruncí el ceño, todo mi cuerpo se estremeció. Mi unión con Lumin se deshizo. 
—Lo siento, pero ya no tenemos suficiente maná —dijo en mi interior. 
—Descuida —le respondí en mi mente—. Guárdate en mi alma, así la materia negra no te tocará —le dije.
La mano de Armión fue a mi pecho. Mi cuerpo comenzó a vibrar y arder. 
Mi sistema estaba tratando de rechazar la magia negra. Sabía que esto, ya no tenía vuelta atrás. La materia negra comenzó a esparcirse por mi cuerpo. Sentí como el demonio se adentraba en mi ser. 
El dolor era insoportable. Con el poco maná que me quedaba llevé mi mano a mi frente. 
—Hazlo, así podré tener todo el control del cuerpo —dijo en mi mente el ser de magia negra. 
Apreté mis puños. 
No podía ponerme en letargo. No podía ponerme a dormir, hasta que encontrasen una forma de encerrarlo. Ya que mi alma se dormiría, y su alma tomaría el control de mí.
"Fin Flashback."
Sus ojos se abrieron y sonrió. 
Con su mano derecha tomó mi muñeca, haciendo que me sentase en la cama. 
Su cuerpo se irguió mientras se restregaba contra mí como una hermosa gatita. Su calidez me llegó haciéndome sentir bien. 
Sus orbes ámbares me sondearon, su ceño se frunció.
—Tienes que parar un poco de trabajar, estás muy demacrado, mi vida —dijo tomando mi rostro con su mano. 
Sus labios se acercaron a los míos. Apreté mi boca. 
Corrí el rostro un poco haciendo que besase la comisura de mi labio. 
Sus brazos rodearon mi cuello, y plantó un beso en mis labios haciéndolo cada vez más fuerte. 
La sensación de calor en todo mi cuerpo comenzó a aparecer. Sentí como la electricidad pasaba por todo mi ser. 
—Así que este es el vínculo que tienen ustedes los brujos —dijo Armión en mi mente, haciendo que me apartase de Izi. 
Solo pensar que él la podía tener me envenenaba por dentro. 
No importaba si era yo el que la tocaba, saber que el demonio también la estaría tocando me hacía ver rojo.
Acaricié su mejilla tratando de darle una sonrisa. 
No sabía cuánto podría aguantar, no solo no besarla o hacerle el amor, sino mi mente. 
Tenía miedo de perderme, y dejarle a Armión todo el control.
No pude evitarlo, la besé con ternura. 
Su aroma a fresas me volvía loco, y con el pacto de sangre bien hecho todo era más fuerte. 
Pero no dejaría que la tuviese.
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Miré su hermoso rostro.
La herida en el costado de este se estaba cicatrizando, pero no se estaba yendo. Fruncí el ceño pasando mis pedos por esta.
—No te la has curado —dije perdiéndome en sus ojos verdes.
—Fue en la caza con el brujo. Me la hizo con magia negra, no se irá —dijo Noah tranquilo—. Espero que me sigas queriendo con una cicatriz en la cara.
Sonreí mientras me acercaba más a él.
—Siempre me gustarás y te amaré —dije buscando sus labios—. Aparte te hace ver más rudo y no creo que sea muy grotesca la cicatriz.
Lo sentía algo distante desde hace unos días y eso me preocupaba. Según él estaba trabajando mucho. Pero no me parecía que fuera eso.
Sabía que habían estado no solo cazando a corrompidos, sino que también habían aceptado cazar a los infiltrados, ya que Milena había hablado.
Las cucarachas habían salido de su escondite y salieron corriendo para todos lados.
Me subí encima de mi arcan, y comencé a besarlo.
Al principio lo sentí algo tenso, pero sus brazos me rodearon y apretaron. Su boca fue devorando mis labios con deseo y posesividad.
Mis caderas se comenzaron a mover por sí solas. Llevé mis dedos a su camisa y fui desabotonándola.
No pude evitar que mis ojos se agrandasen, al ver las dos heridas en sus hombros, parecían estrellas de muchas puntas.
Se estaban curando, pero lo que me llamó la atención era que estaban negras y ramificándose.
—También puede que me haya dado con unos conos algo afilados... —dijo frunciendo sus labios.
— ¿Te duele? —le inquirí.
Negó con la cabeza.
Sus manos pasaron por mi espalda haciendo que largase un gemido. Me giró dejándome bajo su cuerpo. Su boca buscó la mía, por mi parte le devolví el beso con deseo.
El tirón se hizo más fuerte.
Las manos de Noah pasaron por mis caderas buscando el final del camisón que llevaba puesto. Surcó lentamente por mi cuello chupando y besando. Cuando llegó a la curvatura mordió esa zona tan sensible, haciendo que se me erizase la piel y a la vez mi centro se humedeciese más.
Cerré los ojos dejándome envolver por las sensaciones que estaba sintiendo. Su mano derecha acarició mi pierna subiendo por ella a la vez que su boca dejaba un camino de besos por el centro de mi pecho.
Acercó sus labios a mi pezón oculto en el camisón, humedeciendo la tela y haciendo que esta rosase mi piel sensible. Un gemido salió de mis labios al sentirlo llegar a mi feminidad.
—Estás empapada —dijo con voz ronca.
Me removí en el lugar sin dejar de mirar sus ojos, los cuales ya eran celestes.
—Solo tú puedes ponerme así —le dije volviendo a besarlo.
Su cuerpo se tensó, pero me volvió a besar con apremiante necesidad. Su cuerpo se apartó del mío con un gemido.
—Todavía me duele hacer algunos movimientos —dijo mirándome con un poco de tristeza.
Me levanté un poco y besé su mejilla.
—Duerme un poco, Noah.
Sus brazos me rodearon.
—Te amo, Izi, nunca olvides eso.
Me apoyé en su pecho. Pero había algo que me preocupaba, y eso era que su forma de decirlo parecía como si se estuviese despidiendo. Haciendo que una alarma se prendiese en mi cabeza.
Dejé que se acostase. Tenía muchas dudas y solo sabía que tenía que ir a verlo.
—Descansa, mi vida —dije dándole un beso en los labios.
— ¿Te irás? —me inquirió como si fuese un niño asustado.
—Debo hablar con Zack, sobre la fiesta de hoy por la tarde, tenemos que ultimar detalles —me excusé.
El brujo asintió.
Me cambié tratando de mantenerme serena. No quería preocuparlo. Pero debía saber qué fue lo que pasó exactamente en esa cacería.
Nunca vi que un corrompido lastimase de esa forma, Noah tenía alguna que otra cicatriz en el cuerpo, pero nada comparado con lo que tenía en sus hombros.
Me retiré cuando vi que se había quedado completamente dormido.
Bajé las escaleras. Encontrándome en el ventanal a Xiomara.
—Buen día —le dije sonriendo.
—Buen día, Isabella.
Creé un portal.
—Tengo cosas que hacer, nos vemos en el baile —le dije sonriendo.
Ella asintió sonriéndome como si le hubiesen dado un premio.
Pasé al otro lado.
En casa de mis padres estaban todos haciendo cosas. Mucha gente se encontraba con la decoración. Había muchas flores adornando los rincones.
Entré al salón principal.
Mi madre se encontraba allí su panza se notaba hermosa. ¿Y saben una cosa? ¡Tendré un hermanito! Me acerqué a ella y la saludé con un abrazo y un beso en cada mejilla.
—Hola, Harrison —dije sabiendo su nombre.
Toqué su panza sintiendo como su manita tocaba la mía y absorbía mi maná.
Sonreí.
—Sigue igual de glotón —dije mirando los ojos ámbares de mi madre.
Ella sonrió.
Rasqué mi nuca.
— ¿Has visto a Zack? —le inquirí—. Sé que tendría que estar por aquí...
—En el despacho con tu padre y Brent.
Asentí.
Le di otro beso y me fui hacia donde me dijo. Caminé por los pasillos.
Toqué y esperé a que me dejasen pasar. Adentro no solo estaban ellos, sino que también estaba María. Perfecto, así se los decía a todos a la vez.
—Tenemos un problema —dije mientras miraba a todos.
Todos dejaron de mirar el documento.
—Creo que Noah está poseído —les informé, mi mandíbula se apretó
Zack se acercó a mí y me inspeccionó.
—No me hizo nada, él no sabe que tengo esa sospecha... Pero Noah... —tragué fuerte—. ¿Puedes decirme si tuvo alguna lastimadura en la cacería de hace dos días?
Su ceño se frunció, pero negó con la cabeza.
Cerré lentamente los ojos, sintiendo como el pecho se me oprimía. Sabía que esos dolores que tuve hace unos días no habían sido de un corrompido.
—Siéntate, hija —dijo mi padre.
—Él... —dije sentándome, la ansiedad me invadió, no podía ni imaginar por lo que estaba pasando—. Tiene una lastimadura que no se la puede curar en el rostro, y dos en sus hombros... —el estómago se me revolvió de solo pensar en cómo estaban esas últimas—. Esas heridas no son de corrompidos, están negras y pareciese que se están ramificando por el cuerpo de él.
—Tenía una sospecha, su forma de actuar era un poco más rara de lo normal —dijo Zack.
—Tenemos que mandarlo a donde está Lilith —dijo Brent.
Negué con la cabeza.
—No se dejará, ya lo intentamos cuando estaba en el cuerpo de María —dije preocupada.
— ¿Puedes comunicarte con Lumin? —inquirió María.
— ¿Orión? —le pregunté. 
—Es raro, está su presencia, pero no lo puedo ver. Pero sé que no está dormido en materia negra.
—Dice Orión que no puede verlo, pero sabe que está, no está envuelto en materia negra —le dije apretando mis labios a todos.
El ceño de Zachary se frunció.
—Noah se unió a Lumin, hizo que sus almas se unan para que a su familiar no le pasase nada —dijo mi hermano—. Pero eso es un problema, si su poder de luz está en su alma, no te dejará ver si está el demonio, ya que verás el aura de Lumin —dijo mirando a su pareja.
La pelinegra frunció los labios.
—Se unió para retrasar su corrupción. Pero, por otro lado, no vamos a poder saber si de verdad está el demonio.
Sentí como las lágrimas querían salir.
—Él está tratando de estar lejos de mí.
—Y no es para menos —dijo Brent largando un suspiro sentándose en una de las sillas—. Noah no quiere que Armión te tomé como su mujer...
Eso tenía sentido, y más sabiendo lo posesivo que era mi arcan.
— ¿Y si traemos a Lilith aquí? —inquirió María.
—Ella vendrá, pero no creo que pueda hacer mucho contra Noah, sabes que ya es mayor... —dijo mi padre—. Pero podríamos hablarle a ver qué podemos hacer.
Algo se me pasó por la cabeza.
—Si él se opone al vínculo...
Mi padre me miró con preocupación, para luego pasar la mano por su rostro con frustración.
—Entrará en frenesí, en ese momento el demonio podría tomar el lugar de él —dijo mi padre.
Apreté los dientes.
Tendría que ver la forma de que no pasase.
—Hablaré con Lilith hoy por la noche y les diré que arreglamos —dijo mi padre.
Asentí parándome.
La sensación de frustración se fue conmigo. Caminé por los pasillos de mi casa, subí las escaleras.
Quería ver a mi otro hermano. Necesitaba tener el cariño que él podía darme.
Toqué su puerta. Esta se abrió, sus ojos verdes me detallaron antes de que lo abrazase.
Sus brazos me rodearon con ternura. Eric acarició mi cabello mientras me daba besos en la coronilla.
— ¿Pasó algo? —inquirió preocupado.
—Necesito hacerte unas preguntas —dije separándome un poco de él.
Su ceño se frunció, pero asintió.
Me hizo pasar, nos sentamos en la mesita frente a la ventana.
— ¿Quieres que pida algo de tomar? —inquirió tomando la mano que había puesto en la mesa.
Le sonreí.
—No tengo ganas.
Rasqué mi mejilla, me acerqué más a él.
— ¿Cómo están manteniendo la corrupción de tu cuerpo? —le inquirí finalmente.
Sabía que después de sacar al demonio tendríamos ese problema con él. María no lo tenía por tener sangre de demonio. Mi hermano largó un suspiro.
—El padre de María me ha estado ayudando.
—Eso lo sé, pero cómo lo está haciendo...
—Transfusión.
Mis cejas se alzaron, ahora comprendía por qué estaba a raya. Eric tenía sangre de demonio en sus venas.
—Tienes sangre de demonio —dije mirándolo sorprendida.
—Sí, ya no estoy corrompido —dijo tranquilo.
Fruncí el ceño.
—Quita el hechizo —dije seriamente.
Negó con la cabeza.
—No puedo, lo puso papá, sabes que los hechizos, solo lo puede sacar el que lo hizo —dijo mirándome con pena.
Miré la piedra colgada en su cuello. Nunca le presté atención. Mi padre tendía a darnos piedras de maná para protegernos.
La tomé antes de que él pudiese detenerme y la jalé.
Su aspecto demacrado comenzó a retroceder dejando verlo como estaba ahora. Sus ojos tenían un tono brilloso.
El asombro fue más al ver que un destello rojo salió a refulgir cuando todo el hechizo se desvaneció. Las ojeras debajo sus párpados, no se encontraban.
En verdad Eric era un hombre muy guapo.
Miré sus manos las cuales estaban sin rastro de corrupción.
— ¿Cómo es que no te moriste con sangre de demonio en tu organismo? —le inquirí devolviéndole el collar.
Eric se lo puso haciendo que su aspecto deteriorado volviese.
—Eres muy inteligente, Isa —dijo sonriendo—. Soy un brujo rango 'S', mi energía vital es lo que permitió que no muriese.
Sí, tenía sentido.
— ¿Por qué tanto interés en esto? —me preguntó con curiosidad.
Me removí en el lugar, agaché la cabeza. El pecho se me oprimió de solo pensar en ello.
—Noah, está poseído por el demonio —dije seriamente.
Alcé la vista. Sintiendo que mis ojos ardían por las lágrimas que querían salir.
Eric me miraba con preocupación, su mano fue a la mía y la apretó.
—Encontraremos la manera de sacarlo, buscaré en libros algún conjuro para separar su cuerpo del alma del demonio.
—Me preocupa su corrupción —dije pasando la mano por mi ojo derecho.
—Podrían hablar con el padre de María...
—Como tú dijiste tu energía vital es muy fuerte, sé que Noah es un rango 'A' —dije tragando fuerte—. Pero la diferencia entre un rango 'A' y rango 'S' es mucha.
Él asintió.
Se levantó y me abrazó. Me sentí resguardada en sus brazos.
—Encontraremos la forma —dijo apretando mi rostro contra su pecho.
—Papá hablará con Lilith para ver que se puede hacer —dije alzando la vista.
Eric tenía la mandíbula apretada.
—Ve a prepararte para la fiesta, luego de ella buscaremos una salida a esta situación —dijo sonriéndome con ternura.
Asentí mientras me separaba de él.
—Gracias por escucharme —dije sonriéndole.
—No tienes por qué, eres mi preciosa hermanita, y siempre estaré para cuidarte —dijo acariciando mi mejilla.
Me levanté y creé un portal al living de casa.
Caminé hacia el otro lado, me giré para mirarle una vez más, moví mi mano en forma de despedida.
"Espero que Hécate me haya escuchado con el deseo que le pedí en el solsticio."
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Respiré hondo, giré sobre mi eje mirándome en el espejo.
La tela rosa caía suelta hasta el piso, la parte superior tenía diseños en encaje. Me gustaba muchísimo. Acompañé con unas sandalias doradas de tacón.
Mi maquillaje era en tonos claros con algo de dorado. Me puse unos aretes.
La puerta de la habitación se abrió.
Giré mi torso, para encontrarme con la elegante figura de quien sería mi acompañante.
Su cabello estaba prolijo como siempre. A un costado y medio despeinado hacia atrás. Sus ojos verdes me detallaron, vi como tragó grueso.
—Estás hermosa, mi vida —dijo acercándose a mí.
Le devolví una sonrisa.
—Tú no te quedas atrás, ojitos —susurré enredándome en su cuello.
Los brazos de Noah rodearon mi cintura. Me apegó a su cuerpo de forma posesiva.
Pero pasó otra vez lo mismo.
Cuando intenté besarlo su rostro se giró levemente y besé su comisura.
La opresión en mi pecho comenzó a instalarse. Necesitaba hacer algo cuanto antes con esta situación.
Me alejé de él sintiéndome desolada por dentro.
Podía sentir el tirón del vínculo. Él se estaba resistiendo y por eso el vínculo nos estaba demostrando que había algo mal.
—Vamos que llegaremos tarde —dijo volviéndome a mirar.
Asentí sonriéndole. Pero sabía que esa sonrisa no llegaba a mis ojos, era completamente falsa y de seguro Noah lo debía notar.
Bajamos al living.
Mi pareja me ayudó a colocarme mi abrigo. Su cuerpo enfundado en un traje negro de tres piezas le quedaba perfecto. Se puso un sobretodo negro.
El brujo estiró su mano creando un portal. Estiró la otra para que la tomase y pasamos hacia el otro lado.
Todavía no había llegado nadie, así que éramos los primeros, aparte de mi hermano junto a su compañera.
La hermosa joven, que era mi mejor amiga y cuñada, llevaba un vestido negro que se iba degradando en un rojo hermoso.
Uno de sus hombros estaba al descubierto.
Al costado de su cintura unos hermosos brillantes adornaban la prenda, al igual que su hombro, el cual llevaba la tela negra drapeada. La falda era amplia y vaporosa.
Miré al otro brujo de ojos ámbares. Sus cabellos estaban algo despeinados dándole un aire fresco, que combinaba con todo su traje de tres piezas negro. Su camisa, adivinen de qué color era... Sí, negra también.
Me acerqué a mi pariente con una sonrisa.
— ¡Hermanito! —dije colgándome de su cuello y le daba un beso sonoro en su mejilla.
—Bella... —me regañó, pero igual me abrazó.
Sonreí, por lo menos no me sacó corriendo como siempre.
Pude ver como miraba a su amigo.
—Te ves terrible, Noah —dijo fijándose en su aspecto.
Mi brujo se encogió de hombros.
—No he dormido bien, y la última pelea me dejó un poco lastimado —dijo tranquilo.
Posé mi vista en el pelinegro, este asintió lentamente. Pasó la mano por el cabello.
María se acercó a mí y tomó mi brazo.
Antes de que podamos movernos una figura alta y esbelta se puso delante de nosotras.
Cuando la miré sus ojos rojos se anclaron a los míos. Sus labios se curvaron en una sonrisa ladeada.
La Reina de los Demonios, estaba enfundada con un vestido negro ajustado que dejaba acentuada su figura.
—Isabella y María, es un gusto verlas —dijo Lilith.
Tragué fuerte tratando de recobrarme. Le sonreí.
—Un placer volver a verte... —dije tratando de verme tranquila.
Pero la verdad es que estaba preocupada.
Su cuerpo se acercó a los dos hombres, miré a María y ella negó con la cabeza.
Nos giramos las dos para ver como hablaba tranquilamente con los dos. Noah no mostró signos de estar ansioso o algo por el estilo.
—Me alegro mucho de que estén bien —dijo con autoridad.
En verdad tenía la apariencia de una Reina.
—Si me disculpan, iré con las señoritas a ver qué hay para comer —dijo con elegancia.
—Ve tranquila, Lilith —dijo Noah arrastrando el nombre de la mujer.
Mis ojos se agrandaron cuando vi un brillo rojo que pasó por unos segundos en su mirada. El rubio enseguida desvió su rostro rascándose la nuca.
La pelinegra se giró a hacia nosotras, nos dio una sonrisa y las tres caminamos hacia la comida.
—Tranquila, Isabella —dijo con ternura—. Tu padre ya me habló de lo que está pasando, y por como reaccionó a lo último es obvio que mi denfo está poseyendo a tu arcan.
Mis labios se apretaron mientras sentía como mi pecho se oprimía.
—De momento no haremos nada, él no puede saber que estamos enterados de esto. No hasta que llegue el momento justo —dijo seriamente.
Sus manos tomaron un plato y comenzó a servirse. Suspiré.
—Disfruten de esta hermosa velada, que estoy segura de que estará llena de sorpresas.
Miré la decoración del lugar tomando una copa de agua. El techo estaba hechizado para que pequeñas estrellas fugaces de maná cayesen de él.
Todo a nuestro alrededor estaba con floreros llenos de flores blancas. Estas se alargaban cuando pasaba algún invitado para extender una flor. Sobre todo, cuando se acercaba una pareja de predestinados.
La sala comenzó a llenarse poco a poco.
Mi cintura fue rodeada por unos brazos haciéndome sentir la electricidad pasar por todo mi cuerpo. Ladeé mi cabeza para encontrarme con sus ojos verdes.
Mi corazón comenzó a latir con fuerza haciéndome sentir como siempre, cada vez que lo tenía cerca. Mi estómago era estrujado por los nervios.
—Espero que aceptes un baile con tu arcan —dijo comiéndome con la mirada.
Tragué fuerte, le sonreí mientras me giraba.
— ¿Me lo estás proponiendo u ordenando? —le inquirí anclándome a su mirada.
Fui absorbida por las emociones que sentía a flor de piel. Mis manos pasaron por sus brazos, hasta llegar a sus hombros.
—Te lo estoy preguntando, mi vida —dijo sonriendo.
—Entonces si —dije poniéndome en puntitas de pies.
Su rostro se alzó antes de que lo besase. Sus ojos se pusieron rojos por un segundo.
Fruncí el ceño, esta vez no había sido Noah.
— ¿Estás bien? —le inquirí.
Su mirada se posó en mí.
—Si —dijo agachándose y besando mi mejilla.
Sus manos me soltaron. Miré hacia un costado, la pelinegra de ojos rojos estaba mirándonos mientras tomaba de una copa burbujeante.
Ahora comprendía que Armión había detenido a Noah porque su pareja estaba cerca. ¿Podría ser que sentía culpa de besar a otra?
Negué con la cabeza, era imposible. Ese demonio no tenía escrúpulos.
Mi vista se fijó en la pelinegra, que llevaba un hermoso vestido de color negro que se iba tornando violeta a medida que iba bajando. Adelante era corto hasta las rodillas, mientras que atrás tenía una linda cola que llegaba casi hasta el piso.
Me acerqué a ella sonriendo.
El rubio a su lado tenía las manos en los bolsillos mientras miraba el lugar.
—Maddie —dije abrazándola—. Estás hermosa —dije tomándola de las manos y dándole un repaso a sus ropas y maquillaje.
—Tú también lo estás, en verdad te queda perfecto ese color —respondió con una sonrisa mostrando sus nacarados.
Sus ojos se desviaron al brujo que estaba a mi lado.
—Luka, Madeleine —dijo Noah con voz fría, tomando la mano de Maddie y besaba su dorso.
A la Semi-Diosa se la notó un poco incómoda por la situación. No solo por el acto de mi pareja, sino porque Luka estaba a punto de comérselo con salsa y todo.
El ceño de la chica se frunció un poco mientras repasaba al brujo.
— ¡Maddie! —escuché que decían a espaldas de nosotros.
María la abrazó con efusividad como solo ella sabía hacerlo.
—En verdad que estás hermosa —dijo separándose—. Luka ¿Cómo has estado?
—Bien, gracias —dijo el hombre parcamente llevando la copa a sus labios.
Sonreí al ver que solo podía ser amable y tierno con su pareja. Y eso me encantaba.
También me hacía acordar a cierto brujo de cabello negro y con mi mismo color de ojos.
Nos acercamos a la mesa donde había comida. Miré a mi mejor amiga la cual sonrió asintiendo. Humedecí mis labios sonriendo en complicidad. La bruja se acercó a la otra joven.
— ¿Y te sirvió el conjunto? —dijo María haciendo que Maddie se tensase por completo.
Todo su rostro se puso rojo hasta las orejas. Se giró hacia nosotras y asintió con timidez. Mi sonrisa se hizo más grande.
Cuando fuimos por los vestidos también decidimos comprar ropa interior.
— ¿Y? ¡Cuenta, cuenta! —dije alzando mis cejas.
—Yo... la pasamos bien —dijo avergonzada agachando la mirada y se ponía más roja de lo que estaba.
Volví a mirar a Marie, ambas sonreímos al saber que algo muy interesante le había pasado a la pelinegra.
—Estás muy roja para haberlo pasado solo bien —dijo María burlona.
—Le vendé los ojos, y luego no sé cómo terminé atada a una cruz —dijo tapándose el rostro con una de sus manos mientras desviaba la mirada.
Vale eso me tomó por sorpresa. Mis ojos se agrandaron tratando de comprender lo que la Semi-Diosa había dicho.
— ¿En serio? —inquirí aún sorprendida.
La joven asintió yéndose hacia atrás. Su cuerpo colisionó con otro.
—Lo siento... —dijo girándose.
Me incliné un poco hacia un costado para ver quien era, puesto que Maddie era más alta y no lograba ver quien era. Se trataba de Ariadna.
— ¡Maddie! —dijo acercándose y dándole un beso en la mejilla.
La rubia llevaba un hermoso vestido suelto desde su cintura hasta el piso. De él trepaban hermosas flores bordadas, a decir verdad, le daban un aire fresco que le quedaba muy bien.
—Luna Queen —dijo María acercándose.
—Futura Reina —dijo la loba sonriéndole a mi amiga.
—Por favor, no es necesario tanto formalismo, nos conocemos lo suficiente —dije sintiéndome extraña con la situación.
—Izi —dijo la rubia.
Se acercó a mí y me dio un abrazo fuerte. Me gustaba que fuese tan cálida con la gente.
Por más que fuese la Reina de los Lobos no era una persona altanera y eso le quedaba perfecto. Ya había tratado con ella en un par de ocasiones y en verdad lograbas hacerte amiga fácilmente.
En la batalla que tuvimos en su manada ella no pudo ayudar, ya que estaba embarazada de los trillizos.
Pero recuerdo como vino a pedirnos ayuda.
"Flashback."
Poco más de un año atrás.
Me encontraba junto a Zack y María.
Estos dos como de costumbre estaban peleando. Ya me tenían hasta la coronilla. El hombre estaba en una de sus rabietas porque la bruja se había ido de fiesta.
— ¡Tú no puedes ordenarme no salir a divertirme! —le gritó pinchando el pecho de mi hermano con el dedo índice.
El semblante del pelinegro se oscureció. Su mandíbula se apretó mostrando que en verdad se estaba molestando.
—Están cazando seres místicos, no es que quiera ordenarte —dijo seriamente Zachary—. Piensa una vez antes de actuar.
—Créame su Alteza que lo hago —dijo María dándose la vuelta.
Seguí leyendo el libro alzando la vista cada tanto.
No quería meterme, si querían matarse entre ellos que lo hiciesen.
Cuando volví a mirar mi hermano la había agarrado del brazo. La bruja se giró, sus mejillas completamente rojas.
—Te he dicho que dejes de llamarme así —dijo fríamente Zachary.
Cerré de golpe el libro haciendo ruido para que ambos se calmasen.
—Ya es suficiente los dos.
El ceño de Zack se frunció.
La soltó y se dirigió a la puerta.
En ese momento dos cosas pasaron. Bueno tres... El brujo casi choca con su mejor amigo, Noah.
Mis pulsaciones subieron de solo verlo. Sentí mi respiración abandonarme mientras mis neuronas se ponían a hacer huelga.
Un ruido me hizo levantarme de golpe.
—No voy a acostumbrarme nunca —dijeron atrás del brujo rubio.
Fruncí el ceño.
Dejé el libro en el sillón y me acerqué a ellos.
Una chica rubia de casi mi edad o quizás unos años más grande estaba tratando de mantener las náuseas que le vinieron. Su mano la sostenía contra la pared.
La detallé de arriba abajo.
Sabía que la había visto en algún lugar, pero no sabía dónde. Mis ojos se clavaron en su vientre ya bastante grande. Estaba embarazada.
— ¿Luna Queen? —dijo Noah confundido.
"¡Es la pareja del albino gigante!"
Por eso me parecía conocida.
—Noah —dijo ella sonriéndole—. Lamento llegar así sin avisar, pero tenemos un problema —dijo enderezándose.
Pasó la mano por su blusa azul floreada.
—Nos invadieron los de la Orden —dijo ansiosa—. Y desgraciadamente son muchos...
Zack se movió enseguida.
—Ve a llamar a los cazadores —le ordenó a Noah—. Tenemos una alianza que honrar —sentenció.
Miré a la rubia, la cual sonrió con esperanza latente en sus ojos.
Fue así como nos fuimos con ella y María mientras que Zack y Noah se movían para encontrar a más brujos para ayudar.
"Fin Flashback."
—Hola chicas —dijeron a nuestras espaldas haciendo que vuelva a la actualidad.
Sus ojos miel nos miraron a todas con alegría.
Sam se acercó a nosotras junto a otra chica. La Luna de la manada Light Moon llevaba un hermoso vestido negro cargado de piedras negras que brillaba con cada movimiento que hacía. Le llegaba hasta por encima de la rodilla y desde cada costado de su cadera salía una hermosa cola hasta el piso.
Se acercó a Ari y la abrazó, me causó gracia que la Reina de los Lobos, no había dejado el plato de comida por nada.
La otra chica que poseía un hermoso cabello negro y una mecha violeta nos miraba tranquila.
—Ella es Violet, mi cuñada, hermana de Lucian —dijo presentando la pelirroja presentando a la otra chica.
Sonreí en verdad se parecía a Alfa Lucian. Pero por su aspecto juraría que ella era más grande que el mate de Samantha.
Mi vista fue al grupo de hombres que, si bien estaban algo lejos. Estaba segura de que los dos lobos tenían una oreja parada, para saber que sus parejas estaban bien.
En ese bando se encontraban Noah, Zack, Demon Lucian, Luka. Y un hombre que lo había visto en la manada Dark Moon, pero no recordaba quien era.
Solo había una chica hablando tranquilamente con ellos. Estaba embarazada y agarrada del brazo de Dereck.
—Al parecer los hombres se llevan bastante bien —les informé divertida.
Todas se giraron para ver de lo que estaba hablando.
—No puede ser... —salió de los labios de Violet.
Giré mi rostro a la loba, para ver como sus ojos grises se tornaban por un momento en dorados, para denotar que su loba quería tomar el control.
Maddie nos miró a todas confundida. Todas negamos con la cabeza al no entender qué le pasaba.
Comenzó a caminar como se estuviese en trance. La hermana de Alfa Lucian, se encaminó al grupo de hombres.
Cuando estuvo cerca; uno de ellos, el joven que no recordaba quien era alzó la vista.
Sus ojos también se pusieron dorados por un momento y eso bastó para saber lo que estaba pasando.
Miré a Sam quien se había tapado la boca con la mano asombrada.
— ¡Carajo! Vale, me quedé sin Beta —dijo Ari riendo.
Sonreí al saber quién era.
Alcé las cejas, cuando la pelinegra tomó al lobo por la corbata, sin darle tiempo al reaccionar lo hizo agacharse para plantarle terrible beso en la boca.
—Vale, eso fue intenso —dijo María.
Sentí que mis mejillas se ponían rojas.
—Ni que lo digas —estuvo de acuerdo Madeleine.
No era sorpresa que esto pasaría.
Las parejas de distintas especies podrían encontrar a su compañero. Lo que llamó la atención fue la reacción de la mujer.
Sonreí.
—Ya sabemos quién va a tener los pantalones en la relación —murmuré.
Las lobas rieron, por lo visto me habían escuchado.
Las luces se apagaron de repente.
Solo el cielo con estrellas fugases y una luna menguante quedaban como iluminación.
Pude ver que a María se la llevaba Zack.
A Ari la tomaron por la cintura, en tanto ella trataba de huir de lo inhabitable, y pidiéndole ayuda a la comida para poner una excusa.
Luka se llevó a Maddie.
Mi cuerpo fue rodeado por sus brazos.
Su aliento golpeó mi cuello el cual estaba al descubierto por llevar una coleta alta. Mi piel se erizó por su roce. Depositó un tierno beso en mi hombro.
—Muero por bailar contigo —dijo en mi oído.
Me giré para anclarme a sus orbes.
— ¿Y qué esperas para llevarme a la pista? —le insté.
Noah me devolvió la sonrisa y me llevó al centro de la sala.
La música de un vals se llevó a cabo.
Mi cuerpo se movió por inercia, enlacé mis brazos al cuello de mi pareja mientras me dejaba llevar por el ritmo acompasado.
Solo estábamos él y yo.
Ya no existía el mundo.
Todo se había detenido y no sabía si era porque estaba con el amor de mi vida o porque Noah había usado su don para detener el tiempo.
Pero no me importaba, solo quería que este momento no se terminase nunca.




Capítulo 63

[image: ]
La música se detuvo mientras todos dejábamos de bailar y aplaudíamos.
Mis padres se hicieron presentes.
Mi madre estaba con un vestido que era una mezcla entre rojo y morado, no podía llegar a definir el color. Sus mangas eran de encaje dejando ver algo de su piel en ellas.
Mi padre obviamente estaba con un traje de tres piezas, este era de color gris satinado. Una camisa blanca y una corbata negra. Del bolsillo de su saco se podía ver un hermoso pañuelo negro también.
En verdad para los cuarenta y tantos años que aparentaba se veía exquisito.
— ¡Gracias por venir al baile de principio de año! —dijo el Rey—. Espero que la comida y el entretenimiento sea de su agrado.
Y con eso la fiesta empezó, la música electrónica comenzó a sonar.
Dado que no solo había gente mayor, sino que también jóvenes habíamos decidido que no fuese un baile tan formal con ese tema. Al escuchar el ritmo muchos jóvenes salieron al centro del salón a bailar.
Mi mirada buscó a María quien ya estaba a mi lado. Sonreímos mientras agarrábamos a la Semi-Diosa quien tenía el deseo explícito de querer escapar de la diversión.
—Hola chicas —dijo Mirna con una sonrisa mientras se acercaba junto a su Arcan, Jonathan.
La abracé mientras la saludaba. Su vestido color champán la hacía ver como la chica dorada.
Nos la pasamos estupendo, saltando y meciéndonos al ritmo de la música.
Estaba disfrutando con los ojos cerrados, mis brazos alzados sobre mi cabeza. El pellizco en mi cintura me hizo saltar en el lugar. Miré a Marie.
—¿Dimitri está con una pareja? —dijo María.
Miré en la dirección que se llevaba toda la atención de mi amiga.
El rubio alto de metro ochenta y cinco se encontraba con una chica de cabello negro y ojos claros. No llegaba a verle bien su color.
Muchos se giraron para verla, la acompañante del vampiro llevaba un hermoso vestido de corte sirena rojo. En verdad se veía hermosa.
Cerca de ellos, pero manteniendo un poco la distancia se encontraba una rubia que estaba igual de despampanante. Un sensual vestido negro con un escote corazón acentuaba su figura. Sus piernas eran descubiertas con cada paso que daba, puesto que la falda tenía un tajo a cada lado de este.
— ¡Hermosura! —dijo Aleric, el hermano de Maddie; mientras se acercaba a la loba rubia.
Ariadna lo miró y sonrió mientras se acercaba a abrazarlo.
— ¡No has venido a visitarme! —le regañó—. Mis hijos ya casi tienen un año y no te conocen...
Mis cejas se alzaron cuando vi que el Semi-Dios de la muerte tomó a Luna Queen por el rostro y se le acercaba más de la cuenta. Por mi visión panorámica vi como una montaña albina se iba acercando a nosotros.
El rostro de Demon estaba serio y sus ojos bicolores brillaban por sangre. Mordí mi labio tratando de no reír.
Había visto como el ángel de la muerte rondaba todo el tiempo a Ari en la manada. Solo cuando estaba Hannah no le prestaba atención a nadie. Pero sabía que no la veía con ojos de hombre, era más bien como otra hermana para el pelinegro.
—Si valoras tu vida, aléjate de mi esposa —espetó Alfa King con la mandíbula apretada.
Aleric se tensó por completo, por haber sido atrapado en el acto. Sus manos cayeron de las mejillas de Ariadna, quien miraba la situación con diversión. El hombre se giró para enfrentar al lobo de casi dos metros de altura.
— ¡Cachorro! —dijo tratando de abrazarlo, pero Demon puso su mano en su frente para alejarlo.
—Da gracias a la Diosa, que no te estoy separando la cabeza del cuerpo.
Tanto la loba como la Semi-Diosa se pusieron en el medio. La mirada fría del Rey de los Lobos daba miedo en ese preciso momento. Y estaba segura de que si el otro joven lo seguía molestando cumpliría su amenaza.
Nos acercamos a los demás, fruncí el ceño cuando me di cuenta de que faltaba alguien.
No había rastro de una pelirroja con vestido negro. Tragué fuerte y rogando que no fuese lo que estaba pensando.
Mi cabeza se alzó inconscientemente al techo. Como si quisiera tener rayos 'X' para saber si mi duda era correcta.
La rusa se acercó a nosotros con una sonrisa.
—Hola a todos —dijo contenta—. Hermosa la decoración.
Sonreí viendo como sus ojos se perdían cuando un chico de cabello castaño y ojos marrones se acercaba a nosotros.
—Izi —dijo Alex dándome un beso en la mejilla—. Marie —dijo abrazando y besando a su mejor amiga.
Anya bajó la cabeza tratando de no mirarlo. Su gesto era serio.
Luego del ataque que habíamos tenido en la cafetería Alexius nos contó que su arcan era híbrida de bruja y vampiro. Igual que él. Solo pudimos saber quién era cuando vino a buscarme al Magistrado hace unos días.
No podía negarse que la atracción entre ellos era brutal, aunque parecía que ambos querían ocultarla.
Noah rodeó mi cuerpo con sus manos, apoyé mi cabeza en su pecho.
Mi amigo quien estaba sonriendo hasta recién, ni bien la vio su gesto cambió rotundamente. Tenía una idea de que chocaban siempre sus personalidades. Anya era muy efusiva, le gustaba tener las riendas de todo, mientras que Alex era más tranquilo. Pero también era muy controlador de las situaciones. Es por eso que peleaban mucho.
El hechicero nos había hecho entender que en el sexo no había problemas, pero si tenían que hacer algo, ya empezaban a pelear.
Ambos se miraron y los ojos de los dos se tornaron rojos por unos segundos.
Dimitri, quien había llegado a donde estábamos nosotros trató de no reír por la situación. El vampiro iba a hablar, pero justo un siseo llegó cerca de nosotros.
Su mano fue al pecho.
Lucian lo apretó tratando de no caer al piso. La respiración de Alfa Lucian era pesada mientras que sus ojos se cerraban fuertemente.
Mis ojos se agrandaron mientras veía como su hermana trataba de sostenerlo.
— ¡Joder! —masculló entre dientes.
Sus ojos los cuales parpadeaban en dorado se detuvieron en Zack, para luego pasar a mí.
— ¿Él está aquí? —inquirió con ira contenida.
El abrazo de Noah se hizo más fuerte, impidiendo que me cayese
Las piernas me temblaban al saber por qué estaba sufriendo el lobo de cabello largo y ojos grises.
Agaché la cabeza y asentí apenada.
—Te llevaré donde está, pero si tu compañera se encuentra allí no armes un lío, recuerda que tiene un desastre de memorias en su cabeza —dijo Zack luego de largar un suspiro de frustración.
Lucian asintió con la mandíbula apretada. Los dos se alejaron del grupo yendo al hall. Apreté mis puños. "Por favor, Hécate, que no pase nada malo."
Todos sabiendo de la situación estábamos más que incómodos y preocupados.
Salvó Dimitri quien miraba a su acompañante como si no existiese el resto de nosotros. Ella estaba algo sonrojada, pero se mostraba muy decidida y algo reticente con el heredero de los Vampiros.
—Les presento a mi prometida, Selena —dijo el vampiro.
La chica quien, por lo que sabíamos cuando fuimos a buscar al vampiro promiscuo, era la prima de Maddie. Ella puso los ojos en blanco. Era más que evidente que no se lo aguantaba.
—Es un placer conocerlos —dijo sonriendo a todos—. Si me disculpan tengo que ir al toilette —dijo girándose, no sin antes darle una mirada de advertencia a su prometido.
—Lo tienes difícil —dijo Noah.
—Ni te imaginas, ya me lanzó un cenicero —dijo contando con sus dedos—. Un taco bastante afilado a mi pesar, tres jarrones y si no me olvido nada más, cada lugar al que va y sabe qué estuve... pasa desinfectante —concluyó haciendo que casi todos riésemos.
Reí por lo bajo viendo como estaba hasta las manos con su futura esposa.
Nos dispersamos, quería ver a mis padres.
La velada fue pasando como habíamos deseado.
Era muy curioso ver como poco a poco, los seres místicos iban encontrando a sus parejas. Los cuales algunos eran humanos.
La música volvió a sonar mientras los artistas se retiraban. Me fui a la mesa de comida. Me serví algunas cosas y fui a sentarme a una de las sillas que estaban puestas para que la gente pueda descansar.
A donde miraba se podía ver a parejas ya sea hablando, como besándose como si no hubiese un mañana.
Me levanté de golpe cuando vi que Maddie, Luka, Zack y mi padre entraban con unos soldados de Plata al salón. Pude ver como Alfa King se acercaba a ellos.
Miré a Noah quien se acercó a mí. Su mano tomó la mía.
La música se detuvo.
El brujo me guio hacia el centro del lugar, junto a María.
— ¿Qué hacen aquí? —me inquirió la bruja en un susurro.
Negué con la cabeza, estaba igual de perdida que ella.
—Sigan con la música... —le informó el Rey al DJ.
Este asintió, pero antes de que comience a trabajar otra vez, un grito se escuchó en el pasillo.
Fue tan fuerte y salido del centro de su ser que me hizo estremecer.
Una chica con el cuello y su ropa ensangrentada se acercó a la puerta. Sentí pánico. La chica casi sin poder moverse se sostenía con fuerza.
—Él... dijo que era su túa-cantante...
Su cuerpo cayó al piso mientras ella quedaba inconsciente.
Uno de los soldados se acercó y puso su mano en el cuello de la víctima. Pero era obvio que había muerto.
No se encontraba rastros de energía vital en su organismo.
No podía creer que esto estaba pasando.
El hombre nos miró a todos con rabia.
—Está muerta.
Miré la marca que estaba a medio formar en el cuello de la mujer. En verdad había sido su alma gemela quien la mató.
Los vampiros cuando bebían por primera vez la sangre de su pareja era un problema. Ya que estaban en un estado de ardor. El cual nublaba su mente.
No había problema si la pareja era un ser místico. Por el hecho de que éramos fuertes, pero si se trataba de un humano... cabía la posibilidad de que lo terminase matando sin querer. En este caso había pasado eso.
Todo pasó rápido.
Los soldados vestidos de negro apuntaron sus rifles automáticos hacia nosotros. No solo desde el frente, sino que se habían colado desde atrás para apresarnos por todos lados.
La desesperación me agarró, mi corazón comenzó a palpitar con fuerza.
Esto era lo que queríamos evitar. Una confrontación. Por mi cabeza pasó que todo fue muy justo, mucha coincidencia.
—Entren —dijo quien parecía el capitán del grupo por un handy.
El ruido de los vidrios rompiéndose resonaron en el salón.
Más soldados entraron al lugar. De los tragaluces que había en el techo comenzaron a caer sogas. Esto parecía una escena sacada de una película de acción.
En mi vida pensé que viviría para ver algo así.
Con el corazón en la boca comencé a mover mis manos.
Pude sentir los dedos rozar mi mente. Luego fue ruido hasta escuchar su voz. "No ataquen, están esperando que nosotros demos el primer paso para detonar la guerra."
La electricidad pasó por mi cuerpo, cuando Noah tomó mi mano. Aflojé la carga de energía. Miré su semblante el cual era más que serio. Sus ojos estaban grises.
—Los que no son seres místicos pueden irse —dijo el hombre de ojos negros.
— ¿Cómo sabrás quienes son humanos? —inquirió Dereck.
—Yo se los diré —dijo una chica de cabello como el caramelo.
Una mujer se hizo paso entre la multitud de soldados. Su cuerpo estaba enfundado de negro, pero con pantalones y blusa elegantes. Un sobretodo negro cubría la vestimenta.
—Mi don es distinguir especies —dijo sonriendo.
Sus agudos ojos como la miel comenzaron a mirar a todos los que estábamos. Lentamente, fue sacando a los humanos.
— ¡Quieto ahí! —gritó el soldado, cuando mi padre dio un paso adelante.
Con ese grito, los soldados se acercaron más, sin dejar de apuntarnos.
—La rubia embarazada —dijo la bruja—. Puedes irte.
—Prefiero morir a separarme de ellos —espetó Taylor, la hermana de Luka, quien era la pareja del Semi-Dios del fuego con furia.
Maddie se giró para ver a su cuñada.
— ¡Dije que se queden quietos! —volvió a gritar—. Me da igual si se queda es evidente que su hijo es uno de ellos, así que ella también es una abominación de la naturaleza.
La Semi-Diosa volvió su rostro al frente.
— ¡Los que no tienen naturaleza son ustedes! —rugió furiosa—. ¡No pueden ver algo que es distinto a ustedes sin sentirse amenazados, prefieren disparar a ver qué pasa en verdad!
—La matarán si no intervenimos —le murmuré a Noah.
El brujo asintió.
Pude ver como poco a poco su mano se movía. No sabía que hechizo había hecho, pero pude ver que muchos brujos asintieron a la vez luego de unos segundos.
— ¡¿Qué sabes tú de nosotros?! —gritó el capitán con ira.
—Yo era humana hasta hace unos meses, mi despertar no llegó hasta mis dieciocho años.
—Eso no quita que no seas uno de ellos, el que estuvieses dormida no te hace ser humana.
— ¿Cómo puedes estar del lado de los que quieren extinguir a los de tu especie? —le inquirí a la bruja sin poder quedarme callada.
La bruja enemiga carcajeó.
—Ellos son muchos más que nosotros —dijo acercándose—. ¿Crees que podríamos contra ellos y sus armas nucleares?
El marido de Maddie, como acto reflejo la escondió detrás de él, cuando la mujer se paró frente a nosotros.
— ¡Los que no quieran morir hoy, pueden venir con nosotros y servir a la Orden de Plata! —gritó ella con firmeza.
Apreté mis puños, estaban invitando a que se pasasen de bando.
Nos miramos entre todos. Los murmullos no se tardaron mucho.
—La chica de pelo negro, que está con el vampiro rubio... Puedes irte... al igual que el rubio que está con la Semi-Diosa —dijo la bruja enemiga.
Luka rio secamente.
—No pienso dejar a mi esposa.
Una expresión de asombro se instaló en el rostro de la bruja de unos cuarenta años.
Seres místicos comenzaron a irse del círculo. Desde brujos, lobos, demonios y otras especies.
Apreté mi mandíbula. Esto cada vez iba de mal en peor.
Un soldado se acercó al hombre que lideraba la situación. Le dijo algo en voz baja.
— ¡Mierda! —susurró Demon quien estaba a mi costado.
Evidentemente, escuchó lo que le decía.
—La chica de vestido violeta y negro... Tiene que venir con nosotros.
Cerré los ojos lentamente. Querían a Maddie.
El ambiente se llenó de tensión.
—No dejaré que se la lleven, ella no hizo nada —dijo con los dientes apretados su pareja.
—Ella es la causante del desastre que hubo hace cerca de un mes y medio en el centro de la ciudad —le recordó fríamente el hombre vestido con ropas de combate.
— ¡Nos comenzaron a atacar! —gritó Jonathan mientras se acercaba a su amiga y se ponía a la par de Luka quien ya estaba más que adelante de ella—. Nosotros no estábamos haciendo nada, pero sus cómplices comenzaron a lanzar esferas de energía a nosotros.
—Eso no es lo que parecía cuando ella estaba lanzando sus plumas y perforaba cuerpos.
—Noah...
—Espera un poco... —me advirtió mi arcan.
Estaban tensando cada vez más la cuerda, esperando a que se rompiese y nosotros diésemos el primer golpe. Sabía que Noah pensaba en la situación. Que era un cazador experto. Pero esto me estaba volviendo loca.
El silencio se escurrió por los huesos haciendo que un escalofrío recorra mi cuerpo. Los pasos de la Semi-Diosa resonaron contra el piso.
—Si van a dejar tranquilos a los demás... iré —dijo alzando la cabeza sin demostrarles miedo.
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El rubio cayó de rodillas al piso. 
Mi pecho estaba oprimido. 
Se la habían llevado. Se habían llevado a Maddie. Y no solo a ella, a su hermano también.
En el último momento, Aleric decidió ir con ellos. Los soldados les habían puesto unas esposas y los dirigieron a la salida. 
Los demás hombres vestidos de negro y con armas no se habían movido de su lugar.
—Ya está todo listo —se escuchó de un handy.
Fruncí el ceño.
El que al parecer era el segundo al mando sacó el objeto.
—Perfecto —dijo sonriendo, guardó el artefacto y nos miró a todos con una sonrisa oscura—. Retirémonos.
Miré para todos lados cuando más soldados aparecieron, pero solo para retirarse; se comenzaron a alejar sin dejar de apuntarnos. Solo fueron unos segundos, pero parecieron horas hasta que quedamos solos.
Dereck fue a tomar a Luka por los hombros.
—Los rescataremos...
El estruendo nos llegó de golpe.
— ¡Barrera de protección! —gritó mi padre.
Todos los brujos, hechiceros y magos del lugar crearon una poderosa barrera a nuestro alrededor; mientras todo a nuestro al rededor se derrumbaba. 
El fuego abarcó gran parte del lugar, al igual que el humo. Los vidrios explotaron. Mi corazón palpitó con fuerza. Un estremecimiento recorrió mi cuerpo mientras seguía haciendo el campo de protección.
La casa en la que había crecido, ya no existía. Los pasillos por los que había corrido de chica; ahora estaban ocultos bajo los escombros. 
Mi hogar, lo habían hecho explotar.
La ira me inundó. 
Todo esto había sido fríamente calculado. Habían venido con el claro objetivo de masacrarnos. Solo tuvieron suerte de que el vampiro matase a su pareja, para tener un porqué.
Me giré de golpe para ver a mi padre.
— ¡Eric! —grité con ansiedad.
Salí del campo de protección.
— ¡Izi! —gritaron a mis espaldas.
"Aioreítai antikeímeno." Dije mentalmente comenzando a canalizar mi maná en mis manos.
Elevé lentamente mis brazos. Los pedazos de material comenzaron a levitar. En medio de la desesperación, los lancé hacia un costado. Mis hombros fueron tomados por unas manos.
— ¡Tranquila, mi niña! —dijo mi padre tratando de que dejase de hacer eso.
Pero no podía. Necesitaba encontrarlo. Eric no estaba en el campo de protección. Y con las esposas no podía usar magia. Éramos fuertes, vivimos siglos, pero no éramos inmortales.
— ¡Isabella, detente! —bramó tomándome de los brazos.
Los pedazos de concreto cayeron otra vez.
— ¡No papá, él tiene que estar por aquí! —dije con desesperación.
Los escombros volvieron a levitar, solo que en más cantidad. 
Miré como Zack, Noah y Brent estaban haciendo eso. Sus manos se movían y quitaban escombros por todo el lugar.
—N-no está —dijo en un susurro Zachary.
Mis piernas se debilitaron, traté de mantenerme de pie.
—De seguro pudo salir... —dijo mi padre con un tono bajo.
Giré mi rostro para mirarlo. 
En su mirada había confianza plena. Y eso me puso los pelos de punta, por un lado; pero si él estaba sereno hacía que el nudo que tenía en mi pecho se disipase un poco.
—Las esposas no pueden contener su poder... —dijo el Rey de los brujos.
Fruncí mi ceño.
—Pero...
—Él es un brujo de rango 'S' —nos recordó.
Eso lo sabía.
Pero en verdad no pensé que las esposas no servirían con un rango 'S'.
—Las esposas que tiene no son las mismas que usa un prisionero de su rango. Recuerda que está en reclusión domiciliaria, tiene unas esposas de contención normales, hasta para un rango 'A' —espetó mi padre—. Estoy seguro de que se teletransportó.
—Debemos buscar a los otros dos —dijo Demon seriamente—. No podemos dejar que les hagan algo.
Asentí mientras volvía a mirar todo el lugar.
—Déjanos a nosotros —dijo Zack.
El albino asintió.
Miré a los demás. 
Luka estaba sentado en un pedazo de material con las manos en su rostro. Su torso estaba inclinado hacia delante. Ni bien nos escuchó se levantó.
—Déjame ir con ustedes —pidió con ira contenida.
—No, iré con Noah —le respondió mi hermano secamente—. Tenemos más experiencia en ataques sorpresas.
El rubio se quitó el saco. Miré detenidamente la figura de Noah, mientras se desabrochaba las mangas y las recogía. Un látigo de maná azul se creó entre sus dedos.
—Vamos —dijo tranquilo.
Abrieron un portal, la mitad del cuerpo de Noah entró. 
El ruido de balas llegó a mis oídos, haciendo que mi respiración se entrecortase. 
Los cilindros puntiagudos cruzaron para este lado. Pero no tocaron a nadie. Se transformaron en burbujas. Miré hacia atrás y Brent estaba con el brazo extendido sonriendo. Zachary abrió otro portal y se adentró completamente en este. Su amigo terminó por adentrarse y ambos portales se cerraron.
—Debemos llevar a todos al Magistrado —dijo mi madre.
Asentí.
—Luego volveremos a restaurar la casa —dijo tranquila sonriéndome—. Quédate tranquila, mi muñequita, tu hermano está vivo, puedo sentir su energía.
Asentí.
Eso era algo que solo los padres podían percibir de sus hijos.
Mi padre abrió otro portal.
—Pasen todos, tenemos mucho de qué hablar —dijo seriamente Irino Araldez con un porte majestuoso.
Nos movimos todos los que estábamos. Me encaminé, pero antes de pasar me giré para ver como mi hogar era solo escombros, humo y algo de fuego.
Extendí mi mano para extinguir las llamas, luego crucé hacia el otro lado.
—Antes que nada, tenemos que llevar a los que no son seres místicos y se quedaron con nosotros, a un lugar seguro —espetó el Rey brujo.
—Pueden ir a mi casa —dijo Dimitri.
—Perfecto —dijo el hombre de ojos verdes.
La mano de mi padre fue a la frente del vampiro. El ceño de este se frunció, para dar paso a una expresión de molestia. Cuando la otra mano del brujo mayor se extendió hacia otro lado, un portal se creó. 
Había usado su don para poder ver dentro de su mente, donde vivía el heredero de los vampiros.
Mandamos a todos a la casa de Dimitri.
— ¡Alto ahí! —gritaron.
Unos todos terrenos nos tenían rodeados. Soldados comenzaron a salir de ellos. Con armas. 
Puntos rojos iluminaban nuestras ropas justo en el pecho. Tragué fuerte, mis manos se llenaron de maná.
Me importaba un carajo tener que pelear.
Pude ver que no eran solo los soldados en la calle, sino que teníamos francos tiradores a nuestro alrededor.
Mi cuerpo salió volando. 
El golpe contra el piso me dejó aturdida, mientras que el ruido de otra explosión había llegado a mis oídos. Giré mi rostro para ver como el Magistrado estaba en llamas. Mis ojos se agrandaron, a la vez que negaba con la cabeza.
Me levanté furiosa. Miré a mi alrededor como todos hacían lo mismo. Creé en mis manos bolas de energía.
"Meteórisi." Pensé. 
Mis pies comenzaron a levitar.
Pude ver cómo me apuntaban. Un disparo salió despedido hacia mi persona. Mis manos se movieron rápidamente poniendo un campo de protección. Solo para después lanzar orbes de energía hacia los soldados. 
Estás se transformaron en mariposas.
Se abrió camino un hombre. Tenía runas tatuadas en sus manos y en su cuello, un hechicero. Sus manos se movieron para sacar púas de maná del piso hacia mi persona. 
En ese momento la tierra se resquebrajó. 
Miré hacia abajo para encontrarme con que Brent había intercedido. 
Junté mi energía y la solté en una honda, destruyendo todos los vidrios de los edificios aledaños. Mi mano fue a la piedra de maná que tenía en mi cuello. Sacándola. Pude sentir como mi maná fluyó con fuerza. 
Ya no estaba restringida.
Como un rayo me acerqué al hechicero. El hombre de cabello canoso cruzó sus brazos para detener mi patada. Sonreí agachándome. Usé la sombra del hombre para hacer que cayese al piso.
Una flecha de maná rozó mi mejilla, giré mi rostro para encontrarme con un brujo apuntando.
—La próxima no fallaré —dijo sonriendo tensando la cuerda del arco.
Apreté mi mandíbula, solté la sombra del otro hombre. 
Con un movimiento de mi mano derecha, extendí la oscuridad en su dirección. Cuando estuvo a punto de cubrirlo, la terminó por petrificar con hielo para luego romperla cerrando sus dedos.
El lugar comenzó a oscurecerse, unos relámpagos atravesaron las nubes negras. A lo lejos se pudo ver como un rayo descendía en lo que parecía un helicóptero.
Giré mi cuerpo lanzando un rayo de energía al hechicero, quien trató de darme un golpe. Su cuerpo salió despedido.
A mi alrededor se había iniciado una batalla. Los soldados peleaban contra brujos y algunos lobos.
Una ráfaga de balas llegó desde arriba. Cuando alcé la vista un helicóptero nos estaba disparando. Un campo de protección se formó a mi alrededor.
Esté era azul. 
Su mano izquierda comenzó a moverse mientras la otra la se movió rápidamente hacia un costado, lanzando al brujo que tenía el arco contra un edificio. El material comenzó a consumir su cuerpo hasta hacerlo de piedra.
Me acerqué a él para abrazarlo. 
Sus brazos me estrecharon con fuerza, lágrimas rodaban por mis ojos. Mi pecho se hinchó de alivio. Me separé para ver sus ojos verdes. Su semblante ya no era el de un brujo corrompido. En su cuello ya no estaba el collar que tenía el hechizo de apariencia.
—Estás a salvo —dije poniéndome espalda con espalda.
Unos soldados se nos acercaron empuñando cuchillos. 
Uno de ellos se acercó, aparté su mano para luego girarme y tomarlo del brazo, haciendo que perdiese en equilibrio. 
Giré mi torso para conectar mi codo contra su estómago. Me agaché y con mi maná toqué su pecho. 
Pude ver como su alma salía de su cuerpo. 
Unos espectros cadavéricos negros comenzaron a tomarlo de los brazos y piernas consumiendo su alma. Eran las almas en pena.
—Una explosión no me iba a matar —dijo Eric.
Juntó sus manos haciendo que dos hombres corriesen, para golpear sus frentes entre sí. Estaba usando su don para ordenarles que hacer.
Una bola de fuego llegó a mí. Puse mis brazos en cruz formando un campo de protección.
Miré al brujo y corrí hacia él. Me agaché desligándome por al lado de él, giré mi cuerpo posicionándome en su espalda. Mis manos fueron a su cabeza y mandé electricidad a su cerebro. Comenzó a salir humo de sus orificios.
Por mi visión periférica pude ver como un portal se abría dejando a la vista a Maddie, Aleric, Zach, Noah y otro hombre el cual, creo que era el hijo de Zeus.
Otra ráfaga de balas cayó, unos tanques de guerra se hicieron presentes.
El arcan de Mirna se acercó a mí y su lanza pasó por mi costado. Cuando me giré vi que un soldado estaba parado con la mano extendida. El arma se había clavado en su estómago haciendo que perdiese el conocimiento.
Por arriba nuestro, cruzó un cuerpo prendido en llamas. Supuse que era Dereck.
Una esfera de agua comenzó a rodar a nuestro alrededor. Una chica con anteojos y ojos grises se encontraba manipulándola.
La reconocí como la Semi-Diosa que estaba con Maddie cuando fuimos a conocer a Dimitri. Era hija de Poseidón.
El cielo se iluminó, partículas de maná cayeron por el impacto de dos rayos de energía. Uno amarillo y otro gris oscuro.
Materia negra comenzó a subir por los soldados que nos tenían acorralados. Sus cuerpos quedaron inertes ante la brea.
Zack se giró para enfrentarse a otro brujo, quien le estaba por lanzar un hechizo.
Un gruñido llegó de mi costado. Un lobo gris comenzó a acercarse a mi persona. Me fui hacia atrás. Comencé a cargar mi maná en las manos.
Un lobo gris oscuro saltó por arriba de mi cabeza. Esta le hizo frente al otro lobo.
El cual era un pícaro. Un lobo que había sido, o exiliado o él mismo abandonó su manada.
Levité para ponerme delante de uno de los tanques de guerra. Extendí mis brazos para luego crear pequeños orbes de maná violetas. Estos fueron contra el vehículo como pequeños misiles haciéndolo explotar.
Un gruñido llegó a mis oídos. Cuando miré al cielo un enorme dragón se vio entre las nubes. Enseguida descendió, su gran cabeza se movió volviendo a rugir. Su garganta se iluminó, pero antes de que lanzara fuego fue apresado por una gigantesca serpiente.
Era un Basilisco.
Una explosión retumbó en el lugar. Cuando miré pude ver que había sido otro tanque arrojando un misil.
El gruñido del Lycan se hizo escuchar mientras derribaba a unos soldados.
Ariadna, Maddie y Luka se encontraban rodeados. Unas flechas pasaron por al lado mío. Cuando busqué al responsable se trataba de mi padre.
Se giró mientras formaba un enorme orbe que comenzó a arrasar con todo. Al descender vi un cuerpo repleto de flechas violetas.
Mis brazos fueron enredados. El dolor llegó a todo mi organismo al sentir la electricidad cruzarme de lleno. Mi cuerpo cayó al piso.
En mi espalda se posicionó un pie. Mi cabello fue tomado salvajemente, haciéndome doler el cuero cabelludo.
—Al fin podré desahogarme —dijo una voz que conocía.
Al abrir los ojos me encontré con el rostro de la estúpida de Nora.
—Hasta en esto eres estúpida, que eliges el bando equivocado —la provoqué.
Sus ojos se prendieron con un brillo malévolo. Llevó su mano a mi cuello. Con su dedo índice comenzó a pasar la uña alargada y filosa por mi piel haciéndome un tajo.
— ¡Te haré sufrir de la pe...!
Su agarre se detuvo, sus palabras quedaron en el aire. Me giré para ver como una especie de púa enorme atravesaba su pecho.
De su boca se deslizaba un hilo de sangre. Detrás de ella se encontraba María.
—Me cansé de escucharla.
Fruncí el ceño viendo como sacaba su ala del pecho de la hechicera. Estas eran como las de un murciélago.
Su cabello negro era mitad de su color y mitad blanco. Las orejas se le habían puesto puntiagudas, y sus ojos blancos me miraba haciéndome sentir que podía ver hasta mi alma.
Un escalofrío recorrió mi cuerpo.
Era la primera vez que la veía unida a su familiar. Pero eso no era lo importante... A María la habían puesto en un rango 'B'. Pero si podía fusionarse con su familiar, eso quería decir que era de rango 'A'.
—Tendrán que cambiar tu rango —le dije sonriéndole.
Ella se carcajeó.
Una ráfaga de disparos se escuchó seguido de un grito, que nos hizo tensar.
Mi cuerpo sintió frío, se sintió la muerte rondar el lugar. Cuando miramos donde estaba Maddie, nos encontramos con lo peor. La Semi-Diosa tenía en sus brazos a su esposo. 
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Del cuerpo de Maddie comenzó a salir una honda de energía violeta y negra. Esta se expandió.
— ¡Todos usen barrera de protección! —gritaron a mis espaldas.
Mi cuerpo fue tomado y girado. Noah quedó con la espalda dándole frente al poder, que estaba saliendo de la pelinegra.
Mi arcan había adoptado una posición, para que impactase en él y no en mí. Con mis manos creé un campo de protección. El cual cubrió no solo a nosotros sino a otros aliados.
Pude ver a medida que la onda expansiva de la Semi-Diosa de la muerte surcaba la calle, esta iba haciendo que la gente cayese muerta al piso.
Su energía vital era increíble. Sin lugar a dudas podía hacer desaparecer todo Londres si se lo proponía.
—Tenemos que contenerla —escuché que decía una mujer.
Cuando me giré me topé con el rostro de Lilith. Mi pareja me soltó y me volteó para ver si me encontraba bien.
Mi amiga estaba fuera de control.
Sabía por lo que estaba pasando. Puesto que en la Academia nos habían enseñado que cuando un Semi-Dios perdía a su mitad, era igual que perder todo su ser. Era carente de emociones lindas.
Solo había ira, dolor y ganas de matar. Y que ella sea hija del Dios de la muerte no ayudaba en nada.
Su sed por matar se había activado y sería un problema frenarla.
Pude ver como Aleric fue a tratar de tranquilizarla, mientras Dimitri cubría sus espaldas peleando contra unos soldados.
El vampiro puro, Levantó un poco sus manos y sus enemigos comenzaron a contorsionarse como si estuvieran siendo apretados. De sus bocas comenzó a salir sangre.
Esa era una habilidad que solo los vampiros puros tenían. Podían manipular la sangre a su disposición.
Me giré para pelear contra una bruja.
En el momento que le estaba por lanzar un rayo de energía, un rayo impactó en el piso ramificándose y llegando al cuerpo de la mujer. De su piel salió humo mientras caía al piso.
Entre las nubes pude notar un cuerpo que brillaba con pequeños rayos de electricidad atravesando de un lado al otro.
— ¡Cuidado! —gritaron.
Escombros de lo que era un edificio estaban por caerme encima.
Extendí mi mano usando la otra para poder moverlos. Lancé uno a un helicóptero haciendo que se estrellase contra otro edificio.
Miré a Marie quien tenía a muchos vampiros a su alrededor. Cuando nuestras miradas se cruzaron ella sonrió.
— ¿Qué tal unas carreritas? —les dijo girándose y comenzando a correr.
Levité siguiendo a los vampiros.
Mi mejor amiga saltó a un portal que creo para salir de otro atrás de ellos.
Tomó a uno por la parte de atrás de la chaqueta negra y lo arrojó al portal. El cuerpo del vampiro atravesó el portal que estaba delante de sus aliados golpeando contra ellos.
La bruja se elevó con sus alas de murciélago.
Generé una esfera de energía y la lancé a ellos.
Mi cuñada extendió sus manos e hizo que la esfera se solidificase dejando a los vampiros atrapados.
El frío comenzó a instalarse otra vez. Y supe que Maddie lanzaría otra onda de energía.
Extendí mis manos para producir otra barrera de protección. Todos los brujos que ya se habían dado cuenta hicieron lo mismo.
El cielo se prendió fuego pareciendo el mismísimo infierno.
Me agaché para no ser carbonizada.
El dragón siguió volando para tomar a la serpiente y llevarla por encima de las nubes.
Unas flechas con maná negro pasaron cerca de nosotros. Mis cejas se alzaron al ver a un joven todo vestido de negro. Sus ojos rojos con todo lo blanco negro estaban fijos en su presa.
Mi brazo detuvo el golpe de un soldado. Trató de darme otro golpe el cual lo contrarresté. Mi brazo opuesto se extendió mientras mi palma golpeaba su pecho sacando su alma.
El demonio pasó por al lado nuestro.
—Un gusto verlas, señoritas —dijo Azael el pariente de María sonriéndonos.
Su cabello estaba atado en una coleta baja.
— ¿Han visto a mi madre?
—Estaba deteniendo a la Semi-Diosa hace un rato —dijo Zack, quien tenía a un brujo desde su espalda; su brazo estaba estrangulándolo.
El chico de ojos rojos asintió agachándose y con la punta filosa de su arco cortaba a un vampiro.
El frío volvió a hacerse presente. Pusimos campos de protección. El poder de Maddie se desplegó.
Ya esta vez los brujos enemigos lo hicieron también para sus aliados.
El olor a sangre y humo impregnaban el lugar.
Mi pierna se extendió para golpear su pecho con mi pie. Sus manos me lo sujetaron.
La gravedad dejó de existir cuando mi cuerpo comenzó a girar. El maldito vampiro estaba dando vueltas sobre su eje mientras me sujetaba. Extendí mis brazos y le lancé dos bolas de energía a la cara.
Sus ojos se agrandaron mientras me soltaba. Sentí mi cuerpo volar unos metros antes de ser sostenida por un cuerpo duro.
Alcé la vista para ver a Noah sujetándome. Sus ojos verdes me detallaron con diversión.
—Trata de que no te maten, gatita —dijo acercando su cuerpo al mío.
Mi corazón palpitó con fuerza.
Pero en vez de recibir un beso me tomó la mano extendiéndola. Por su tacto pasó su maná tomando el mío. Una esfera mezclada de violeta y dorado salió expulsada, chocando contra un brujo.
Entrecerré los ojos.
— ¡No me uses como tu arma! —le regañé.
Sus labios se curvaron en una sonrisa pícara.
Unos seres alados vestidos con armaduras cayeron del cielo. El heredero de los sirens comandó a sus guerreros con lanzas. Las cuales eran lanzadas y las hacían volver a ellos.
Del suelo comenzaron a salir espectros. Estos se arrastraban hasta los enemigos y comenzaban a jalarlos de las piernas para sumergirlos en maná negro.
—Pareja de la Semi-Diosa no murió, estaba pasando de ser humano a ser un inmortal —dijo Lilith sonriendo—. No sé qué Dios le dio ese regalo, pero podrá estar con su amor por el resto de su vida.
Una llamarada llegó a mí cuando el Semi-Dios del fuego carbonizó a unos pícaros que estaban por saltar encima de mí.
Una loba prendida fuego corrió hacia los enemigos.
Fruncí el ceño, cuando esta se transformó dejando ver a Samantha.
No se había quitado el vestido. Su cuerpo pasó por debajo del vampiro y le saltó desde atrás. Sus dientes se clavaron en el cuello del chupasangre para luego desgarrarlo al sacarle un buen pedazo.
—Esta mujer no va a dejar de hacer eso —dijo Ari riendo.
— ¡Asqueroso! —chilló la loba pelirroja soltando el cuerpo del vampiro.
Este se giró haciendo que ella abriese los ojos.
—Una mordida no me hará nada.
Produje un orbe para lanzarlo.
Pero antes de que pudiese lanzarlo, un rayo azul lo golpeó al chupasangre hasta un auto, para luego hacer que este explotase.
Eric siguió peleando contra otro brujo.
Ari peleaba bastante bien. Pero debo admitir que verla con las dagas que tenía en mano era algo increíble. Sus movimientos eran elegantes, pero algo rudos. Una mezcla de lo que seguramente le había enseñado Demon, y como ella las empleaba.
Unas dagas pasaron volando cerca de mí. Anya estaba peleando contra un siren enemigo.
—Zara, voy a dejarte divertirte —dijo Ari tirando las dagas al piso.
Luna Queen corrió y saltó. Su vestido se desgarró dejando salir a su hermosa loba blanca de ojos bicolores. Uno verde y otro dorado.
Nos acercamos a donde estaba Maddie quien estaba acorralada por pícaros.
Una llamarada por parte de un brujo estaba por darles de lleno. Puse un campo de protección.
— ¿Están bien? —inquirí.
Tanto ella como Luka asintieron.
— ¡Cuidado! —gritó el rubio cubriendo a la pelinegra.
Alcé la vista para ver como la cabeza de la serpiente estaba por caer encima de nosotros. Junté mis manos y lancé un rayo para desintegrarla.
—Por fin puedo protegerte, sin preocuparme de quedar con un hoyo en el pecho —le dijo el ser inmortal.
Ari se acercó y pasó frotándose por al lado de la Semi-Diosa. Sus ojos se enfocaron en los lobos que estaban haciéndonos frente.
—Son pícaros... pero todavía no están en estado salvaje —le expliqué—. Es evidente que están ayudando a la Orden...
Una loba con pelaje plateado los rodeó desde atrás. Sus ojos grises miraban todo con detenimiento.
Me puse a pelear contra un vampiro. Corrí para posicionarme tras su cuerpo. Puse mi mano, pero su alma no salió. "¡Mierda!" Mascullé en mi mente.
Cree fuego en mi mano y lo prendí fuego. El grito que soltó del dolor me estremeció hasta la médula.
Por mi visión periférica una lanza pasó para incrustarse a un soldado y volver a su dueño.
El lugar comenzó a llenarse de mariposas negras. Se posaron en los enemigos para luego prenderse fuego y hacerlos explotar.
El cielo se iluminó, cuando mi mejor amiga lanzó una esfera de maná roja con rayos negros a un helicóptero derribándolo.
—No paran de aparecer.... —dijo la futura Reina.
—Estos soldados de seguro son ya de la misma armada de Inglaterra —dije.
El Semi-Dios del rayo lanzó otro al suelo. La tierra tembló mientras se ramificaba.
Un hombre de rasgos asiáticos peleaba junto a Jonathan, el arcan de Mirna. Su mano fue a su garganta iluminándola. Cuando abrió su boca pude ver que largaba fuego.
Maddie se dispuso a pelear con un vampiro. El ruido de una metralleta nos hizo mirar para todos lados. María extendió un campo de protección sobre nosotros.
El cielo se abrió dejando pasar la luz del sol. De ese espacio aparecieron caballos alados. Eran pegasos y montándolos se encontraban Querubíes. Guerreras natas.
Con sus brazos en alto blandían sus espadas.
— Son Querubíes —murmuré sin poder creerlo.
Descendieron cabalgando en el aire. La líder enterró su espada en un brujo y todos sus soldados la copiaron.
Maddie se alejó volando de nosotros.
Tres brujos se acercaron a mí.
De sus palmas comenzó a salir su maná mezclado con negro.
Estaban corrompidos. Era evidente de que los de la Orden de Plata, no les importaba nada sobre nosotros. Solo quería hacerlo por la causa. Ya que, si estás corrompido, cuanto más usas tu magia más rápido te corrompes.
Y eso era algo que ahora me preocupaba demasiado en Noah. Quien estaba con un látigo de electricidad tomando a un pícaro por el cuello.
Fruncí el ceño al darme cuenta de que su maná no tenía rastros de magia negra. Pero llegué a la conclusión de que se trataba porque su alma y la de Lumin se habían fusionado.
Eso, por un lado, me daba ánimos de pensar que su cuerpo no se corrompería, ya que su alma se purificaba con su poder de luz.
Me lanzaron esferas de energía, antes de que me llegasen a tocar, una barrera de luz se lo impidió.
Una Querubie se acercó a mí con la mano extendida. Su cabello plateado caía en hondas hasta su cintura, sus ojos eran rosas y llenos de vida.
Ellas eran la contra cara a los demonios. Mientras que ellos tenían magia negra, ellas usaban magia blanca.
Las Querubíes, podían curar y hasta se decía que podían volverte a la vida.
Pero por lo que eran muy conocidas era porque solo una gota de sangre podía darte cien años más de vida. Es por eso que estaban ocultas, por el comercio ilegal de seres místicos.
La barrera se desintegró. Una bola de fuego casi me carboniza cuando cayó a mi lado.
Unas serpientes pasaron por al lado de mis pies. Estas se deslizaron siseando para hacer frente a los brujos. Sus rostros denotaron miedo.
Los tres abrieron mucho los ojos cuando Xiomara se puso delante de mí. Pude escuchar como siseó para luego ver como los hombres comenzaban a volverse piedra.
Tragué fuerte.
Esa no era la chica tímida que conocía y se quedaba en la casa trasera de mi casa.
Cuando se giró sus ojos arcoíris me miraron sonriendo con alegría. Como si hubiese sido una niña buena.
Sus serpientes se subieron por sus piernas, para seguir ascendiendo por su vestido de lentejuelas plateadas; enredarse en sus brazos y hacerse tatuajes.
—Si necesitas ayuda estaré a tu lado —dijo girándose para sisearle a un soldado volviéndolo piedra.
El graznido de un ave hizo que mirase al cielo.
Kuro estaba haciendo círculos mirando donde aterrizar. Una bruma negra chocó contra el piso cuando este bajó en picada. Mi hermano se puso espalda contra espalda con Noah.
Mientras uno usaba un látigo el otro lanzaba bolas de energía.
Uno de los soldados se transformó en espejos negros solo para ser quebrado en mil pedazos por una pluma que se incrustó en este.
En el cielo, el Semi-Dios de la muerte extendió sus alas tornasoladas y una ráfaga de plumas filosas se clavaron en el cuerpo de otros soldados.
Un auto comenzó a levitar para ser arrojado en mi dirección.
Una bruja estaba sonriendo, me lanzó un rayo de electricidad. Puse un campo de protección. El auto siguió su recorrido. O detenía el rayo o detenía el auto.
El metal comenzó a plegarse acercándose a toda velocidad. Pero fue desviado antes de que colisionase contra mi cuerpo.
—Utiliza tu poder, Isa —dijo Eric quien estaba detrás de mí.
Apreté mi mandíbula. Pero asentí.
Dejé fluir todo mi poder por mi cuerpo. Pude ver que estaba brillando mientras comenzaba a levitar. Las sombras se desplegaron a mi favor.
Pero lo que más me sorprendió es que los demonios a mi alrededor se acercaron atraídos por mi poder. Ahora comprendía a lo que se refería Lilith.
Había juntado unos veinte, cuando todo se tornó negro a mi alrededor.
Solo las Querubíes, y Noah brillaban en la oscuridad.
Los gritos no tardaron en llegar a mis oídos. Ojos rojos se movían por todos lados mostrándome donde estaban yendo los demonios.
Ya sabía por qué Armión me necesitaba.
Para poder tener el control absoluto.
Saqué todo de la oscuridad absoluta. Cuerpos de brujos y soldados estaban tirados en el piso.
De sus orificios salía un líquido negro.
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El estruendo de algo hizo que mis orejas se moviesen. Cuando miré en la dirección del ruido pude ver como la rueda de la fortuna caía, mis ojos se entrecerraron. ¿Eso era un tentáculo?
—No paran de aparecer —me dijo Zara mentalmente.
—Lo sé y me estoy volviendo loca... —le dije molesta—. Tengo que pedirle a Sam un anillo o pulsera, para que no se me rompa la ropa al transformarnos. Ahora no puedo volver a mi forma humana —me quejé saltando a la yugular de otro lobo.
Una ráfaga de balas llegó cerca de mi cuerpo.
—Cachorrita mía... —dijo Demon por el link—. ¿Dónde estás?
Bufé.
“¿Cómo le digo que no tengo idea?”
—Al lado de un edificio con muchas ventanas. Me acaba de caer una lluvia de balas por al lado y Zara está peleando contra unos lobos —dije agitada.
Por el cielo cruzó una bola de fuego.
Un ángel de cabello negro con alas tornasoladas, impactó en medio, dando un giro sobre su cuerpo. La esfera se rompió en pequeños fragmentos, que chocaron contra edificios y el suelo.
Un lobo gris oscuro se posicionó a mi lado. Sus labios estaban retraídos mostrando su arsenal de dientes.
—Hola, Joe —le dije por el link.
Ambos nos fuimos acercando al otro lobo, él por un lado y yo por el otro. Este nos mostraba también sus dientes.
Fui a tirarle un tarascón, pero el lobo chocolate enseguida me hizo frente. Mi loba se irguió en todo su esplendor poniéndose en dos patas para luego pasar sus garras por su flanco.
Mi Beta aprovechó para morderle el cuello.
El lobo enemigo aulló mientras caía al piso. Su cuerpo fue transformándose en una mujer de cabello castaño. Sus ojos marrones estaban opacos sin vida.
El lobo que tenía a mi lado alzó la cabeza y aulló. Una loba gris casi negra se acercó.
Sus ojos que eran dorados nos miraron, y sobre todo a Joe. Comprendí que era su compañera, la hermana de Lucian.
Debo admitir que me sorprendió bastante como lo abordó en el baile.
Un gruñido llegó a mis espaldas y otros más. Unos tres lobos se acercaron a nosotros. La loba gris se puso delante, sus orejas estaban retraídas gruñendo.
Algo impactó de lleno contra mi cuerpo haciéndome chillar. Sentí mi flanco derecho arder. Cuando miré tenía sangre en mi pelaje blanco. Me sentí curar, pero el dolor no se iba.
Mis ojos fueron al brujo que estaba creando una esfera de energía.
Un rugido llegó a mis oídos solo para dejarme ver a un Lycan de casi tres metros correr con sus cuatro patas hasta donde estábamos. Su inmenso cuerpo chocaba contra todos.
No le importaba nada.
Cuando llegó a donde estaba el brujo lo tomó con una de sus garras y con la otra lo separó. Su cuerpo se acercó a mí.
Parte de su pelaje desapareció, quedando como mitad humano y mitad Lycan.
Su mano derecha fue a mi cuerpo.
Demon tenía desesperación en los ojos. Sabía que estaba sintiendo el dolor igual que yo.
— ¿Estás bien? —dijo acariciando mi cabeza.
—Sí, solo me duele, ya se curó la herida —dije con molestia.
Me comencé a levantar, sintiendo como el Alfa me detallaba atentamente.
El rostro de mi mate se frunció, cuando cayó al piso. No pude evitarlo y me transformé.
Sentí que mi cuerpo se envolvía en algo. Pude ver una camisa blanca y unos pantalones de vestir.
Miré a mi costado y una chica rubia de ojos celestes me sonrió. La había visto con Maddie e Isabella. Pero no sabía quién era. Por lo menos estaba segura de que no era enemigo.
Me acerqué a mi amorcito y tomé su rostro. Dejé pasar mi poder de curación por su cuerpo. Pero no menguaba.
—Están...
Cuando miré atrás de él comprendí. Lo estaban torturando con un hechizo.
No tuve tiempo de hacer algo. Una flecha negra se instaló en el pecho del brujo. Este cayó enseguida al piso de rodillas.
Un tipo de cabello negro y largo pasó por al lado nuestro. Sus ojos negros y rojos me hicieron saber que era un demonio.
Se acercó más a donde estaban Maddie y los demás. Estaba algo preocupada.
El cielo se iluminó.
Un rayo cayó al piso. La tierra tembló ante el impacto.
Demon besó mis labios antes de girarse y volver a su estado de Lycan.
El ser antropomorfo se llevó a una buena parte de los soldados, que estaban rodeando a nuestros aliados. Transformé mis manos en garras acercándome a unos vampiros. Me puse en posición de defensa.
El desgraciado comenzó a reír.
—La lobita vino a jugar —dijo el chupasangre.
Arrugué la nariz.
—Patearé tu trasero para divertirme —espeté mientras este se acercaba a mí.
Los otros vampiros se acercaron también.
Una bola de fuego cruzó por encima de nosotros. Rayos de maná se podían ver en el cielo chocando entre ellos.
El piso volvió a temblar. Mis ojos se agrandaron cuando unas Gárgolas de tres metros aparecieron en mi visión.
La loba de Sam se puso a la defensiva conmigo. Mi brazo se extendió contra el vampiro.
El rubio de ojos rojos se inclinó hacia un costado evitando el golpe. Flexioné mis piernas para girar sobre mi eje y conectar mi codo en la boca de su estómago.
La forma humana de la pelirroja, lo tomó por las espaldas. Con fuerza bruta separó su cabeza del cuerpo del vampiro.
—Necesito una pulsera, collar, anillo o lo que sea para no andar desnuda —le dije.
Ella sonrió.
—Lucian me dio un anillo. Él también lo tiene —dijo girando su cuerpo y dándole una patada a otro tipo de ojos rojos con colmillos sedientos de sangre—. Hicimos como una especie de juramento entre nosotros hace unos días —concluyó feliz—. ¡Ah y lo marqué!
Su sonrisa de estar orgullosa de sí misma no podía ser más grande. Reí negando con la cabeza.
—Por lo menos sirvieron de algo tus mordeduras —le dije buscando el momento exacto, para tomar a un vampiro por sus hombros y chocar mi frente contra la suya.
El aludido apareció.
Lucian se puso a pelear a nuestro lado. Se había sacado el saco y el chaleco. Su camisa blanca estaba arremangada y abierta los primeros botones.
— ¿De qué me perdí? —inquirió pateando a un vampiro para luego girar sobre su eje y tomarlo del brazo.
—Felicidades por tu marca —dije divertida.
Su ceño se frunció, mientras hacía una llave al enemigo.
—Créeme que no es muy divertido cuando tu hija de tres años te pregunta cómo se hacen las marcas al verla —dijo negando con la cabeza.
Mordí mi labio para no reír.
Era verdad que Hannah era una niña muy despierta. En el año que pasó, esa chiquilla cada vez que venía a la manada con su madre, cosa que era muy seguido, no paraba de preguntar cosas. Varias veces nos dejaba sin saber qué contestar.
— ¡Alto! —gritó uno de los generales.
Todos los que estaban a nuestro alrededor dejaron de pelear.
Los soldados estaban en guardia, pero sin atacar.
Nosotros estábamos igual a la defensiva.
Los vampiros se fueron alejando. Los pícaros estaban gruñendo, pero quietos en su lugar.
De pronto todo el lugar se tranquilizó.
Pude ver como Luka tomó a Maddie de la mano y se encaminaron hasta los escombros donde antes era el Magistrado.
Los seguimos.
En la entrada se encontraba Zack, junto al brujo rubio de ojos celestes, creo que era Brent y otros brujos más. Frente a ellos había una cantidad increíble de hombres arrodillados y con las manos atrás de su espalda.
— ¡Todos dejen sus armas, ya no queremos seguir con esto! —ordenó el hermano de Izi en un grito fuerte y claro.
Los soldados de Plata dejaron caer sus armas.
Todo estaba llegando a su fin. Largué el aire, a medida que mi cuerpo dejaba de estar tenso.
— ¡Estos hombres lo único que hicieron es desestabilizar la paz entre especies! —siguió gritando Zachary, pasando por delante de los humanos—. ¡Nosotros no queríamos esto, pero lograron infiltrarse y generar conflictos entre nosotros!
Muchos se miraron entre ellos. Eso era verdad. No servía de nada pelear entre nosotros, cuando los humanos nos querían exterminar.
— ¡Nos matarán, no crean en nada de lo que diga! —gritó uno de los hombres alzando su rostro con desesperación.
Rodé los ojos.
Esto era una gran manipulación en masa.
Una risa seca llegó a mis espaldas.
Con todo su porte de Rey. Irino comenzó a subir por lo que quedaba de la escalera de la entrada.
— ¿Crees que si lo hubiéramos querido no lo habríamos hecho ya? —dijo acercándose a ellos—. ¡Ustedes lo único que quieren es ser siempre los que estén encima de todo! —le dijo furioso—. ¡No les importa a quienes matan! ¿Se pusieron a pensar en todas las familias que dejaron sin un padre, un hijo o hermano?
—Ustedes comenzaron esto —dijo con los dientes apretados el hombre arrodillado, su cabello veteado entre canas y negro caía sobre sus feroces ojos.
—Mi querido primer ministro de Inglaterra —dijo sonriendo el Rey de los brujos—. ¿La corona sabe de qué estás moviéndote por tu cuenta en esto?
Los ojos del humano se abrieron como platos en pánico.
—Eso pensé. Hablo por todos los seres místicos cuando digo que no queremos pelear, queremos paz. Muchos de nosotros tienen parejas humanas —dijo Irino mirando a un hombre que estaba atrás de ellos.
Una Querubie se encaminó hasta donde estaba el presidente de Alemania. Este la tomó entre sus brazos demostrando que eran pareja predestinada.
— ¡Nos traicionaste por ella! —gritó el primer ministro de Inglaterra.
—Los pondremos en una cárcel de máxima seguridad —dijo Irino.
Noah, Isabella, una chica rubia y otros más, se acercaron para comenzar a moverlos uno a uno.
Zack les fue poniendo un hechizo de inmovilización a cada uno, antes de que pasasen por el portal que habían creado.
Pude ver como los brujos aliados hacían lo mismo con los soldados, brujos y todo enemigo que estaba a nuestro alrededor.
Un helicóptero estaba sobrevolando el lugar y parecía ser de un canal de noticias. Estábamos siendo transmitidos en vivo y directo.
Cuando el heredero se estaba por ir con los otros brujos su padre lo detuvo.
Un murmullo se cernió entre todos los brujos, hechiceros y magos del lugar. Y no era para menos.
Eric, el que tendría que tener el trono avanzó entre la multitud. Se acercó a sus parientes y miró a todos. Sus ojos estaban desprovistos de emoción alguna. Y sabía que se debía al rechazo que hizo con Sam.
—Sé perfectamente todo lo que estuvo pasando en mi reino, y debo decir que estoy muy decepcionado —dijo el Rey—. Mi primogénito no gobernará y en su lugar lo hará su hermano, quien no esté de acuerdo y quiera pasar por encima de mis palabras, se atendrá a las consecuencias de estar en contra de la Corona Real.
Todos se quedaron callados. Estaba al tanto de que muchos brujos no estaban de acuerdo con eso.
— ¡Yo Eric Manon Araldez, concedo mi cargo como legítimo heredero a mi hermano, Zachary Eliot Araldez! —dijo el brujo de ojos verdes mirando a todos—. Cualquiera que esté en contra de esto, estará cayendo bajo el cargo de alta traición a la Corona de los brujos —sentenció firmemente.
—Por lo menos hizo algo bien —llegó a mi mente.
Mi cuerpo fue tomado por unos brazos.
El hormigueo de su roce me hizo estremecer hasta la médula. El calor líquido llenó mis venas, como siempre pasaba, cada vez que este lobo me tomaba entre sus brazos.
Alcé la vista para toparme con esas dos Vía Lácteas que eran sus ojos.
El murmullo volvió a aparecer. Miré al frente para ver a María arrodillada frente a ellos.
— ¡Juro lealtad al príncipe Zachary Eliot Araldez! —sentenció.
Maddie hizo lo mismo, aunque no entendía por qué.
Poco a poco los brujos comenzaron a agachar su cabeza y arrodillarse. Todos demostrando que aceptaban a su nuevo futuro gobernante.
El brujo de cabellos negros y ojos ámbares bajó las escaleras para extenderle la mano a su pareja. Ella alzó la vista y tomó su mano. La llevó a donde estaba antes.
Irino alzó las manos y comenzó a extender su maná por el lugar. Los escombros se fueron levantando.
Eric lo siguió para empezar a hacer que todo se reconstruyese. El Magistrado de brujos se alzó en todo su esplendor nuevamente.
Los edificios fueron reconstruidos al igual que las calles. Todo lo que se destruyó se reparó.
Londres quedó inmaculada, como si nada hubiese pasado.
—Los soldados y los que estuvieron en el bando de la Orden de Plata, serán puestos bajo un hechizo para saber si en verdad se arrepienten de lo que hicieron —sentenció el Rey brujo.
El cielo se abrió dejando paso al sol. Miré a Demon quien me sonrió.
—Todo acabó —dijo con tranquilidad—. Solo queda una cosa, que Dimitri saque al usurpador y firmar todos, el tratado de paz.
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Su cabello reposaba en la almohada.
Los ojos de Izi estaban cerrados. Sus hermosas pestañas eran largas y curvadas. Tenía los labios algo abiertos. El sonido del aire al entrar por su boca era ínfimo. Mordí mi labio deseando estar abrazado a ella.
Pero no podía. Cada vez me costaba más mantener el control con Armión dentro.
—Sabes qué pasará si sigues evitándola, ¿verdad? —resonó su voz en mi mente. 
Apreté mi mandíbula.
—Nunca la tendrás.
Su risa retumbó. 
—Pero si serás tú quien se la folle, yo solo sentiré la sensación —me respondió burlón.
—No me importa —le respondí dándome la vuelta saliendo de la habitación. 
Me dirigí al despacho. Busqué un libro que quería regalarle a Isabella. Trataba de no pensar cuando hacía las cosas, puesto que sino el maldito demonio que tenía dentro podía saber de antemano mis planes.
Garabateé en la primera hoja.
'Para la luz que ilumina siempre mi vida.'
No estaba seguro si mis señales las estaba entendiendo. No sabía si mi gatita, estaba al tanto de mi posesión.
Subí al cuarto.
Dejé el libro en el escritorio. Fui al baño a ducharme. Dejé el agua recorriese mi cuerpo. Sintiendo un alivio a en mis músculos.
La batalla contra la Orden me había dejado exhausto y completamente tensionado.
No me encontraba para nada bien. Miré mis dedos. Las puntas estaban tornándose negras.
Tragué fuerte. 
—Se dará cuenta tarde o temprano —dije para mis adentros.
—Para ese entonces ya estaré en mi cuerpo y ella muerta.
Apreté mi mandíbula.
Saber lo que quería hacer me volvía loco. Cada día que pasaba mi cuerpo estaba más cansado. Pelear me agotó y aceleró el proceso de corrupción. Salí de la ducha. Limpié el espejo.
Miré mi reflejo.
Las heridas en mis hombros se estaban curando lentamente, pero me quedarían unas terribles cicatrices. La herida que tenía en mi rostro quedó muy pequeña. No era muy grande y por suerte era fina. Tampoco es que me importase mucho.
—Lumin —lo llamé.
Miré el espejo. Mi reflejo se transformó en la imagen de mi familiar.
—Te libero, no puedo dejar que te coma la magia negra —dije tranquilamente—. Fue lindo mientras duró...
—Si serás estúpido, no me iré Noah —espetó molesto—. Los cuidaremos juntos ¿Recuerdas? Moriré salvándolos si es necesario.
— ¡Qué romántico de su parte! —se burló Armión.
—Habló el que no le podía sacar los ojos de encima a Lilith en el baile —lo provoqué.
—Qué puedo decir, esa mujer está como quiere —dijo en mi mente riendo.
Salí del baño. Me encaminé al armario para agarrar algo de ropa.
—Noah —me llamó haciendo que girase mi rostro hacia la cama.
Su cuerpo seguía recostado. Estaba hablando dormida.
Ya hacía casi una semana que no la besaba y el contacto era mínimo.
Sabía que el frenesí estaba a la vuelta de la esquina. Pero el solo pensar que no iba a ser solo yo el que le hacía el amor, no me dejaba tocarla.
Me cambié y bajé a hacer el desayuno.
Estaba tan metido en mis pensamientos que el abrazo a mis espaldas me tomó desprevenido.
Su cabeza se apoyó en mi cuerpo, en tanto sus brazos rodearon mi cintura.
— ¡Qué bien huele! —dijo aspirando con profundamente.
Me giré para verla.
Sus ojos ámbares me calaron. La punta de su lengua humedeció sus labios, y por Hécate, que tuve que ahogar el impulso de besarla.
— ¿Tienes hambre, gatita? —le inquirí.
Asintió separándose mí.
Tomó las tostadas que había dispuesto en un plato para llevarlo a la mesa que teníamos en la cocina. Me acerqué con la mantequilla y mermelada. Regresé por las tazas. Le ofrecí una y me senté.
Sus dedos restregaron sus ojitos adormilados.
Desayunamos hablando de distintas cosas.
—Ya puedo transformarme en un animal —dijo alegre.
Sonreí.
— ¿En cuál? —le inquirí.
—Es solo por unos minutos, porque todavía no puedo controlar mucho mi maná en esa forma —dijo levantándose del asiento
Corrí un poco mi silla para quedar más cómodo y ver el espectáculo.
La bruja cerró sus ojos y se relajó.
Su cuerpo comenzó a hacerse más chico. El pelaje negro, largo y algo rizado pobló su cuerpo, a medida que iba adoptando la posición de cuatro patas. Con su cola en alto se acercó a mí.
Sonreí mirando como se restregaba contra mis piernas. La gatita alzó su rostro mirándome con esos ojos ámbares característicos de ella.
La tomé en brazos.
Su cuerpo comenzó a vibrar en un tierno ronroneo. La acerqué a mi rostro y su lengua áspera pasó por mi nariz haciéndome estremecer, al sentir la electricidad pasar por mi cuerpo.
Su cuerpo cambió al de una mujer.
Sus manos estaban en mis hombros, y su cuerpo en mi regazo. Me anclé a su mirada.
Pude sentir como mi corazón latía con fuerza y mi respiración se complicaba.
Su ceño se frunció.
Mi cuerpo estaba ardiendo. Isabella llevó su mano a mi frente.
— ¡Estás hirviendo! —dijo preocupada.
— Debe ser un resfrío...
— ¿Desde cuándo un brujo se resfría? —me inquirió con recelo.
Fruncí el ceño.
—Si el brujo está con poca energía vital se puede enfermar...
—Usaste mucho maná en la pelea —dijo acariciando mi mejilla.
Asentí.
Sabía que era el inicio del frenesí.
Así comenzaba.
Mi hermosa gatita acercó sus labios a los míos, corrí levemente mi rostro haciendo que el beso se posase en la comisura de mi boca.
Cuando se alejó pude ver tristeza y dolor en sus llamativos ojos.
Me estaba muriendo por dentro, sabía que la estaba haciendo sufrir.
Pero mis celos y posesividad eran más fuertes.
Mi mente sabía que era yo el que la besaría, quien la haría gemir de placer. Pero solo pensar que el maldito demonio, también sentiría algo tan íntimo que solo nosotros compartíamos; hacía que me fuese hacia atrás con sus avances.
Isabella se levantó y fue a tomar las cosas de la mesa para luego llevarlas para lavar.
Pasé la mano por mi rostro, hasta tirar mi cabello hacia atrás. No podía verla así, me partía el alma.
Me levanté y fui a su encuentro. El calor era cada vez más fuerte. Me acerqué y besé su sien.
—Te veo a la noche, gatita —le dije al oído.
Sentí como se estremeció.
Si bien estaba resistiéndome, y el vínculo me lo estaba haciendo saber con el tirón fuerte que se apoderaba cada vez más de mi pecho. Pensé que tardaría más en llegar el frenesí.
Puesto que la he estado abrazando y dándole cariño, dentro de lo posible. Pero era poco al parecer.
Su mirada cayó en mi boca y la apartó enseguida.
—Cuídate, por favor —dijo con un dejo de amargura.
Asentí soltando su cintura, me encaminé al hall.
Levanté la mano para que el abrigo viniese a mí.
Todo a mi alrededor comenzó a moverse. Me apoyé en la pared tratando de recobrar la compostura.
Sentía mi cuerpo arder y era insoportable. La respiración se me dificultó, y mis latidos era cada vez más sonoros en mis tímpanos.
Podía sentir la sangre fluir con fuerza.
— ¡Mierda! —mascullé cuando sentí mi cuerpo perder el equilibrio, para luego caerme al piso.
El estruendo de mi cuerpo cayendo contra la madera fue sonoro.
— ¡Noah! —la escuché gritar.
Sus manos fueron a mis hombros para girarme. Su rostro era borroso, cuando sentí su piel contra mi frente.
—No irás a ningún lado —dijo seriamente.
Su toque era como hielo en mi piel ardiente. Aliviaba un poco mi pesar.
Pero a la vez provocaba que cierta parte de mi cuerpo se hinchara de sangre, deseoso de sentir el contacto de su piel en esa zona tan sensible.
Mi cuerpo se movió por sí solo. Tomé su nuca, y devoré sus labios con desesperación.
¡Joder joder joder!
La sensación era magnífica. Un gemido salió de su garganta cuando mordí su labio inferior.
Me levanté para tomarla por la cintura y estrechar más su cuerpo al mío.
Isabella temblaba entre mis brazos. Ella también me besó con desesperación. Sus hermosos sonidos embriagaban mi alma y a la vez atormentaban a mi cuerpo.
El deseo se transformó en fuego en mí. Giré mi cuerpo con ella. La deposité en el piso. No podía detenerme. La deseaba tanto que mi mente ya estaba nublada.
Quería enterrarme en ella. Hacerla gemir de placer. Enloquecer cada vez que su boca dijese mi nombre, cuando la envistiese con fuerza.
Mi mano derecha fue a su pecho. Lamí su arco de cupido.
—Noah... —murmuró entre besos.
Sus dedos se enterraron en mi cabello atrayéndome a ella.
Mi rodilla derecha, la cual estaba en su entrepierna; comenzó a frotarse contra su sexo sacando más gemidos y jadeos.
Bebí cada uno de ellos con desesperación.
Su aroma a fresas no estaba ayudando, enredándome en un deseo oscuro y difícil de controlar.
Me erguí un poco. Llevé mis manos a la parte de arriba de su piyama. Lo abrí con fuerza haciendo saltar los botones.
—N-Noah... —dijo un poco preocupada.
Sus senos quedaron al descubierto haciendo que mi polla palpitase con fuerza en mi pantalón.
Mordí mi labio, llevando mi boca a su pezón izquierdo. Estaba tan ido que no me importaba follarla en el hall de entrada. Quería comerla por completo.
Lamí su piel sensible, para luego alternar con mordiscos. Succioné y estiré su pico erecto. Dirigí mi lengua caliente a su otro montículo y la devoré con ambición.
Mi cuerpo seguía hirviendo y mi mente estaba volando, haciéndome perder el poco raciocinio que podía llegar a tener.
Llevé mis manos a su espalda para tomarla entre mis brazos. Con un movimiento nos hice erguir.
Mi hermosa gatita rodeó mi cintura con sus piernas. Me levanté con ella encima.
Todavía estaba mareado así que me apoyé contra la pared, dejando a Isabella entre ella y yo.
Chupé su labio superior, su lengua buscaba la mía con un deseo palpable. El calor abrazó mi piel.
Restregué mi erección contra su entrada, pero estaba cubierta y no ayudaba con mi desesperación.
—Te necesito, Izi —le supliqué en un susurro.
—No te contengas, Noah —me respondió mirándome a los ojos.
Tragué fuerte.
Reuní todo mi autocontrol y la solté. Su respiración estaba complicada haciendo que su pecho bajase y subiese.
Me giré para ir a la habitación.
— ¡Noah! —la escuché gritar a mis espaldas.
Cerré los ojos sintiendo dolor en mi pecho.
—Llevas evitándome una semana, sé que estás teniendo el frenesí —dijo molesta.
Entré a nuestro cuarto. Su mano fue a mi muñeca mientras me hacía girar.
— ¡No puedo, Isabella! —grité con desesperación.
Sus ojos estaban húmedos mirándome con una mezcla de emociones marcadas en su rostro.
Dolor, Tristeza e ira.
Me senté en la cama. Mi mente estaba perdiendo el control.
—Déjame a mí —lo escuché decirme—. Si tú no quieres yo me la follo por ti.
Pasé la mano por mi rostro.
Su cuerpo hizo presión contra el mío, subiéndose a horcajadas sobre mí.
—Isa...
—Yo te ayudaré, mi vida —dijo tomando mi rostro entre sus manos y besando mis labios.
Sus besos sabían dulces, pero también salados por las lágrimas, que se derramaban en sus mejillas hasta la comisura de su boca.
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Mis manos rodearon su cintura.
El calor se hizo más apremiante a medida que el beso iba escalando en intensidad. Sentía que estaba cayendo en la oscuridad poco a poco.
Mi mente ya no tenía control de lo que hacía mi cuerpo.
La electricidad pasó por mi sistema, me giré recostando a Isabella en la cama. Su respiración entrecortada hacía que su pecho desnudo subiese y bajase pesadamente.
Miré sus ojos entornados de deseo.
Llevé mi pulgar a su labio inferior rozándolo acercando mi boca para besarlos. Mi mano llegó a su cuello para apretarlo posesivamente.
Las caderas de mi arcan se movían provocativamente, invitándome a querer sentirla. Mi cuerpo vibraba con cada roce que ella me proporcionaba.
—No sabes cuanto deseé tenerte —salió de mi boca.
Pero no eran mis palabras.
No eran mis pensamientos.
Bajé por su mandíbula derramando besos sin soltar el agarre en su cuello. Un gemido se escapó de su garganta cuando seguí él camino por esta.
Su espalda se arqueó hacia delante en respuesta a la lamida en la curvatura de su hombro derecho.
Mi corazón latía desbocadamente perdiéndome en la suavidad de su piel; a la vez que la mía ardía por ser saciada.
Llegué al valle de sus pechos para pasar mi lengua por este.
Isabella jadeó de placer a la vez que volvía a curvar su columna vertebral.
—Noah... —murmuró ante el tacto en su pezón erecto.
Mordí, lamí y chupé su piel sensible.
El cuerpo de mi gatita temblaba con cada roce que mi lengua caliente y húmeda le daba. Su montículo estaba duro bajo los círculos que estaba haciendo sobre él.
Mi cabello fue tomado por los dedos de ella atrayéndome más a su seno. Fui a su gemelo para darle la misma atención. Tiré de él sacando otro gemido fuerte de su garganta.
— ¿Esto te gusta? —le inquirí repitiendo la acción.
Un tarareo fue su respuesta.
Me deslicé por su vientre, besándolo y dándole mordidas. Su piel se erizó al tacto de mis dientes. Con mis manos quité sus pantalones cortos junto con sus bragas. Tomé sus muslos levantándolos y flexionándolos.
Mordí su muslo interno derecho, hasta llegar a su sexo, pasándolo de largo para ir por su otra pierna. La habitación se llenaba de sus sonidos melodiosos, volviéndome loco.
La sangre pasaba por mis venas rápidamente, hasta hacer bombear fuertemente mi corazón.
Lamí verticalmente sus pliegues. Saboreando su humedad hasta llegar a ese montículo de terminaciones nerviosas. Le di la atención que necesitaba y pedía a gritos.
Por momentos mi mente volvía haciéndome saber que Armión estaba tomando en parte el control.
Respiré hondo tratando de calmar esa opresión en mi pecho.
Yo también quería hacerle el amor, y sabía que oponerme a ese deseo sería peor. Y algo en mi interior me decía, que Isabella ya sabía de la situación. Haciéndome entender por qué me instó a hacerlo.
Si ella se negaba también tendría el frenesí.
Comencé a hacer círculos en su clítoris, a veces succionando y lamiendo. Bajé con mi lengua hasta llegar a su entrada.
—Tan empapada para mí —salió de mi boca.
Me adentré en ella, sintiendo su calidez. Un gemido más fuerte se hizo presente.
— ¡Oh, Noah, solo tú puedes hacerme sentir así! —gimió haciendo que mi vista se dirigiese a su rostro.
La imagen de ella tocándose y apretando sus pechos hizo llegar más sangre a mi polla.
Sí, definitivamente Isabella lo sabía.
Mi lengua comenzó a embestirla, entrando y saliendo de su sexo. Con mi dedo pulgar masajeé su carne sensible. Su pierna suelta se apoyó en mi hombro sintiéndola temblar.
—Eso, gatita, acaba para mí.
Todo su cuerpo se tensó con la explosión de su propio placer. Pequeños espasmos siguieron moviendo su ser, mientras que por mi parte bebía cada gota de ella.
Me levanté para empezar a desabotonar mi camisa. Con la respiración agitada me quité la ropa.
Siempre mirando a la mujer que yacía en la cama, sus ojos puestos en mí, destilando deseo puro.
Me acerqué a ella.
Isabella comenzó a levantarse. La tomé de las muñecas haciendo que cayese sobre el colchón. Subí sus manos encima de su cabeza.
—Hoy yo te devoraré entera —dije besando sus labios.
Con una sola mano sostuve el agarre. La otra se deslizó lentamente por su cuerpo. Mi dedo pulgar e índice tomaron su pezón retorciéndolo y estirándolo.
Tomé su pierna haciendo que se abriese más para mí. Mi miembro rozaba su coño haciendo que algunos gemidos saliesen de mi garganta.
La sensación en mi pecho de dolor comenzó a distenderse a medida que me abría paso dentro de ella. Me hundí de una rápida y dura estocada, sacando un jadeo de mi hermosa gatita, el cual callé con un beso hambriento.
Sus brazos se enlazaron a mi cuello acercándome. El cuerpo de Izi, recibió cada salvaje embestida que le daba. Salía lentamente para volver a entrar con fuerza. Su calor y como apretaba mi longitud me volvía loco. Haciéndome caer otra vez en la oscuridad del deseo puro.
Los movimientos se hicieron más rápidos, mi cuerpo se irguió tomándole ambos muslos. Podía verme entrar y salir de mi amada. Cómo me empapaba con su placer.
Su cuerpo comenzó a tensarse.
—N-Noah... —gimoteó.
Sonreí, pero me salí de su cuerpo la tomé en mis brazos y me giré, para tenerla encima de mí. Su espalda contra mi pecho. Flexioné mis piernas para que sus pies se pongan arriba de ellas.
Con mi mano guie mi erección a su humedad. Comencé a besar su cuello desde atrás, sujetando sus caderas para que no se cayese.
Mis caderas comenzaron a moverse de arriba a abajo. Penetrándola sin contemplación. Succioné su piel dejándole marcas.
El ardor en mi piel seguía pidiéndome más de su cuerpo. Deleitarme con sus sonidos, con como nuestros cuerpos chocaban entre sí. Su aroma a fresas tenía mis sentidos al máximo.
Sentí que se estaba por correr, así que comencé a hacer las embestidas más despacio.
—No te dejaré acabar todavía, quiero tenerte en todas las posiciones habidas y por haber —le dije contra su oído.
Estaba en pleno frenesí, y eso hacía que no pudiese medir la excitación que tenía.
Mordí su oreja sacándole un jadeo.
—No pensé que serías así, te imaginé más romántico… —dijo el demonio con voz burlona en mi mente.
No le presté atención.
Me senté con Izi encima. Le hice pasar sus piernas por debajo de las mías. Tomé sus caderas y comencé a moverlas; marcando el ritmo que tenía que llevar.
Su trasero subía y bajaba, mordí mi labio sintiendo como me clavaba en ella. Rodeé su cintura con mis brazos mientras me aferraba a uno de sus pechos. Besé su hombro hasta llegar a su cuello. Para deleitarme lamiendo, chupando y mordiéndolo.
—Noah... por favor —me suplicó, sentí que otra vez su cuerpo se tensaba como una soga.
Sonreí haciéndola descender con fuerza tomando sus caderas otra vez. Entré y salí de ella, pero cuando estaba por correrse me salí.
Gimoteó en desesperación.
Me acomodé detrás de Isabella. Tomé una almohada poniéndola debajo de su vientre. Su trasero quedó levantado.
Tomé mi miembro y lo pasé por su entrada hasta su clítoris. Con cada roce mi gatita gemía pidiéndome más. Su trasero se movía haciendo que la fricción sea más placentera.
Con sus piernas cerradas me posicioné más cerca. Metí lentamente la punta sintiendo como comenzaba a absorberme y apretarme. De un solo embiste me adentré en ella. Sintiendo su estrechez. Ahogué un gemido por la magnífica sensación de estar dentro de ella.
Abrí sus nalgas para poder entrar mejor. Entraba y salía lentamente haciendo el momento más desesperante. Mi hermosa arcan comenzó a mover sus caderas para que el ritmo fuese más rápido.
Con mi mano tomé su cuello y lo alcé haciendo que girase su rostro hacia atrás. Me acerqué y la besé con un hambre arrolladora.
—Eres toda mía, Isabella.
Las embestidas se hicieron más duras cada vez que entraba en su apretado coño, sacándole gemidos con cada movimiento. Demostrándome como a ella también le gustaba.
La tomé por la cintura e hice que nos pusiésemos de costado, con su espalda contra mi pecho. Levanté su pierna haciendo que mi gatita rodease la mía con ella. Besé su cuello, a la vez que la envolvía en un abrazo mientras punteaba su sexo.
Su aroma a fresas impregnó mis sentidos haciendo que largue un suspiro.
Me adentré en ella sin contemplación. Su cuerpo se erizó por completo, mordisqué su oreja.
Era tanto lo que me ocasionaba su cercanía, la sensación de su piel contra la mía. Cerré mis ojos concentrándome en no correrme yo.
Su cuerpo se volvió a tensar. Sus uñas se clavaron en mi mano la cual apretaba posesivamente su pecho derecho.
— ¡Ahí! —gimió.
Sonreí, retirándome, para luego arremeter contra el punto que la hacía volver loca.
— ¿Es ahí, Izi? —le susurré al oído.
Un jadeo no tardó en salir de su garganta, su cuerpo se tensaba cada vez más.
La apreté más a mi cuerpo, hice más fuertes las estocadas con cada avance que hacía.
Mi respiración estaba más que complicada, mi polla estaba más que hinchada, no sabía cuanto más podría aguantar.
La pierna de Izi cayó, apretando ambas. Su cuerpo se sacudió haciendo que sus paredes apretasen mi longitud.
Mi amada gatita llegó a su clímax haciéndome llegar a mí también; liberándome dentro de ella, sin dejar de llenarle el cuello de besos.
Su respiración estaba igual de desbocada que la mía.
Pasaron unos segundos. Su cuerpo se irguió y se giró para verme.
Sus ojos ámbares me detallaron intensamente. Pero había algo que me asustó.
Y sabía que era.
El enojo asomó en su mirada.
Me senté para esperar la reprimenda que me daría.
—Sé que estás ahí, ya hiciste lo que querías, Armión —dijo fríamente.
Mis ojos se agrandaron.
Mi cuerpo comenzó a arder, la oscuridad me tomó por sorpresa.
***
Mis ojos se abrieron tratando de acostumbrarse a la oscuridad.
Me intenté mover, pero me fue imposible.
—No intentes nada —escuché la voz de Irino.
Alcé mi rostro para buscarlo. Su silueta estaba borrosa.
— ¿Con quién estamos hablando? —inquirió otra voz, la cual deduje que era Zachary.
—Noah —dije con voz ronca.
Tenía la garganta áspera de lo seca que estaba.
—Estás apresado, el demonio casi mata a Isabella hace dos días —dijo Irino.
La desesperación me llenó mientras intentaba soltarme.
— ¿¡Cómo está ella?! —dije con ansiedad.
El pecho se me oprimió, a la vez que sentía que el estómago se me cerraba.
—Ella está bien, lo que no entiendo es por qué carajo dejaste que te agarre el frenesí —espetó molesto mi amigo.
Agaché la cabeza. No podía decirles que mi lado posesivo me había jugado en contra.
El ruido de un suspiro llegó a mis oídos.
—Estuvimos hablando con Armión —dijo Irino—. Quiere su cuerpo para poder volver con Lilith.
Reí secamente.
En parte era verdad, pero estaba seguro de que no les había dicho la parte de drenarle el poder a Isabella para hacer que los demonios le hagan caso, incluyendo la mismísima Reina.
—Claro que no se los dije, y tú tampoco se los dirás —resonó en mi mente.
Negué con la cabeza.
—No es solo eso... —mis palabras se trabaron en mi garganta.
Apreté mi mandíbula.
—Él... quiere... —respiré agitado.
Sentía como si una cuerda se apretaba en mi cuello.
—No te está dejando hablar —dijo Zack.
La puerta se abrió dejando pasar a alguien.
Su rostro estaba serio. Sus ojos que siempre me miraban con amor, ahora me miraban con odio. Pero sabía que no era para mí.
— ¡Dime que quieres para dejarlo libre, maldito hijo de puta! —gritó Isabella.
Tragué fuerte.
Su hermano la trató de tomar de los hombros, pero ella no se dejó. Su semblante era completamente de decisión.
—Déjame, hablar con ella. No te haré dormir.
Fruncí el ceño.
— ¡Habla! —chilló gélidamente.
Mi cabeza cayó. Mis ojos se cerraron.
Sentí como si mi consiente fuese llevado a un lugar lejano. Podía ver y escuchar, pero no era dueño de mi cuerpo.
Una risa salió de mis labios. Alcé la vista, para mirar a la bruja que me estaba enfrentando. Isabella apretó su mandíbula.
—Hagamos un trato, brujita.
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Quería ir y partirle la cara.
El malnacido se estaba riendo de todo lo que había ocasionado.
Me encaminé con ganas de matarlo.
Su cabello el cual siempre era rubio ahora era negro y largo. Sus ojos eran rojos, y negro donde debía ser blanco.
Estos me detallaban con intensidad.
Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Sentía el vínculo que me anclaba a esa persona, más su imagen no era la misma. El desgraciado había cambiado un poco su apariencia.
De la misma forma que pasó cuando estábamos en el cuarto.
"Flashback."
Su cuerpo estaba encima del mío.
Los dedos los cuales siempre me acariciaban, hoy estaban apretando mi cuello con fuerza.
Mis manos estaban tomadas por encima de mi cabeza.
—En verdad que eres muy caliente en la cama, como pedías más —dijo relamiéndose los labios—. Creo que me toca disfrutarte.
Tragué fuerte.
Si lo golpeaba estaría golpeando a Noah. Y también sentiría yo el dolor.
Pero no dejaría que me tocase un pelo en esa forma.
Es así que le sonreí, sus labios se curvaron y sentía como comenzaba a besar mi cuello.
Mi pierna se fue flexionando al punto de poder darle un rodillazo en las joyas de la familia. "Noah no quedes estéril, por favor." Rogué en mi mente.
—¡Maldita, perra! —dijo yéndose de costado.
Tomé las sábanas y las puse en mi cuerpo. Usé un hechizo para que se transformasen en ropa. Me subí encima de él y con mi brazo estirado comencé a cerrar mi mano.
—Sal de su cuerpo —le insté.
El demonio rio ahogadamente.
—A mí no me matarás, y de seguro tú también te estás asfixiando.
Apreté mi mandíbula.
Solté su agarre.
Armión carcajeo, pero antes de que siguiese mi mano se posó en su mejilla. Debo admitir un poco más fuerte de la cuenta.
"Diaskorpízo" Dije mentalmente.
Sus ojos se cerraron, para entrar en un sueño profundo. Lo había puesto en letargo.
"Fin Flashback."
Mi avance fue interceptado por la mano de mi hermano. Giré mi rostro para verlo. Negó con la cabeza.
—Recuerda, es el cuerpo de Noah.
Respiré hondo.
—Créeme que no le importó para darme una patada en las pelotas —dijo divertido Armión.
— ¿Qué quieres a cambio de salir de su cuerpo? —le inquirí exasperada.
Su ceño se frunció mientras pensaba, o eso parecía hacer.
Estaba más que segura que ya sabía lo que pediría desde hace tiempo. Ese demonio no tenía nada de estúpido y cada paso que dio fue premeditado. Solo así pudo llegar hasta donde llegó.
Mis manos se apretaron con ira contenida.
—Quiero mi cuerpo y poder hablar con mi Lilith —dijo tranquilo.
Reí secamente.
Este demonio pensaba que la Reina iba a querer verlo después de liderar una rebelión contra ella. En verdad le faltaban unos cuantos jugadores si ese era el caso.
—Tic Tac, Tic Tac... las manillas del reloj siguen su curso... Apostemos cuanto podrá su familiar mantener purificada su alma —dijo sonriendo.
—Si vuelves a tu cuerpo, el de Noah seguirá estando corrompido —le dijo mi padre.
Eso era verdad.
Sabía que sacarlo no quitaría ya su alma corrompida. Y eso me traía muy preocupada.
Había visto lo que había dejado en el escritorio. Pero no entendía lo que me trataba de decir. Era una clave secreta, pero no lograba desentrañarla.
Suspiré.
—Ese no será su problema —le dije a mi padre—. Primero saquemos al demonio de su cuerpo, luego veremos que hacemos para detener la corrupción.
Los labios de Armión se ensancharon en una sonrisa de victoria.
—Que te quede claro, que Lilith es quien te tomará bajo su cargo si acepta.
Él asintió.
—No me parece correcto esto, Isabella —dijo Zachary.
—No me importa si lo crees correcto o no, es mi esposo quien está poseído —le dije seriamente—. ¿Qué harías tú si María seguiría poseída?
Mi hermano desvió la mirada.
Miré a mi padre, quien estaba con el ceño fruncido.
—Me contactaré con Lilith —dijo el Rey brujo.
Asentí.
Sacó su celular y comenzó a llamar. En verdad me sorprendía que los demonios tuviesen alcance de conexión, o sea... están en otro plano...
—Dijo que lo llevemos —nos informó a todos.
Con un movimiento, el hombre de ojos verdes, hizo que el cuerpo de Noah levitase. Pero él seguía inmóvil.
Zack creó un portal. Nos adentramos para llegar a una habitación donde había un espejo.
— ¿Quién usará magia negra? —dijo divertido Armión, nos miró a los tres—. ¿Tu noviecita, quizás? —le increpó al pelinegro.
—Yo lo haré —dijo una voz a mis espaldas—. Padre.
—Eric, gracias por venir —le dijo mi padre.
Mi hermano frunció el ceño.
— ¿Qué hace Eric aquí?
—Tiene sangre de demonio en sus venas... interesante —replicó el demonio con curiosidad.
Los ojos ámbares se abrieron a más no poder.
—Fue cuando me hicieron la transfusión de sangre... Ahora llevo la sangre de los Guturi mezclada con la mía.
Fruncí el ceño, apretando la mandíbula. Tal vez esa era la forma de salvarlo, pero sabía que era algo riesgoso, por no decir muy arriesgado.
—Tendría que haber usado tu cuerpo —dijo Armión sonriendo.
—No hubieses podido, Eric es un brujo de rango 'S' —le dijo Zack tranquilamente, comenzando a trazar con su varita el pentagrama.
—Hubiese valido la pena, aunque a ustedes no les guste estar entre parientes... Su cuerpo me hubiese servido mucho más que el de este brujo.
Había algo que este demonio no nos estaba diciendo, me parecía extraño que solo quisiese volver a estar con su Denfo.
Mi hermano mayor se acercó al símbolo en el piso, frente al espejo. Se arrodilló y comenzó a recitar. Las runas comenzaron a brillar, eran azules y negras. El maná que estaba utilizando el brujo estaba mezclado con magia negra.
El lugar se tornó frío, del otro lado del espejo el reflejo de Eric nos miraba con una sonrisa la cual me causó escalofríos. No era una sonrisa diabólica, era una sonrisa sutil, pero a la vez denotaba que el ser no era de este mundo.
Pero eso no era lo que más me asustó, no. Fueron sus ojos rojos y los cuernos que salían de su frente.
Su mano derecha se acercó al vidrio y golpeó con su dedo índice, el cual era una garra negra.
Tragué fuerte, cuando Eric se levantó, pero el del otro lado no lo hizo. Mi hermano se giró para vernos.
—Vamos —dijo tranquilo.
Luego su pie derecho se adentró en el espejo, para luego entrar completamente.
Miré a los que estaban en el lugar, mi padre me ofreció el paso, seguí el mismo recorrido que el brujo de ojos iguales a los de mi padre.
El sitio estaba lleno de una bruma rojiza, como la última vez. Zack siguió mis pasos, para luego el Rey entrar con el cuerpo del brujo rubio inmovilizado.
Mis ojos fueron a Eric quien en este plano tenía la apariencia de un demonio.
Pasé mis manos sudorosas por mis muslos. Verlo de esa forma me aterraba.
La puerta se abrió.
Mis ojos se agrandaron al ver a María pasar. Sus ojos eran rojos y negros. Sus manos eran garras negras.
— ¿Qué haces aquí? —le inquirí.
Ella se acercó a mí.
— ¿Pensaste que te dejaría sola en esto?
— ¡Qué tierno! —se burló el demonio.
Los ojos de mi amiga fueron al cuerpo inmóvil flotante. La rabia destelló en sus orbes.
—Armión, tanto tiempo sin verte —se escuchó en la puerta.
El hijo de Lilith estaba recostado contra el umbral.
—Hijo, espero que no me guardes rencor por no estar muy presente en tu vida... Papá y mamá tuvieron una discusión, y mamá se enojó mucho castigándome —dijo con pena fingida.
—Descuida, no me hiciste falta, mi madre, la Reina; me dio todo lo que necesitaba y más —dijo tranquilamente Azael—. Pero vayamos, ella estaba ansiosa por verte.
— ¿Ansiosa de nervios o loca por querer verme? —le inquirió con diversión el Rey demonio.
—Loca por verte —dijo saliendo de la habitación.
Lo seguimos por los pasillos hasta llegar a una puerta. Esta al abrirla nos mostraba unas escaleras caracol que descendían y no se lograba ver el fin.
Las pisadas retumbaban con cada paso que dábamos. La ansiedad me volvió loca.
¿Qué haríamos después de volverlo a su cuerpo? ¿Y sí trataba de traicionar devuelta a Lilith? Si bien éramos mayoría, no podía dejar de tener miedo, él era el Rey demonio.
Cuando por fin llegamos al final el lugar estaba casi a oscuras de no ser por unas antorchas prendidas. En una celda, encadenado se encontraba un cuerpo esquelético. Lo único que dejaba a la vista era el cabello negro y largo.
—Qué bien que cuidan a sus prisioneros aquí.
—Da gracias a Hades que no te haya quemado —se escuchó decir en la oscuridad.
Su rostro emergió, primero fueron sus ojos rojos, luego su semblante lleno de seriedad. Lilith, la Reina de los Demonios, hizo acto de presencia con altivez y templanza. Era una matriarca en todo el sentido de la palabra.
—Cariño, tanto tiempo sin verte, lamento la discusión que tuvimos —dijo Armión al verla.
Pude ver como la devoraba con la mirada.
La mujer sonrió desenlazando sus manos.
—Samael Armión Leaurth —dijo acercándose al cuerpo de mi arcan—. Yo te libero de tu sueño.
La cabeza de Noah cayó de golpe. Miré como materia negra se escurría por el cuerpo de mi pareja hasta comenzar a ir al cuerpo esquelético. Este se llenó de tendones, venas y carne. Era como si se estuviese reconstruyendo poco a poco.
—I-Izi —dijo Noah.
Me acerqué a él.
Sentí como por el centro de mi cerebro algo se filtraba. Era como una aguja larga y fina, traspasando primero por mi frente hasta llegar al otro lado.
—Ahora lo sabes —dijo el rubio.
Asentí.
Miré a mi padre y a todos en el lugar.
El cuerpo del Rey se seguía regenerando poco a poco.
Noah dejó de estar inmovilizado, sus brazos me envolvieron.
—Todo estará bien —me susurró al oído.
Nos separamos para ver como de un solo movimiento el demonio inspiró con fuerza. Nos miró a todos sonriendo.
Su cuerpo se paró y rompió las cadenas que lo tenían atado.
Sus orbes rojos nos contemplaron con intensidad.
La Reina se paró frente a él.
—Mi hermosa denfo...
La mujer de cabellos negros levantó su mano.
—Yo Lilith Guturi, te rechazo a ti Samael Armión Leaurth, como mi denfo; como mi pareja predestinada —dijo severamente.
El demonio cayó al piso agarrándose el pecho.
— ¡¿Qué hiciste, Lilith?!
La tátara tía abuela de María se tocó el pecho, riendo.
— ¿Creías que te aceptaría después de casi matarme? —le inquirió burlona—. No me importa morir —dijo con los dientes apretados—. Sabes que en nuestra especie solo basta con que uno haga el rechazo —siguió diciéndole, mientras su hijo la tomaba en sus brazos—. Que me engañes una vez, es tu culpa por traicionar mi confianza, pero que lo hagas una segunda vez, sería mi culpa por estúpida.
—Estás rodeado, Armión —dijo mi padre—. Todo estaba ya finamente pensado.
— ¿Cómo?
—Verás... —dijo Noah—. Sabíamos que vendrías a mí, por eso me dejé poseer fácilmente —dijo el brujo—. Irino nos juntó a cada uno por separado.
—Su poder para manipular la mente nos hizo creer que estábamos perdiendo contra ti —dijo María—. Pero no era así, ya teníamos hecho el plan.
La mandíbula del demonio se apretó, tratando de levantarse tambaleándose.
—Con su don alteró nuestros pensamientos, para que cada uno pensase que lo que estaba haciendo era por voluntad propia —le dijo Zack.
— ¿Por qué se dejó poseer si sabía que se corrompería? —dijo mirando a Noah.
— Haría cualquier cosa por mi pareja, aun si de eso dependiese mi vida —le explicó mi brujo haciendo que mi pecho se estrujase—. Teníamos que hacer que me poseyeses para que acorrales a Isabella y te trajese aquí, con el pensamiento de que estaba poseído. Yo mismo me orillé al frenesí, solo evitándola, Isabella se daría cuenta de que tú estabas en mi cuerpo.
Me acerqué al brujo.
—Pude ver sus pequeñas pistas en las frases que me decía.
Una risa gutural llegó del fondo de la garganta de Armión, pero fue interrumpida cuando comenzó a toser sangre.
Del piso salieron picos como si fuese cristal negro. Estos fueron directo a mi persona. Creé un escudo.
El tiempo a mi alrededor se detuvo.
Noah tomó mi mano y jaló de mí para apartarme del lugar. El tiempo volvió a su causé haciendo que el cristal siguiese de largo.
El demonio movió sus manos para formar rayos de materia oscura.
Lilith extendió su mano, un campo rojo de energía nos cubrió desde el frente.
El Rey sonrió mientras se acercaba, pero cayó al piso vomitando sangre.
—Te estás muriendo —dijo la Reina, cayendo al suelo ella también.
—No hables madre —dijo Azael, recostándola.
El hombre de cabellos largos se volvió a levantar.
No tuve tiempo de contrarrestar su movimiento. Su brazo se cerró apresándome. Mi cuerpo fue arrastrado hacia él.
— ¡Isabella! —gritó Noah.
Pude ver que caía al piso, su cuerpo estaba en su límite. Entre la batalla y la posesión había perdido mucha energía vital.
—Suéltala —dijo Eric comenzando a formar un orbe de maná.
—Necesito su poder...
Mi cuerpo dolió como si estuviesen rompiendo mis huesos. Grité con fuerza.
Mi pecho comenzó a arder, Noah llevó su mano a su pecho. De seguro podía sentir mi dolor.
Me removí viendo como mi maná era tomado lentamente.
La brea comenzó a cubrir el cuerpo de Armión, las esferas de maná comenzaban a golpearlo, pero no le hacían nada.
Mi padre comenzó a murmurar algo.
Cadenas aparecieron tomando sus brazos y piernas.
Sentí un estallido de poder en mi ser. Mi cuerpo comenzó a brillar, empecé a levitar.
Mi mano se extendió, no tuve ni que decir el hechizo.
El cuerpo del demonio se estrelló contra la pared. Me acerqué a él con un rayo violeta en mi mano.
Lo miré y sonreí. Con él corté lentamente desde su ceja derecha hasta su mejilla.
El ser de oscuridad chilló, removiéndose.
Me fui alejando, a medida que transformaba ese rayo en energía.
La descarga eléctrica golpeó su pecho, estiré mis brazos haciendo que cristales de maná saliesen del piso y se incrustasen en cada hombro de él.
Comencé a hacer círculos con ambas manos. Las piedras que se encontraban a sus espaldas se fueron desmoronando una por una. Para dejar un vacío detrás de él. Pequeñas manos cadavéricas tomaron su cuerpo.
— ¡Suéltenme! —bramó tratando de escapar.
— ¿No era esto lo que querías? —le dije riendo.
—Izi... Detente... —la voz pesada de Noah trató de calmarme—. Te estás desquebrajando.
Zack trató de tomarme, pero lo alejé haciendo que cayese al piso.
Puse un campo de protección para que no pasasen.
— ¿Crees que puedes venir y joder a los demás sin tener consecuencias?
Las manos comenzaron a desgarrar su piel, para poco a poco comérsela.
—Serás su comida, tú querías reunirte con la oscuridad, pues te concederé ese deseo —le dije acercándome a él—. Solo cuando estén satisfechos con tu cuerpo, pero que no hayas muerto te mandaré al plano de las almas errantes, como lo planeamos de ante mano.
La carne del demonio fue devorada lentamente.
— ¡Isabella! —gritó mi padre.
Giré mi rostro para verlos.
Todos estaban tratando de penetrar la barrera.
Sonreí moviendo mi mano.
El calabozo comenzó a vibrar. Escombros comenzaron a caer formando una muralla delante de mí.
—Te amo —le dije a Noah viéndolo por última vez—. Ahora estamos solos tú y yo como querías —le dije acercándome al demonio—. Es una lástima que te hayas dejado llevar por el poder y la ambición, cuando podrías haberlo tenido todo.
—Púdrete, bruja.
Sonreí acomodando mi cabello tras mi oreja.
—Aquí el único que se pudrirá eres tú.
Estiré mi mano para tocar lo que quedaba de su pecho. Pude ver como su alma era separada de su anatomía ya destrozada.
Las almas en pena lo tomaron, el alma de Armión luchaba por liberarse. Pero era imposible que pudiese.
Las sombras terminaron de alimentarse de su cuerpo dejando solo pedazos de huesos.
Mi pecho dolió haciéndome caer al piso. Todo a mi alrededor tembló, a la vez que mi vista se ponía borrosa.
Escuché como rompieron la barrera.
La calidez de un cuerpo me sostuvo acunándome contra este.
Todo se volvió negro.




Capítulo 70
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Mi cuerpo se sentía cansado.
No tenía ganas de moverme. Respiré hondo.
—Al fin despiertas, bruja —escuché la voz de Orión.
Abrí los ojos para encontrarme con su mirada atenta. Parpadeé un par de veces, al tiempo que me levantaba y me sentaba. Rasqué mi cabeza para luego llevar mi mano al cuello y moverlo un poco.
¡Joder, me dolía horrores!
Mi vista se normalizó y me di cuenta de que estábamos en el lugar lleno de espejos. Estábamos en mi mente.
— ¿Qué ha pasado? —le inquirí todavía confundida.
— ¿Qué es lo último que recuerdas?
Fruncí el ceño.
—Que estaba en el plano de los demonios, y mandé a Armión a reunirse con sus ancestros.
El zorro negro asintió, sus orejas se movieron. Sus ojos grandes y luminosos me sondeaban pensativo.
—Por lo menos no perdiste el control. Si no que usaste todo tu poder por ti misma. Eso es bueno.
Sonreí tratando de acariciar su hermosa cabeza. El hermoso animal se acercó a mí para recostarse en mi regazo. Lo acaricié, haciendo que este cerrase los ojos.
—Debemos volver, ya has dormido por mucho tiempo, Isabella.
Cerré mis ojos sintiendo que la calidez me envolvía.
Cuando los abrí, la luz se filtró con fuerza haciendo que me segase un poco la vista. Con un quejido me levanté despacio.
Si en mi mente me dolía el cuerpo, pues ya en este era peor. Un tren había pasado por encima de mí.
— ¡Isabella! —escuché que decían a mi costado.
Unos brazos me rodearon. Sentí su calor estrecharme con fuerza.
—Mami —le saludé.
Se separó de golpe.
— ¡Nunca más hagas algo así! ¿Me escuchaste, señorita? —me regañó.
Mordí mi labio.
Carraspeé al sentir mi garganta seca.
—Es normal que te sientas así.
Su mano se extendió a un vaso el cual se llenó de agua mientras me lo entregaba.
Le sonreí.
—Gracias.
Miré a mí al rededor tomando sedienta el líquido. Estaba en mi habitación de la casa familiar. Fruncí el ceño.
— ¿Noah? —le inquirí.
Su mirada se llenó de tristeza, agachó su cabeza mientras jugaba con sus manos.
— Mamá, ¿y Noah?
Desde que me levanté me sentía ansiosa.
—Izi, necesitas descansar.
Dejé el vaso y me levanté de la cama. El mareo vino a mi ser haciéndome tambalear. Mi madre me tomó en brazos.
— ¿Dónde está?
— En su habitación.
Me separé de ella y salí del lugar.
— ¡Espera, Isabella, tienes que estar tranquila...! —me gritó.
Caminé por el pasillo hasta llegar a la puerta que me separaba de mi arcan.
Tomé el pomo y me detuve unos segundos. Respiré hondo abriendo.
Zack, Brent y mi padre; giraron el rostro para verme. Mi hermano que estaba con la mano en la barbilla la bajó lentamente.
Mi mejor amigo se acercó para tomarme en brazos.
—Izi, tranquila, no puedes estresarte...
Lo aparté de mí, y me encaminé hacia la cama.
Se encontraba con un pijama blanco con bordes negros. Sus manos estaban encima de las sábanas y sobre su estómago. Se lo veía tranquilo. Sus párpados inferiores estaban violáceos. Miré sus dedos los cuales estaban negros.
El corazón se me estrujó mientras caía al piso de rodillas. Mis mejillas se llenaron de lágrimas. No podía creer que esté tan mal. Podía sentir su energía vital, pero era muy escasa.
— ¿Cuánto dormí? —les pregunté.
—Dos días —dijo mi padre tratando levantarme.
Alcé la vista para mirarlo.
—Se puso en letargo para tratar de impedir el avance de la corrupción.
Ahogué un sollozo, tomando una de sus manos. Mis emociones estaban a flor de piel.
No podía verlo así. El corazón se me desgarraba y el mundo comenzó a oscurecerse a mi alrededor.
—Izi... Tienes que tranquilizarte...
Sorbí mi nariz. Mirando a mi hermano confundido.
El Rey brujo acercó una silla cerca de la cama.
—Siéntate, tenemos que hablar —dijo tranquilo.
Le hice caso. Todos me estaban mirando con preocupación.
— ¿Hay algo más?
Miré a Brent el cual desvió la mirada.
—Izi, Lumin lo está curando. Sacando el tema de la corrupción, Noah estará bien —dijo Zack.
— ¿No podemos hacer lo mismo que con Eric?
—No, mi niña. No solo porque Noah es un rango inferior a tu hermano, sino porque su poder de pureza repelería la sangre de demonio.
Pasé el dorso de mi mano por uno de mis ojos, para secar una lágrima que se quería escapar.
—Cariño... —dijo dubitativo, miré a mi padre a los ojos—. ¿Cuándo fue la última vez que mantuvieron relaciones?
Alcé una ceja mientras sentía mi rostro arder.
—La misma mañana en que le hice frente a Armión —dije avergonzada.
Un suspiro llegó de parte de Zack.
—Menos mal, si no, no sé cómo lo hubiese tomado él.
Volví a mirar a mi papá.
—Izi, ayer comenzamos a ver que tu energía es distinta.
Agrandé mis ojos al escuchar sus palabras.
Mi mano fue a mi vientre.
—No puede ser —dije negando con la cabeza.
—Tú no lo puedes sentir, es algo que pasa con las brujas... ellas no pueden sentir su energía cambiar, solo los brujos a su alrededor —dijo Brent tranquilo sonriendo con ternura.
—Estoy esperando un hijo de Noah... —murmuré más para mí que para ellos.
Hice un mapa de la última vez, y fue cuando hicimos el pacto de sangre. Esa noche ni bien llegamos a casa entre besos y deseo, nos habíamos olvidado de poner el bendito hechizo.
Cerré los ojos sintiendo mi corazón martillar. El aroma a Sándalo se adentraba hasta mis pulmones.
La puerta se abrió entrando mi madre con una bandeja de café levitando detrás de ella. Se acercó a nosotros con su panza enorme.
Me sonrió con cariño mientras le daba una taza a Zack.
—Tenemos que encontrar una forma para que la corrupción se detenga —le dije a mi padre.
—La estamos buscando, solo tengo una suposición, pero es complicado.
Fruncí el ceño.
— ¿Cuál sería? —le inquirí mientras aceptaba la bebida caliente que me daba mi madre, la cual al bajar la vista vi que era leche caliente, pero con un dejo a vainilla como me gustaba a mí.
—Un Querubie —dijo Zack.
—Tenemos la teoría de que si la sangre de demonio te deja usar magia negra... La sangre de un Querubie debería quitarla —dijo Brent.
Fruncí el ceño, solo para abrir mis ojos ante el descubrimiento.
—Necesito ir a casa por algo.
Todos me miraron mientras me levantaba y abría un portal. Crucé a mi habitación y tomé el libro que me había dejado en el escritorio mi brujo.
Sonreí.
—Noah, estuvo buscando por su cuenta sin que Armión se diese cuenta —dije mientras entraba otra vez—. Él me dejó este libro esa mañana.
La portada tenía escrito como título.
SERES DE LUZ.
—Lo leeré y les diré que dice.
Mi padre sonrió.
—Ese niño, estando poseído encontró la forma de ayudarse a él mismo.
—El problema es encontrar a uno —dijo Zack—. No son muy comunes, las que pelearon con nosotros eran guerreras...
—Eso es fácil, hermanito —le dije sonriente—. Tenemos a alguien para que nos ayude —dije mientras volvía a mirar a mi arcan.
— ¿Quién? —dijo Brent.
—Luka —dijo Zack mientras el atisbo de una sonrisa se posaba en su boca.
Asentí. Tendría que hacerles una visita.
—Ellos fueron quienes las encontraron, ellos sabrán como ayudarnos...
Todos asintieron.
—De momento déjalo descansar —dijo mi madre—. Con la poca energía vital que tiene, no resistiría a una transfusión como esa.
Apreté la mandíbula. Sabía que eso era verdad, pero no quería esperar y verlo así. Me partía en dos.
Sin contar que no sabíamos cómo se comportaría ya estando corrompido.
—Lo mantendremos en letargo hasta hacerle la transfusión —dijo Zack, al intuir en lo que estaba pensando.
—Él, ya se puso, pero... —dijo mi padre.
Se acercó al rubio que yacía en la cama y tocó su frente.
—Noah podrá salir de su letargo, pero no del que otro brujo le impuso, ya que solo el brujo que puso el hechizo puede quitarlo.
Asentí tranquila.
Me levanté de la silla para irme, tenía muchas cosas que hacer.
—Isabella tienes que ir al médico para saber que mi nieto está bien —dijo mi padre.
Alcé una ceja.
—Pensé que querrías matarlo —le dije divertida.
—Y lo deseo, pero no me parece justo para el mocoso que lo haga mientras está dormido. Por lo menos le daré la opción de escapar cuando despierte.
Brent comenzó a reír ante lo dicho. Zack pasó la mano por su rostro en negación.
—Créeme que no podrá escapar padre, no solo tú, sino que Eric y yo lo reviviremos para matarlo nosotros —le advirtió mi hermano.
Suspiré mientras me encaminaba a la puerta.
—Iré a ver a Maddie —les dije—. También veré de sacar turno con un médico.
—Que vaya María contigo —dijo Zack.
Me giré para verlos a todos.
—Quiero que quede algo claro... —dije mientras los detallaba con la mirada—. Sobre todo, ustedes tres... —les dije señalando a los hombres despiertos en la habitación—. Estoy embarazada, no enferma. Puedo moverme sola por Londres sin problemas —culminé.
—Pero...
Chisté lanzándoles una mirada de advertencia.
Mi hermano largó el aire, mi padre suspiró y por parte de Brent se mordió el labio inferior.
Me volví mientras sacaba mi celular. Le mandé un mensaje a la Semi-Diosa para poder vernos. Ella me contestó al instante con un afirmativo. Sonreí bajando las escaleras.
—Isa —me llamaron antes de que cruce la puerta.
Me giré para encontrarme con Eric. Me encaminé para abrazarlo. Mi hermano mayor depositó un beso en mi cabeza.
—Qué bueno que despertaste —dijo acariciando mi espalda.
— ¿Ya puedes estar por la casa?
—Luego de la batalla que tuvimos se juntaron otra vez con Alfa King, hicieron un trato —dijo separándose de mí—. Podía estar por la casa sin problemas, pero obviamente no puedo salir de aquí.
Sonreí, por lo menos era algo más que tener horarios para salir de su habitación.
—Tampoco tengo que usar las esposas, ya que saben que no estoy corrompido, sino que puedo usar como yo quiero la magia negra.
Mi sonrisa se amplió más. Sus orbes verdes me detallaron con curiosidad.
—Si, Eric —le dije—. Ya me lo dijeron.
El brujo sonrió estrechándome otra vez en sus brazos.
—Voy a matarlo cuando despierte, pero estoy muy feliz por ser tío.
Reí por lo bajo, Noah tendría que ver cómo salir de este problema.
—No es toda su culpa, Eric, yo también me olvidé del hechizo.
—Sí, lo sé, pero tú eres mi dulce hermanita, no te mataría por estar embarazada...
Negué con la cabeza alejándome de él.
— ¿A dónde vas?
—A encontrarme con Maddie.
— ¿La Semi-Diosa?
—Sí, tengo unas cosas que preguntarle a ella y a su esposo.
—Vale —dijo pensativo—. Izi... ¿Ya saben de qué sexo será el bebé de ella?
Fruncí el ceño.
Si, me había llegado un mensaje de que estaba embarazada. También tendría que felicitarla por eso.
—No, creo que es muy reciente.
Él asintió pensativo.
—Entonces es de otra persona.
— ¿Qué cosa?
Eric me miró, pero negó con la cabeza.
—Nada, hermanita, divagaciones de este viejo brujo.
—Solo tienes doscientos veintisiete años no estás tan viejo —le dije sonriendo.
Me dedicó una sonrisa altanera, luego se giró para irse.
Me quedé pensando en lo que había dicho ¿A qué se refería con qué era de otra persona? Negué con la cabeza.
Abrí un portal.
Del otro lado el aroma a bizcochuelo llegó a mis fosas nasales.
—¡Izi!
Me adentré a la cocina.
La pelinegra estaba con un delantal rosa chicle. Su cabello atado en una coleta para que no le molestase a la hora de cocinar.
—Maddie —le dije abrazándola—. ¿Cómo estás?
Miré su vientre y ella sonrió.
—Bien por suerte.
— ¿Ya sabes de cuánto estás?
—Tres meses.
Sonreí.
Eso era igual un mes para las especies místicas.
Una alarma sonó. Miré al reloj en forma de gallina.
Mi amiga fue al horno para sacar el bizcochuelo que había hecho.
—Es de vainilla, iba a ponerle dulce de fresas como relleno.
Relamí mis labios.
—Creo que vendré más seguido si cocinas estas cosas —dije sentándome en la isla.
La joven sonrió mientras dejaba el molde sobre la mesa tapado.
— ¿De qué necesitabas hablar?
—Hola, Isabella —dijeron a mis espaldas—. Qué bien huele eso, mi pequeño ángel.
Luka se acercó a su esposa para darle un beso en los labios. Se encontraba con un traje negro camisa azul oscuro y una corbata negra.
—Espero que el sabor sea igual de bueno que su olor —dijo ella sonriendo.
El rubio se puso a sacar unas tazas y comenzó a preparar café. Puso un poco de leche en una taza.
— ¿Qué quieres de tomar Isabella? —me inquirió.
Fruncí el ceño.
—Creo que me uniré a Maddie con un chocolate caliente.
Los ojos negros de la Semi-Diosa brillaron por un momento.
El ser inmortal asintió sin mirarme poniendo leche en otra taza.
Nos acomodamos los tres en la isla desayunadora.
— ¿De qué querías hablar? —dijo Luka, su voz era gruesa y podía competir tranquilamente contra la de un buen locutor.
Miré al hombre de ojos verdes.
—Saben que Noah fue poseído por el demonio que me estaba persiguiendo...
—Algo sabía... Tu hermano nos contó a mí y a Dereck.
Asentí.
—Hace tres días lo pudimos sacar de su cuerpo.
La mirada de Maddie era de pura preocupación. Esta chica era muy pura de alma.
—Yo no lo sabía... Lo siento mucho, Izi —dijo agachando la mirada.
—No importa, ya no lo tiene...
—Pero tienen el problema de que está corrompido.
Mi mandíbula se apretó ante las palabras del esposo de mi amiga. Asentí lentamente, tratando de ahogar las lágrimas que querían salir.
—Tenemos una teoría... Saben que Eric estaba corrompido... —los dos asintieron—. Bueno, la sangre que le dieron contenía sangre de demonio, no lo limpiaron de la magia negra, sino que al tener ahora en su sistema esa sangre él puede controlar ese tipo de poder.
—Vaya...
Luka estaba asombrado con lo que le decía.
— ¿Y por qué no usan eso con Noah? —inquirió Maddie.
—Porque el poder de Noah es de luz, de pureza —les dije—. Su maná rechazaría esa sangre demoníaca.
—Tiene sentido —dijo el hombre.
—Es por eso que mi padre y hermano pensaron en la sangre de un Querubie...
—Y por eso necesitas de nosotros.
Asentí.
—Si la sangre de demonio ayuda a controlar la magia negra... la sangre de Querubie puede limpiar desde adentro...
Luka suspiró mientras se pasaba la mano por el cabello.
—Lamento decirte que después de la batalla ellos cambiaron su ubicación, ya que la líder de las guerreras es la pareja predestinada del antiguo presidente de Alemania, Henry renunció para vivir tranquilo con su familia... No sabemos dónde pueden estar... su ciudad está entre las nubes, pero es invisible a la vista, solo ellos saben dónde está.
Mi alma cayó al piso.
Estábamos de vuelta en el inicio.
—Ya veo —dije desanimada.
Tendríamos que seguir buscando.
Tenía que encontrar a un Querubie cuanto antes.
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Ha pasado una semana desde que desperté.
Hoy me tocaba ir al médico y estaba un poco nerviosa, no iba a mentir.
Que Noah no pudiese acompañarme en mi primer chequeo, me deprimía terriblemente. Su estado seguía igual. Poco a poco su energía vital iba mejorando.
Suspiré apoyando la cabeza en el hombro de Zack. Mi padre no podía venir y mi madre ya estaba en cualquier momento por parir.
Brent estaba más que tapado de trabajo; y María tenía lecciones de cómo ser una princesa. Por suerte yo las había tenido de joven así que sabía lo frustrante que era.
Mi más sentido pésame a la futura Reina.
—Quiero que sea una mezcla de los dos —le dije a mi hermano.
—Solo espero que no tenga el carácter de su padre... será muy revoltoso sino —dijo un poco preocupado.
Reí por lo bajo.
De solo pensar en un niño o una niña corriendo por casa me emocionaba mucho.
—Señorita Araldez —llamaron desde la puerta del consultorio.
Me levanté junto al pelinegro.
La Doctora nos miró a ambos.
Habíamos sacado turno con un especialista de seres místicos. Así que seguramente sabía quienes éramos.
Entramos y nos sentamos.
—Bien, cariño —dijo mirándome con sus ojos verde oscuro—. Esta es tu primera visita.
Asentí.
—Pediremos análisis de sangre para ver cómo está todo y algunos chequeos de rutina. Por suerte algunos los podrás hacer ahora, como el electro y el ecocardiograma —dijo escribiendo en un recetario.
Nos entregó dos hojas. Una con los chequeos y otra con los análisis de sangre.
—Ahora vamos a ver de cuantas semanitas estás y si son más de uno.
Giré mi rostro de golpe para ver a Zack. Este me miró con la misma preocupación.
—Ya lo hubiésemos sabido...
Eso era verdad.
—Siendo brujos podríamos haber visto si la energía era más de dos en un cuerpo.
La mujer asintió sonriente.
—Ve a recostarte en la camilla, Isabella.
Zack se giró para que pudiese sacarme las prendas inferiores, puesto que me harían una eco-vaginal. Me dirigí a donde tenía que acostarme.
Taparon mis piernas.
—Ya puedes darte la vuelta —le dijo a mi hermano.
Este se giró y se acercó a mí.
—Sentirás presión.
Fruncí el ceño ante la sensación de que estaban introduciendo algo en mi sexo. Lo movió de izquierda a derecha hasta encontrar el sitio adecuado.
— ¿Ves eso de allí? —dijo indicando en la pantalla.
Se veía una mancha que titilaba.
— ¿Es normal? —inquirió Zack con preocupación.
Sonreí parecía que él iba a ser padre.
—Es su corazón.
Apretó una tecla y se pudo escuchar el bombeo de este.
Los ojos se me llenaron de lágrimas. En verdad estaba ahí. En mi vientre. El producto del inmenso amor que teníamos Noah y yo.
Pasé la mano por mi mejilla mientras trataba de dejar de llorar.
Zack tomó mi otra mano apretándola para darme seguridad.
—No estás sola —dijo sonriéndome un poco.
Le devolví la sonrisa.
—Viendo el tamaño todavía no llegas a los tres meses. Tienes cerca de dos semanas y medias desde que concebiste. Eso es más o menos dos meses en embarazo normal. Cuando llegues a un mes ya tendrás tres meses.
Asentí.
—Te veré en una semana —dijo—. Trata de tener los análisis para esa fecha.
Se dispuso a regresar a su escritorio.
Mi hermano se volvió a girar para que pudiese cambiarme.
—Comenzarás a tomar estas pastillas de ácido fólico.
Me pasó una receta más.
Zack la juntó con las otras. La saludamos y salimos del consultorio.
—Vamos por los que puedes hacerte ahora y yo voy a ver que te saquen sangre mañana a primera hora.
Bajamos a recepción nos dieron turno para el electro y el ecocardiograma.
Nos fuimos a la zona de cardiología.
Zack me hizo sentarme y fue a dar el turno para que nos llamasen.
Mi hermanito resultó ser muy sobre protector.
Saqué mi celular para ver lo que me tocaba hacer en el Magistrado. Claramente, no estaba ni entrenando ni yendo a casar corrompidos. Me habían puesto como secretaria adjunta... eso era igual a que si querían un café que lo traiga.
Después tanto Brent como el pelinegro no querían que hiciese nada más. Pero a escondidas Spencer me dejaba algún que otro archivo para que revise y busque cosas.
Es por eso, que era una especie de detective en estos momentos. Buscaba información y otras cosas con respecto a un caso que nos mandaron.
El problema estaba que no era solo un corrompido, sino que era traficante de seres místicos. Y no solo eso, era uno de los peores y más poderosos.
Miré los datos que estaban en la pantalla. Lo bueno de todo esto era poder tener contactos. Era nueva en esto. Pero solo con tener que ir a ver a algún informante, después si necesitaba de su ayuda podía pedírselo.
Otra de las cosas era que este brujo era de rango 'A' por ende era muy fuerte. También estaba el hecho de que tenía relación con la Orden de Plata.
Así que teniendo en cuenta que esa organización se había disuelto. Estaba más que segura que él sería el siguiente en querer tener el control, de esta mafia que se había formado. Sería el pez más gordo por atrapar.
Cuando hablaba de tráfico de seres místicos no solo me refería a que los secuestren, era también de órganos, de personas... es como si bajases a lo más deep del eslabón. En ese lugar donde lo más retorcido podía llegar a pasar. Y que fuese uno de nosotros era un gran problema, ya que tenía mucho conocimiento de las especies.
—Ya está —dijo Zack sentándose a mi lado.
Guardé mi móvil y me giré para verlo.
—Gracias por acompañarme —le dije dándole un beso en la mejilla.
Su brazo pasó por mis hombros y me acercó a él. Me quedé apoyada en su pecho sintiendo los latidos tranquilos de su corazón.
—Tengo que buscar una nueva secretaria —dijo con frustración—. Spencer me matará si seguimos dándole tantos informes.
—Si quieres te ayudo a buscar...
—No es necesario, la semana que viene tengo entrevistas.
—Esta vez hasta fíjate de qué color es su gato —le dije burlona.
—Créeme que sabré hasta de qué color eran las vetas en los ojos de su tatara tatara abuelo —dijo con determinación.
Reí por lo bajo.
—La futura Reina está que explota con las clases de protocolo.
Sus ojos ámbares se desviaron a mi persona con diversión.
—Tu amiga ya hasta trató de sobornar a la institutriz —dijo divertido—. Tuve que regañarla, porque la mujer vino exasperada por la futura Reina de los brujos.
Tapé mi boca aguantando no morirme de la risa. Esta mujer sería una Reina complicada. Sería perfecta, lo sabía, pero no sería como las demás.
—Araldez —llamaron.
Me levanté y fui a que me hagan los exámenes.
Por suerte fue todo rápido y me dijeron que estaba todo bien.
Salí tranquila para ver como Zack salía del ascensor. Se acercó a mí.
—Ya te saqué turno para dentro de dos días —dijo relajado—. ¿Quieres comer algo?
Sonreí de oreja a oreja, hacía mucho que no hacíamos algo juntos.
Asentí colgándome de su brazo. Muchas mujeres lo miraban con intensidad mientras nos íbamos de la clínica. El pelinegro llamaba la atención hasta de las enfermeras.
Y no era para menos. Con su traje negro y temple sereno, pero serio era fácil distinguirlo entre todos. Sin contar que con su metro ochenta y cinco y sus hermosas facciones no ayudaba a dejarlo atrás entre la gente.
—Vamos a almorzar —dijo tranquilo.
Fruncí el ceño.
—Pero ya se pasó la hora...
—No me importa, Isabella, estás embarazada y tienes que respetar las comidas —dijo mi hermano seriamente.
Hice un mohín, pero le hice caso.
Fuimos a un restaurante.
Pedí una lasaña, con salsa mixta.
Él, un filete con puré.
— ¿Zachary? —dijeron a nuestro costado.
Alcé la vista para encontrarme con una chica de ojos chocolate y cabello negro.
El brujo frunció el ceño mirándola.
— ¿Tamara Richards?
La bella joven sonrió.
—Cuanto tiempo sin verte —dijo alegre.
Mi hermano la siguió mirando sin emoción alguna en su perfecto rostro.
—Bella creció un montón —dijo mirándome—. Y estás en la dulce espera...
Fruncí el ceño. ¿Y está igualada quien era para llamarme con un apodo? ¿Y sobre todo qué relación tenía con mi hermano?
—Lo siento... ¿Quién eres?
—Eras pequeña para acordarte de mí.
—Es una compañera de la Academia —respondió Zack restándole importancia volviendo a cortar el trozo de carne.
Alcé una ceja.
A simple vista no parecía ser solo una excompañera de clase. Sus orbes chocolate me seguían sondeando.
—Un gusto —dije seriamente.
No la conocía y había algo en ella que no me gustaba.
—Vi que estabas buscando secretaria —dijo de repente haciendo que mi hermano dejase de cortar su comida.
Alzó la vista a ella.
—Me postulé así que nos veremos la semana que viene —dijo mientras se apartaba—. Fue un gusto volverlos a ver —dijo mirándome a mí esta vez.
La bruja se fue tranquila.
Miré a mi hermano quien se hacía el desentendido.
—No fue nada mío, si es lo que piensas, solo éramos compañeros de estudio y era una de las mejores en la clase —dijo mirándome fijamente.
Mis labios se fruncieron.
—La tomarás ¿verdad?
Se encogió de hombros.
—Si no hay nadie mejor...
El estómago se me revolvió un poco.
Terminamos de comer.
Nos fuimos a caminar un poco.
Un siren pasó volando por arriba nuestro. En verdad todavía no me acostumbraba a esto.
—Zack... los humanos no pueden ver a animales místicos...
—Y no lo harán, ya nos cazaron a nosotros, el tráfico de nuestras especies se haría más grande —dijo seriamente.
Comprendía eso.
— ¿Tienes idea de cómo se encuentra Lilith? —le inquirí.
—Por lo que me dijo María ella está bien, se está recuperando. Por suerte su cuerpo es fuerte.
Asentí más tranquila.
Todavía estaba consternada con el plan que habíamos hecho. Y que hubiese salido bien.
Que mi padre nos infundiese pensamientos de que teníamos que hacer, sin que él nos lo dijese había sido una buena idea.
Ninguno sabía lo que el otro haría. Cómo Noah, dejándose poseer. O yo aceptando lo que Armión me pidiese, para que estuviese en su cuerpo original.
Solo cuando liberó a mi arcan, todos los recuerdos volvieron de la charla que tuvimos antes de que lo poseyesen a mi pareja. Qué Noah no tuviese más al demonio en su cuerpo fue el detonante.
"Flashback."
Mi padre nos había llamado a todos.
Ya hacía unos días de que el maldito demonio había salido del cuerpo de María. Entré a su despacho. Noah, Zack y mi amiga estaban sentados esperándome.
Me acerqué y los copié.
—Los llamé aquí para organizar un plan.
Todos asentimos.
—Sabemos que quiere el cuerpo de Noah, porque él es el arcan de Isabella.
—No dejaré que me posea...
—Si lo harás —dijo mi padre.
Me levanté de golpe.
— ¡No dejaré que se corrompa! —bramé.
—Necesitamos que vuelva a su cuerpo para poder mandarlo al plano de las almas —dijo mi padre tranquilo.
Apreté mis labios con molestia y frustración.
—No te preocupes por mí —dijo Noah—. Haré lo que sea con tal de que estés bien, ya te lo he dicho antes.
Negué con la cabeza.
—No puedes estar hablando en serio...
—Encontraremos una forma de que él deje de estarlo o que por lo menos lo pueda sobrellevar —dijo el Rey brujo.
Estaba molesta, no me parecía correcto.
—Tranquila, mi vida —dijo sonriendo como si fuese lo más común del mundo.
—Zack, tú estarás a cargo de ver si tiene indicios de corrompido.
Mi hermano asintió.
—María hablarás con Lilith para que esté al tanto y podamos hacer esto rápido —le ordenó a mi amiga—. Luego lo olvidarás, pero irás seguido a verla.
La pelinegra asintió lentamente. Sabía que estaba usando su don para implantar las ideas.
—Noah, dejarás que Armión te posea, sé que con tu temperamento te aislarás para que no se acerque a Isabella —dijo mirando fijamente a mi pareja, mi estómago se contrajo—. Tratarás de dejarle pistas a ella.
Mi papá se giró a mí. Sentí frío en mi cabeza para luego unos dedos moverse en mi mente.
—Isabella, aceptarás todo lo que Armión te diga para salvar a Noah. Así sea que quiera su cuerpo físico —sentenció.
Mi mente comenzó a maquinar lo que el brujo dijo.
No dejaría que le pase nada a mi brujo. Si tenía que darle su cuerpo se lo daría.
—Todos van a olvidar esta charla, solo cuando Noah deje de estar poseído recordarán todo esto —dijo tranquilo—. ¿Les parece bien si ponemos un entretenimiento en la fiesta?
Parpadeé un par de veces.
—Sí, yo estaba pensando en una dragona —dijo María.
Sonreí.
—Esa, es una muy buena idea.
"Fin Flashback."
Me estremecí de solo recordarlo.
Miré al cielo el cual se estaba poniendo rojo.
Suspiré pensando donde más buscar para ayudar a Noah.
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Rasqué mi cabeza mientras seguía leyendo una pista, para poder encontrar a un Querubie que estaba por Suecia.
El problema no era solo haberlo encontrado, sino que su sangre fuese compatible con el tipo que tenía Noah. Porque para nosotros era igual que con los humanos, teníamos los mismos grupos de sangre.
Según mi informante era un médico. Su nombre era Celius, suspiré. Tendría que ir a verlo.
Dejé el documento en el escritorio.
Me acerqué a la cama y me senté a su lado.
Acaricié su mejilla sonriendo.
—Tienes que despertar y estar bien, tengo una sorpresa para ti —le dije con el pecho apretado.
Me acerqué a su oído.
—Hay una personita que va a querer que estés con él —le susurré mientras llevaba su mano a mi vientre—. Sé que no querías por el momento, pero llegó sin invitación.
Reí por lo bajo.
Mi cuerpo se tensó, cuando su mano me dio un pequeño apretón. Miré su rostro, pero no había rastros de estar despierto.
Suspiré acercándome a sus labios y depositaba un suave beso.
Me levanté, tenía que seguir con los documentos que Spencer me había pasado.
Ya estaba por cumplir casi dos meses y mi pancita era la de una embarazada de casi cuatro meses y medio. Miré todo el material que tenía en mi escritorio. Me senté y comencé a estudiarlos.
Según tenía entendido el Querubie que estaba buscando trabajaba por la noche así que iría a su casa dentro de unas horas.
El repiqueteo en la ventana me hizo fruncir el ceño. Casi salto del lugar cuando la figura de un hombre estaba detrás de ella.
Me acerqué rápidamente al pelinegro.
Sus labios se curvaron mientras abría la ventana.
— ¡Gatita poderosa! —dijo Aleric, cuando lo dejé pasar.
— ¿Qué haces aquí? —le inquirí confundida.
El Semi-Dios de la muerte comenzó a pasearse por el recinto. Mirando todo lo que había se detuvo en mi biblioteca
—Maddie tiene este —dijo tomando uno de los libros.
Mis mejillas ardieron de solo ver el nombre de la portada.
Sus orbes negros me miraron con diversión.
—Así que eres de las chicas románticas empedernidas —dijo dejando el libro en su lugar.
— ¿A qué has venido, Aleric?
El hombre se fue a sentar en la cama, y largó un suspiro.
Su cuerpo se inclinó hacia atrás, se sostuvo con sus manos.
—Vengo a ayudarte con el tema de Noah —me comentó tranquilamente.
Fruncí el ceño sin entender.
—Me enteré hace unos días por lo que están pasando.
Asentí sentándome en la silla frente a él.
—Sé que necesitan, y yo puedo ayudarles a contactarse con un portador...
—Espera... ¿Conoces a un Querubie?
Sus labios se curvaron y asintió lentamente.
—Banya, es una vieja amiga...
Alcé mis cejas.
—Ella podría ayudarnos, tendríamos que arreglar un día para que venga.
Sin pensarlo me acerqué a él y lo abracé. El pelinegro se quedó paralizado unos segundos, pero luego me devolvió el abrazo.
—Tranquila, todo estará bien.
—Gracias —le dije, sintiendo que el nudo en mi pecho se disolvía un poco.
Mis ojos ardían, a la vez que sentía como lágrimas rodaban por mi mejilla.
—No hay de qué —dijo acariciando mi cabello.
— ¿De cuánto estás?
Su mirada penetrante me detalló por completo.
—Casi dos meses de gestación.
Sus ojos se llenaron de ternura.
—Con más razón debemos apurarnos.
Aleric sacó su celular. Se levantó de la cama y se acercó a la ventana.
— ¡Banya, querida! —exclamó.
Hubo un silencio, pude ver como sus labios se fruncieron.
—Sí, lo sé, y lamento no haberte contactado antes —contestó—. No lo vuelvo a hacer... Oh imposible —dijo sonriendo—. Es que...
De pronto sus mejillas se pusieron rojas.
—Encontré a mi desny —dijo con una ternura arrolladora.
Desny es como le decían los Semi-Dioses a sus parejas predestinadas. Era la abreviatura de destiny.
—No, Banya, es una bebé todavía —dijo frunciendo el ceño—. No te llamé para eso, si quieres otro día nos juntamos tomamos unas cervezas y te hablo de ella. Tengo videos y fotos, es una hermosura, mi damita —dijo sonriendo—. ¿Tendrás oportunidad de darme un poco de tu valioso tiempo?
El hombre rascó su cabeza. Miré un poco ansiosa mis uñas.
—Vale, gracias.
Cortó y se quedó mirando un poco por la ventana.
Su rostro se giró. Me contempló por unos minutos los cuales fueron agonizantes para mi alma. Las comisuras de su boca se curvaron.
—Mañana estará aquí —dijo alegre.
Le sonreí limpiando la nueva horda de lágrimas, que amenazaban con caer de mis cuencas.
El ángel de la muerte abrió la ventana. El frío entró en la habitación.
—Mañana a las tres de la tarde estaré por aquí —dijo mientras una de sus piernas se flexionaba y pisaba el filo de la abertura.
Asentí viendo como su cuerpo se lanzaba al vacío, corrí para encontrarme con la imagen de cómo sus alas se desplegaban. El Semi-Dios comenzó a aletear mientras su cuerpo tomaba impulso hacia arriba y se alejaba por el horizonte.
Me giré para volver con lo que estaba, sonreí tomando el documento del médico y lo guardé en el cajón debajo del escritorio.
Me dispuse a trabajar.
Las horas pasaron rápido entre escritos.
Miré la foto del brujo, sus ojos negros ya estaban desprovistos de emociones antes de ser un corrompido. Por mi mente pasó que le habría pasado en su vida para parecer un cascarón vacío.
Su cabello negro caía algo despeinado sobre su frente.
"Samuel Oris" Leí en mi mente volviendo a releer toda su información.
Cuatrocientos años, era de España, más específico de Sevilla. Hijo de una bruja y un brujo. Su don... No especificado.
Fruncí el ceño, eso me parecía muy raro, ya que todos estábamos inscriptos en el Magistrado. Eso quería decir que Samuel no lo había mostrado nunca. El hombre era inteligente.
Tenía un hermano menor. Richard Oris, con el cual está peleado.
Froté mis ojos, dejando el archivo. Suspiré dejando caer mi cabeza hacia atrás.
Los golpeteos en la puerta, me hicieron girar la cabeza. Esta se abrió para dejar pasar a Eric.
—Ya está la cena —dijo con las manos en los bolsillos.
Su vista se desvió a Noah.
— ¿Algún progreso?
Negué.
Me levanté de mi asiento. Fui a su encuentro, antes de irme miré a mi arcan quien descansaba tranquilo.
Bajamos las escaleras, fuimos al comedor donde ya se encontraban mis padres.
—Hija —dijo mi mamá.
—Hola, mami —la saludé.
Ella sonrió, dirigió una copa de agua a sus labios. Me senté en mi lugar de siempre.
Sirvieron los platos.
—Hoy tuve una visita un tanto peculiar —dije cortando el filete de carne.
Los comensales me miraron con curiosidad.
—Aleric, el Semi-Dios de la muerte.
El ceño de mi padre se frunció.
— ¿Qué quería?
—Las chicas estaban hablando del estado en el que está Noah —dije con amargura, no podía evitar ponerme mal de solo pensarlo—. Él estaba en el lugar, y vino a ayudar.
— ¿Y cómo haría eso? —inquirió mi hermano mayor.
—Él conoce a una Querubie, y vendrá mañana —dije sonriente.
Mi padre largó un suspiro, pero no era de frustración sino de desahogo. La Reina sonrió llevando unas legumbres a su boca.
—Eso es buenísimo, Isa —se alegró Eric.
Asentí sonriendo.
—Mañana a las tres estará aquí.
—Le diré a Zack —intervino mi padre.
Estuve de acuerdo.
En verdad tenía miedo de que podía pasar. Puesto que la sangre de ellos era muy fuerte. Y temía que no pudiese aguantar la transfusión.
—Por suerte su energía vital ya está estable.
—Sí, espero que todo salga bien —dije con un poco de ansiedad.
Terminé de cenar y me fui a la habitación de Noah, me había estado quedando con él para dormir. Por lo menos le hacía compañía por las noches.
Me acordé de preguntarle a Aleric qué tipo de sangre era su amiga, con todas las emociones a flor de piel me había olvidado de eso.
Le mandé un mensaje.
Por suerte Maddie me lo había dado por las dudas, ya que uno nunca sabe cuándo puede necesitar ayuda.
Su respuesta tardó un poco, me dispuse a guardar las cosas de mi trabajo. Cuando sonó y leí el mensaje, sonreí con el corazón latiendo a mil por hora en mi pecho.
Era O+ y podía darle a cualquiera que sea +. Noah era A+.
Fui a darme un baño de inmersión. Suspiré al meterme dentro del agua caliente. Estuve por un largo tiempo hasta que mis dedos se pusieron como pasas de uva.
Me sequé, peiné mi cabello y lo sequé con magia. No tenía ganas de usar el secador de pelo. Caminé hasta el armario por un camisón.
Abrí las sábanas y me metí en la cama.
Pasé mis brazos por el de Noah y me acurruqué en él. Me estiré para darle un beso en la mejilla.
—Hasta mañana, mi vida —le dije, acomodándome otra vez.
El cansancio llegó rápido. El saber que la cura era factible ayudó a que el sueño venga sin problemas. No importaba si las probabilidades eran bajas, estaban y con eso me bastaba.
***
— ¡Bien! —dijo Aleric mientras se estiraba—. Ya llegó.
Fruncí el ceño.
Justo en ese momento tocaron la puerta del cuarto.
Zack me miró alzando una ceja. Fue a abrir para encontrarse con el ama de llaves.
—Joven Zack, la señorita Banya llegó —dijo Ana dándole paso a una mujer.
Llevaba unos jeans oscuros, un suéter negro con cuello de tortuga y una campera celeste. Su cabello plateado era corto hasta los hombros. Nos miró a todos con sus orbes rosas. Era una mujer hermosa sin lugar a dudas.
Su esencia era pura y llena de vida. Invitándote a querer hablarle y pasar el tiempo con ella.
— ¡Banya, querida! —se acercó el hombre de ojos negros a ella.
La chica sonrió aceptando su abrazo.
—Es lindo verte luego de tantos años —dijo ella separándose del ángel de la muerte.
—Espero que hayas tenido un buen viaje.
—Nesdrue está acostumbrada a recorridos largos —replicó encogiéndose de hombros.
Fruncí el ceño mirando a ambos.
—Las presento, ella es Isabella Araldez —dijo señalándome con la mano—. El que emana un aura de peligro, es Zachary su hermano y futuro Rey de los brujos.
La chica nos sonrió a los dos.
—Me imagino que el rubio es a quien tengo que darle mi sangre.
Asentí lentamente.
—Quiero que quede claro que no me haré responsable por lo que le pase —dijo la querubie seriamente—. El llevar sangre de querubie lo hará vivir milenios... lo que no se es en qué puede perjudicarle, es decir, si tendrá alguno de nuestros poderes o si simplemente se purificará su corrupción.
Tragué fuerte.
—Un conocido le transfundieron sangre de demonio y él ahora puede usar sin problemas magia negra...
Su ceño se frunció.
—Puedo ver a simple vista que su poder, su maná es de luz, también puede purificar y curar —dijo acercándose—. No en gran medida... pero lo puede hacer.
Su mano fue al pecho de mi arcan.
—Está con un hechizo —dijo mirándonos con duda.
—Mi padre lo tiene en letargo... Noah lo hizo ni bien el demonio salió de su cuerpo, para poder regenerar su maná y detener un poco el avance de la corrupción —le informó Zack—. Pero mi padre le puso otro por su cuenta, para que cuando salga de su letargo no pueda despertar, ya que no sabemos cómo se comportaría corrompido.
La mujer de ojos rosas asintió pensativa.
—Su magia está corrompida completamente ya. Lo que me llama la atención es que su alma siga intacta.
—Eso es por su familiar, también purifica y antes de ser poseído unieron sus almas.
Miré a Aleric quien estaba recostado de costado contra la ventana, miraba un poco a nosotros y un poco afuera.
La puerta se abrió para darle paso a mi padre.
—Un gusto conocerla —saludó a la mujer.
Ella se giró y le sonrió.
—Un placer, Rey Irino, estoy aquí para saldar una cuenta con mi buen amigo, Aleric.
—Gracias —le dijo mi padre al Semi-Dios.
—No hay de qué, si puedo ayudar, ahí estaré —dijo sonriendo.
Una enfermera entró junto con los instrumentos necesarios.
—Este procedimiento tomará alrededor de una hora o dos —dijo la mujer la cual llevaba un ambo blanco.
Mi padre había mandado a traer un sillón individual específico para esto.
La querubie se sentó, se quitó el suéter dejando ver una camiseta de manga corta.
La enfermera comenzó a pincharle el brazo. Justo por el doblez del codo. El ceño de la joven de cabellos plateados se frunció un poco.
—Listo, deja este brazo tranquilo, cuando la bolsa se llene habremos terminado contigo.
Todos se sentaron, por mi parte fui a sentarme a la orilla de la cama junto a mi arcan.
Los minutos pasaban, Zack nos contó que su secretaria estaba haciendo las cosas bien, y sí, eligió a Tamara. No me gustó mucho, pero por el momento es muy cálida con todos.
Solo esperaba que siguiese siendo así. No iba a negar que era muy inteligente y práctica a la hora de trabajar. Me ayudaba mucho en algunas cosas que no entendía.
Por lo que nos contó trabajo para un detective privado, así que por eso tenía una buena experiencia en documentación.
Pero, como todo no es color de rosas, a mi amiga no le gustaba para nada. Según ella se notaba a leguas que se lo comía con la mirada a mi hermano.
La bolsa se llenó de sangre. La enfermera, la cual supimos que se llamaba Nancy, Se acercó para sacarle la aguja.
—Quédate un poco sentada, o si puede ser posible que la lleven a una cama, para que descanse —nos sugirió.
—Ven —dijo Zack acercándose—. Aleric... ¿Me ayudas?
El otro pelinegro asintió, luego se acercó a Banya y la tomó en brazos, cuál recién casado, a la chica que no parecía más de treinta y cinco años.
Los tres se perdieron en el pasillo.
Miré que le estaban poniendo la aguja a Noah. Luego de unos minutos el líquido rojo comenzó a bajar por la manguera trasparente.
Me senté en el sillón para dejar a la enfermera acomodar las cosas.
—Cuando termine, ya lo podremos sacar del letargo —dijo la mujer de unos cincuenta años.
Asentí mirando a mi padre.
Los segundos se hicieron minutos y luego horas. En total pasaron unas cuatro horas aproximadamente desde que empezamos con el proceso.
Me levanté y me acerqué a su cuerpo. Mi padre hizo lo mismo.
Su mano se acercó a su frente. Esta se iluminó dejando salir su maná violeta.
Mi cuerpo se estremeció, sentía mi corazón galopar con fuerza, esperando a que sus hermosos ojos verdes se abriesen. Tenía la respiración más que complicada con cada segundo que pasaba.
Me incliné para tocar su mejilla. Ese acto quedó a medio camino cuando vi que sus párpados se fruncían, solo para darle paso a su mirada.
Me anclé a esos orbes que me absorbían con fuerza. Estos habían recobrado su brillo.
—Noah... —murmuré sintiendo como las lágrimas caían por mi mejilla.
Sentí el bulto en mi garganta. Como una pelota que no podía quitar. Estaba tan emocionada.
—Siento como si hubiese dormido tres días seguidos... —dijo levantándose.
Se sentó en la cama y rascó su cabeza.
Pude ver como su cuerpo se tensó. Tapé mi boca para ahogar un sollozo. El brujo levantó lentamente su cabeza detallando mi cuerpo. Se detuvo en seco en mi vientre.
Su brazo se estiró hasta llegar a mi pancita. El calor y la electricidad atravesó todo mi cuerpo.
—Creo que tienes mucho que contarme, mi hermosa gatita —dijo mirándome fijamente a los ojos.
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Todavía no podía salir de mi estupor.
Seguí mirando su vientre mientras la enfermera revisaba mis signos vitales.
Era evidente que había dormido más de la cuenta porque fácil estaba de dos meses de gestación, si no es que de más.
—Está todo en orden —dijo la mujer de ojos verdes y cabello castaño claro.
Suspiré levantándome lentamente.
Mi suegro se acercó a mí para ayudarme.
— ¿Cuánto he dormido?
— Poco más de dos meses —me informó Irino.
Asentí pensando que había acertado.
Mi cuerpo se sintió cálido cuando Isabella rodeó mi cintura y se abrazó a mí. La electricidad pasó por todo mi cuerpo de forma gratificante. Su cuerpo comenzó a tiritar.
La abracé con fuerza, sin llegar a lastimarla obviamente. Mi mano pasó por su espalda alta tratando de tranquilizar su sollozo.
—Es que no podías esperar a que fuese más grande para embarazarla ¿verdad? —dijeron en mi cabeza. 
Rodé los ojos. "Lumin." Le regañé.
—Tranquila, mi vida —le dije al oído.
Se separó de mí y me perdí en sus orbes ámbares. Su aroma a fresas se instó en mis pulmones. El corazón me martillaba con fuerza.
Un carraspeo llegó a nosotros.
—Tenemos mucho de qué hablar, Noah —dijo el Rey.
—Yo me retiro, cualquier cosa, no duden en llamarme —dijo la enfermera.
—Muchas gracias —le dije.
Ella asintió y se fue.
Me senté nuevamente. Si bien estaba bien, me sentía algo mareado.
— ¿Cómo te sientes? —inquirió Izi.
—Bien, algo mareado, pero bien.
—Es debido a la transfusión —dijo Irino.
Fruncí el ceño.
La puerta se abrió. Zack se detuvo en seco para mirarme. Atrás estaba Aleric, sus labios se curvaron. Fruncí el ceño aún más por verlo aquí.
—Noah, para sacarte la magia negra de tu organismo tuvimos que darte...
—Sangre de querubie —dije tranquilamente.
Eso ya lo sabía.
El libro que le había dejado a Isabella esa mañana antes de tener el frenesí... Pasé la mano por mi rostro.
"No no no, por favor." Pensé para mis adentros. Quité ese pensamiento tortuoso de mi mente.
Le había dejado un libro que hablaba de ellos. Y en un pasaje hablaba sobre los efectos de su sangre en los demás.
—El libro que te dejé en el escritorio hablaba de eso —le dije a mi gatita—. No sabía cómo estaría si sacaban al demonio de mi cuerpo, por eso te dejé el libro.
—Sí... pero no fui yo, quien lo pensó sino mi padre y Zachary —alegó la morena frente a mí.
Asentí lentamente.
—Aleric, escuchó a María y Maddie hablar de la situación y dio la casualidad que conocía a una —dijo la bruja.
Giré mi rostro para ver al Semi-Dios. Sus brazos estaban doblados atrás de su cabeza.
—Gracias, Aleric.
—No hay de qué —dijo sonriendo—. Me quedaré con Banya hasta que despierte.
Presupuse que ella era mi donadora de sangre. El ángel de la muerte se giró y desapareció por el pasillo.
—Tendremos que ver qué consecuencias trae, que tengas sangre de querubie en tus venas —dijo mi amigo entrando por completo al cuarto y cerraba la puerta.
Ni bien la cerró. Se volvió a abrir.
—Siento la tardanza, Astrid no me dejaba salir antes —dijo María algo molesta—. No aguanto más a esa mujer —dijo suspirando acercándose a su amiga pasando de largo a su arcan el cual frunció el ceño.
Imité su acción, ya que no comprendía por qué estaba distante con el futuro Rey.
—Vale... creo que hay mucho por contarme —dije mirando a todos—. Sobre todo, ese hermoso bultito —dije señalando la pancita sobresaliente de mi pareja.
Cuando alcé la vista ella estaba más que roja. Sonreí al verla avergonzada.
Zack se acercó a mi persona.
—Eso me hizo acordar de algo —dijo cuando ya estaba prácticamente sobre mí.
Su puño llegó a mi ojo.
— ¡Zack! —chilló Isabella, acercándose a mirar la herida.
Vale... eso no lo tenía en mis planes.
—Eso es por embarazar a mi hermana —dijo tranquilamente.
— ¡¿Te has vuelto loco?! —le chilló María furiosa—. Acaba de levantarse.
Miré a mi compañera de vida viendo cómo se mordía el labio inferior.
—Le partió la ceja —dijo Isabella indignada.
Suspiré llevando mis dedos al lugar donde me dolía. Este hombre tenía que aprender a controlarse.
Efectivamente me estaba sangrando.
—María tiene razón Zack, créeme que soy el primero en querer matarlo —le dijo el brujo más grande—. Pero está recién despierto.
Fruncí el ceño, a la vez que sentía como mi confianza caía al piso.
—Pero sé que no lo harás, Irino, no creo que quieras que tu nieto crezca sin un padre...
Los labios de este se curvaron.
—No tires de la cuerda, niño, ya bastante tensa está desde hace años contigo —dijo fulminándome con la mirada.
Tragué fuerte.
— ¿De cuánto estás? —dije desviando la mirada a mi arcan.
Ella se detuvo de seguir mirando la herida. Estaba agachada frente a mí así que la tenía a centímetros. Su boca me pedía a gritos que la besase.
—Un poco más de dos meses —dijo tranquilamente.
Y ahí caí en la cuenta.
—El pacto de sangre —dije sonriendo divertido.
Mi hermosa gatita se puso roja, pero asintió.
Largué un suspiro. Había tenido miedo que hubiese sido en el frenesí. El solo pensar que Isabella estuviese embarazada de esa situación me había desesperado.
—Voy a traer un poco de alcohol y una curita —dijo poniéndose de pie.
—No es necesario —dije pasando mi mano por la pequeña herida.
Sentí escocer un poco, pero luego dejó de doler—. Curo... ¿Recuerdas?
Sus comisuras se curvaron en una sonrisa tierna.
— ¿Qué pasó después de mi letargo?
—Te tuve que poner en otro —dijo mi suegro—. No sabíamos cómo despertarías, y tomamos precauciones.
Asentí completamente de acuerdo.
—Nos enteramos de que Izi estaba embarazada, y estuvimos buscando como ayudarte —dijo Zack tranquilo como si no me hubiese dado un puñetazo hace unos momentos.
Pero no podía decir nada, me lo tenía bien ganado. No nos habíamos cuidado y eso después trajo consecuencias.
—Lilith, ¿cómo está?
—Ella está mejorando del rechazo —me dijo María—. Fue un milagro que no muriese.
La puerta se abrió estrepitosamente.
—Señor Araldez —dijo una mucama—. La Reina, ella...
Todos nos levantamos para ir a verla. Caminamos enseguida hasta la habitación de la pareja real.
La madre de Isabella estaba tomándose su enorme barriga. Por sus piernas goteaba líquido.
—Vamos, cariño —dijo ni bien vio a su pareja.
Irino se acercó para tomarla en brazos para sentarla en la cama.
—Harrison está por venir.
— ¡Sí! —chillaron las dos jóvenes brujas.
El hombre movió su mano haciendo que un bolso se acercase, a medida que distintas cosas se fueron metiendo en él.
—No te olvides de los pañales... —le dijo su mujer.
Nos miró a todos.
—Salgan, la ayudaré a cambiarse.
Todos asentimos.
Salimos al pasillo. La puerta de Eric se abrió.
— ¿Por qué los gritos? —dijo mirándonos.
Sus ojos se detuvieron en mi persona.
—Así que te pudieron ayudar —dijo acercándose.
—Eri...
Y otro puño se estrelló contra mi rostro.
"Este si me dolió." Dije para mis adentros, sosteniéndome de la pared.
Pasé la mano por mi labio.
Mis dedos se llenaron de un poco de sangre. Sonreí. "Si estos dos me hicieron sangrar, no quiero pensar lo que me pasará con Irino."
— ¡Eric! —le gritó Isabella molesta.
—No te metas en esto, tengo cuentas que arreglar con este mocoso —dijo seriamente.
—No es momento, hermano, mamá entró en labor de parto —le informó el tercer hermano.
El brujo de más de doscientos años se alejó de mí.
— ¿Ella está bien?
—Sí, papá la está preparando para ir a la clínica —le dijo Izi.
La puerta se abrió. La pareja nos miró a todos.
—Vamos —dijo Irino sosteniendo gentilmente a su mujer para ayudarla a caminar.
Eric creó un portal a la clínica que asistían los seres místicos. Comenzamos a pasar todos para el otro lado.
—Avísenme, por favor —dijo el hermano más grande.
Todos se giraron para verlo. Sabíamos que no podía venir. Zack me había contado que lograron bajarle los requisitos, pero igual seguiría encerrado en la casa.
Los trabajadores de la clínica nos miraron extrañados. Se quedaron parados hasta que reaccionaron al ver a la Reina de los brujos a punto de parir.
—Traigan una silla —comenzó un médico—. ¿Quién la estaba tratando?
—El Doctor Maxwell —dijo Irino.
—Vale, ahora lo llamaremos —dijo el hombre moreno de ojos marrones.
Su mirada fue a Isabella.
— ¿Estás bien?
La joven bruja se estaba tocando el vientre.
Mi cuerpo sintió marearse. De repente sentí náuseas.
—Bendito vínculo —dije tapándome la boca.
Aguanté las ganas de vomitar.
—Sí, estoy bien solo tengo molestias en la boca del estómago.
—Mandaré a que te tomen la presión —dijo el galeno.
Me acerqué a ella. La tomé entre mis brazos. El malestar comenzó a menguar.
Verán.
Cuando se hacía el pacto de sangre el vínculo pedía más, si no lo hubiésemos hecho era probable que no hubiese tenido el frenesí. Ya que ella al estar embarazada, tendría una parte de mí en su interior, y eso hubiese alimentado al vínculo, en tanto yo me mantenía distanciado.
Pero como lo habíamos hecho, al vínculo de pareja, le importó un carajo que ella estuviese esperando un hijo mío.
Cuanto más enlazado estés más te pedirá. Por eso también sentía su mal estar.
— ¿Mejor? —le inquirí.
Mi hermosa gatita se restregó contra mi pecho haciéndome sentir un estremecimiento en todo el cuerpo.
—Sí.
Puse mis dedos en su barbilla y alcé su rostro.
Besé sus dulces labios. Me importaba una mierda el que estuviese toda su familia. Necesitaba besarla. La bruja apretó mis ropas.
Besarla hizo que el alma me volviese al cuerpo.
—Qué suerte que lo cambiamos antes de hacer la transfusión —escuché decir—. Si no estaría en pijamas en este momento.
Me separé de mi fresita.
Giré mi rostro para ver a Zack. En ese momento vinieron por Leah, se la llevaron en una silla de ruedas. Los acompañé teniendo el brazo en los hombros de mi morena.
El tacto del piso me parecía frío, solo en ese momento me di cuenta de que no llevaba zapatos.
Me detuve haciendo que mi compañera me mirase confundida. Su vista se dirigió a lo que estaba mirando.
Isabella soltó una risita por lo bajo.
—Creo que nos faltaron los zapatos —dijo con burla.
La miré alzando una ceja.
Moví mis manos haciendo que apareciesen unos en mis pies.
Los minutos comenzaron a pasar.
A mi esposa le tomaron la presión y le ofrecieron hacerle una ecografía, la cual no le di tiempo de pensarlo porque la acepté. Es por eso que ahora estábamos los dos a solas en un consultorio aparte.
La bruja se recostó mientras el médico le desabotonaba los últimos botones de su blusa.
— ¿Cuándo fue la última vez que te vieron?
—Mañana tenía turno con la doctora Meyers —dijo tranquila.
El hombre asintió.
Comencé a acariciar su hombro, viendo como el ecógrafo pasaba por su vientre.
— ¿Es la primera vez que lo ven?
—S-si —dijo mi gatita emocionada.
Agaché mi rostro y besé su frente.
—Les presento entonces a su bebé —dijo haciendo que mirásemos la pantalla.
El pecho se me apretó al ver la imagen. Se podía distinguir cada parte de su cuerpo. El corazón me latía a más no poder.
"Voy a ser papá."
Solo en ese momento me di cuenta y comprendí la situación. Una lágrima cayó por mi mejilla. Llené de besos a Isabella.
Ella rio risueña.
—Gracias por hacerme el hombre más feliz del mundo.
Sus ojos los cuales estaban llenos de lágrimas se cerraron sonriendo. Enjugué cada una de ellas con mis dedos.
— ¿Quieren escuchar su corazón?
Asentimos los dos.
El sonido más lindo llegó a mis oídos.
Tenía que recordar para la próxima vez traer el celular y grabarlo.
— ¿Todavía no se puede saber el sexo?
El médico frunció el ceño.
—Se puede llegar a tener una idea...
Volvió a mover el ecógrafo.
— ¿Qué querían qué sea?
—Un niño —dijo Isabella.
—Será una niña —dije seguro de mis palabras.
—Pues el padre sí que tiene buena intuición.
—Las probabilidades de que sea niña son altas —nos dijo sonriendo—. Su sexo todavía no está cien por ciento desarrollado, pero el saco de los testículos no se formó... así que será una hembra.
Sonreí.
A mi mente se me vino una niña rubia de ojos ámbares, llena de rulos.
Mi brujita se levantó luego de eso. La ayudé a limpiar el gel y a prender los botones. Me sonrió feliz.
—Gracias, Oliver —dije al médico.
—No hay de qué, cualquier cosa llamen a la doctora Meyers —dijo con la mano en los bolsillos de su ambo azul.
Asentimos mientras salíamos.
Afuera nos estaba esperando Brent. Fruncí el ceño.
—Al fin despertaste, Noah, se te extrañaba.
Mi amigo me dio un abrazo, el cual se lo devolví con alegría.
—Me dijo Zack que Leah estaba por dar a luz, por eso vine, cuando llegué, María me dijo que ustedes estaban en una ecografía, así que vine a por ustedes —dijo separándose de mí.
Su mirada fue a Izi. La tomó entre sus brazos.
Mi mandíbula se apretó.
—Bueno... No es necesario que seas tan cariñoso —le advertí con pocas pulgas.
Ambos se separaron.
—Por lo menos mientras estabas en letargo pude mimarla...
— ¿Qué has dicho? —lo interrumpí.
El deseo primitivo de besarla y marcar territorio se apoderó de mi cuerpo. No quería que otro hombre se le acercase. Y saber que Brent estuvo muy amistoso con mi mujer me ponía más que furioso.
—Noah —me amonestó Isabella—. Brent Y Zack estuvieron siempre conmigo en estos dos meses, debes estar agradecido con tu amigo de cuidar de tu mujer y tu hijo.
Pasé la mano por mi cabello. "Paciencia, ella tiene razón."
—No pienso darte las gracias, es tu deber como su mejor amigo —le dije seriamente—. Te hubiese matado si no lo hacías.
Mi arcan rodó los ojos.
—Vamos con los demás, no quiero perderme el nacimiento de mi hermano por tus celos.
La morena comenzó a caminar por delante de nosotros.
— ¿Ves lo que logras? —murmuró el brujo de ojos celestes.
—Fuiste tú abrazándola el que detonaste todo.
A lo lejos vi a Zack. Este se acercó a nosotros.
— ¿Y bien? —inquirió mirándonos a los tres.
—Vas a tener una sobrina —dijo Isabella contenta mientras daba pequeños saltitos.
María se acercó para abrazar a su amiga.
Zack sonrió y en ese momento pensé que se acabaría el mundo.
Irino salió de la habitación.
—Va a ser una niña —le dijo Brent.
El Rey brujo se acercó a abrazar a su hija.
Luego se giró y se acercó a mí, sus brazos me envolvieron.
—Mis dos niños, ya están grandes —dijo emocionado—. Todavía recuerdo como la molestabas de chiquita y ella se enojaba mucho.
—Papá eso fue hace unos meses, casi un año —le recordó su hija.
Puede ser que siempre la molestaba, pero debo decir que me gustaba verla enojada.
Las horas pasaron y por fin el cuarto príncipe nació.
Entramos todos para conocerlo.
El bultito tenía una pelusa castaña por cabello. Sus mejillas gorditas y rosadas lo hacían ver adorable. Pero lo que llamaba la atención eran sus ojos azules eléctricos.
—Tiene los ojos de su abuela —dijo Leah—. Característico de su don.
Todos sonreímos mientras lo veíamos bostezar.
—Les presento a Harrison Branko Araldez —dijo la Reina—. O Harry para la familia.
Los orbes azules nos miraron a todos con atención.
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No podía parar de reír.
—No es gracioso, Isabella.
Respiré hondo.
Tomé el trapo que habíamos traído. Me acerqué a Noah quien tenía una brocha de pintura en la mano. Pasé la tela por su rostro, tratando de sacarle las pintitas que le habían caído.
—Tienes pecas rosas, mi vida —le dije acercando mis labios a los suyos y los besaba.
Sus brazos me tomaron por la cintura. El calor azotó mi cuerpo. Con el embarazo, mis hormonas solo me decían una cosa, cada vez que estaba cerca de Noah.
SEXO.
El pobre brujo tenía algo de ojeras y estaba pálido. En verdad que no lo estaba pasando bien.
Me depositó en la cómoda de madera lustrada.
Mis brazos envolvieron su cuello para acercarlo más a mi cuerpo. Estaba de calenturienta a más no poder, pero no me importaba.
Chupé su labio inferior de forma hambrienta. Mis dedos fueron a su camisa desabotonando los botones. Noah tomó con sus dientes mi carne haciendo que gimiese de placer.
—Gatita... ten un poco de lástima por este brujo —dijo cuando mi boca fue a su cuello.
Suspiró, cuando deposité besitos en sus hombros.
—No, Noah, quiero tenerte dentro mío —le dije tirando de la camisa para dejar su torso al desnudo.
Sus hombros estaban marcados por las heridas que recibió. Miré su pecho tonificado. Babeé cuando repasé su pack de seis.
Me separé un poco de él y tomé el pincel que había en el mueble. Lo unté con pintura. Hice dos trazos alrededor de su marca de predestinado. Un corazón. Sonreí mientras lo miraba divertida.
El brujo levantó una ceja interrogante.
—Le faltaba algo —le dije burlona—. Algo de color...
El brujo me arrebató el pincel. Lo metió en la pintura y comenzó a pintar en mi mejilla.
Quitó la remera vieja que tenía puesta y trazó mi pancita ya grande. Le hizo un lindo corazoncito.
Limpio en agua las cerdas del instrumento y lo secó con un trapo.
Sus ojos celestes me miraban intensamente, a la vez que acercaba la punta de los cabellos del objeto a mi pezón.
Hizo círculos causando que todos los vellos de mi cuerpo se erizasen. Mi cabeza calló hacia atrás relajándome con la sensación.
Su aroma a sándalo me estaba volviendo loca, como ya era costumbre. Mis neuronas estaban paradas en sus dos piernitas y se derretían con una sonrisa tonta en ellas.
El tacto del pincel pasó a mi otra aureola haciéndome largar un suspiro.
— ¿Se siente rico?
Abrí los ojos para verlo sonreír con arrogancia.
—Muy —le respondí.
Su mano libre fue a mi cuello para tomar mi nuca y estampar sus labios a los míos.
Como ha tenido que contenerse cuando follábamos.
Resultó que el rubio comenzó a usar su boca, para liberar la necesidad y pasión con la que siempre me embestía. Me mordía y chupaba como un hambriento.
Su lengua buscó la mía mientras chupaba mi boca con demanda. Enredé mis brazos en su cuello, me apreté a él. Su otra mano trazó mi espina dorsal enviándome una honda de electricidad por todo el cuerpo. Mi centro palpitaba con el anhelo de sentirlo.
—Izi, no sabes cómo me enloqueces, mi gatita —dijo entre besos.
Tomó mis mejillas para lamer lentamente mi carne ya hinchada por la atención que le estaba dando.
Nos separamos jadeantes por lo complicadas que estaban nuestras respiraciones.
Mi sexo punzaba deseoso por este hombre, que me tenía encandilada como un ciervo con la luz.
Levantó la falda que llevaba puesta. Sus manos sacaron mis bragas, por mi parte desabroché su cinturón y saqué su miembro de su ropa.
Solo con tocarlo palpitó. Moví mi mano en toda su extensión mirando como mi esposo fruncía el ceño y mordía su labio.
Amaba sus expresiones.
Me concentré en la cabeza de su polla. Lubricándola con la perla de pre semen, el cual ya estaba comenzando a salir. Gemí de placer al sentir su pulgar en mi clítoris. Noah hacía círculos en este haciendo que se hinchase y se pusiese duro.
Me sentía completamente empapada y él lo sabía. Deslizó su dedo índice por mis pliegues insinuando una penetración, la cual nunca llegaba, ya que se detenía solo un poco después de adentrarse en mi entrada.
La adicción que sentía por él, era cada vez más fuerte. Nunca tenía suficiente. Necesitaba sentirlo y sentirme llena de él.
Acercó sus caderas a mis muslos mientras seguía masturbándolo. Tomó su erección para friccionarla contra mi coño. Lo miré a los ojos anclándome en esos dos lagos celestes.
Mi corazón palpitaba con fuerza, al tiempo que un calor arrollador quemaba todo mi cuerpo.
Alcé mis piernas sobre la cómoda, acercando más mi trasero al borde de esta.
Mis manos se fueron a los costados, para sostenerme, a medida me echaba hacia atrás.
Lentamente, el brujo se apretó entre mis paredes. Largué un jadeo de satisfacción, perdiéndome en el placer que estaba sintiendo.
Mi amante se deslizaba hacia afuera, para entrar cada vez más fuerte. Pero nunca llegando hasta el final de mi canal. Se inclinó sobre mí sin apoyarse.
Su rostro se hundió en mi cuello, recibiendo un mordisco en ese lugar sensible, solo para terminar en succionarlo. Con su mano derecha, Noah se sostenía y con la otra me envolvía para poder sentirme más.
Mi cuerpo comenzó a temblar mientras su longitud encontraba el ritmo que me volvía loca y me hacía llegar al acantilado de lujuria, el cual me llevaría a un explosivo orgasmo.
Mis brazos lo abrazaron por el cuello, cuando mi cuerpo se tensó para luego tener espasmos, mi arcan me sostuvo mientras caía en el abismo de la adrenalina. Sentí como los dedos de mis pies se curvaban ante la sensación del clímax.
Noah siguió bombeando para venirse en unas embestidas más, haciendo sus movimientos más lentos. Su boca devoró mi cuello, hasta llegar a mi mandíbula y surcarla para comerse mis labios.
Mi pecho subía y bajaba agitado. La frente de mi amado se apoyó contra la mía.
—Te amo tanto —susurró haciendo que abriese los ojos.
Me encontré con sus orbes, pero esta vez tenían un color el cual nunca lo había tenido.
Rosas.
Fruncí el ceño. "¿Qué estará sintiendo en este momento?"
—Yo te amo más, ojitos —le dije enganchándome en su cuello con mis brazos.
Se separó de mí con sus cejas alzadas. Reí por lo bajo.
—Tienes los ojos rosas —dije sonriendo—. Es la primera vez que los tienes así...
Su ceño se frunció mientras salía de mi cuerpo. Hice una mueca de frustración al sentir, que ya no estábamos unidos de esa manera.
— ¿Qué sentías recién?
Sus mejillas se pusieron rosadas, cuando desvió la mirada.
Mordí mi labio disfrutando como el brujo descarado, se avergonzaba de algo, cosa difícil.
—Amor y felicidad —respondió volviendo a mirarme.
Abrió uno de los cajones de la cómoda. Sacó un envase de toallitas húmedas para bebés y lo abrió, se acercó a mí; se dispuso a limpiar mi intimidad.
Me puse roja como un tomate. Noah acostumbraba a hacerlo, pero eso no quitaba que cuando lo hacía no me avergonzase. Hizo lo mismo con él.
—Antes no se ponían rosas...
Se encogió de hombros.
—Siempre que hago el amor contigo me siento así, pero entre la excitación...
Asentí bajando las piernas y tomando mi remera.
—También puede ser por la sangre de querubie —le objeté—. Tal vez por ser un sentimiento puro tus ojos se ponen rosas.
Su mirada fue a mi rostro mientras me ayudaba a bajarme del mueble.
—Puede ser... Pero sabes que no me gusta esta herencia que heredé de mi madre.
Sonreí.
—A mí me gusta, es algo único.
Sonrió mostrándome sus nacarados.
—Terminemos con esto, ya bastante me has desconcentrado —me sermoneó.
Tomé la brocha para seguir pintando los bordes de las paredes.
La pieza había quedado pintada. Con un suspiro me desplomé en el sofá del living.
—Esto de sentir los síntomas no me ha dejado dormir —dijo Noah sentándose a mi lado—. Mis pies se hinchan de nada, el olor de ciertas comidas me revuelve el estómago —siguió quejándose.
Negué con la cabeza.
—No puedes ser tan blandito —le reproché—. Aguantaste la posesión de un demonio y no puedes con un embarazo.
Sus orbes me sondearon, en tanto sus cejas se juntaban.
—Tú no eres la que los tiene —dijo cruzándose de brazos—. Solo piensas en ultrajar mi bello cuerpo todo el tiempo.
Reí por lo bajo.
—Alondra —le dije.
Su ceño se frunció.
—No me convence.
—Mmh... —lo pensé por un momento—. Audry.
Su boca se entreabrió. Humedeció sus labios mientras me calaba hasta la médula.
—El nombre de mi madre —murmuró.
Le sonreí arrodillándome en el sofá. Acerqué mi redondo cuerpo al suyo. Noah rodeó mi cintura.
—Quiero que tenga el nombre de su abuela —le insté.
—Así se llamará.
Deposité tiernos besos, en su mandíbula. El hombre sonrió atrayéndome a su pecho.
— ¿Has podido encontrar más información sobre Samuel? —inquirió haciendo que alzase la vista.
Su mirada de diversión era pura.
—No habrás pensado que no me daría cuenta ¿Verdad? —dijo tomando mi barbilla.
Sus labios rozaron los míos.
—No encontré nada, es como si la tierra se lo hubiese tragado, es la primera vez que conozco a un corrompido que pueda tener control sobre sus actos... aparte de Eric —me senté un poco más alejada de mi pareja—. Pero aun así mi hermano dejó muchos cabos sueltos, cuando hizo su plan para tener a Samantha.
—Este brujo tiene mucho cuidado en los pasos que da, tu hermano se movió por el deseo, en cambio, Samuel lo hace sin emociones por delante, esa es la diferencia.
Asentí comprendiendo lo que decía.
Un corrompido que se mueve sin emociones, eso es igual a no tener nada que perder, y a la vez no tiene nada que lo desconcentre en sus planes. Por eso se movía tan bien en lo profundo de la oscuridad.
—Por favor, Isabella —dijo en tono de súplica—. Trata siempre de cubrir tus pasos, siempre manda a otra persona para que haga el contacto con tus pajaritos —dijo seriamente.
Le di la razón moviendo la cabeza hacia arriba y hacia abajo.
Pajarito era como les decían Noah y Brent, a nuestros informantes. Porque nos cantaban los detalles, siempre a cambio de una buena suma de dinero, obviamente.
— ¿Quieres algo de tomar, mi hermosa gatita? —me inquirió.
Me recosté contra su cuerpo, Noah me abrazó haciendo que largase un suspiro.
—No, quiero estar así un poco, disfrutando de esta tranquilidad —dije cerrando los ojos.
Pude sentir como besaba mi coronilla. Poco a poco mi mente se fue sumiendo en un sueño.
La brisa soplaba mi rostro y movía las copas de los árboles. El sol refulgía sobre nosotros. Pasé la mano por el cabello acomodándolo atrás de mi oreja.
— ¡Izi! —gritaron haciendo que mirase hace el frente.
Sonreí viendo a Noah agachado, sosteniendo a una niña de cabello castaño claro con ojos verdes.
Sus bracitos estaban extendidos, mientras se sostenía de su padre. Con sus regordetas piernitas daba pasos sobre el césped. Extendí ambas manos para animarla.
—Ven con mami, Audry —le insté con cariño.
La pequeña soltó una risita risueña mientras me miraba.
Se fue acercando entre elogios de ambos.
— ¡Muy bien, mi pequeña! —le insté.
Su carita se apoyó en mi vientre y se restregó. Fruncí el ceño al verlo enorme. Audry se aferraba con mucho cariño.
De repente, un llanto a mi costado me sobresaltó para ver que otro bebé, de unos pocos meses, se encontraba en un huevo.
Noah se acercó a mecer a la criatura rubia. Cuando sus ojos se abrieron dos gotas ámbares me calaron hasta la medula.
— ¿Mi vida, estás bien?
Mi cuerpo se enfrió sintiendo que todo me daba vueltas.
Me levanté de golpe sudando y agitada, miré para todos lados. Estaba en casa en la cama. Todo había sido un sueño. Uno muy real para ser precisos.
Con un suspiro pasé mi mano por el rostro y luego por mi cabello. "Solo fue un sueño" Me dije a mí misma.
Ya había amanecido. Me levanté y fui a abrir las cortinas. Estiré mis brazos y despejé la ventana.
Me desperecé mirando el hermoso día soleado. Por mi mente pasó el sueño.
Llegaba a tener tres hijos uno tras otro y me mataría, de eso estaba segura.
Estábamos ya en marzo, así que tenía poco más de tres meses. Me encontraba a mitad de mi embarazo.
— ¿Izi? —lo escuché llamarme desde la cama—. ¿Qué haces despierta tan temprano?
Me acerqué a él y me senté al borde de la cama.
—Aquí el único perezoso eres tú —le regañé.
Gimió abrazándose a mí y hundiendo su rostro en mi cuerpo.
—Mmh... —tarareé al sentir cómo algo se movía en mi panza.
El brujo se levantó de golpe asustado.
— ¿Qué tienes? ¿Estás bien? —inquirió poniendo su mano en mi vientre.
Sonreí mirándolo.
Sus orbes verdes se agrandaron al sentir el movimiento. Fruncí el ceño.
—Tiene fuerza nuestra pequeña —le dije alegre.
Su rostro se suavizó soltando una sonrisa bobalicona. Noah se enderezó y tomó mi rostro entre sus manos. Fui besada con ternura, haciéndome reír.
—Eres hermosa, mi gatita, todo lo que haces es hermoso —dijo el brujo entre besos.
Su cuerpo se quedó congelado por unos segundos.
Puso los ojos en blanco, dejando escapar un leve gruñido de su garganta.
—Tu padre quiere vernos, odio cuando manda mensajes mentales ¿No puede hacerlo por mensaje de texto? —dijo molesto.
En eso le iba a dar la razón.
Era horrible sentir que husmeasen en tu mente, como unos dedos se escabullían y tocaban recuerdos y pensamientos.
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Noah le había contestado por mensaje que recién nos habíamos levantado y que en un rato iríamos.
Nos bañamos y cambiamos.
Me encaminé a la cocina a preparar el desayuno.
—Dijo que desayunábamos con él.
Fruncí el ceño, pero me encogí de brazos.
Creamos un portal a la casa real.
Mis cejas se alzaron al ver todo decorado con listones rosas de distintas tonalidades, pero también había blancas. Globos con helio flotaban en el hall. Seguimos caminando hasta llegar a la sala principal. Estábamos entrando en primavera y el día estaba hermoso.
Un cartel colgaba de lado a lado.
'¡Felicidades!'
Mi pecho se hinchó, pasé el dorso de mi mano por mis ojos. El labio comenzó a temblarme.
— ¡Felicidades! —gritaron todos.
— ¡Gracias! —dije alegre.
Todos comenzaron a acercarse para abrazarnos.
Brent, Zack.
María poco y más y me asfixia. Me separé de mi mejor amiga y cuñada.
—Estás hermosa, no he tenido tiempo por las malditas clases de etiqueta, pero juro que este fin de semana saldremos juntas —dijo mi pelinegra.
Le sonreí.
—Te tomo la palabra.
Mi rostro fue a la otra pelinegra. Su barriga estaba igual de grande que la mía.
— ¡Por Hécate, estamos iguales, Maddie! —le dije riendo.
Ella soltó una risita tierna.
—Esto es muy peculiar.
—La fiesta es para las dos —dijo mi padre.
Fruncí el ceño.
Sonreí al comprender la decoración de ambos colores.
—Como sabíamos que son muy amigas, decidimos hacer un dos por uno —dijo Zack guardando sus manos en los bolsillos de su pantalón de vestir.
Me abracé a su cintura, mi hermano me devolvió el abrazo.
—Isa —escuché a mis espaldas.
Giré mi rostro para encontrarme con Eric.
Fui a pegarme cuál garrapata de mi hermano mayor. Este acarició mi cabeza con cariño.
Nos pusimos a festejar.
— ¡Luka y Noah! —gritó María alegre.
Sus ojos negros brillaban y sabía que algo había tramado.
El rubio platinado se acercó a la bruja. Mi arcan caminó con las manos en los bolsillos.
— ¡Izi y Maddie, también! —dijo riendo.
Me acerqué curiosa.
—Vamos a jugar a cambiar al bebé —dijo de repente.
Alcé mis cejas, miré a la Semi-Diosa, esta miró a su marido quien tenía el ceño fruncido.
Mi vista se posó en el brujo quien sonreía divertido.
Una mesa se deslizó al centro de la sala. En ella había cuatro muñecos bebotes, ropa, talco pañales... prácticamente todo lo que se necesitaba para cambiar a un bebé.
—Tendrán diez minutos para cambiarlo.
Sonreí divertida, esto sí que iba a ser un desafío. No tenía la más pálida idea de cómo hacer eso.
Miré a mi madre quien estaba sentada con Harry en brazos. El gordito ya tenía un mes y días.
María nos hizo ponernos en posición frente a los bebés. Su mano se movió en cada uno de ellos. Estos cobraron vida moviéndose.
— ¿Son de verdad? —inquirió Maddie nerviosa.
—No, pero es como si lo fuesen —dijo mientras los muñecos parecían prácticamente vivos.
Miré al que tenía delante de mí.
Sus ojos marrones me miraban y su manito regordeta agarraba su piecito. Me llené de ternura.
— Listos, en sus marcas.... ¡Ya! —dijo haciendo que todos nos pongamos a hacer el cambio.
Los llantos no tardaron en aparecer. Tomé a mi bebé y comencé a sacarle el pijama enterizo que tenía. Procedí con el pañal.
— ¡Sin magia, Noah! —le gritó Brent.
— ¿Cómo se coloca esto? —dijo Luka abriendo el pañal limpio.
Fue en ese momento que un chorro por parte del bebé salió disparado a su ropa.
— ¡Mierda! —masculló—. ¿Me acaba de mear?
Reímos a carcajadas.
El mío venía con regalo incluido.
Fruncí el ceño, limpiando su colita, le puse talco y procedí a poner el pañal como pensaba que iba.
—No es un bebé, es un demonio —dijo Noah tratando de tranquilizar al bebé que no paraba de llorar.
Negué con la cabeza.
— ¡Listo! —gritó Maddie.
Fruncí el ceño.
El bebé estaba bien cambiado.
— ¡Tenemos un ganador!
De repente todas las criaturas volvieron a ser muñecos.
La Semi-Diosa sonreía con orgullo.
—No es justo, Maddie ha estado practicando desde que supo que está embarazada, se leyó todos los libros que se te ocurran de embarazo y bebés —refutó Luka.
Alcé la ceja, ¿a quién me hacía acordar?
Negué con la cabeza acercándome a Noah.
—Tendrás mucho que practicar, mi vida —dije burlonamente.
Su ceño se frunció detallándome con la mirada.
—Siempre puedes enseñarme tú —dijo tomándome por la cintura.
Sonreí esperando a que me besase.
Sus labios se juntaron a los míos devastando mi cerebro.
Era increíble que me dejase de esa manera cada vez que me besaba o tocaba.
Su mano fue a mi vientre haciendo que sintiese como Audry se movía bajo su tacto.
Nos sentamos para comer bocadillos. Noah estaba algo inapetente. Por parte de Luka comía como lija nueva.
— ¿Ya saben cómo le van a poner? —inquirió Maddie.
Asentí alegre.
— ¿Y? —inquirió mi padre.
Miré a Noah, este asintió dándome a entender que lo diga yo.
—Audry —dije contenta.
Mi madre sonrió, al igual que mi papá.
—Qué bonito detalle —dijo La Reina de los brujos.
Comimos, y cortamos el pastel.
— ¿Todavía no se deja ver?
Maddie y Luka negaron con la cabeza.
—Este retoño no quiere ser visto —dijo Maddie señalando su vientre.
Reí por lo bajo.
Ya era como la cuarta vez que trataban y el bebé no dejaba ver su sexo.
—Nos tendrá con la intriga hasta que nazca —dijo Luka encogiéndose de hombros.
El día terminó y nos fuimos a casa.
Zack nos ayudó con los regalos para llevarlos.
—En verdad quedó linda la habitación —dijo mi hermano dejando algunas cajas en el cuarto de la bebé.
—Sí, nos costó pintarla, tuvimos muchos inconvenientes —dijo Noah como si del clima estuviese hablando.
Mi hermano me miró mientras que por mi parte más roja no podía estar. Su ceño se frunció.
—En verdad no quiero saber qué inconvenientes tuvieron... —dijo negando con la cabeza—. Me iré antes de que tenga que sellarte la boca.
Traté de no reír, sabía que era cierto lo que decía. Y por mi dignidad también esperaba lo mismo.
Acomodamos las cosas y fuimos al living.
Noah se metió en la cocina. Me puse a ver la tele, un grupo de brujos había tenido la magnífica idea de hacer un circo de magia. Y lo estaban publicitando en las noticias.
Los humanos estaban más que interesados en esas cosas, y había sido un éxito.
Mi esposo llegó con dos tazas. Cuando se sentó a mi lado vi un enorme malvavisco dentro del chocolate. Sonreí mientras agarraba la cuchara.
—Justo lo que necesitaba —dije mirándolo a los ojos.
Él sonrió cruzando su pierna derecha sobre la izquierda.
Nos pusimos a ver una serie en Netflix.
Mis ojos comenzaron a pesar hasta dejarme llevar por los brazos de Morfeo.
Mi cuerpo fue tomado por unos brazos fuertes. Sentí el vaivén de estar moviéndonos. Me depositaron en algo mullido haciendo que me moviese en el lugar.
El calor me abrazó por completo. El aroma a sándalo inundó mis sentidos.
Mi lugar seguro estaba a mi lado y me aferré a este.
***
Miré para todos lados mientras Marie pasaba percha tras percha. Tomaba alguna que otra prenda y la ponía en mi torso.
—Los vestidos te van a quedar hermosos —dijo sonriendo.
— ¿Tú crees?
Ella asintió sacando uno.
—Ve a probártelo —dijo entusiasmada.
Tomé la percha y me fui a ver cómo me quedaba.
Era un vestido blanco con escote imperial y la falda que nacía de debajo del busto se abría con un corte plato.
Con las botas negras que llevaba puestas quedaba excelente. De no ser porque todavía hacía frío, me lo llevaba puesto.
Salí del vestidor para mostrarle a María y a Mirna.
— ¡Estás hermosa! —chillo la rubia.
Sonreí mostrando mis nacarados.
— ¡Te lo compras! —dijo María yendo a otra percha a sacar algunos parecidos, pero con estampados y otros escotes.
Bien, por lo menos estos vestidos los podía usar después de que Audry naciese.
Nos dirigimos las tres a tomar algo a casa. Xiomara se unió a nosotros.
—Cada vez esa panza crece más —dijo con dulzura la gorgona.
Le sonreí dándole una taza con leche. Xiomara tomaba leche tibia.
— ¿Ya has encontrado a tu squisy? —le inquirió Mirna mientras mordía un muffin.
La chica de cabello morado y ojos arcoíris nos miró poniéndose toda roja.
—N-no, no sé si lo encontraré algún día, nuestra especie es muy escasa en el mundo...
—Pero puede no ser de tu especie, Xiomara —le retrucó María.
La morena agachó la cabeza avergonzada.
—No sé si eso funcione en nosotros...
— ¡Claro que sí! —le animó Mirna sonriente.
— Y tú con el siren, ¿cómo estás? —le inquirió María.
La rubia se puso roja como un tomate.
—Por más que sea mitad humano su libido es... —nos miró a todos mientras movía su mano frente a su rostro abanicándose.
Reímos ante lo que decía.
—Sabes que compiten con los lobos —dijo Xiomara mirándola con diversión—. Sobre todo, sí encontraron a su Stella.
Tomé un poco de mi leche con fresas.
—Todavía no entiendo como no tienes una cadera dislocada —le dije burlona.
Sus ojos celestes se agrandaron.
—Créeme que la magia ayuda mucho después de cada encuentro —dijo nerviosa.
— ¿El futuro Rey sigue de pendejo contigo? —le inquirí a María.
Sabía cómo estaba con la llegada de Tamara.
—Él... dice que no tengo que preocuparme, que no la ve como más que su subordinada.
—El problema no es él —dijo la otra bruja negando con la cabeza—. Si no ella —dijo tomando su azúcar con café.
Fruncí el ceño.
Sabía que mi hermano no haría nada, puesto que María lo tenía agarrado de sus bragas, aunque el hombre de casi veinticuatro años no lo quiera admitir.
Pero Mirna tenía razón, si bien ella no ha hecho ningún movimiento y se porta cordialmente con todos, se notaba en su mirada que tenía más que aprecio por el heredero al trono.
Suspiré.
La puerta de entrada se abrió.
Me levanté de la silla.
— ¡Ya estoy en casa! —dijo Noah desde el hall.
Me encaminé a la entrada. El brujo se estaba sacando el sobretodo negro. Me acerqué a él.
Esto era lo que más me gustaba, recibirlo cuando volvía de trabajar. Mis pies se pusieron sobre mis dedos para llegar lo más alto que podía. Rodeé su cuello y lo besé mientras lo veía sonreír. Sus brazos me envolvieron.
— ¿Cómo estuvo tu día, gatita?
—Todo tranquilo, lo pasé con Mirna y María, ahora estamos tomando algo con Xiomara las cuatro.
Sus ojos verdes estaban algo cerrados mientras sonreía y volvía a besarme.
—A esto me refería, cuando le dije a tu padre, que te quería en casa al llegar de trabajar —dijo frotando su nariz con la mía.
Reí por lo bajo dejándome besar otra vez.
— ¡A ver tortolitos si vuelven a la realidad! —gritó María.
Me separé de mi pareja.
—Definitivamente, se está contagiando de tu hermano —dijo Noah bufando.
Negué con la cabeza llevándolo de la mano a la cocina.
— ¿Quieres un café?
—Un té mejor, ya bebí mucho de esa bebida marrón en todo el día —dijo negando con la cabeza.
Asentí, fui a calentar el agua.
El ruido sordo de algo golpeando contra la ventana nos sobresaltó a todos. Me acerqué a ellos.
Noah movía su mano mientras esta comenzaba a brillar. Se encaminó al jardín. Lo seguimos. A fuera ya estaba anocheciendo.
En el piso se encontraba un ave mística. Más precisamente un dortrix.
Su pelaje blanco era suave, sus ojos negros ahora estaban medio cerrados. Lo que llamaba la atención de estas aves era que su cantar podía hacer que cualquier ser vivo quedase en trance.
— ¿Está muerta? —le inquirí.
Noah se acercó lentamente.
El animal era igual de grande que un perro de tamaño mediano. Así que si estaba vivo era un peligro.
Su pico era enorme y sus garras ni hablemos. Todavía no entendía como no había roto la ventana con el golpe que se había dado.
La mano del brujo se acercó al cuello del ave. Alzó la vista para mirarnos.
—Sí.
Fruncí mis labios.
¿Qué mierda haríamos con el cuerpo?
Mi arcan dejó su mano en el ave, sus ojos se cerraron mientras lo veía canalizar su maná. Este era blanco y dorado. Una luz refulgente apareció haciendo que entrecierre los ojos. Poco a poco fue disminuyendo.
Cuando mi pareja abrió los ojos estos eran rosas.
De repente, el dortrix volvió a respirar. Mis ojos se agrandaron mientras que María se tapaba la boca.
— ¡Joder! —dijo Mirna.
—Lo acaba de revivir —dijo Xiomara sorprendida.
Noah nos miró a todas, el ave se comenzó a mover.
La mano de Noah fue a la cabeza del animal, el cual se dejó acariciar antes de salir volando. Su cola larga dejaba una estela de brillos mientras se alejaba.
—Este será nuestro secreto —dijo el brujo sonriendo.
Alcé una ceja.
Vale, eso antes no lo hacía.
Este era el efecto secundario de la sangre de querubie, Noah ahora era prácticamente mitad brujo y mitad querubie. 
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Me estiré, hacía ya unas horas que estaba escribiendo unos informes.
Froté mis ojos cansados de tanto leer. Si seguía así, tendría que usar anteojos; de eso estaba seguro.
Guardé todo, miré el reloj en mi muñeca. Las doce de la noche. Fruncí el ceño, a la vez que me levantaba de la silla.
En verdad las horas pasaron rápido, habíamos comido a las ocho y a más tardar a las nueve me puse con esto. Estuve tres horas metido en el despacho.
Subí las escaleras, a estas horas no creía que Izi estuviese despierta.
Traté de no hacer mucho ruido en mi andar.
Crucé el pasillo hasta llegar a la puerta de mi habitación. Abrí lenta y cuidadosamente. No quería despertarla, si estaba dormida.
Fruncí el ceño.
No la veía por ningún lado, pero el lugar olía a ella intensamente. Me dirigí al baño, pero tampoco.
Fruncí preocupado mis labios.
Un ruido llamó mi atención. Venía de la cama.
Sus garras se movían sobre la almohada, más específicamente sobre la mía. Sus patas delanteras estaban estiradas y su cabeza recostada.
El motor que tenía en su garganta no paraba de escucharse.
Su panza redonda llena de pelaje negro me llenó de ternura.
La gatita negra tenía los ojos cerrados mientras seguía amasando. Me senté a su lado. Llevé mi mano a su cabeza para acariciarla.
La gatita descarada buscó mis dedos con su mandíbula inferior. Sus ojos se abrieron dejando ver un iris ámbar.
A Isabella le gustaba estar en esa forma decía que le resultaba más cómodo dormir en ese estado.
Aparte podía practicar para estar mucho tiempo así.
Le habíamos preguntado a la obstetra y dijo que no había problema, ya que no era mucho maná el que usaba en comparación con lo que ella producía.
Me saqué los zapatos y dejé que el maná recorriese todo mi cuerpo. El cambio comenzó a producirse. Mis patas se hundieron en la cama acercándome a mi pareja.
Con mi lengua comencé a darle besos en el rostro. Ella seguía ronroneando a todo pulmón. Me acomodé a su lado, mi arcan se acurrucó más contra mí.
Cerré mis ojos, perdiéndome en las sensaciones que tenía en ese momento.
Nos quedamos dormidos en forma de gatos.
La luz que se filtraba me despertó.
Abrí mis párpados para encontrarme con una bola de pelos negra en mi cara. Fruncí el ceño, para luego sonreír al recordar cómo nos quedamos dormidos.
Su rasposa lengua pasó por mi nariz. Sentí como fue cambiando hasta llegar a sentir sus labios.
Envolví su cintura con mis brazos atrayéndola.
—Hola, gatita —le dije con voz ronca.
Su cuerpo se retorció tratando de acomodarse.
—Aplastarás al bebé, Noah Brunch —me regañó alzando la mirada.
Sus ojos estaban entrecerrados, adormilados. Mordí mi labio al sentir como mi erección palpitaba.
Estaba cansado, sí, pero eso no quitaba que la desease. No quitaba el hecho de que solo sentir su olor me hiciese perder la cabeza.
Pensaba en hacerle de todo, pero tenía que contenerme. Ya prácticamente estaba por parir y no podía hacerle el amor como los Dioses mandaban. En definitiva, hacía un mes que estaba con las bolas azules.
Suspiré besando su frente.
—Debo irme a trabajar —dije mientras me alejaba de ella.
La morena con rulos desordenados me caló con la mirada.
Asintió lentamente, pero su lenguaje corporal decía que no había entendido. Sus brazos se enlazaron en mi cuello mientras empezaba a besarme.
Isabella pasó su lengua por mi labio superior, haciendo que la corriente de electricidad desestabilizase todo mi cuerpo.
Tomé su nuca para luego con mis dientes delanteros morder su carnoso labio inferior.
Un gemido salió de sus labios siendo callado por los míos. El calor golpeó de lleno todo mi cuerpo.
Mi corazón palpitaba con fuerza, a la vez que sentía que me costaba respirar.
Su cuerpo se tensó cuando mi mano abandonó su espalda para comenzar a amasar su pecho derecho.
Me separé de ella, casi sin respirar.
—Sabes que no podemos seguir, quiero, pero está muy avanzado el embarazo —dije a regañadientes.
Nunca pensé que sería yo el que pusiese objeción para estar con ella.
Mi hermosa gatita hizo un mohín con su boca. Sonreí volviéndola a besar tiernamente.
Acerqué mi rostro a su cuello para lamerlo y succionarlo. Fui por su oreja.
—Cuando ya Audry esté con nosotros, te follaré hasta el cansancio —le susurré haciendo que su cuerpo se estremeciese—. Créeme que te daré hasta por las orejas.
Me alejé de ella, sus mejillas estaban rojas. Parpadeó varias veces asimilando lo que le había dicho.
Sonreí levantándome de la cama y yendo al baño. Sin lugar a dudas necesitaría una ducha bien fría.
Me quité el pijama pensando en todo lo que había pasado.
El hecho de tener sangre de querubie me había dado nuevos poderes. Pero eso no dejaba de gastar mi maná.
El intentar revivir a ese dortrix, había consumido mucho de mi energía vital.
Mi cuerpo y mi maná no eran específicamente compatibles con ese poder. Tendría que abstenerme de hacer eso. Y sobre todo porque nadie más de los que vieron eso podían saber.
Eso podría poner en peligro a Izi y a Audry y no dejaría que nada les pasase a mis dos razones de vivir.
Me metí bajo la lluvia de la ducha.
—No tendría que haberlo hecho estando ellas presentes —murmuré pasando las manos por mi cabello.
No era que Mirna, María o incluso Xiomara, fuesen capaces de decir algo. Pero no tendrían que haberlo visto.
Era lógico que alguno de los poderes de ellos apareciese en mí. Pero más allá de eso no he podido hacer nada más.
Los querubies podían leer los recuerdos que tenían la gente a su alrededor. Era como si pudiesen ver tus pensamientos y tus memorias.
Ese poder no lo tenía, y en verdad hubiese preferido eso a poder revivir a los demás.
Suspiré pasando la esponja con jabón por mi cuerpo. Las marcas en mis hombros, serían recordatorios de por vida, de lo que había vivido y decidido hacer por mi arcan.
Por el amor de mi vida.
Pero eso era lo que menos me importaba. Si era necesario que diese un brazo también lo hubiese dado.
Salí del baño con una toalla en mi cadera. La bruja no se encontraba en la habitación. Fui a buscar ropa para ponerme.
La puerta se abrió de golpe.
— ¡Noah, ella está...! —gritó Xiomara desesperada haciendo que la mirase preocupado.
Me acerqué a ella.
—Respira y habla tranquilamente.
La gorgona asintió tomando aire.
—Rompió bolsa.
Mi mandíbula se apretó.
—Ahora bajo —dije moviendo mi mano para que la ropa se acercase a mí.
La chica de cabellos púrpuras salió casi a las corridas. Estaba más preocupada ella que yo.
Sabía que la bebé no vendría enseguida. Me cambié lo más rápido que pude y bajé al living.
La joven bruja estaba caminando mientras tomaba su vientre.
Me acerqué a ella, sus ojos me contemplaron. Isabella frunció su carita mientras respiraba hondo.
—Audry está en camino —dijo con voz agitada.
Sonreí.
Miré a Xiomara que estaba bajando con un bolso. Tenerla viviendo con nosotros, nos había ayudado en gran medida, por lo menos sabía que cuando yo no estaba, mi hermosa gatita estaba acompañada.
—Aquí traje el bolso del bebé.
Sonreí volviendo a mirar a Isabella.
—Respira tranquila —le dije acariciando su espalda.
Ella apoyando su frente en mi pecho.
—Me duele, Noah —lloriqueó.
—Me imagino, mi vida —dije abriendo un portal hacia la clínica.
Todos del otro lado miraron para ver qué estaba pasando.
La ayudé a adentrarse al pasillo.
—Entró en labor de parto —le expliqué a unos enfermeros que se habían acercado.
Ellos asintieron.
—Ahora traemos una silla de ruedas para ingresarla —dijo uno de ellos.
— ¿Cada cuando son las contracciones? —preguntó el que se quedó.
—Tres minutos aproximadamente —dijo Isabella—. He estado así desde las tres de la madrugada más o menos.
Alcé una ceja.
Juro que la mataría cuando estuviese mejor. ¿Cómo no me avisó de esto?
Sus orbes se anclaron a los míos como si supiese lo que pensaba.
—No quería molestar, si llegaba a ser una falsa alarma.
Fruncí el ceño "¿Por qué carajos pensó que me molestaría?"
—Después lo hablaremos, ahora vemos que estés bien —le dije lo más sereno que pude.
Saqué el celular para llamar a Irino.
— ¿Sí? —dijo tranquilo.
—Buen día, suegrito, quería informarte que tu nieta está en camino, ya estamos en la clínica —le dije divertido.
—Vamos para allá.
Sin más cortó la comunicación. Me acerqué a mi morena, quien estaba sentada en una de las sillas del pasillo. La abracé y besé su sien.
—Nunca pienses que eres una molestia —le dije tomando su barbilla con mis dedos—. Eres lo más preciado que tengo junto a Audry ahora.
Ella asintió mientras la veía contener lágrimas.
—No quiero que estés enojado conmigo —dijo sorbiendo su nariz.
Mordí mi labio, esta gatita no entendía que me tenía a sus pies, que era imposible enojarme con ella.
—No estoy enojado contigo, mi vida.
Izi sonrió.
—Vamos a tu habitación, la doctora Meyers estará en unos minutos contigo.
Mi esposa se sentó en la silla, y la llevaron a donde se quedaría hasta dar a luz.
El lugar era lindo, nada fuera de lo normal, paredes blancas una cama ortopédica, una mesita. Un armario y una cómoda con platos, tazas, una pava eléctrica. Cabía destacar que estábamos en la zona VIP.
Xiomara fue a dejar las cosas en el armario.
Miré a mi mujer, su rostro se volvió a fruncir y en verdad me ponía mal ver que estaba sufriendo, en ese momento quisiese poder aliviar su dolor de alguna forma.
Me acerqué a ella y acaricié su rostro.
—Todo saldrá bien —le dije mirándola con amor.
Era lo más lindo que Hécate podría haberme dado.
El amor que sentía por ella era infinito.
Recordé las veces que la había mirado antes de tener mi despertar. Siempre me había parecido hermosa.
Sus ojos eran imposibles de no mirar, por lo menos no para mí.
Sabía que muchos niños le tenían miedo por esa peculiaridad. Su mirada era fuerte y eso hacía que algunos se sintiesen cohibidos.
Para mí era como una hermosa muñeca de cabello rizado y ojos de gato. Era lo más exótico que había visto a mi temprana edad.
Quién diría que esa muñequita sería mi arcan en el futuro.
Un portal se abrió, y Leah e Irino entraron en la habitación. Miraron a los que estábamos.
— ¿Cómo te sientes, mi niña? —le inquirió mientras se acercaba a ella su padre.
Me alejé un poco para que tuviesen un poco de privacidad.
Leah me sonrió.
— ¿Nervioso? —me inquirió la Reina.
Fruncí el ceño rascando mi nuca.
—No mucho... por el momento.
Ella rio por lo bajo.
—Pensé que serías un caos, Noah, en verdad te lo estás tomando muy bien.
Me encogí de hombros.
—Es algo natural, si estoy muy emocionado porque nazca, y algo preocupado por Izi, pero sé que ella es fuerte y podrá con esto —le dije.
Ella asintió, vi que sus ojos se humedecían.
Otro portal se abrió dejando pasar a Zack y a María.
— ¿Cómo está? —inquirió su hermano.
—Estoy bien, con dolores... pero bien.
Él asintió.
— ¿Quieres que te traiga algo? —inquirió la futura Reina.
—Agua, tengo mucha sed —dijo Isabella.
—Te acompaño a buscar cafés para todos —le dijo la gorgona.
Las dos chicas se fueron.
Zachary estaba escribiendo en su celular. Cuando terminó un tercer portal se abrió. El rubio de ojos celestes entró mirando para todos lados.
Cuando vio a Izi fue directo a ella.
Respiré hondo pasando la mano por mi cabello. Tenía que aguantar, estaba aquí por Audry e Isabella. No para molestarme.
— ¿Cómo estás, gatita? —le inquirió acariciando su mejilla.
—Nada que no pueda aguantar, he vivido cosas peores —dijo divertida la embarazada.
Sonreí mirándolos sonreírse mutuamente.
—Noah, no te desmayes por lo que más quieras —me dijo.
Y con eso mi paciencia se fue por la borda.
—Tranquilo, no te daría nunca esa felicidad —le dije poniendo mi mano en mi barbilla.
Este sonrió burlón.
—Muy buenos días a todos —dijo la Doctora quien entró feliz.
Su sonrisa mostraba sus nacarados.
—Necesito que todos se vayan, solo la madre y su pareja pueden quedarse —dijo tranquila mirando a los hombres.
— ¿Por qué? —preguntó Zack completamente molesto.
—Porque le harán el tacto a tu hermana —le dijo Irino.
Los ojos de mi amigo se abrieron mientras tragaba fuerte. Se encaminó junto a los otros brujos hacia la puerta.
Tomé la mano de Isabella, ella se abrió de piernas y la obstetra tapaba las mismas. Se puso unos guantes y comenzó a hacer su trabajo.
La bruja de ojos ámbares frunció el ceño.
—Puede ser molesto —dijo la otra mujer.
— ¿Molesto? —dijo la joven—. Es horrible.
Besé su mano. Ella me sonrió volviendo a fruncir el rostro.
— ¿Qué tal si cambiamos de lugar? —me inquirió—. Tú en la camilla y yo sostengo tu mano.
Reí por lo bajo.
—Una lástima que no pueda ser así —le dije detallando su rostro.
—Cariño ¿Cuánto hace que estás con las contracciones? —le preguntó la mujer—. Estás casi para pujar.
—Y-yo... desde las tres de la madrugada.
La mujer alzó la cabeza para mirarla.
—Pensé que era una falsa alarma, aparte la bolsa se rompió por la mañana.
Leah suspiró.
—Y supongo que no se lo dijiste a Noah...
Su hija se puso roja agachando la mirada. Volvió a respirar hondo.
—Bien, la llevaremos a la sala de parto —dijo el galeno.
Asentimos.
—¿Mamá o pareja?
—Noah —dijo mi vida sin dudar.
Asentí.
La doctora se fue, dejando entrar a los demás. El contingente de brujos y otros seres místicos entraron.
—Ya es la hora —dijo sonriendo.
Irino se acercó y me abrazó.
—Cuídala, por favor —me susurró al oído.
—Más que a mi vida.
Unos enfermeros entraron y comenzaron a llevarse la cama.
Me encaminé con ellos. Pasamos por los pasillos.
Cuando miré hacia atrás me seguían los pasos. Seguramente iban a esperar en la sala de espera.
Entramos en la sala de parto.
Me hicieron lavarme las manos y ponerme el equipo adecuado para entrar. Con paso seguro me acerqué a mi hermosa gatita.
La bruja me miró y trató de no reír. Cosa que no pudo.
—Necesito una foto contigo vestido así —dijo tapándose la boca.
—Muy chistosita —le dije negando con la cabeza haciéndome el ofendido.
Se tocó el bulto de su vientre, gimiendo. Mi mandíbula se apretó, sentí mi estómago hormiguear.
Me puse a su lado y tomé su mano. Sus piernas ya estaban abiertas y flexionadas.
La obstetra entró y se sentó delante de ella entre sus piernas. Puso la luz enfocando a su feminidad. Una enfermera se acercó y llevó un carrito con objetos de cirugía.
—Bien, cariño, cuando sientas que viene una contracción comenzarás a pujar.
Asentí mirando a Isabella.
Ella bajó una sola vez la cabeza.
Pequeñas perlas de sudor se formaban en su frente, las cuales limpié con un papel secante, que me habían dado.
La mujer fuerte que tenía a mi lado, se inclinó gritando y pujando. Su mano apretaba la mía con firmeza con cada contracción.
Los minutos fueron pasando.
Mi corazón latía con fuerza, viendo lo valiente que era. Estaba trayendo al mundo una vida y eso era lo más increíble que un ser vivo podía hacer. No importaba tener magia, o por cambiar de forma.
No.
Esto que estaba haciendo Isabella, poner en prioridad a otro ser antes que a ella me hacía estremecer. Sin lugar a duda su valentía era fascinante
Sequé su frente, Isabella respiraba con dificultad mientras seguía pujando.
—Una más y ya sale —dijo la Doctora haciendo que mirase.
Mi corazón se paralizó al ver como ya la cabeza y un hombrito estaba afuera.
—Vamos, mi vida, eres increíble —le dije besando su mejilla.
Con un grito sordo se inclinó, se escuchó un "PLOP" y luego descansó.
El silencio fue roto por un llanto ensordecedor.
La enfermera envolvió a la criatura en una toalla y se la puso en el pecho a mi gatita, quien la tomó entre sus brazos sonriendo.
Estaba en estado de shock mirando esa imagen.
—Hola, Audry, bienvenida al mundo —le dijo.
Su cara era rosada y arrugada. En cuanto estuvo en los brazos de su madre, dejó de llorar.
Sonreí acariciando la mejilla de Izi. Esta me miró. Luego volvió su atención a la niña de cabellos castaños claros.
—Dile hola a papi —dijo mientras me hacía acercar mi mano a la bebita.
Mi dedo índice fue capturado mandándome una descarga eléctrica. Sus ojos se abrieron mostrando unos ojos verdes iguales a los míos.
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Me estiré en la mecedora.
Audry estaba prendida a mi pecho, su manita se apretaba y se abría cada tanto.
Sonreí, me hacía acordar a los gatitos cuando amasaban a su madre cuando comían.
Sus hermosos ojos verdes, como las hojas de los árboles me miraban con atención.
La puerta se abrió lentamente. Estaba solo con la luz del velador prendida. Alcé la vista para encontrarme con su progenitor en pijamas.
Sonrió acercándose a nosotras.
—No te encontré en la cama —dijo agachándose.
Su mano fue a acariciar la mejilla regordeta de mi bebita hermosa.
—Me levanté para ver cómo estaba y decidí darle de comer, ya que estaba despierta —dije volviéndola mirar.
—Es muy linda.
Sonreí mirando como su boquita rosada se movía.
— ¿Quieres tomar algo?
Lo volví a mirar.
—Puede ser un té de menta y jengibre —le dije pensativa.
Él asintió.
— ¿Te espero abajo o te lo subo?
—Yo bajaré en cuanto termine.
Besó mis labios y el brujo se fue de la habitación.
Seguí unos minutos más amamantando a mi dulzura. Cuando vi que se estaba quedando dormida la dejé en su cuna. Esperé a que terminase de dormirse.
Toqué el móvil de mariposas que había encima de la cuna. El maná pasó por las figuras transformándolas. Sus alas parpadeaban en tonos rosas haciendo que mi bebita mirase media dormida.
Me fui alejando despacio tratando de no hacer ruido. Cerré lentamente y suspiré. Bajé las escaleras.
Noah estaba en el living.
En la mesita ratona había dos tazas.
Me senté a su lado, apoyé mi cabeza en su hombro.
— ¿Se durmió?
—Estaba en ello, la dejé con las mariposas, le fascina verlas —dije riendo.
Mi esposo me acercó la taza. Aspiré el aroma relajante. Comencé a tomarlo de a poco. El brujo puso una película.
—Deberías ir a dormir.
—Puedo aguantar un poco más hasta que terminemos de tomar.
Su aroma a sándalo inundaba mis pulmones, haciendo que me costase concentrarme. Estaba terminando la cuarentena posparto y me había estado comiendo los dedos ya.
La doctora sabiendo todo lo que conllevaba el posparto me dijo que a la semana tendría que ir.
En la clínica había un médico que era un brujo sanador. Por ende, iba a curar, desinflamar y dejar bien mi útero y mi sexo.
A diferencia de un lobo o un Semi-Dios, nosotros los brujos no nos curábamos tan rápido. Teníamos el mismo periodo que los humanos, y si era así; el frenesí sería un dolor de cabeza terrible.
Porque algunas a los tres meses, recién podían estar con su pareja. Pero otras por su parto tal vez tendrían que esperar hasta un año.
Estuve yendo una vez por semana para que hiciesen la curación. Esto era solo posible para las personas que tenían el maná para curar. Y eran escasos.
Por lo general estaban dispersados por todos los países, ya que no solo había brujos en Inglaterra, y si pasaba algo muy complicado había por lo menos uno en cada continente.
Por otra parte, en casa Noah le gustaba acariciar mi panza por la noche y curarla, no era necesario, pero eso ayudó mucho a la aceleración.
El tema de los pechos era aguantarlo. Sacar con bomba y listo. Ya que estaba amamantando y no podía usar magia para eso.
¿Era incómodo? Sí, como la mierda. Pero no había de otra.
Como si fuera poco, también estuve el último mes sin nada de sexo... bueno sin penetración más específicamente.
Noah no paró de besarme y abrazarme, eso hizo que no tuviésemos el frenesí. Ya que el vínculo estaba alimentado.
Muchos pensaban que el frenesí se debía a la falta de sexo en la pareja, pero ese no era el punto, sino el cariño y amor.
Cuando Noah estuvo poseído me abrazaba, pero no era lo mismo, puesto que no era un abrazo lleno de amor, sin contar que me evitaba. Pero en este momento no había momento en el cual no nos abrazásemos o nos besásemos.
Sin contar que la penetración no era la única manera de sentir placer. Era tanta la atracción que sentíamos que no nos podíamos aguantar.
Dejé la taza en la mesita, tomé la suya haciendo que me mirase con confusión.
Me subí a horcajadas encima de él.
—Izi... —me regañó.
Comencé a desabotonar mi pijama. Me quité la parte de arriba, quedándome con el torso desnudo.
Noah me detalló completamente, sus ojos pasaron a ser celestes.
Con su mano derecha trazó el valle de mi vientre, hasta llegar a mis pechos. Su pulgar hizo círculos deleitándome.
No separé nunca mis ojos de los suyos.
Mi cintura fue agarrada por su mano libre para acercarme a él. Sentí como recorría mi pezón con su lengua, solté un gemido ahogado apretándome más a él.
Me removí en el lugar cuando comenzó a succionar, sentí que la leche salía, pero mi arcan no me dejó irme, negó con la cabeza estirando mi piel.
Pasó su lengua y se dirigió a mi otro seno, me daba un poco de vergüenza, el que saliese leche en este momento. Aunque a él no le importase. Su boca demandante me estaba llevando al límite de la locura.
Noah depositó besos húmedos en mi carne, chupando y mordiendo, a la vez que iba ascendiendo hasta llegar a mi hombro. Apreté su pijama pegándome a él. La mano que estaba en mi espalda llegó a mi trasero, apretándolo apremiantemente; haciendo que sintiese su erección.
No voy a mentir solo eso hizo que mis bragas se mojasen.
—Ya podemos hacerlo —susurré contra su cuello.
Besé esa parte dulce y sensible haciendo que jadeé y que sus caderas subiesen en busca de mi intimidad.
—Tenemos que preguntarle a la doctora —alegó.
Mordí su piel para luego chuparla.
—Izi...
Me alejé de él y tiré de las solapas de su pijama haciendo que se rompiese. Apoyé mis pechos contra sus pectorales sintiendo como la electricidad pasaba por todo mi cuerpo y el calor volcánico quemaba todo mi ser.
Sus manos tomaron mi cuerpo y me depositó en el sofá. Quedé completamente a su merced.
Noah chupó y lamió cada parte de mi boca, pidió permiso para entrar buscando mi lengua.
Su mano derecha se escabulló por mi pantalón y comandó a hacer movimientos circulares en mi clítoris por encima de mi ropa interior.
—Puedo sentir lo mojada que estás —gruñó contra mis labios.
Arqueé mis caderas deseosas de más.
El rubio se apartó de mí y descendió por mi cuerpo plantando besos. Mi respiración se complicó y mi ritmo cardiaco estaba en lo más alto.
Con sus dos manos deslizó el pantalón. Sus dientes se clavaron placenteramente en mis muslos internos, sacándome jadeos y gemidos.
Mis dedos se aferraron a sus cabellos, cuando con sus labios envolvió la protuberancia con muchas terminaciones nerviosas.
Seguía teniendo las bragas, pero... ¡Joder, que la sensación era igual de placentera! Mis piernas temblaban con cada lamida, cada succión que hacía.
Arqueé mi espalda cerrando mis ojos. Mordí mi labio cuando Noah corrió la tela y el tacto fue directo.
Pasó su lengua caliente por mis pliegues hasta llegar a mi clítoris. Mi coño palpitaba y ardía volviéndome loca.
Sus manos tomaron mis piernas haciendo que estas quedasen dobladas.
Miré hacia abajo, pude ver como su lengua circundaba mi punto sensible haciéndome estremecer.
Mi estómago se tensó cuando Noah se adentró embistiendo mi entrada.
Todo mi cuerpo era una cuerda tensa que estaba a punto de llegar a su máxima elasticidad.
Un hormigueo me recorrió, seguido de un estallido de adrenalina. Los espasmos siguieron mientras su boca hacía que me corriese increíblemente.
Respiré agitadamente, sus labios y lengua limpiaban mi coño hambrientamente, haciendo que toda esa zona erógena sea incluso más sensible.
Me levanté y lo empujé para que quedase acostado. Lentamente, me puse entré sus piernas.
Noah me miraba mientras iba bajando su pantalón.
Su longitud estaba hinchada, haciendo que tuviese ganas de tomarla entre mis manos. Acaricié su polla por encima de la ropa interior.
Alcé la mirada para verlo.
Él mordió su labio inferior cuando lo saqué de su prisión.
Lentamente, agaché mi cuerpo y llevé mi boca a su glande, pasé la lengua lentamente por este; sin apartar la vista de su rostro.
Deslicé mi mano por el tronco duro y venoso. Con mis labios abiertos metí su miembro para saborearlo. Un jadeo llegó a mis oídos.
Me encantaba escuchar que le estaba gustando lo que hacía, los sonidos que liberaba su boca me hacían saber que era lo que le gustaba.
Y estaba segura de que esto le encantaba.
Noah tomó mi cabeza entre sus manos y sus caderas se comenzaron a mover contra mi boca. Comenzó a follármela una y otra vez. Cada movimiento era más profundo hasta sentirlo al final de mi garganta.
Saqué su erección y dejé que mi saliva cayese sobre esta.
Sentí como su cuerpo empezaba a tensarse. Mi mano izquierda fue a sus bolas, las masajeé sintiendo como también se tensaban.
—Izi... —murmuró, yo seguí con mi objetivo.
—Quiero que me lo des todo, Noah —le dije sin nada de vergüenza.
Pude ver que humedecía sus labios, tomó su polla con la mano y se paró. Quedé sentada mientras él se masturbaba.
Pasé mi lengua por la punta y envolviéndola deseosa de sentir su semen en mi boca.
Su cuerpo se tensó completamente, dejando salir chorros dentro de mi boca. Los tragué para luego limpiar su longitud con la lengua, mirándolo a los ojos. Los cuales estaban nublados por el deseo.
No me dio tiempo, me giró para poner mi cabeza y pecho contra el respaldo del sofá, dejándome de rodillas sobre este y con el trasero expuesto.
Corrió mis bragas.
Su sexo punteó el mío.
Cerré los ojos sintiéndolo frotarse contra mí. Mis dientes apretaron mi labio inferior cuando entró de lleno en mí.
— ¡Joder! —dijimos los dos a la vez.
—Cómo extrañaba sentir tu coño, mi hermosa gatita —dijo inclinándose para besar mi espalda.
Sus caderas comenzaron a chocar contra mí. La sensación de tenerlo dentro era algo incómoda al principio, pero poco a poco el placer fue acaparando todos mis sentidos.
Noah salía lentamente para luego entrar con fuerza. Haciéndome sentir como invadía cada parte de mi coño con su gruesa longitud. Lentamente, las embestidas se hicieron más rápidas y fuertes.
Mis paredes lo apretaban mientras que cada estocada sacaba un gemido de mis labios. Mi respiración salía complicada por lo agitada que estaba, sus manos rodearon mi cintura para acercarme más a él.
Sentí como sus dientes se clavaban levemente en mi hombro.
Su mano izquierda fue a mi pecho apretándolo. Solo para que en unos minutos después ambas manos pasasen por debajo de mis piernas.
—Agárrate de mí cuello —me dijo al oído.
Me estiré hacia atrás e hice lo que me dijo.
Mi cuerpo fue levantado, para quedar con las piernas abiertas y mi espalda contra su pecho. Me estaba sosteniendo por las piernas y haciendo que subiese y bajase por el largo de su miembro.
— ¡Oh, Noah! —gimoteé sintiendo que mi centro se tensaba otra vez.
Abrí los ojos solo para encontrarme con la imagen del espejo rectangular encima del sofá. Verme a mí misma me calentó aún más.
Noah estaba besando mi cuello, pero sus ojos estaban clavados en los míos, anclándonos en este momento tan caliente.
La explosión no tardó en venir, tenía todos mis sentidos perdidos en la lujuria que este hombre me provocaba.
Mi cuerpo se tensó, la liberación llegó en forma de un increíble orgasmo.
Noah también llegó juntó a mí.
Se sentó conmigo encima todavía. Sus labios regaron un camino de besos por toda mi garganta. El brujo me tenía envuelta en sus brazos. El tirón se hizo presente más fuerte.
Me estaba por levantar para acomodarme, cuando el rubio movió sus caderas haciendo que jadease, ante la estocada que me había dado.
— ¿Quién dijo que hemos terminado? —dijo recostándose en el sofá conmigo encima.
Me dejé llevar nuevamente por el deseo que estaba creciendo en mi interior.
Estaba claro que esta sería una noche larga.




Capítulo 78
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Unos meses después.
Miré como Noah estaba con Audry, jugando en el jardín de casa. El brazo de mi arcan, estaba por debajo del cuerpo de la niña sosteniéndola.
La pequeña no paraba de reír, cuando que su padre la hacía volar como un avión, dando vueltas sobre su eje.
Sonreí viendo esa escena.
Estaba más que embobada cuando esos dos hacían este tipo de cosas. El pecho se me llenaba de amor y ternura.
Noah era un magnífico padre.
Siempre estaba presente y me ayudaba en todo. Ya habían pasado seis meses del nacimiento de esa revoltosa.
— ¡Izi! —gritaron a mis espaldas haciendo que me girase.
Me encontraba sentada bajo el sándalo. Habíamos puesto un hechizo para que el ambiente sea habitable, ya que estábamos en diciembre.
María venía corriendo con una sonrisa en los labios.
Fruncí el ceño.
—Te pegarás un golpe increíble si no vas con cuidado —le regañé.
Mi mejor amiga se sentó a mi lado.
—No sabes cuanto deseaba venir a verlos, no me dejan en paz con los cursos para ser Reina —dijo haciendo un mohín.
Negué con la cabeza.
—Eso te pasa por ser el arcan de mi hermano —le dije riendo.
La bruja se levantó mirando a Audry. Prácticamente, se la quitó de las manos al rubio.
— ¡Devuélvemela!
— ¡La tienes todo el tiempo! —le gritó a mi pareja.
Me entretuve viendo como estos dos peleaban por la bebé, quien por cierto estaba más que feliz por tener tanta atención.
—Es hora de estar con la tía —dijo María ganando la pelea.
El cazador de corrompidos pasó su mano por el cabello.
—Que conste que te dejé tenerla...
Rodé los ojos, algunas cosas, por más que pasasen años no cambiaban. Y estaba claro que mi brujo no cambiaría ese lado infantil nunca. Pero eso era lo que me gustaba.
Un portal se abrió de repente.
Su cuerpo estaba enfundado por un traje negro. Su cabello negro lucía despeinado dándole un aspecto más rebelde.
Nos miró a todos, para luego detenerse en su sobrina. Sus ojos brillaron al ver a su arcan con la bebita.
Miré a Noah, le alcé una ceja y este sonrió, negando con la cabeza.
Zack se acercó a las dos brujas y acarició la cabeza de mi hija. Ella lo miró y se movió alegre de verlo. Sus manitos pidieron por él.
Audry tenía debilidad por mis dos hermanos.
Debo decir que hasta mi padre se quejaba de esto, puesto que lo dejaba de lado si alguno de los dos se encontraba presente.
Y ni hablar de si estaban los dos.
La muy descarada lloraba a gritos para que cada tanto se la pasasen entre ellos.
Sí, los tenía comiendo de la palma de su mano a sus dos tíos.
—Es solo porque le gustan los pelinegros amargados —dijo Noah ganándose una mirada de reproche por parte de su amigo.
—No escuches a tu padre, no sabe de lo que habla —le dijo a la niña quien se restregaba contra el pecho de él.
Mis ojos fueron a la bruja quien poco y más babeaba por mi hermano. Sonreí divertida por esa situación.
Algo me decía que en cualquier momento el próximo heredero nacería.
Me levanté del mantel y me estiré.
Noah se acercó a mí y me tomó por la cintura. Su mano fue a mi vientre.
Le sonreí.
—Todavía es muy pequeño —le dije negando con la cabeza.
Su ceño se frunció.
—No puedo creer que otro esté en camino.
—No me hagas acordar... que me dan ganas de matarlo —dijo fríamente mi hermano.
Tragué fuerte.
Puede ser que tuviésemos que usar otro hechizo más duradero. Porque nos volvimos a olvidar de ponerlo.
Y sí, estaba en la dulce espera. Recién me encontraba en el segundo mes de gestación.
A estás alturas, tanto Mirna como las demás chicas decían que Noah, me embarazaba por deporte.
—Deberías estar contento, ya no tendrás que pelear con Eric para ver con quien va Audry —le replicó Noah divertido.
— ¿Crees que esta mocosa no va a querer hacer más lío porque hay otro bebe más? Pues te equivocas, esta niña es igual de posesiva que tú, sus berrinches serán peores —espetó el pelinegro negando con la cabeza.
Reí por lo bajo.
—Tú no te reías que tienes la misma culpa que el idiota que te tocó por arcan.
Tragué fuerte mientras desviaba la mirada.
—Entremos —dije mientras me encaminaba a casa.
Ya había tenido una catarata de regaños, por el error que habíamos cometido.
Y los entendía estaba por cumplir los veinte en unos meses, y ya estaba en la espera de mi segundo hijo.
Todavía no podía creer que hacía ya un año y meses de que todo comenzó.
Mi mente viajó a cuando tuve la marca de mi arcan.
Si no hubiese sido por esa noche, quien sabe si hubiese salido de esta manera las cosas. Todavía recuerdo el primer beso que me había dado con él.
Como nuestros labios se amoldaron a la perfección, la electricidad pasando por mi cuerpo cada vez que me besaba.
Pasé mi mano por mi boca sonriendo. Eran recuerdos que nunca olvidaría.
Cuando por fin supe que Noah era mi pareja predestinada, a quien graciosamente amaba desde que era una niña. Siempre había sido él. Mi corazón siempre latió por ese brujo sinvergüenza.
Respiré hondo entrando a la casa.
El tirón por primera vez.
Como su aroma se instaló en mi memoria. Hoy en día no puedo dormir sin sentir ese olor a sándalo dulce a mi alrededor.
Me giré para mirar a Noah, quien me sonrió tomándome entre sus brazos.
—Tú y yo saldremos —dijo en mi oído.
Fruncí el ceño.
—Esos dos se quedarán haciendo el papel de tíos como debe ser —dijo mirando a la pareja que estaba entrando con Audry en brazos.
Mi mente volvió a todo lo que habíamos pasado para estar juntos, desde el secreto del pacto de sangre, hasta Armión.
Asentí.
—Nos iremos, cualquier cosa me dicen —dijo Noah clavando su mirada a los dos jóvenes brujos.
Ellos se sentaron en el sofá sin prestarle atención.
El brujo prodigio abrió un portal.
Nos adentramos para llegar a una playa. La arena era blanca y estaba bañada a la luz de la luna.
Lo miré confundida.
— ¿Es...?
Él asintió.
Su cuerpo se acercó al mío.
—Vamos a tener una cita a la luz de la luna en la playa —dijo acercando su rostro al mío.
Sonreí emocionada.
Sus manos tomaron mi rostro para chupar mi labio inferior. Luego delineó mi arco de cupido.
Cerré mis ojos dejándome llevar por sus movimientos. Pedí permiso con mi lengua, para entrar en su boca. Buscando la suya para iniciar un baile sensual y provocativo. Su mano derecha me estrechó por la cintura fundiéndome en su calor.
Mi corazón latía con fuerza, a medida que mi mente se nublaba.
Cuando nos separamos ya tenía la respiración entrecortada.
—Vamos que tenía reservación —dijo divertido de verme completamente abrumada.
Su mano tomó la mía para guiarme por un camino.
Velas estaban esparcidas por la arena a lo lejos frente a la orilla una mesa para dos estaba preparada. Miré para todos lados y vi una pequeña cabaña de playa. De ella salió un mozo.
Noah tomó una silla y me hizo sentarme. Tomó su lugar frente a mí.
El hombre se acercó a nosotros.
—Buenas noches, mi nombre es Mariano, y seré quien esté a cargo en esta ocasión de sus pedidos —nos dijo en español.
Mi pareja asintió.
Era en este momento, que daba gracias a mis padres por las clases intensivas de idiomas.
— ¿Qué quieren tomar?
—Para la señorita... ¿Un jugo? —inquirió mirándome.
Asentí.
—De manzana, por favor.
—Y para mí un vino tinto.
Sin más el hombre se fue.
Miré a mi alrededor. El ruido de las olas al romper era tranquilizador.
—Es donde me trajiste esa vez ¿Verdad?
—Sí.
Sonreí.
Su mano tomó la mía. Con el pulgar comenzó a hacer círculos.
El mozo volvió con una copa de jugo y un vino. Lo destapó y sirvió en la copa de Noah.
— ¿Empezamos con la entrada? —inquirió.
—De acuerdo.
—Perfecto, para esta noche tenemos una tabla de mariscos calientes y fríos.
—Perfecto.
Sin decir más se volvió a ir.
— ¿Cuándo es que organizaste todo esto? —le inquirí curiosa.
—Hace unos días, mientras estaba cazando un corrompido.
Reí negando con la cabeza.
—En serio no sé cómo tienes tiempo para hacer todo...
—Puede que haya usado un poco mi don para hacerme un poco más de tiempo —dijo frunciendo el ceño.
—Por eso estabas más cansado —le dije.
—No, gatita, eso es porque no paras de violarme por la noche desde que estás embarazada otra vez —me refutó divertido.
Fruncí mis labios.
—Yo no te violo, tú te dejas —le dije cruzándome de brazos.
Noah soltó una risita por lo bajo.
—Puede ser que me deje, pero es porque no me das opción.
—Claro, como si follarme fuese una tortura para ti...
Su mano se estiró para luego jalarla hacia él. Mi cuerpo se acercó a la mesa de golpe. El brujo se inclinó para estar a centímetros de mi rostro.
—Siempre es un placer follarte, mi hermosa gatita.
Sentí mis mejillas arder.
—Eres un desca...
Mi boca fue callada por la suya, cuando su mano sujetó mi nuca y me hizo inclinarme más. Su lengua lamió verticalmente mis labios haciéndome estremecer.
Tuve que apretar mis muslos para aguantar el ardor en mi sexo.
El carraspeo nos hizo separarnos.
Más roja no podía estar.
El mozo no dijo nada, pero sonreía a más no poder mientras ponía la tabla de mariscos frente a nosotros.
Mi arcan miró la comida y frunció el ceño.
— ¡Joder, olvidé los putos síntomas! —bramó.
Reí al verlo molesto.
Tomé unas rabas y limón.
—Debe haber algo que puedas comer sin que te caiga mal...
Sus ojos verdes detallaron toda la comida, para centrarse en el calamar a la provenzal que también había venido.
—Espero que el olor a ajo y perejil tape el del pescado.
Por suerte lo pudo comer.
La velada pasó entre risas y recordando momentos de cuando éramos chicos.
Como cuando me trepaba a los árboles y después no podía bajar, y tenía que venir Eric a ayudar, ya que los otros tres tontos no me podían hacer bajar.
Comí gustosa la bocha de helado de fresa.
Noah se paró y se acercó a mí. Estiró su mano y la acepté.
Comenzamos a caminar por la playa, daba gracias a Hécate, tener ropa no tan abrigada.
Me quité las botas para sentir el agua en mis pies.
—Que bien se siente —dije dejando las olas romper contra mí.
Me giré para mirarlo.
Sus ojos me contemplaban con ternura y amor.
—Izi —dijo acercándose.
Su mano fue a su pantalón de vestir. De este sacó una cajita de terciopelo roja en forma de corazón.
— ¿Sabes qué día es hoy?
Mis ojos se llenaron de lágrimas, claro que lo sabía.
—30 de diciembre —dije tratando de no llorar.
Abrió la cajita para mostrar dos alianzas de oro.
—En ese momento no tenía la cabeza precisamente en hacer el pacto... es por eso que esperé a que pasase un año.
Tomó mi mano y puso el anillo en mi dedo anular. No pude aguantar. Las gotas saladas rodaron por mis mejillas.
—Pero eres mi esposa y te mereces lo mejor —dijo mirándome a los ojos.
Sonreí tomando el otro anillo. Tomé su mano y se lo puse en su dedo anular.
—Feliz aniversario, mi vida —dijo tomando mi rostro.
Sus labios quedaron a centímetros de los míos.
—Feliz aniversario, mi vida —dije besándolo.
Mi pecho escoció, sentí mi corazón latir con fuerza. Recordando el día del parque de diversiones. Cuando en la noria Noah y yo nos hicimos una marca al corazón.
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Epílogo
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Subí las escaleras. Ya era de noche y no quería hacer mucho ruido.
De seguro estaban durmiendo las dos mujeres de mi vida.
Caminé por el pasillo y me detuve en la puerta que tenía un letrero con letras blancas.
Audry.
Abrí sigilosamente, la luz del velador estaba prendida. Me acerqué a la cuna.
Fruncí el ceño.
Mi hija no estaba en el lugar.
Me encaminé al cuarto.
Abrí lentamente otra vez. La puerta rechinó un poco.
Fruncí el rostro rogando que, si estaban las dos aquí, no haberlas despertado.
La imagen que recibí fue lo más enternecedor que pude haber visto.
Izi estaba de costado con un camisón blanco. Su cabello se desparramaba por la almohada. Su linda pancita ya estaba bastante crecida. A su lado una bebita de casi ocho meses se encontraba acurrucada contra ella. Su pulgar estaba metido en su boquita.
Saqué mi celular y tomé la foto. La puse como fondo de pantalla.
Un quejido hizo que mirase a mi esposa.
El dorso de su mano pasó por sus ojos y se levantó un poco. Su mirada adormilada trataba de captar lo que pasaba a su alrededor.
Sonreí.
—Hola, ojitos —dijo volviendo a recostar la cabeza mientras miraba a su costado.
Me acerqué a ella. Su aroma a fresas removió todo en mi interior. Me senté y acaricié su cabeza.
—Son hermosas las dos —le dije besando su coronilla.
—Después la llevo a su cama —me dijo acomodándose en la cama otra vez.
—Terminaré unos documentos, y subo.
Ella tarareó en confirmación.
Me levanté y volví a la planta baja. Me adentré al despacho.
Pasé una hora y media rellenando fichas de corrompidos. Llevé la mano a mi cuello. Este me dolía, estaba seguro de que tendría tortícolis.
Dejé fluir mi maná por la palma de mi mano. La calidez comenzó a mermar la molestia.
Volví a mirar los datos. Estábamos enloquecidos con Samuel, no lo podíamos encontrar. Pero lo peor es que se habían estado informando secuestros de seres místicos. Un escalofrío recorrió mi espalda.
Todavía me costaba entender como un ser místico podía secuestrar a otro. Zack, estaba sobre la pista de una subasta. Pero todavía no habíamos podido entrar en esta.
Llevé los dedos a mis ojos y los froté. Sin lugar a dudas estaba siendo un dolor de cabeza.
Me estiré, decidí ir por algo de tomar. Prendí la luz de la cocina, y me acerqué a la heladera. Tomé una botella de vidrio con leche. Llené una taza y la puse en el microondas. Dejé la leche otra vez y una tarta de coco me llamó. La saqué y corté una porción.
Me fui al despacho mientras llevaba la taza a mi boca.
Volví a mi trabajo.
Ya eran las doce de la noche y mi cerebro no daba más. Dejé todo en su lugar. Apagué la luz del escritorio y me levanté, salí del despacho.
Mi mirada se detuvo en la mujer que estaba bajando las escaleras. Sus ojos se anclaron a los míos. Su mano pasó por su vientre sonriendo.
—Se movió —dijo alegre.
Me acerqué a ella y puse mi mano en su pancita. Esta se volvió a mover.
Miré a mi hermosa gatita, ella sonreía mientras se mordía el labio.
—Espero que sea como Audry y no se mueva mucho.
Reí por lo bajo.
—No tienes chance, esta criatura —dije señalando su vientre—. Será todo menos tranquila, puedo intuirlo.
Una de sus cejas se alzó.
— ¿Ojo de brujo?
—Ojo de padre, de quien puso su semilla —dije divertido.
Su mano fue a mi hombro dándome un golpecito.
—Solo espero que no saque, lo boca floja que eres —me regañó.
Subí un peldaño y la rodeé con mis brazos. Mi corazón latió como el primer día. Se me había complicado la respiración y su aroma se instaló en mis pulmones.
Besé sus labios con adoración. Esta bruja sacaba todo de mí. Me hacía hacer cosas que jamás pensé que haría.
—Aurora será un terremoto —le dije contra sus labios.
—Ella será tranquila —me refutó.
Subimos a la habitación.
Me dirigí al ropero para ponerme el pijama. Una vez que lo hice me uní a ella en la cama. Me acerqué a mi hermosa esposa y la estrujé lo más que pude. Su nariz se frotó contra mi pecho.
Hundí mi rostro en su cabello dejándome llevar por el cansancio.
***
Era domingo y nos encontrábamos jugando con Audry en su cuarto, esta niña era muy inteligente para su edad. Ya estaba con los cubos encastrados.
Y tenía dos opciones.
La primera era que de tanto ver donde los poníamos lo había aprendido de memoria, o la segunda que lo razonaba. No sabía cuál de las dos me asombraba más, sí que tuviese una muy buena memoria, o que haya salido igual a mí.
Isabella tomó una pandereta y la niña de ojos verdes se puso a jugar con ella, pegando grititos de emoción. Mi arcan movió sus manos soltando mariposas luminosas.
Una se posó en la nariz de botón y la brujita miraba en esa dirección haciéndola ver muy graciosa.
El sonido del timbre hizo que nos viésemos. Mi mujer frunció el ceño.
—Iré a ver quién es —le dije levantándome del piso.
Ella asintió.
—Ten cuidado.
Bajé las escaleras y fui al hall. Mi mano se posó en el pomo de acero. Abrí la puerta.
Su cabello rubio estaba atado en una trenza espigada cocida la cual llegaba por debajo de sus hombros. El hombre se dio la vuelta.
Me encontré con unas facciones afiladas, sus ropas eran negras y elegantes. Sus ojos marrones estaban serios.
Todas sus hermosas facciones se veían mancilladas por ese ceño fruncido que siempre llevaba.
—Thomas —le dije invitándolo a pasar—. Hace mucho que no te veo.
Este brujo era amigo de Eric.
Lo había visto un par de veces, ya que anteriormente era un cazador de corrompidos, pero lo había dejado para vivir una vida de nómade.
Sabía que actualmente estaba viviendo en los límites de la manada Light Moon, pero no sabía mucho más de él.
Lo cual me llevaba a tener una gran curiosidad de saber qué hacía en mi casa.
—Noah, Zack me contactó hace unos días, sé que están tras Samuel, y pude localizar donde será la subasta de seres y animales místicos.
Mi mandíbula se apretó.
Su ceño se frunció más de lo que ya estaba.
— ¿Estás solo?
—Con mi mujer —dije inclinando la cabeza.
Lo conduje al despacho.
—Tienen que darse prisa, ya que será la semana que viene —dijo sentándose frente al escritorio—. Puedo conseguirles unos pases, pero tendrán que ser muy cuidadosos. No es cualquier persona, si dan un paso en falso terminarán muertos.
Tragué grueso.
Eso lo sabía.
—Gracias, lo tendré en cuenta.
Él asintió.
Seguimos hablando sobre donde sería y como entraríamos.
Lo acompañé a la puerta.
— ¿Quién era?
Los dos miramos a las escaleras.
Izi bajó con Audry en brazos.
—Con mil demonios —mascullo el brujo.
Miré su rostro.
Pasó su mano desesperadamente por su boca y mentón.
Miré a Audry e Izi.
Sentí que mi cuerpo se sobrecalentaba.
— ¡Ni en tus sueños, es mi linda bebita, Thomas! —bramé.
Mi brujita comenzó a llorar. Traté de tomarla, pero no se dejó.
Mi arcan me dio una mirada de culpabilidad.
—Ya Audry, tu padre no quiso gritar.
—Si me permiten...
El brujo que tenía un aire a vikingo estiró sus brazos y tomó a la beba en brazos.
Ella comenzó a mirarlo pestañando con algunas lágrimas en sus pestañas.
Apreté mis manos en puños.
Si era necesario, me iría a vivir a marte hasta que ella tuviese doscientos años.
 



images/00069.jpg





images/00068.jpg





images/00071.jpg
@sabella





images/00070.jpg
@sabella





images/00073.jpg
@sabella





images/00072.jpg
@sabella





images/00075.jpg
@sabella





images/00074.jpg





images/00077.jpg





images/00076.jpg
@sabella





cover.jpeg
C@a al j@raz()n

Cronicas Fantasticas 3






images/00058.jpg





images/00060.jpg
@sabella





images/00059.jpg





images/00062.jpg
@sabella





images/00061.jpg





images/00064.jpg
@sabella





images/00063.jpg
@sabella





images/00066.jpg
@sabella





images/00065.jpg
@sabella





images/00067.jpg
Ariadna





images/00009.jpg





images/00008.jpg
@sabella





images/00011.jpg
@sabella





images/00010.jpg
@sabella





images/00013.jpg
@sabella





images/00012.jpg





images/00078.jpg
@sabella





images/00080.jpg
é(htinuara... En Comprometida con un Vampiro.





images/00079.jpg
@sabella





images/00081.jpg





images/00002.jpg
74





images/00001.jpg





images/00004.jpg
@sabella





images/00003.jpg
@sabella





images/00006.jpg
@sabella





images/00005.jpg
@sabella





images/00007.jpg
@sabella





images/00029.jpg
@sabella





images/00028.jpg
@sabella





images/00031.jpg
@sabella





images/00030.jpg
@sabella





images/00033.jpg
@sabella





images/00032.jpg
@sabella





images/00035.jpg
@sabella





images/00034.jpg
@sabella





images/00026.jpg
@sabella





images/00025.jpg





images/00027.jpg





images/00018.jpg
@sabella





images/00020.jpg
@sabella





images/00019.jpg
@sabella





images/00022.jpg
@sabella





images/00021.jpg





images/00024.jpg
Alex





images/00023.jpg





images/00015.jpg
@sabella





images/00014.jpg
@sabella





images/00017.jpg





images/00016.jpg
@sabella





images/00049.jpg
@sabella





images/00048.jpg
@sabella





images/00051.jpg
@sabella





images/00050.jpg





images/00053.jpg
74





images/00052.jpg
@sabella





images/00055.jpg
@sabella





images/00054.jpg
@sabella





images/00057.jpg
@sabella





images/00056.jpg
@sabella





images/00047.jpg





images/00038.jpg
@sabella





images/00040.jpg
%





images/00039.jpg
@sabella





images/00042.jpg
@sabella





images/00041.jpg
@sabella





images/00044.jpg





images/00043.jpg





images/00046.jpg
@sabella





images/00045.jpg
@sabella





images/00037.jpg
@sabella





images/00036.jpg
@sabella





